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I
Los ascendientes de María Santísima

Los antepasados de Santa Ana fueron Esenios. Estos piadosísimos hombres descendían 
de aquellos sacerdotes que en tiempos de Moisés y Aarón tenían el encargo de llevar el 
Arca de la Alianza, los cuales recibieron, en tiempos de Isaías y Jeremías, ciertas reglas 
de vida. Al principio no eran numerosos. Más tarde vivieron en Tierra Santa reunidos en 
una extensión como de millas de largo y de ancho, y sólo más tarde se acercaron a las  
regiones del Jordán. Vivían principalmente en el monte Horeb y en el Carmelo. 



En  los  primeros  tiempos,  antes  que  Isaías  los  reuniese,  vivían  desparramados, 
entregados a la penitencia. Llevaban siempre los mismos vestidos y no los remendaban, 
no cambiándolos hasta que se les caían de puro viejos. Vivían en estado de matrimonio, 
pero  con  mucha  pureza  de  costumbres.  A veces,  de  común  acuerdo,  se  separaban 
hombre y mujer, y vivían cierto tiempo entregados a la oración. Cuando comían estaban 
separados los hombres de las mujeres; comían primero aquéllos y cuando se alejaban 
los hombres, lo hacían las mujeres.

Ya  desde  entonces  había,  entre  estos  judíos,  antepasados  de  Ana  y  de  la  Sagrada 
Familia. De ellos también derivan los llamados “hijos de profetas”. Vivían en el desierto 
y en los alrededores del monte Horeb. En Egipto también he visto a muchos de ellos. 
Por causa de las guerras estuvieron un tiempo alejados del monte Horeb; pero fueron 
nuevamente recogidos por sus jefes. Los Macabeos pertenecieron también a ellos. Eran 
grandes veneradores de Moisés: tenían un trozo de vestido de él, que éste había dado a 
Aarón y que les había llegado en posesión. Era para ellos cosa sagrada, y he visto que 
en cierta ocasión unos quince murieron en lucha por defender este sagrado tesoro.

Los jefes de los Esenios tenían conocimiento del misterio encerrado en el Arca de la 
Alianza.  Los  que  permanecían  célibes  formaban  una  agrupación  aparte,  una  orden 
espiritual, y eran probados largamente durante varios años antes de ser admitidos. Los 
jefes  de  la  orden los  recibían  por  mayor o menor  tiempo,  según la  inspiración  que 
recibían de lo alto. Los Esenios que vivían en matrimonio observaban mucho rigor entre 
ellos y sus mujeres e hijos, y guardaban la misma relación, con los verdaderos Esenios, 
que los Terciarios Franciscanos respecto a la Orden Franciscana. Solían consultar todos 
sus  asuntos  al  anciano  jefe  del  monte  Horeb.  Los  Esenios  célibes  eran  de  una 
indescriptible pureza y piedad. Llevaban blancas y largas vestiduras, que conservaban 
perfectamente limpias. Se ocupaban de educar a los niños. 

Para ser admitidos en la orden debían contar, por lo menos, catorce años de edad. Las 
personas de mucha piedad eran probadas por sólo un año; los demás por dos. Vivían en 
perfecta  pureza  y  no  ejercían  el  comercio;  lo  que  necesitaban  para  el  sustento  lo 
obtenían  cambiando  sus  productos  agrícolas.  Si  un  Esenio  faltaba  gravemente,  era 
arrojado de la orden, y esta excomunión era seguida generalmente de castigo, como en 
el caso de Pedro con Ananías, es decir, moría. El jefe sabía por revelación divina quién 
había faltado gravemente. He visto que algunos debían sólo hacer penitencias: se ponían 
un saco muy tieso, con los brazos extendidos, que no podían doblar, y el interior lleno 
de puntas agudas. 

Tenían sus cuevas en el monte Horeb. En una cueva mayor se había acomodado una sala 
de mimbre donde a las once reuníanse todos para la comida en común. Cada uno tenía 
delante un pequeño pan y un vaso. El jefe iba de uno a otro, bendiciendo los panes. 
Después de la refección cada uno volvía a su celda. En esa sala vi un pequeño altar, y 
sobre  él  panes  bendecidos  cubiertos,  que luego se distribuían a  los  pobres.  Poseían 
muchas palomas tan mansas que picoteaban en las manos. Comían de estas palomas, y 
supe que tenían algún culto religioso por medio de ellas, porque decían algo sobre las 
aves y las dejaban volar. De la misma manera he visto que decían algo sobre corderos, 
que luego dejaban vagar por el desierto.

Tres  veces  al  año  iban  al  templo  de  Jerusalén.  Tenían  sacerdotes  entre  ellos,  que 
cuidaban  de  las  vestiduras  sagradas,  a  las  cuales  purificaban,  hacían  de  nuevo  y 



costeaban su hechura.  Se ocupaban de agricultura,  de ganadería  y especialmente de 
cultivar huertas. El monte Horeb estaba lleno de jardines y árboles frutales, en medio de 
sus chozas y viviendas. Otros tejían con mimbres o paños, o bordaban y adornaban 
vestiduras sacerdotales. La seda no la usaban para sí: la llevaban atada al mercado y la 
cambiaban por productos. En Jerusalén tenían un barrio especial para ellos y aún en el 
templo un lugar reservado.

Los judíos comunes no congeniaban con ellos. Vi llevar al templo ofrendas como uvas 
de gran tamaño, que cargaban dos hombres, atravesadas en un palo. Llevaban corderos, 
que no eran sacrificados, sino que se dejaban correr libremente. No los he visto ofrecer 
sacrificio cruento. Antes de partir para el templo se preparaban con la oración, riguroso 
ayuno,  disciplinas  y otras  penitencias.  Quien se acercaba al  templo con pecados no 
satisfechos penitencialmente temía ser castigado con muerte repentina, cosa que a veces 
sucedía.  Si  en  el  camino  a  Jerusalén  encontraban  a  un  enfermo  o  necesitado,  no 
proseguían su camino hasta no haber ayudado al desvalido. 

Los he visto juntar yerbas medicinales, preparar bebidas y curar enfermos con estos 
medios:  les  imponían  las  manos  o  se  tendían  con  los  brazos  extendidos  sobre  los 
mismos enfermos. Los he visto sanar a veces a la distancia. Los enfermos que no podían 
acudir, mandaban algún mensajero, en el cual hacían todo lo que el enfermo verdadero 
necesitaba, y éste sanaba en el mismo instante.

II
Ascendientes de Santa Ana

En tiempo de los abuelos de Ana era jefe de los Esenios el anciano Arcos. Este hombre 
tenía visiones en la cueva de Elías, en el monte Horeb, referentes a la venida del Mesías. 
Sabía de qué familia debía nacer el Mesías. Cuando Arcos tenía que profetizar sobre los 
antepasados de Ana, veía que el tiempo se iba acercando. Ignoraba, empero, que a veces 
se retardaba e interrumpía el orden por el pecado, y por cuánto tiempo era la tardanza. 
Sin embargo, exhortaba a la penitencia y al sacrificio. El abuelo de Ana era un Esenio 
que se llamaba Estolano antes de su matrimonio. Por su mujer y por las posesiones de 
ésta, se llamó después Garesha o Sarziri. 

La abuela de Ana era de Mara, en el desierto, y se llamaba Moruni o Emorún, esto es,  
madre excelsa. Se unió con Estolano por consejo del profeta Arcos, que fue jefe de los 
Esenios por noventa años, y era un santo varón con quien siempre se aconsejaban antes 
de contraer matrimonio, para oír su palabra y acertar en la elección. Me extrañaba ver 
que  estos  santos  hombres  y  profetas  siempre  profetizaban  sobre  descendencia  de 
mujeres y que los antepasados de Ana y la misma Ana tenían siempre hijas mujeres. 
Parecía que fuera su intento religioso preparar recipientes puros, que debían dar hijos 
santos, como el Precursor, el Salvador, los apóstoles y los discípulos.

He visto que Emorún, antes de su casamiento, fue a consultar a Arcos. Tuvo que entrar 
en la sala de reunión, en el monte Horeb, en un lugar señalado y hablar, a través de una 
reja, con el jefe supremo, como se usa en el confesionario. Después se encaminó Arcos 
por muchos escalones a lo alto del monte Horeb, donde estaba la cueva de Elías. La 



entrada  era  pequeña y  unas  gradas  llevaban  hacia  abajo.  La  cueva  estaba  limpia  y 
aseada y la luz entraba en el interior por una abertura superior. He visto, contra la pared, 
un pequeño altar de piedra, y sobre él, la vara de Aarón y un cáliz brillante como hecho 
de piedra preciosa. En este cáliz estaba depositada una parte del sacramento o misterio 
del Arca de la Alianza. Los Esenios habían adquirido este tesoro en ocasión en que el 
Arca había caído en manos de los enemigos. La vara de Aarón estaba guardada en una 
vaina en forma de arbolito con hojas amarillas alrededor.

No podría decir si el arbolito era verdadero o sólo un trabajo artístico, como una raíz de 
Jessé. Cuando rezaba el superior de los Esenios, por causa de un casamiento, tomaba la 
vara de Aarón en sus manos. Si la unión se refería a la genealogía de María Virgen, la 
vara daba un brote y éste varias floraciones con la señal de la elección. Los antepasados 
de Ana fueron elegidos brotes de esta genealogía, y sus hijas lo fueron por medio de 
estas señales, las cuales daban otros brotes cuando estaban por contraer matrimonio. 
Este arbolito con sus retorcidas ramas, era como el árbol genealógico, como la raíz de 
Jessé, mediante el cual se podía conocer, según lo que hubiera crecido, la proximidad 
del nacimiento de María. Había allí otros pequeños arbustos en tarros, sobre el altar, los 
cuales tenían significación cuando reverdecían o se agostaban. En torno de las paredes 
habían espacios guardados por rejillas, donde se conservaban, envueltos en seda y lana, 
huesos de antiguos santos varones israelitas que habían vivido y muerto en el monte y 
en los alrededores.

También en las mismas cuevas de los Esenios vi semejantes huesos delante de los cuales 
rezaban,  ponían  flores  o  encendían  lámparas.  Arcos  se  revestía  al  modo  de  los 
sacerdotes del templo, cuando oraba en la cueva de Elías. Su vestidura se componía de 
ocho partes. Primero se ponía sobre el pecho un vestido que había llevado Moisés: una 
especie de escapulario, que tenía una abertura para el cuello y caía en igual largo sobre 
el pecho y las espaldas.  Sobre esto se ponía un alba blanca de seda, ceñida con un 
cíngulo ancho y una estola cruzada sobre el pecho que le llegaba hasta las rodillas.

Luego se ponía una especie de casulla de seda blanca, que por detrás llegaba hasta el 
suelo, con dos campanillas en la parte inferior. Sobre el cuello llevaba una especie de 
corbata tiesa, cerrada por delante con botones. Su larga barba descansaba sobre esta 
corbata. Por último se ponía un pequeño manto brillante de seda blanca, que se cerraba 
por delante con tres garfios con piedras, sobre los cuales había letras o signos grabados. 
De ambos hombros colgaba una especie de piedras preciosas en número de seis, algunas 
también grabadas. En medio de la espalda había un escudo con signos y letras. En el 
manto se veían flecos, borlas y frutos. En el brazo llevaba un manípulo. La mitra era de 
seda blanca arrollada a modo de turbante y terminada en un adorno de seda que tenía en 
la frente una plancha de oro con piedras preciosas.

Arcos rezaba postrado o echado sobre el suelo delante del altar. Vi que tuvo una visión 
en la cual vio que salía de Emorún un rosal de tres ramas. En cada rama había una rosa 
y la rosa de la segunda rama estaba señalada con una letra. También vio a un ángel que 
escribía una letra en la pared. A raíz de esto declaró Arcos a Emorún que debía casarse 
con el  sexto pretendiente que tendría una hija,  con una señal,  que sería un vaso de 
elección  de  la  cercana  promesa.  Este  sexto  pretendiente  era  Estolano.  No  vivieron 
mucho tiempo en Mara, sino que pasaron a Efrén. 



He visto también a sus hijas Emerencia e Ismeria consultar al anciano Arcos, el cual les 
aconsejó  el  casamiento  porque  eran  ellas  también  vasos  elegidos  para  la  próxima 
promesa. La mayor, Emerencia, casóse con un Levita de nombre Afras y fue madre de 
Isabel , madre, a su vez, de Juan el Bautista.

Otra hija de Estolano se llamó Enué. Ismeria fue la segunda hija de Estolano y Emorún.  
Esta tuvo en su nacimiento la señal que dijo Arcos haber visto en la segunda rosa en su 
visión de Emorún. Ismeria casó con Eliud, de la tribu de Leví. Eran de condición noble 
y ricos de bienes.  Lo he visto esto en la  vasta economía de la  casa.  Tenían mucho 
ganado, pero todo parecía que lo destinaban para los pobres y no para sí mismos. Vivían 
en  Séforis,  a  seis  horas  lejos  de  Nazaret,  donde  poseían  una  heredad.  Tenían  una 
posesión en el valle de Zabulón, adonde iban en los tiempos buenos del año y donde 
Eliud fijó su residencia después de la muerte de su mujer Ismeria. En el mismo valle se 
había establecido el padre de Joaquín con su familia. La piadosa educación que había 
tenido Estolano y Emorún pasó a su hija Ismeria y a Eliud. 

La primera hija de Ismeria se llamó Sobe. Ésta se casó más tarde con Salomón, y fue la 
madre de María Salomé, que se casó con Zebedeo, padre de los apóstoles Santiago el 
Mayor y Juan. Como no llevase Sobe la señal dicha por Arcos se contristaron mucho los 
padres y fueron al monte Horeb, a ver al profeta, quien les impuso oración y sacrificio, 
y los consoló. Por espacio de dieciocho años no tuvieron hijos, hasta el nacimiento de 
Ana. Tuvieron entonces ambos una visión nocturna. Ismeria vio a un ángel que escribía 
una letra  en la  pared,  junto a su lecho.  Contó esto a su marido,  que había visto lo 
mismo, y ambos vieron la letra al  despertar.  Era la letra M que Ana había traído al 
mundo al nacer, grabada en el bajo vientre. Los padres amaban a Ana de una manera 
particular.

He visto a la niña Ana: no era hermosa en grado notable, pero sí más que otras niñas de 
su edad. No fue de ningún modo tan hermosa como lo fue María; pero era muy sencilla, 
inocente y piadosa. Así la he visto en todo tiempo, como joven, como madre, como 
anciana, de manera que cuando veo a una campesina realmente sencilla, pienso siempre: 
“Esta es como Ana”. 

Ana fue llevada a la edad de cinco años al templo, como más tarde María. Vivió doce 
años allí y a los diecisiete volvió a su casa. Entre tanto tuvo su madre una tercera hija, 
llamada Maraha,  y Ana encontró a su vuelta a un hijo de su hermana mayor Sobe, 
llamado Eliud.

Maraha consiguió más tarde la posesión de la casa paterna, en Séforis, y fue madre de 
los discípulos Arastaria y Cocharia. El joven Eliud fue más tarde marido segundo de la 
viuda de Naíam, Maroni. Un año después enfermó Ismeria y murió. Desde el lecho de 
dolor hizo venir a su presencia a todos los de la casa, los exhortó y aconsejó y designó a 
Ana como ama de casa después de su muerte. Luego habló con Ana y le dijo que debía 
casarse, pues era un vaso de elección y de promesa. 

III
San Joaquín y Santa Ana



 Un año y medio más tarde se casó Ana con Helí  o Joaquín,  también por un aviso 
profético del anciano Arcos. Hubiera debido casar con un levita de la tribu de Aarón, 
como las demás de su tribu; pero por la razón dicha fue unida con Joaquín, de la tribu de 
David, pues María debía ser de la tribu de David. Había tenido varios pretendientes y no 
conocía a Joaquín; pero lo prefirió a los demás por aviso de lo alto. Joaquín era pobre de 
bienes y era pariente de San José. Era pequeño de estatura y delgado, era hombre de 
buena índole y de atrayentes maneras. Tenía, como Ana, algo de inexplicable en sí.

Ambos eran perfectos israelitas y había en ellos algo que ellos mismos no conocían: un 
ansia y un anhelo del Mesías y una notable seriedad en su porte. Pocas veces los he 
visto reír, aunque no eran melancólicos ni tristes. Tenían un carácter sosegado y callado, 
siempre igual y aún en edad temprana llevaban la madurez de los ancianos. 

Fueron unidos en matrimonio en un pequeño lugar donde había una pequeña escuela. 
Sólo  un  sacerdote  asistió  al  acto.  Los  casamiento  eran  entonces  muy  sencillos;  los 
pretendientes se mostraban en general apocados; se hablaban y no pensaban en otra cosa 
sino que así debía ser. Decía la novia "sí", y quedaban los padres conformes; decía, en 
cambio, "no", teniendo sus razones, y también quedaban los padres de acuerdo.

Primeramente  eran  los  padres  quienes  arreglaban  el  asunto;  a  esto  seguíase  la 
conversación en la sinagoga. Los sacerdotes rezaban en el lugar sagrado con los rollos 
de la ley y los parientes en el lugar acostumbrado. Los novios se hablaban en un lugar 
aparte sobre las condiciones y sus intenciones; luego se presentaban a los padres. Éstos 
hablaban con el sacerdote que salía a escucharlos, y a los pocos días se efectuaba el 
casamiento.

Joaquín y Ana vivían junto a Eliud, el padre de Ana. Reinaba en su casa la estricta vida 
y costumbre de los Esenios. La casa estaba en Séforis, aunque un tanto apartada, entre 
un grupo de casas, de las cuales era la más grande y notable. Allí vivieron unos siete  
años. Los padres de Ana eran más bien ricos; tenían mucho ganado, hermosos tapices, 
notable menaje y siervos y siervas.  No he visto que cultivasen campos, pero sí  que 
llevaban el ganado al pastoreo. 

Eran muy piadosos, reservados, caritativos, sencillos y rectos. A menudo partían sus 
ganados en tres partes: daban una parte al templo, adonde lo llevaban ellos mismos y 
que eran recibidos por los encargados del templo. La otra parte la daban a los pobres o a 
los parientes necesitados, de los cuales he visto que había algunos allí que los arreaban a 
sus  casas.  La  tercera  parte  la  guardaban  para  sus  necesidades.  Vivían  muy 
modestamente y daban con facilidad lo que se les pedía. Por eso yo pensaba en mi 
niñez: "El dar produce riqueza; recibe el doble de lo que da".

He visto que esta tercera parte siempre se aumentaba y que muy luego estaban de nuevo 
con lo que habían regalado,  y podían partir  de nuevo su hacienda entre  los  demás. 
Tenían muchos parientes que solían juntarse en las solemnidades del año. No he visto en 
estas fiestas derroche ni exceso. Daban una parte de la comida a los pobres. No he visto  
verdaderos banquetes entre ellos. Cuando se encontraban juntos se sentaban en el suelo 
entre tapetes, en rueda, y hablaban mucho de Dios con grandes esperanzas. A veces 
había entre los parientes gente no tan buena que miraba mal estas conversaciones y 
cómo dirigían los  ojos  a  lo  alto  y al  cielo.  Sin embargo,  con estos  malos,  ellos  se 
mostraban buenos y les daban el doble. He visto que estos mal criados exigían con 



tumulto y pretensiones lo que Joaquín y Ana daban de buena voluntad. Si había pobres 
entre su familia les daban una oveja o a veces varias. 

En este lugar tuvo Ana su primera hija, que llamó también María. He visto a Ana llena 
de alegría por el nacimiento de esta niña. Era una niña muy amable; la he visto crecer  
robusta y fuerte, pero muy piadosa y mansa. Los padres la querían mucho. Tenían, sin 
embargo, una inquietud que yo no entendía bien: les parecía que ella no era la niña 
prometida (de la visión del profeta)  que debían esperar de su unión.  Tenían pena y 
turbación  como si  hubiesen  faltado  en  algo  contra  Dios.  Hicieron  larga  penitencia, 
vivieron separados uno de otro y aumentaron sus obras de caridad. Así permanecieron 
en la casa de Eliud unos siete años, lo que pude calcular en la edad de la primera niña, 
cuando terminaron de separarse de sus padres y vivir en el retiro para empezar de nuevo 
su vida matrimonial y aumentar su piedad para conseguir la bendición de Dios.

Tomaron esta resolución en casa de sus padres y Eliud les preparó las cosas necesarias 
para el viaje. Los ganados eran divididos, separando los bueyes, asnos y ovejas; estos 
animales me parecían más grandes que los de nuestro país. Sobre los asnos y bueyes 
fueron  cargados  utensilios,  recipientes  y  vestidos.  Estas  gentes  eran  tan  diestras  en 
cargarlos, como los animales en recibir la carga que les ponían. Nosotros no somos tan 
capaces  de  cargar  mercaderías  sobre  carros  como eran  diestros  éstos  en  cargar  sus 
animales. Tenían hermoso menaje: todos sus utensilios eran mejores y más artísticos que 
los  nuestros.  Delicados  jarrones  de  formas  elegantes,  sobre  los  cuales  había  lindos 
grabados, eran empaquetados, llenándolos con musgo y envueltos diestramente; luego 
eran sujetados con una correa y colgados del lomo de los animales. Sobre las espaldas 
de  los  animales  colocaban  toda  clase  de  paquetes  con  vestimentas  de  multicolores 
envoltorios,  mantas  y colchas  bordadas  de oro.  Eliud les  dio  a  los  que partían una 
bolsita con una masa pequeña y pesada, como si fuera un pedazo de metal precioso.

Cuando  todo  estuvo  en  orden  acudieron  siervos  y  siervas  a  reforzar  la  comitiva  y 
arreaba  los  animales  cargados  delante  de  sí  hacia  la  nueva  vivienda,  la  cual  se 
encontraba a cinco o seis horas de camino. La casa estaba situada en una colina entre el 
valle de Nazaret y el de Zabulón. Una avenida de terebintos bordeaba el camino hasta el 
lugar. Delante de la casa había un patio cerrado cuyo suelo estaba formado por una roca 
desnuda, rodeado por un muro de poca altura, hecho de peña viva; detrás de este muro 
por encima de él había un seto vivo. En uno de los costados del patio había habitaciones 
de poca monta para hospedar  pasajeros  y guardar  enseres.  Había un cobertizo  para 
encerrar el ganado y las demás bestias de carga.

Todo estaba rodeado de jardines, y en medio de ellos, cerca de la casa, se levantaba un 
gran árbol de una especie rara; sus ramas bajaban hasta la tierra, echaban raíces y así 
brotaban nuevos árboles formando una tupida vegetación. Cuando llegaron los viajeros 
a la vivienda encontraron todo arreglado y cada cosa en su lugar, pues habían los padres 
enviado a algunos antes con el encargo de preparar todo lo necesario. Los siervos y 
siervas habían desatado los paquetes y colocado cada cosa en su lugar. Pronto quedó 
todo ordenado y habiendo dejado instalados a sus hijos en la nueva casa, se despidieron 
de Ana y Joaquín, con besos y bendiciones, y regresaron llevándose a la pequeña María, 
que debía permanecer con los abuelos.

En todas  estas  visitas  y  en otras  ocasiones  nunca  los  he visto  comer  con exceso  o 
despilfarro. Se colocaban en rueda, teniendo cada uno, sobre la alfombra, dos platitos y 



dos recipientes. No hablaban generalmente en todo el tiempo sino de las cosas de Dios y 
de sus esperanzas en el Mesías. La puerta de la gran casa estaba en medio. Se entraba 
por ella a una especie de antesala, que corría por todo lo ancho de la casa. A derecha e 
izquierda  de  la  sala  había  pequeñas  piezas  separadas  por  biombos  de  juncos 
entretejidos, que se podían quitar o poner a voluntad. En la sala se hacían las comidas 
más solemnes, como se hizo cuando María fue enviada al templo.

Desde  entonces  comenzaron  una  vida  completamente  nueva.  Queriendo  sacrificar  a 
Dios  todo  su  pasado  y  haciendo  como  si  por  primera  vez  estuviesen  reunidos,  se 
empeñaron,  desde  ese  instante,  por  medio  de  una  vida  agradable  a  Dios,  en  hacer 
descender sobre ellos la bendición, que era el único objeto de sus ardientes deseos. Los 
vi visitando sus rebaños y dividiéndolos en tres partes, siguiendo la costumbre de sus 
padres:  una para el  templo,  otra  para los pobres y la  tercera para ellos mismos.  Al 
templo enviaban la mejor parte; los pobres recibían un buen tercio, y la parte menos 
buena la reservaban para sí. 

Como la casa era amplia, vivían y dormían en pequeñas habitaciones separadas, donde 
era posible verlos a menudo en oración, cada uno por su lado, con gran devoción y 
fervor. Los vi vivir así durante largo tiempo. Daban muchas limosnas y cada vez que 
repartían sus bienes y sus rebaños, éstos se multiplicaban de nuevo rápidamente. Vivían 
con modestia en medio de sacrificios y renunciamientos. Los he visto vestir ropas de 
penitencia cuando rezaban y varias veces vi a Joaquín, mientras visitaba sus rebaños en 
lugares  apartados,  orar  a  Dios  en  la  pradera.  En  esta  vida  penitente  perseveraron 
diecinueve  años  después  del  nacimiento  de  su  primera  hija  María,  anhelando 
ardientemente la bendición prometida y su tristeza era cada día mayor.

Pude  ver  también  a  algunos  hombres  perversos  acercarse  a  ellos  y  ofenderlos, 
diciéndoles que debían ser muy malos para no poder tener hijos; que la niña devuelta a 
los padres de Ana no era suya; que Ana era estéril y que aquella niña era un engaño 
forjado por ella; que si así no fuera la tendrían a su lado y otras muchas cosas más. Estas 
detracciones aumentaban el abatimiento de Joaquín y de Ana. 

Tenía ésta la firme convicción interior de que se acercaba el advenimiento del Mesías y 
que ella pertenecía a la familia dentro de la cual debía encarnarse el Redentor. Oraba 
pidiendo con ansia el cumplimiento de la promesa, y seguía aspirando, como Joaquín, 
hacia una pureza de vida cada vez más perfecta. La vergüenza de su esterilidad la afligía 
profundamente, no pudiendo mostrarse en la sinagoga sin recibir ofensas. Joaquín, a 
pesar se ser pequeño y delgado, era de constitución robusta. Ana tampoco era grande y 
su complexión, delicada: la pena la consumía de tal manera que sus mejillas estaban 
descarnadas, aunque bastante subidas de color. De tanto en tanto conducían sus rebaños 
al  templo o las casas de los pobres,  para darles la  parte  que les correspondía en el 
reparto, disminuyendo cada vez más la parte que solían reservarse para sí mismos. 

IV
La Santa e Inmaculada Concepción de María



Cuando Joaquín,  que se encontraba de nuevo entre su ganado, quiso ir  de nuevo al 
templo para ofrecer sacrificios, le envió Ana palomas y otras aves en canastos y jaulas 
por medio de los siervos para que fuesen a llevárselas a la pradera. Joaquín tomó dos 
asnos y los cargó con tres animalitos pequeños, blancos y muy despiertos, de cuellos 
largos, corderos o cabritos, encerrados en cestas. Llevaba él mismo una linterna sobre su 
cayado: era una luz en una calabaza vacía. Subieron al templo, guardando sus asnos en 
una posada, que estaba cerca del mercado. Llevaron sus ofrendas hasta los escalones 
más altos y pasaron por las habitaciones de los servidores del templo. Allí se reunieron 
los siervos de Joaquín después que les fueron tomadas las ofrendas.

Entró Joaquín en la sala donde se hallaba la fuente llena de agua en la cual eran lavadas 
las víctimas; se dirigió por un largo corredor a otra sala a la izquierda del sitio donde 
estaba el altar de los perfumes, la mesa de los panes de la proposición y el candelabro de 
los  cinco  brazos.  Se  hallaban  reunidas  en  aquel  lugar  varias  personas  que  habían 
acudido para sacrificar.

Joaquín tuvo que sufrir aquí una pena muy cruel. Vi a un sacerdote, de nombre Rubén, 
que despreció sus ofrendas, puesto que en lugar de colocarlas junto a las otras, en lugar 
aparente, detrás de las rejas, a la derecha de la sala, las puso completamente de lado. 
Ofendió públicamente al  pobre Joaquín a  causa de la  esterilidad  de su mujer  y  sin 
dejarlo acercarse, para mayor injuria, lo relegó a un rincón.

Vi entonces a Joaquín lleno de tristeza abandonar el templo y, pasando por Betania, 
llegar a los alrededores de Maquero. Permaneció tan triste y avergonzado que, por algún 
tiempo,  no  dio  aviso  del  sitio  donde  se  encontraba.  La  aflicción  de  Ana  fue 
extraordinaria cuando le refirieron lo que le había acontecido en el templo y al ver que 
no volvía. 

Cinco meses permaneció Joaquín oculto en el monte Hermón. He visto su oración y sus 
angustias. Cuando iba donde estaban sus rebaños y veía a sus corderitos, se ponía muy 
triste y se echaba en tierra cubriéndose el rostro. Los siervos le preguntaban por qué se 
mostraba tan afligido; pero él no les decía que estaba siempre pensando en la causa de 
su pena: la esterilidad de su mujer. También aquí dividía su ganado en tres partes: lo 
mejor lo enviaba al templo; la otra parte la recibían los esenios, y el se quedaba con la 
más inferior.

También  Ana  tuvo  que  sufrir  mucho  por  la  desvergüenza  de  una  criada,  que  le 
reprochaba su esterilidad. Mucho tiempo la estuvo sufriendo hasta que la despachó de 
su casa. Había pedido ésta ir a una fiesta a la cual, según la rigidez de los esenios, no se  
podía acudir. Cuando Ana le negó el permiso ella le reprochó duramente esta negativa, 
diciendo que merecía ser estéril y verse abandonada de su marido por ser tan mala y tan 
dura. Entonces Ana despachó a la criada, y por medio de dos servidores la envió a la 
casa de sus padres, llenándola antes con regalos y dones, rogándoles la recibiesen de 
nuevo ya que no podía retenerla más consigo. 

Después de esto se retiró a su habitación y lloró amargamente.

 En la tarde del mismo día se cubrió la cabeza con un paño amplio, se envolvió toda con 
él y fue a ponerse bajo un gran árbol, en el patio de la casa. Encendió una lámpara y se 
entregó a la oración. Permaneció aquí mucho tiempo Ana clamando a Dios y diciendo: 



"Si quieres, Señor, que yo quede estéril, haz que, al menos, mi piadoso esposo vuelva a 
mi lado". 

Entonces se le apareció un ángel. Venía de lo alto y se puso delante, diciéndole que 
pusiera en paz su corazón porque el Señor había oído su oración; que debía a la mañana 
siguiente ir  con dos criadas a Jerusalén y que entrando en el templo,  bajo la puerta 
dorada del lado del valle de Josafat,  encontraría a Joaquín.  Añadió que él estaba en 
camino a ese lugar, que su ofrenda sería bien recibida, y que allí sería escuchada su 
oración.  Le  dijo  que  también  ya  había  estado  con  Joaquín,  y  mandóle  que  llevase 
palomas para el sacrificio, y anuncióle que el nombre de la criatura que tendría, luego lo 
vería escrito.

Ana dio gracias a Dios y volvió a su casa contenta. Cuando después de mucho rezar en 
su lecho, se quedó dormida, he visto aparecer sobre ella un resplandor que la penetraba. 
La he visto avisada por una inspiración interior, despertar e incorporarse en su lecho. En 
ese momento vi un rostro luminoso junto a ella, que escribía con grandes letras hebreas 
a la derecha de su cama. He conocido el contenido de la frase, palabra por palabra. 
Expresaba en resumen, que ella debía concebir; que su fruto sería único, y que la fuente 
de esa concepción era la bendición que había recibido Abraham. La he visto indecisa 
pensando como le comunicaría esto a Joaquín; pero se consoló cuando el ángel le reveló 
la visión de Joaquín.

Tuve entonces la explicación de la Inmaculada Concepción de María y supe que en el 
Arca  de  la  Alianza  había  estado  oculto  un  sacramento  de  la  Encarnación,  de  la 
Inmaculada Concepción, un misterio de la Redención de la humanidad caída. He visto a 
Ana leer con admiración y temor las letras de oro y rojas brillantes de la escritura, y su 
gozo  fue  tan  grande  que  pareció  rejuvenecer  cuando  se  levantó  para  dirigirse  a 
Jerusalén. He visto, en el momento en que el ángel se acercó a ella, un resplandor bajo 
el corazón de Ana, y allí, un vaso iluminado. No puedo explicarlo de otro modo sino 
diciendo: había allí  como una cuna,  un tabernáculo cerrado que ahora se abría para 
recibir algo santísimo. No puedo expresar cómo he visto esto maravillosamente. Lo vi 
como si fuera la cuna de toda la humanidad renacida y redimida; lo vi como un vaso 
sagrado abierto, al cual se le quita el velo. Reconocí esto con toda naturalidad. Este 
conocimiento era a la vez natural y celestial. Ana tenía entonces, según creo, cuarenta y 
tres años. 

V
La visión de Joaquín 

He visto también la aparición del ángel a Joaquín. El ángel le mandó llevar las ofrendas 
al templo y le prometió que sería escuchada su oración. A pesar de que le dijo que fuera 
después a la puerta dorada del templo, Joaquín sentíase temeroso de ir. Pero el ángel le 
dijo que los sacerdotes ya tenían aviso de su visita. 

Esto sucedía en tiempo de la fiesta de los tabernáculos.  Joaquín había levantado su 
choza  con ayuda de  sus  pastores.  Al  cuarto  día  de  fiesta  dirigióse  a  Jerusalén  con 
numeroso ganado para el sacrificio, y se alojó en el templo. Ana, que también llegó el 



mismo día a Jerusalén, fue a hospedarse con la familia de Zacarías, en el mercado de los 
peces, y se encontró con Joaquín al finalizar las fiestas.

Cuando Joaquín llegó a la entrada del templo, le salieron al encuentro dos sacerdotes, 
que habían recibido un aviso sobrenatural. Joaquín llevaba dos corderos y tres cabritos. 
Su oferta fue recibida en el lugar acostumbrado: allí mismo degolladas y quemadas las 
víctimas.  Una  parte  de  este  sacrificio,  sin  embargo,  fue  llevaba  a  la  derecha  de  la 
antesala y allí consumida . En el centro del lugar estaba el gran sillón desde donde se 
enseñaba.  Mientras subía el  humo de la  víctima, descendía un rayo de luz sobre el 
sacerdote y sobre Joaquín. Hubo entonces un silencio general y gran admiración. Luego 
vi  que dos  sacerdotes  llevaron a  Joaquín a  través  de las  cámaras  laterales,  hasta  el 
Sancta Sanctorum, ante el altar del incienso. Aquí echó el sacerdote incienso, no en 
granos, como era costumbre, sino una masa compacta sobre el altar  (era una mezcla de 
incienso, mirra, casia, nardo, azafrán, canela, sal fina y otros productos y pertenecía al 
sacrificio diario), que se encendió. Joaquín quedó solo delante del altar del incienso, 
porque los sacerdotes se alejaron.

Vi a Joaquín hincado de rodillas, con los brazos levantados, mientras se consumía el 
incienso. Permaneció encerrado en el templo toda la noche, rezando con gran devoción. 
Estaba en éxtasis cuando se le acercó un rostro resplandeciente y le entregó un rollo que 
contenía letras  luminosas.  Eran los tres nombres: Helia,  Anna y Miryam  (Diversas 
formas de los nombres Joaquín, Ana y María). Junto a ellos veíase la figura del Arca de 
la Alianza o un tabernáculo pequeño. Joaquín colocó este rollo escrito bajo sus vestidos, 
junto al corazón.

El ángel habló entonces: "Ana tendrá una Niña Inmaculada y de Ella saldrá la salud del 
mundo. No debe lamentar Ana su esterilidad, que no es para su deshonra sino para su 
gloria. Lo que tendrá Ana no será de él (Joaquín) si no que por medio de él, será un  
fruto de Dios y la culminación de la bendición dada a Abraham". Joaquín no podía 
comprender esto, y el ángel lo llevó detrás del cortinado que estaba separado lo bastante 
para poder permanecer allí. Vi que el ángel ponía delante de los ojos de Joaquín una 
bola brillante como un espejo: él debía soplar sobre ella y mirar. Yo pensé que el ángel 
le presentaba la bola, según costumbre de nuestro país donde, en los casamientos, se 
presenta al sacristán. Cuando Joaquín echó su aliento sobre la bola, aparecieron diversas 
figuras en ella, sin empañarse en lo más mínimo. Joaquín observaba. Entendí que el 
ángel le decía que de esa manera Ana daría a luz, por medio de él, sin ser empañada. El 
ángel tomó la bola y la levantó en alto, quedando suspendida. Dentro de ella pude ver,  
como por una abertura, una serie de cuadros conexos que se extendían desde la caída del 
hombre hasta su redención. Había allí todo un mundo, donde las cosas nacían unas de 
otras. Tuve conocimiento de todo, pero ya no puedo dar los detalles.

En lo más alto hallábase la Santísima Trinidad; más abajo, a un lado, el Paraíso, Adán y 
Eva,  el  pecado  original,  la  promesa  a  de  la  redención,  todas  las  figuras  que  la 
anunciaban  de  antemano,  Noé,  el  diluvio,  el  Arca,  la  bendición  de  Abraham,  la 
transmisión de la bendición a su hijo Isaac, y de éste a Jacob; luego, cuando le fue 
retirada a Jacob por el ángel con quien luchó; cómo pasó a José en el Egipto; cómo se 
mostró en él y en su mujer en un grado de más alta dignidad; y cómo el don sagrado, 
donde reposaba la bendición, era sacado de Egipto por Moisés con las reliquias de José 
y se transformaba en el Santo de los Santos del Arca de la Alianza, la residencia de Dios 
vivo en medio de su pueblo. Vi el culto y la vida del pueblo de Dios en sus relaciones 



con este misterio, las disposiciones y las combinaciones para el desarrollo de la raza 
santa, del linaje de la Santísima Virgen, así como las figuras y los símbolos de María y 
del Salvador en la historia y en los profetas. Vi esto en cuadros simbólicos dentro de la 
esfera luminosa. Vi grandes ciudades, torres, palacios, tronos, puertas, jardines, flores, 
todas estas imágenes maravillosamente unidas entre sí por puentes de luz. Todo esto era 
embestido por fieras y otras temibles apariciones. Estos cuadros mostraban como la raza 
de la Santísima Virgen, al igual que todo lo santo, había sido conducida por la gracia de 
Dios, a través de combates y asaltos. 

Recuerdo haber visto, en esta serie de cuadros, un jardín rodeado por una densa valla 
espinosa, a través de la cual se esforzaban por pasar, en vano, una cantidad de serpientes 
y bestias repulsivas semejantes.  Vi también una torre muy firme, asaltada por todas 
partes por guerreros, que luego eran precipitados desde lo alto de las murallas. Observé 
muchas imágenes análogas que se referían a la historia de la Virgen en sus antepasados. 
Los pasajes  y puentes que unían el  conjunto significaban la  victoria  obtenida sobre 
obstáculos e interrupciones que se oponían a la obra de la salvación. Era como si una 
carne inmaculada, una sangre purísima hubiesen sido puestas por Dios en medio de la 
humanidad, como en un río de agua turbia, y debiesen, a través de muchas penas y 
esfuerzos, reunir sus elementos dispersos, mientras el río trataba de atraerlas hacia sí y 
empañarlas; pero al final, con la gracia de Dios, de los innumerables favores y de la fiel  
cooperación  de  parte  de  los  hombres,  esto  debía,  después  de  oscurecimientos  y 
purificaciones, subsistir en un río que renovaba sus aguas sin cesar, y elevarse fuera del 
río bajo la forma de la Santísima Virgen, de la cual nació el Verbo, hecho carne, que 
habitó entre nosotros. 

Entre  las  imágenes  que  contemplé  en  la  esfera  luminosa  había  muchas  que  están 
mencionadas en las letanías de la Virgen: las veo, las comparo, las comprendo y las voy 
considerando  con  profunda  veneración  cuando  recito  las  letanías.  Más  tarde  se 
desarrollaban en estos cuadros hasta el perfecto cumplimiento de la obra de la divina 
Misericordia con la humanidad, caída en una división y en un desgarramiento infinitos. 
Por el  costado del globo luminoso opuesto al  Paraíso,  llegaban los cuadros hasta la 
Jerusalén celestial , a los pies del trono de Dios.

Cuando hube visto todo, desvaneciéndose el globo resplandeciente, que no era sino la 
misma sucesión de cuadros que partiendo de un punto volvían todos a él luego de haber 
formado un círculo de luz. Creo que fue una revelación hecha a Joaquín por los ángeles, 
bajo la forma de una visión, de la cual tuve yo también conocimiento. Cuando recibo 
una comunicación de esta clase se me aparece siempre dentro de una esfera luminosa. 

VI
Joaquín recibe el misterio del Arca de la Alianza 

Tomó el ángel, sin abrir la puerta del Arca, algo de dentro. Era el misterio del Arca de la  
Alianza,  el  sacramento  de  la  Encarnación,  de  la  Inmaculada  Concepción,  el 
cumplimiento y la culminación de la bendición de Abraham. He visto como un cuerpo 
luminoso este misterio del Arca. El ángel ungió o bendijo con la punta del pulgar y del 
índice la frente de Joaquín; luego pasó el cuerpo luminoso bajo el vestido de Joaquín, 



desde donde, no sé decir cómo, penetró dentro de él mismo. También le dio a beber algo 
de un vaso o cáliz brillante que sostenía por debajo con sus dos dedos. Este cáliz tenía la 
forma del cáliz de la Última Cena, pero sin pie, y Joaquín debió conservarlo para sí y 
llevarlo a su casa. Entendí que el ángel le mandó a Joaquín que conservase el misterio, y 
entendí, entonces, por qué Zacarías, padre del Bautista, quedó mudo después de haber 
recibido la bendición y la promesa de tener hijo de Isabel, bendición y promesa que 
venían del misterio del Arca de la Alianza. Sólo más tarde fue echado en menos el  
misterio del Arca por los sacerdotes del templo. Desde entonces se extraviaron del todo 
y se volvieron farisaicos.

El  ángel  sacó  a  Joaquín  del  Sancta  Sanctorum  y  desapareció.  Joaquín  permaneció 
tendido en el suelo rígido y sin conocimiento. Vi que luego llegaron los sacerdotes y 
sacaron de allí reverentemente a Joaquín y lo sentaron en un sillón, sobre unas gradas, 
que sólo usaban los sacerdotes. El sillón era cómodo y forrado en el asiento, semejante a 
las sillas que usaba Magdalena en sus tiempos de lujo. Los sacerdotes le echaron agua 
en la cara y le pusieron delante de la nariz algo o le dieron alguna cosa para tomar; en 
una palabra,  lo  trataron como a uno que  se ha desmayado.  Con todo,  he visto  que 
Joaquín  quedó,  después  de  lo  recibido  por  el  ángel,  todo  luminoso,  más  joven  y 
rozagante.

VII 
Encuentro de Joaquín y Ana 

Joaquín fue guiado por los sacerdotes hasta la puerta del pasillo subterráneo, que corría 
debajo del templo y de la puerta derecha. Era éste un camino que se usaba en algunos 
casos para limpieza, reconciliación o perdón. Los sacerdotes dejaron a Joaquín en la 
puerta, delante de un corredor angosto al comienzo, que luego se ensanchaba y bajaba 
insensiblemente. Había allí columnas forradas con hojas de árboles y vides y brillaban 
los adornos de oro en las paredes iluminadas por una luz que venía de lo alto. 

Joaquín había andado una tercera parte del camino, cuando vino a su encuentro Ana, en 
el lugar del corredor, debajo de la puerta dorada donde había una columna en forma de 
palmera con hojas caídas y frutos. Ana había sido conducida por los sacerdotes a través 
de una entrada que había del otro lado del subterráneo. Ella les había dado con su criada 
las  palomas  para  el  sacrificio,  en  unos  cestos  que  había  abierto  y  presentado a  los 
sacerdotes, conforme le había mandado el  ángel.  Había sido conducida hasta allí  en 
compañía de otras mujeres, entre ellas, la profetisa Ana. 

He visto que cuando se abrazaban Joaquín y Ana, estaban en éxtasis. Estaban rodeados 
de  numerosos  ángeles  que  flotaban  sobre  ellos,  sosteniendo  una  torre  luminosa  y 
recordando la torre de marfil, la torre de David y otros títulos de las letanías lauretanas. 
Desapareció la torre entre Joaquín y Ana: ambos estaban llenos de gloria y resplandor. 
Al mismo tiempo, el cielo se abrió sobre ellos y vi la alegría de los ángeles y de la 
Santísima Trinidad y la relación de todo esto con la Concepción de María Santísima.

Cuando se abrazaron, rodeados por el  resplandor,  entendí que era la Concepción de 
María en ese instante, y que María fue concebida como hubiera sido la concepción de 



todos sin el pecado original. Joaquín y Ana caminaban así, alabando a Dios, hasta la 
salida.  Llegaron  a  una  arcada  grande,  como  una  capilla  donde  ardían  lámparas,  y 
salieron afuera. Aquí fueron recibidos por los sacerdotes, que los despidieron. 

El templo estaba abierto y adornado con hojas y frutos. El culto se realizaba bajo el 
cielo, al aire libre. En cierto lugar había ocho columnas aisladas adornadas con ramajes. 
Joaquín y Ana llegaron a una salida abierta al borde extremo de la montaña del templo, 
frente al valle de Josafat. No era posible ir más lejos en esa dirección, pues el camino 
doblaba a derecha e izquierda. Hicieron todavía una visita a un sacerdote y luego los vi 
con su gente dirigirse a su casa. 

Una vez llegado a Nazaret, Joaquín dio un banquete de regocijo, sirvió a muchos pobres 
y repartió grandes limosnas. Vi el júbilo y el fervor de los esposos y su agradecimiento a 
Dios, pensando en su misericordia hacia ellos; observélos a menudo orando juntos, con 
los ojos bañados en lágrimas. 

Se me explicó en esta ocasión que los padres de la Santísima Virgen la engendraron en 
una pureza perfecta, por el efecto de la obediencia. Si no hubiera sido con el fin de 
obedecer a Dios, habrían guardado perpetua continencia.

Comprendí, al mismo tiempo, cómo la pureza, la castidad, la reserva de los padres y su 
lucha contra el vicio impuro tiene incalculable influencia sobre la santidad de los hijos 
engendrados.  En general,  siempre vi  en la  incontinencia y en el  exceso,  la  raíz  del 
desorden y del pecado. 

Vi también que mucha gente se congratulaba con Joaquín por haber sido recibida su 
ofrenda en el  templo.  Después de cuatro meses y medio,  menos tres  días,  de haber 
concebido Ana bajo la puerta dorada, vi que María era hecha tan hermosa por voluntad 
de Dios. Vi cómo Dios mostraba a los ángeles la belleza de esa alma y cómo ellos  
sintieron por ello inexplicable alegría. He visto también, en ese momento, cómo María 
se movió sensiblemente por primera vez dentro del seno materno. Ana se levantó al 
punto y se lo comunicó a Joaquín; luego salió a rezar bajo aquel árbol debajo del cual le 
había sino anunciada la Concepción Inmaculada. 

VIII 
El misterio de la Inmaculada Concepción 

Vi la tierra de Palestina reseca por falta de lluvia y a Elías subiendo con  dos servidores 
al monte Carmelo; al principio, a lo largo de la ladera; luego sobre escalones, hasta una 
terraza, y después de nuevo sobre escalones en una planicie con una colina que tenía 
una cueva hasta la cual llegó. Dejó a sus servidores sobre la ladera de la planicie para 
que mirasen al mar de Galilea, que aparecía casi seco, con honduras, pantanos y hoyos 
llenos de peces y animales muertos. Elías se inclinó sobre sí hasta poner su cabeza sobre 
las rodillas, se cubrió y clamó con fuerza a Dios. Por siete veces llamó a sus siervos, 
preguntándoles si no veían alguna nube levantarse sobre el mar. Finalmente vi que en 
medio del mar se levantaba una nubecilla blanca, de la cual salió otra nube negra, dentro 
de  la  cual  había  una  figura  blanca;  se  agrandó  y  en  lo  alto  se  abrió  ampliamente. 



Mientras la nube se levantaba, vio Elías dentro de ella la figura de una Virgen luminosa.  
Su cabeza estaba coronada de rayos, los brazos levantados en forma de cruz, en una 
mano una corona de victoria y el largo vestido estaba como sujeto bajo los pies. Parecía 
que flotaba y se extendía sobre la tierra de Palestina.

Elías reconoció cuatro misterios de la Virgen Inmaculada que debía venir en la séptima 
época del mundo y de qué estirpe debía venir; vio también a un lado del mar un árbol 
pequeño y ancho, y al otro, uno muy grande, el cual echaba sus ramas superiores en el 
árbol pequeño. Observé que la nube se dividía. En ciertos lugares santificados, donde 
habitaban hombres justos que aspiraban a la salvación, dejaba la nube como blancos 
torbellinos  de  rocío,  que  tenían  en  los  bordes  todos  los  colores  del  arco  iris,  y  vi 
concentrarse en ellos la bendición,  como para formar una perla entro de su concha. 
Fuéme explicado que era ésta  una figura profética y que en los lugares  bendecidos 
donde  la  nube  había  dejado  caer  los  torbellinos  hubo  cooperación  real  en  la 
manifestación de la Santísima Virgen . 

Vi enseguida un sueño profético, en el cual, durante la ascensión de la nube, conoció 
Elías muchos misterios relativos a la Santísima Virgen. Desgraciadamente, en medio de 
tantas cosas que me perturban y me distraen, he olvidado los detalles, como también 
otras muchas cosas. Supo Elías que María debía nacer en la séptima edad del mundo; 
por esto llamó siete veces a su servidor. Otra vez pude ver a Elías que ensanchaba la 
gruta sobre la cual había orado y establecer una organización más perfecta entre los 
hijos de los profetas. Algunos de ellos rezaban habitualmente en esta gruta para pedir la 
venida de la Santísima Virgen, honrándola desde antes de su nacimiento. Esta devoción 
se perpetuó sin interrupción, subsistió gracias a los esenios, cuando estaba ya sobre la 
tierra,  y  fue  observada  más  tarde  por  algunos  ermitaños,  de  los  cuales  salieron 
finalmente los religiosos del Carmelo.

Elías,  por  medio  de  su  oración,  había  dirigido  las  nubes  de  agua  según  internas 
inspiraciones: de otro modo se hubiera originado un torrente devastador en lugar de 
lluvia benéfica. Observé como las nubes enviaron primero el rocío; caían en blancas 
líneas, formaban torbellinos con los colores del arco iris en los bordes, y finalmente 
caían en gotas de lluvia. Reconocí en esto una relación con el maná del desierto, que por 
la  mañana  aparecía  rojizo  y  denso cubriendo  el  suelo  como una piel  que  se  podía 
extender. Estos torbellinos corrían a lo largo del Jordán, y no caían en todas partes, sino 
en ciertos lugares, como en Salén, donde Juan debía más tarde bautizar. Pregunté qué 
significaban los bordes rojizos, y se me dio la explicación de la concha del mar, que 
tiene  también  estos  multicolores  bordes,  que  expuesta  al  sol  absorbe  los  colores  y 
purificada de colores se va formando en su centro la madreperla blanca y pura.

No puedo explicar mejor todo esto; pero se me dio a entender que ese rocío y esa lluvia 
significaba mucho más de lo que podía ser considerándolo sólo un refrescamiento de la 
tierra sedienta. Entendí que sin ese rocío la venida de María se hubiese retardado cien 
años, mientras las descendencias que se nutren de los frutos de la tierra, y se ennoblecen 
por el aplacamiento y la bendición del suelo, realzasen de nuevo esas descendencias 
recibiendo la carne la bendición de la pura propagación. La figura de la madreperla se 
refería a María y a Jesús. Además de la aridez de la tierra por falta de lluvia, observé la 
esterilidad  de  los  hombres,  y  cómo  los  rayos  del  rocío  caían  de  descendencia  en 
descendencia,  hasta  la  substancia  de  María.  No  puedo  decirlo  mejor.  A  veces 



presentábanse  sobre  los  bordes  multicolores  una  o varias  perlas  en forma de  rostro 
humano que parecía derramar un espíritu que volvía luego a brotar con los demás. 

IX
Anuncio del Mesías 

He visto que por la gran misericordia de Dios se anunció a los paganos piadosos de esa 
época que el Mesías debía nacer de una Virgen en Judea. Esto sucedió en Caldea, donde 
había astrólogos, que tenían visiones de una figura en los astros o en mitad del cielo; 
estos  astrólogos  profetizaban  luego  todo  lo  que  veían.  También  en  Egipto  he  visto 
anuncios de la futura salud. 

Le fue mandado a Elías que reuniera a varias piadosas familias dispersar en el Norte, 
Oriente y Mediodía y las llevase a Judea. Elías envió a tres discípulos de los profetas, 
que reconoció aptos para dicho objeto, por una señal que le dio el mismo Dios a Elías. 
Necesitaba gente muy segura, porque era una empresa ardua y arriesgada. Uno de ellos 
fue al Norte, otro al Oriente y el tercero al Mediodía. Este camino lo llevaba a Egipto 
por un camino peligroso para los israelitas. Lo he visto en el mismo camino cuando 
huyó a Egipto la Sagrada Familia, y luego en la ciudad de Heliópolis. En un valle había 
un gran templo, rodeado de muchos edificios, y él llegó allí a tiempo que se prestaba 
adoración a un buey vivo. De estos animales había varias figuras en el templo, junto a 
otros ídolos. Se sacrificaban al ídolo niños que habían nacido deformes.

Como el profeta pasara por allí, lo detuvieron y lo llevaron delante de los sacerdotes. 
Por suerte éstos eran, en general, muy curiosos de novedades: de otro modo lo habrían 
matado.  Le preguntaron de dónde era,  y él  les contestó claramente que nacería  una 
Virgen de la cual vendría la salud el mundo; que entonces todos sus ídolos caerían por 
tierra  deshechos.  Se maravillaron de lo  que les decía,  se conmovieron y lo  dejaron 
marchar.  Después  se  reunieron  en  consejo  e  hicieron  la  figura  de  una  Virgen,  que 
pendieron en medio de su templo, extendida en el aire como si planeara. La imagen 
tenía un peinado semejante al de sus ídolos, de los cuales gran número habían sido 
puestos en fila. Tenía busto de mujer y el resto era semejante al león .

La imagen de la Virgen que hicieron los egipcios llevaba en la cabeza un pequeño vaso, 
bastante hondo, parecido al que usaban para medir las frutas; los brazos hasta el codo 
estaban pegados a lo largo del cuerpo, separándose de él y extendiéndose al alzarse. La 
imagen tenía algunas espigas de trigo en las manos; tenía tres senos, uno mayor en el 
centro y otros pequeños más abajo a cada lado. La parte  inferior del cuerpo estaba 
envuelto en largo ropaje; de los pies, pequeños y muy finos, colgaban algo así como 
borlas.  De  los  dos  hombros  se  alzaban  hermosas  plumas  en  forma  de  rayos,  que 
parecían alas y que eran como dos peines estrechamente unidos entre sí. Tenía otras 
plumas cruzadas a lo ancho de las caderas, replegadas hacia arriba por la mitad del 
cuerpo. El vestido no tenía pliegues. Honraron a esta imagen y le ofrecieron sacrificios, 
rogándole que no destruyera a su buey Apis ni a las demás deidades. Por otra parte, 
perseveraron en todas las abominaciones de su culto idólatra, empezando, sin embargo, 
desde ese momento a invocar a la Virgen de la cual habían hecho la imagen, según creo, 



de  acuerdo  con  diversas  indicaciones  tomadas  del  relato  del  profeta  y  tratando  de 
reproducir la figura vista por Elías.

He  visto  cuadros  de  la  historia  de  Tobías  y  del  casamiento  del  joven  Tobías,  por 
intermedio del ángel, y supe que había allí una figura de Santa Ana y de su historia. El 
viejo Tobías representaba a la raza piadosa de los judíos que esperaban al Mesías. El 
haberse puesto ciego significaba que no debía tener más hijos y que debía entregarse 
más a la meditación y a la oración. Las molestias que le ocasionaba su mujer con sus 
quejas significaban las formas vacías de los fariseos y doctores de la ley. La paloma era 
una indicación de la primavera cercana y de la salud venidera. 

La ceguera indicaba la espera ansiosa de la redención y la ignorancia del lugar de su 
advenimiento. El ángel dijo verdad al afirmar que era Azarías, hijo de Ananías, pues 
estas palabras significaban más o menos: la ayuda de Dios que viene de la nube de Dios. 
El ángel era la conducción de las descendencias y la conservación y dirección de la 
bendición misteriosa, hasta su cumplimiento en la Concepción Inmaculada de María. 
Las oraciones del viejo Tobías y de Sara, llevadas ante el trono de Dios por los ángeles, 
por haber sido escuchadas, significaban los clamores y deseos de los piadosos israelitas 
y de las hijas de Sión, pidiendo la venida de la Redención, y también el  clamor de 
Joaquín y de Ana para conseguir la hija de la promesa.

La ceguera de Tobías y la murmuración de su mujer indicaban también el desprecio que 
se hizo a Joaquín al rechazarle su sacrificio. Los siete pretendientes de Sara muertos, 
significaban aquéllos antepasados de María y la salud, como asimismo los pretendientes 
que Ana tuvo que rechazar antes de Joaquín. El desprecio de la criada de Sara indicaba 
el desprecio de los paganos y de los incrédulos judíos, ante la venida del Mesías, que 
llevaba a los buenos a rezar. También expresaba el desprecio de la criada de Ana, que 
movió a ésta a rezar con más fervor hasta que fue oída su petición. El pez que pretendía 
devorar a Tobías significaba la larga esterilidad de Ana; el corte del hígado, la bilis y el 
corazón del pez expresaban la mortificación y las buenas obras. El cabrito que la mujer 
de Tobías había traído a casa en pago de su trabajo,  era realmente hurtado, que los 
hombres le dieron por bueno y pagado barato. Tobías conocía a esta gente y lo sabía, y 
fue por esto reprochado. Tenía también la significación de los desprecios que sufrían los 
buenos judíos y esenios de parte de los fariseos y judíos formulistas y otras que no 
recuerdo. La hiel con la cual el ciego Tobías recobró la vista indicaba la mortificación y 
la penitencia, por las cuales los judíos elegidos llegaban al conocimiento de la salud y 
Redención.  Indicaba  además  la  entrada  de  la  luz  en  la  oscuridad,  por  medio  de  la 
amarga pasión de Jesucristo, desde su niñez. 

X
Imágenes de la Inmaculada Concepción 

 Vi salir de la tierra una hermosa columna como el tallo de una flor. A semejanza del 
cáliz de una flor o la cabeza de la amapola que surgen de un pedúnculo, así salía de la 
columna  una  iglesia  octogonal,  resplandeciente,  que  permaneció  firme  sobre  la 
columna. Esta subía hasta el centro de la iglesia como un pequeño árbol, cuyas ramas, 
divididas con regularidad, llevaban las figuras de la familia de la Santísima Virgen, las 



cuales, en esta representación de la fiesta, eran objeto de veneración particular. Estaban 
como sobre los estambres de una flor.

Santa Ana estaba colocada entre Joaquín y otro, quizás su padre. Debajo del pecho de 
Santa  Ana vi  una  cavidad luminosa,  como un cáliz  y  en  ella  la  figura  de  un  niño 
resplandeciente  que se desarrollaba y crecía.  Sus  manitas  estaban cruzadas  sobre  el 
pecho; de su cabecita inclinada partían infinidad de rayos que se dirigían hacia una parte 
del mundo. Me parece que no era en todas direcciones. Sobre otras ramas circundantes 
había varias figuras vueltas hacia el centro en actitud respetuosa.

En la iglesia vi un número infinito de santos en fila, rodeándola o formando coros, que 
se inclinaban, a rezar,  hacia la Santa Madre.  Se exteriorizaba el  fervor más dulce y 
notábase una íntima unión en esta fiesta, que sólo podría compararse a la de un cantero 
de flores muy variadas, que agitadas por el aura suave girasen hacia el sol, como para 
ofrecer sus fragancias y sus colores al astro del cual recibían sus propios dones y su 
propia vida.  Por encima de este cuadro simbólico de la festividad de la Inmaculada 
Concepción, se alzó el pequeño árbol luminoso con un nuevo vástago en la extremidad, 
y en esta segunda corona de ramas pude contemplar la celebración de una segunda etapa 
de la fiesta.

Aquí María y José estaban hincados de rodillas y algo más abajo, delante de ellos, Santa 
Ana. Todos adoraban al Niño Jesús, sentado, con el globo del reino en la mano, en lo 
más  alto  del  tallo,  rodeado  de  un  resplandor  maravilloso.  En  torno  de  este  cuadro 
veíanse a corta distancia varios coros: los de los Reyes Magos, de los pastores, de los 
apóstoles y discípulos, mientras otros santos formaban círculos algo más alejados del 
centro. Observé en las alturas algunas formas más difusas: los coros celestiales. Más 
alto aún, el brillo como de un medio sol penetraba atravesando la cúpula de la iglesia. 
Parecía indicar este segundo cuadro la proximidad de la fiesta de la Natividad que sigue 
a la Inmaculada Concepción. Cuando apareció el primer cuadro me pareció hallarme 
fuera de la iglesia, bajo la columna, en un país circundante; después me encontré dentro 
de ella.

Vi a la pequeña María creciendo en el espacio luminoso, debajo del corazón de Santa 
Ana.  Me sentía  penetrada  de  la  íntima  convicción  de  la  ausencia  absoluta  de  toda 
mancha original en la Concepción de María. Leí esto con toda claridad como se lee un 
libro y lo comprendí entonces perfectamente. Me fue dicho que en otros tiempos hubo 
en este lugar una iglesia levantada en memoria de esta gracia inestimable otorgada por 
Dios;  pero  que  fue  entregada  a  la  destrucción  a  causa  precisamente  de  las  muchas 
disputas  y  escándalos  que  se  suscitaron  a  raíz  de  las  controversias  acerca  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  María.  Entendí  también  estas  palabras:  “En  cada  visión 
permanece  un  misterio  hasta  que  se  haya  realizado”.  La  Iglesia  triunfante  sigue 
celebrando allí mismo la fiesta de la Inmaculada Concepción. 

XI
Misterios de la vida de María 



A menudo oí a María contar a algunas mujeres de su confianza, Juana Chusa y Susana 
de Jerusalén, diferentes misterios relativos a Nuestro Señor y a Ella misma, que sabía 
por iluminación interior del cielo o por lo que le había narrado Santa Ana. Le oí decir a 
Susana y a Marta que durante el tiempo que llevaba a Jesús en su seno jamás había 
sentido el más pequeño sufrimiento, sino un continuo regocijo y felicidad indecible. 

Contaba que Joaquín y Ana se habían encontrado bajo la Puerta Dorada (del Templo) en 
una hora también dorada; que en aquel sitio habían recibido la plenitud de la Gracia 
divina, en virtud de la cual, Ella sola había recibido la existencia en el seno de su madre 
por efecto de la santa obediencia y del puro amor de Dios, sin mezcla de impureza 
alguna. Les hacía comprender también que, sin el pecado original, la concepción de 
todos los hombres hubiera sido igualmente pura.

Vi enseguida de nuevo todo lo relacionado con la gracia acordada a los padres de María, 
desde la aparición del ángel hasta su encuentro bajo la Puerta Dorada. Bajo ella he visto 
a  Joaquín  y a  Ana rodeados  de una multitud de ángeles  que resplandecían con luz 
celestial. También ellos eran luminosos y puros, casi como espíritus. Hallábanse en el 
estado sobrenatural en que ninguna pareja humana se hubo hallado antes. 

Creo que era bajo la Puerta Dorada donde tenían lugar las pruebas y ceremonias de la 
absolución para las mujeres acusadas de adulterio, así como otras expiaciones. Debajo 
del templo había cinco pasajes subterráneos de esa clase y existía además otro, bajo el 
lugar  donde  habitaban  las  vírgenes.  Estos  pasajes  servían  para  ciertas  expiaciones. 
Ignoro si otras personas pasaron por este camino antes que Joaquín y Ana; pero fue este 
un caso muy raro. No recuerdo si lo usaban para los sacrificios que se ofrecían por las 
personas estériles; pero sé que en esta circunstancia les fue ordenado a los sacerdotes 
disponer las cosas en la forma sucedida. 

XII 
Víspera de la Natividad de Nuestra Señora 

¡Qué alegría tan grande hay en toda la naturaleza!... Oigo cantar a los pajaritos, veo a 
los corderitos y cabritos saltar de alegría, y a las palomas rondar en bandadas de un lado 
a otro con inusitado alborozo, allí donde estuvo antes la casa de Ana. Ahora no existe 
nada: el lugar es todo desierto. Tuve una visión de peregrinos de muy antiguos tiempos 
que, recogidos sus vestidos, con turbantes en las cabezas y largos bastones de viaje, 
atravesaban esta comarca para dirigirse al monte Carmelo. Ellos también notaron esta 
alegría extraordinaria de la naturaleza. Cuando manifestaron su extrañeza y preguntaron 
a las personas con las cuales se hospedaron, la razón de tal suceso, les respondieron que 
tales  contentos  y  manifestaciones  de  alegría  se  notan  todas  las  vísperas,  desde  el 
nacimiento de María y que allí había estado la casa de Ana. Hablaron entonces de un 
varón santo, de tiempos antiguos, que había observado esta renovación de la naturaleza, 
que fue la causa de que se celebrase entonces la fiesta del nacimiento de María en la  
Iglesia Católica.

Doscientos  cincuenta  años  después  del  tránsito  de  María  al  cielo  vi  a  un  piadoso 
peregrino atravesar la Tierra Santa y visitar y anotar todos los lugares por donde había 



estado Jesús en su peregrinación sobre la  tierra,  para venerarlos  y recordarlos.  Este 
hombre  gozó  de  una  inspiración  sobrenatural  que  le  guiaba.  En algunos  lugares  se 
detenía  varios  días,  probando  especial  dulzura  y  contento,  y  recibía  revelaciones 
mientras estaba en oración y meditación piadosas. Había tenido siempre la impresión de 
que cerca del 8 de septiembre había una grande alegría en la naturaleza en Tierra Santa 
y oía en ese tiempo armoniosos cantos de pájaros.

Finalmente obtuvo, después de mucho pedir en oración, la revelación de que esa era la 
fecha del nacimiento de María. Tuvo esta revelación en el camino al monte Sinaí y el 
aviso de que allí había una capilla murada dedicada a María, en una gruta del profeta 
Elías. Se le dijo que debía decir estas cosas a los solitarios que habitaban en las faldas 
del monte Sinaí,  adonde le he visto llegar.  Donde ahora están los monjes,  había ya 
ermitaños que vivían aislados: el lugar era entonces tan agreste del lado del valle, como 
ahora, necesitándose un aparato para poder subir. Observé que, según sus indicaciones, 
se celebró allí la festividad del nacimiento de María el 8 de septiembre del año y que 
luego pasó esta fiesta a la Iglesia universal.

Vi también que los ermitaños, juntos con el peregrino, escudriñaron la gruta de Elías 
buscando la  capilla  amurallada  de  María.  No era  cosa  fácil  encontrarla,  pues  había 
muchas grutas de antiguos ermitaños y de los esenios, entre jardines y huertas agrestes, 
donde aún crecían hermosas frutas. El vidente dijo que trajeran a un judío, y la gruta de 
la cual el judío fuera arrojado afuera, sería la señal de que ésa era la de Elías. Le fue 
dicho esto en una revelación.

Tuvo luego la visión de cómo buscaron a un viejo judío y lo llevaron a la gruta del 
monte,  y como éste era siempre arrojado afuera de una gruta,  que tenía una puerta 
angosta  amurallada,  a  pesar  de  que  él  se  esforzaba  por  entrar.  Por  este  prodigio 
reconocieron  la  gruta  de  Elías,  dentro  de  la  cual  encontraron  una  segunda  cueva 
amurallada, que había sido la capilla donde el profeta había orado a la futura Madre del 
Salvador. 

Allí dentro hallaron huesos sagrados de profetas y de antiguos padres, como también 
biombos tejidos y utensilios que habían servido antiguamente para el servicio divino. El 
lugar donde estuvo la zarza se llama, según el lenguaje de la región, “Sombra de Dios”, 
y es visitado por los peregrinos, que se descansan antes. La capilla de Elías estaba hecha 
con hermosas piedras de colores y floreadas. Hay en las cercanías una montaña de arena 
rojiza, en la falda de la cual se cosechan hermosas frutas.

XIII 
Oraciones para la fiesta del Nacimiento de María 

Vi  muchas  cosas  relacionadas  con  Santa  Brígida  y  tuve  conocimiento  de  varias 
comunicaciones hechas a esta santa sobre la Concepción Inmaculada y la Natividad de 
María. Recuerdo que la Virgen Santísima le dijo que cuando las mujeres embarazadas 
santifican  la  víspera  del  día  de  su  Nacimiento,  ayunando y recitando con devoción 
nueve veces el Ave María, en honor de los nueve meses que Ella había pasado en el  
seno de su madre, y cuando renuevan con frecuencia este ejercicio de piedad en el curso 
de  su  preñez  y  la  víspera  de  su  alumbramiento,  acercándose  con  piedad  a  los 



sacramentos, lleva Ella esas oraciones ante Dios y les obtiene un parto feliz, aunque las 
condiciones se presenten difíciles.

En cuanto a mí, se me acercó la Virgen y me dijo, entre otras cosas, que quien en el día 
de hoy, (festividad del Nacimiento de La Virgen) por la tarde, recite con devoción nueve 
veces el Ave María en honor de su permanencia de nueve meses en el seno de su madre 
(Santa Ana) y de su nacimiento, y continúe durante nueve días este ejercicio de piedad, 
da a los ángeles cada día nueve flores destinadas a formar un ramillete que Ella recibe 
en el cielo y presenta a la Santísima Trinidad, con el fin de obtener una gracia para la 
persona que ha dicho esas mismas oraciones.

Más tarde me sentí transportada a la altura, entre el cielo y la tierra. Debajo estaba la 
tierra, oscura y esfumada. En el cielo, entre los coros de los ángeles y santos, vi a la  
Santísima Virgen ante el trono de Dios. Pude ver construir para Ella, con las oraciones y 
las devociones de los fieles del mundo dos puertas o tronos de honor que crecían hasta 
formar iglesias, palacios y ciudades enteras. Me admiró que estos edificios estuvieran 
hechos totalmente de plantas, flores y guirnaldas, expresando, las diversas especies, la 
naturaleza y el mérito de las oraciones, dichas por los individuos o por las comunidades. 
Vi que para conducirlo hasta el cielo los ángeles y santos tomaban todo esto de entre las 
manos de quienes decían tales oraciones. 

XIV
Natividad de La Virgen Santísima 

 Con varios días de anticipación había anunciado Ana a Joaquín que se acercaba su 
alumbramiento. Con este motivo envió ella mensajeros a Séforis, a su hermana menor 
Marha; al valle de de Zabulón, a la viuda Enue, hermana de Isabel; y a Betsaida, a su 
sobrina  María  Salomé,  llamándolas  a  su  lado.  Vi  a  Joaquín,  la  víspera  del 
alumbramiento de Ana, que enviaba numerosos siervos a los prados donde estaban sus 
rebaños, yendo él mismo al más cercano. 

Entre las nuevas criadas de Ana, sólo guardó en su casa a aquéllas cuyo servicio era 
necesario.  Vi  a  María  Helí,  la  hija  mayor  de  Ana,  ocupándose  en  los  quehaceres 
domésticos.  Tenía entonces unos diecinueve años, y habiéndose casado con Cleofás, 
jefe de los pastores de Joaquín, era madre de una niñita llamada María de Cleofás, de 
más o menos cuatro años en aquel momento.  Joaquín oró, eligió sus más hermosos 
corderos, cabritos y bueyes y los envió al templo como sacrificio de acción de gracias. 
No volvió a casa hasta el anochecer.
 
Por la noche vi llegar a casa de Ana a sus tres parientas. La visitaron en su habitación  
situada detrás del hogar, y la besaron. Después de haberles anunciado la proximidad de 
su alumbramiento, Ana, poniéndose de pie, entonó con ellas un cántico concebido más o 
menos en estos términos: “Alabad a Dios, el Señor, que ha tenido piedad de su pueblo, 
que ha cumplido la promesa hecha a Adán en el paraíso, cuando le dijo que la simiente 
de la mujer aplastaría la cabeza de la serpiente…”. No me es posible repetir todo con 
exactitud. Se encontraba Ana en éxtasis, enumerando en su cántico todas las imágenes 
que figuraban a María. Decía: “El germen dado por Dios a Abraham ha llegado a su 



madurez en mi misma”. Hablaba luego de Isaac, prometido de Sara, y agregaba: “El 
florecimiento de la vara de Aarón se ha cumplido en mí”.

La he visto penetrada de luz en medio de su aposento, lleno de resplandores, donde 
aparecía también, en lo alto, la escala de Jacob. Las mujeres, llenas de asombro y de 
júbilo, estaban como arrobadas, y creo que vieron la aparición. Después de la oración de 
bienvenida se sirvió a las mujeres una pequeña comida de frutas y agua mezclada con 
bálsamo. Comieron y bebieron de pie, y fueron a dormir algunas horas para reposar del 
viaje. Ana permaneció levantada, y oró. Hacia la media noche, despertó a sus parientas 
para orar juntas, siguiéndola éstas detrás de una cortina cerca del lecho. Ana abrió las 
puertas de una alacena embutida en el muro, donde se hallaban varias reliquias dentro 
de una caja. Vi luces encendidas a cada lado; pero no sé si eran lámparas. Al pie de este 
pequeño altar había un escabel tapizado.

El  relicario  contenía  algunos  cabellos  de  Sara,  a  quien  Ana  profesaba  veneración; 
huesos de José, que Moisés había traído de Egipto; algo de Tobías, quizás un trozo de 
vestido, y el pequeño vaso brillante en forma de pera donde había bebido Abraham al 
recibir  la  bendición  del  ángel  y  que Joaquín  había recibido  junto con la  bendición. 
Ahora  sé  que  esta  bendición  constaba  de  pan  y  vino  y  era  como  un  alimento 
sacramental. Ana se arrodilló delante de la alacena. A cada lado de ella estaba una de las 
dos mujeres,  y la  tercera,  detrás.  Recitó un cántico:  creo que se trataba de la  zarza 
ardiente de Moisés.

Vi  entonces  un  resplandor  celestial  que  llenó  la  habitación,  y  que,  moviéndose, 
condensábase en torno de Ana. Las mujeres cayeron como desvanecidas con el rostro 
pegado al  suelo.  La luz en torno de Ana tomó la  forma de zarza que ardía  junto a 
Moisés,  sobre  el  monte  Horeb,  y  ya  no  me  fue  posible  contemplarla.  La  llama  se 
proyectaba hacia el interior: de pronto vi que Ana recibía en sus brazos a la pequeña 
María, luminosa, que envolvió en su manto, apretó contra su pecho y colocó sobre el 
escabel delante del relicario.  Prosiguió luego sus oraciones. Oí entonces que la niña 
lloraba. Vi que Ana sacaba unos lienzos debajo del gran velo que la cubría y fajándola, 
dejaba la cabeza, el pecho y los brazos descubiertos. La aparición de la zarza ardiendo 
desapareció.
 
Levantáronse entonces las mujeres y en medio de la mayor admiración recibieron en 
brazos a  la  criatura recién nacida,  derramando lágrimas de alegría.  Entonaron todas 
juntas  un  cántico  de  acción de  gracias,  y  Ana alzó  a  la  niña  en el  aire  como para 
ofrecerla. Vi entonces que la habitación se volvió a llenar de luces y oí a los ángeles que 
cantaban  Gloria  y  Aleluya.  Pude  escuchar  todo  lo  que  decían:  supe  que,  según  lo 
anunciaban, veinte días más tarde la niña recibiría el nombre de María. Entró Ana en su 
alcoba y se acostó.

Las mujeres tomaron a la niña, la despojaron de la faja, la lavaron y, fajándola de nuevo, 
la llevaron en seguida junto a su madre, cuyo lecho estaba dispuesto de tal manera que 
se podía fijar contra él una pequeña canasta calada, donde tenía la niña un sitio separado 
al lado de su madre. Las mujeres llamaron entonces a Joaquín, el cual se acercó al lecho 
de Ana, y arrodillándose, derramó abundantes lágrimas de alegría sobre la niña. La alzó 
en sus brazos y entonó un cántico de alabanzas, como Zacarías en el nacimiento del 
Bautista. Habló en el cántico del santo germen, que colocado por Dios en Abraham se 
había perpetuado en el pueblo de Dios y en la Alianza, cuyo sello era la circuncisión y 



que con esta niña llegaba a su más alto florecimiento. Oí decir en el cántico que aquellas 
palabras  del  profeta:  “Un  vástago  brotará  de  la  raíz  de  Jessé”,  cumplíase  en  este 
momento perfectamente. Dijo también, con mucho fervor y humildad, que después de 
esto moriría contento.

Noté que María Helí, la hija mayor de Ana, llegó bastante tarde para ver a la niña. A 
pesar de ser madre ella misma, desde varios años atrás, no había asistido al nacimiento 
de María quizás porque, según las leyes judías, una hija no debía hallarse al lado de su 
madre en tales circunstancias.  Al día siguiente vi a los servidores,  a las criadas y a 
mucha gente del país reunidos en torno de la casa. Se les hacía entrar sucesivamente, y 
la  niña María  fue mostrada  a  todos por  las  mujeres  que la  atendían.  Otros  vecinos 
acudían porque durante la noche había aparecido una luz encima de la casa, y porque el 
alumbramiento de Ana, después de tantos años de esterilidad, era considerado como una 
especial gracia del cielo. 

XV 
La Natividad de María en el Orbe 

 En el instante en que la pequeña María se hallaba en los brazos de Santa Ana, la vi en el 
cielo presentada ante la Santísima Trinidad y saludada con júbilo por todos los coros 
celestiales. Entendí que le fueron manifestados de modo sobrenatural todas sus alegrías, 
sus dolores y su futuro destino. María recibió el conocimiento de los más profundos 
misterios, guardando, sin embargo, su inocencia y candor de niña. Nosotros no podemos 
comprender la ciencia que le fue dada, porque la nuestra tiene su origen en el árbol fatal  
del Paraíso terrenal. Ella conoció todo esto como el niño conoce el seno de la madre 
donde debe buscar su alimento.

Cuando terminó la contemplación en la cual vi a la niña María en el cielo, instruida por 
la gracia divina, por primera vez pude verla llorar. Vi anunciado el nacimiento de María 
en  el  Limbo  a  los  santos  Patriarcas  en  el  mismo  momento  penetrados  de  alegría 
inexplicable, porque se había cumplido la promesa hecha en el Paraíso. Supe también 
que hubo un progreso en el estado de gracia de los Patriarcas: su morada se hacía más 
clara, más amplia y adquirían mayor influencia sobre las cosas que acontecían en el 
mundo. Era como si  todos sus trabajos,  todas sus penitencias de su vida,  todos sus 
combates, sus oraciones y sus ansias hubiesen llegado, por decirlo así, a su completa 
madurez produciendo frutos de paz y de gracia.

Observé un gran movimiento de alegría en toda la naturaleza al nacimiento de María; en 
los  animales,  y  en el  corazón de los  hombres  de bien;  y  oí  armoniosos  cantos  por 
doquiera.  Los  pecadores  se  sintieron  como  angustiados  y  experimentaron  pena  y 
aflicción. Vi que en Nazaret y en las regiones de la Tierra Prometida varios poseídos del 
demonio se agitaban en medio de convulsiones violentas. Corrían de un lado a otro con 
grandes  clamores;  los  demonios  bramaban  por  boca  de  ellos  clamando:  “¡Hay  que 
salir!...  ¡Hay que  salir!...”.  He visto  en Jerusalén  al  piadoso sacerdote  Simeón,  que 
habitaba cerca del templo, en el momento del nacimiento de María, sobresaltado por los 
clamores  desaforados  de  locos  y  posesos,  encerrados  en  un  edificio  contiguo  a  la 
montaña del templo, sobre el cual tenía Simeón derechos de vigilancia.



Lo vi dirigirse a media noche a la plaza, delante de la casa de los posesos. Un hombre 
que allí habitaba le preguntó la causa de aquellos gritos, que interrumpían el sueño de 
todo el mundo. Uno de los posesos clamó con más fuerza para que lo dejaran salir.  
Abrió Simeón la puerta y el poseso gritó, precipitándose afuera, por boca de Satanás: 
“Hay que salir… Debemos salir… Ha nacido una Virgen… ¡Son tantos los ángeles que 
nos atormentan sobre la tierra, que debemos partir, pues ya no podemos poseer un sólo 
hombre más…!”. Vi a Simeón orando con mucho fervor. El desgraciado poseso fue 
arrojado violentamente sobre la plaza, de un lado a otro; y vi que el demonio salía por 
fin de su boca.

Quedé muy contenta de haber visto al anciano Simeón. Vi también a la profetisa Ana y a 
Noemí, hermana de la madre de Lázaro, que habitaba en el templo y fue más tarde la 
maestra de la niña María. Fueron despertadas y se enteraron, por medio de visiones, de 
que había nacido una criatura de predilección. Se reunieron y se comunicaron unas a 
otras las cosas que acababan de saber. Creo que ellas conocían ya a Santa Ana. 

XVI
Anuncio del Nacimiento de María Virgen 

En el país de los Reyes Magos mujeres videntes tuvieron visiones del nacimiento de la 
Santísima  Virgen.  Ellas  decían  a  los  sacerdotes  que  había  nacido  una  Virgen,  para 
saludar a la cual habían bajado muchos espíritus del cielo; que otros espíritus malignos 
se lamentaban de ello. También los Reyes Magos, que observaban los astros, vieron 
figuras  y  representaciones  del  acontecimiento.  En  Egipto,  la  misma  noche  del 
nacimiento de María, fue arrojado del templo un ídolo y echado a las aguas del mar.  
Otro ídolo cayó de su pedestal y se deshizo en pedazos. Llegaron más tarde a casa de 
Ana  varios  parientes  de  Joaquín  que  acudían  desde  el  valle  de  Zabulón  y  algunos 
siervos que habían estado lejos. A todos les fue mostrada la niña María.

En casa  se  preparó  una  comida para  los  visitantes.  Más tarde  concurrieron muchas 
gentes para ver a la niña María, de modo que fue sacada de su cuna y puesta en sitio 
elevado, como sobre un caballete, en la parte anterior de la casa. Estaba sobre lienzos 
colorados y blancos por encima, fajada con lienzos colorados y blancos transparentes 
hasta debajo de los bracitos. Sus cabellos eran rubios y rizados. He visto después a 
María Cleofás, la hija de María Helí y de Cleofás, nieta de Ana, de algunos años de 
edad, jugar con María y besarla. Era María Cleofás una niña fuerte y robusta, tenía un 
vestidito sin mangas, con bordes colorados y adornos de rojas manzanas bordadas. En 
los brazos descubiertos llevaba coronitas blancas que parecían de seda, lana o plumas. 
La niña María tenía también un velo transparente alrededor del cuello. 

XVII
La Niña recibe el dulce Nombre de María 



Hoy vi una gran fiesta en casa de Ana. Los muebles habían sido cambiados de lugar y 
puestos a un lado en las habitaciones del frente. Los tabiques de juncos, que formaban 
habitaciones separadas, habían sido quitados para poder disponer una gran mesa. En 
torno de la sala vi una mesa amplia, baja, llena de platos y fuentes para la comida. En el 
centro se había levantado un altar cubierto con un paño rojo y blanco, sobre el cual 
había una cunita también de rojo y blanco y una colcha celeste. Al lado del altar había 
un atril cubierto, con rollos de pergamino conteniendo oraciones. Delante del altar había 
cinco sacerdotes de Nazaret con vestimentas de ceremonias. Joaquín estaba con ellos. 
En el fondo, en torno del altar, había mujeres y hombres, parientes de Joaquín, todos 
con trajes de fiesta.

Recuerdo a la hermana de Ana, Maraha de Séforis y a su hija mayor. Santa Ana había 
dejado el lecho; pero no asistió a la ceremonia, quedándose en la habitación, detrás del 
hogar. Enue, la hermana de Isabel, trajo a la pequeña María, poniéndola en brazos de 
Joaquín. Los sacerdotes se colocaron delante del altar, cerca de los rollos y recitaron en 
alta voz las oraciones. Joaquín entregó a la niña al principal de ellos, el cual alzándola 
en el aire, mientras rezaba, como para ofrecerla a Dios, la dejó luego en su cuna, sobre 
el  altar.  Tomó  después  unas  tijeras  de  forma  particular,  con  las  cuales  cortó  tres 
pequeñas guedejas de cabello a ambos lados de la cabeza y la frente de la criatura, 
quemándolas en el brasero. Tomó luego una caja que contenía aceite y ungió los cinco 
sentidos de la niña, tocándole con el pulgar las orejas, los ojos, la nariz, la boca y el  
hueco del estómago. Sobre el pecho de la criatura colocó un pergamino donde estaba 
escrito el nombre de María. Luego se cantaron salmos y se sirvió la comida, la cual no 
pude ver.

Varias semanas después del nacimiento de María, vi a Joaquín y a Ana que iban con la 
Niña  al  templo  para  ofrecer  un  sacrificio.  La  presentaron  al  templo  con  vivos 
sentimientos de piedad y agradeciendo a Dios de un modo parecido a lo que más tarde 
hizo la Virgen Santísima cuando presentó al Niño Jesús y lo rescató del templo, según 
las  prescripciones  de  la  ley.  Al  día  siguiente  entregaron  su  ofrenda,  prometiendo 
consagrar la niña a Dios en el  templo dentro de algunos años.  Después volvieron a 
Jerusalén. 

XVIII 
Preparativos para la presentación de María en el Templo 

María era de tres años de edad y tres meses cuando hizo el voto de presentarse en el 
templo entre las vírgenes que allí moraban. Era de complexión delicada, cabellera clara 
un tanto rizada hacia abajo; tenía ya la estatura que hoy en nuestro país tiene un niño de 
cinco a seis años. La hija de María Helí era mayor en algunos años y más robusta. He 
visto en casa de Ana los preparativos de María para ser conducida al templo. Era una 
fiesta muy grande. Estaban presentes cinco sacerdotes de Nazaret, de Séforis y de otras 
regiones, entre ellos Zacarías y un hijo del hermano del padre de Ana. Ensayaban una 
ceremonia con la niña María. Era una especie de examen para ver si estaba madura para 
ser recibida en el templo. Además de los sacerdotes estaban presentes la hermana de 
Ana de Séforis y su hija, María Helí y su hijita y algunas pequeñas niñas y parientes. 



Los vestidos, en parte cortados por los sacerdotes y arreglados por las mujeres, le fueron 
puestos en esta ocasión a la niña en diversos momentos, mientras le dirigían preguntas.

Esta ceremonia tenía un aire de gravedad y de seriedad, aun cuando algunas preguntas 
estaban hechas por el anciano sacerdote con infantil sonrisa, las cuales eran contestadas 
siempre por la niña, con admiración de los sacerdotes y lágrimas de sus padres. Había 
para María tres clases de vestidos, que se pusieron en tres momentos. Esto tenía lugar en 
un  gran  espacio  junto  a  la  sala  del  comedor,  que  recibía  la  luz  por  una  abertura 
cuadrangular abierta en el techo, a menudo cerrada con una cortina. En el suelo había un 
tapete  rojo  y  en  medio  de  la  sala  un  altar  cubierto  de  paño rojo  y  encima  blanco 
transparente. Sobre el altar había una caja con rollos escritos y una cortina que tenía 
dibujada  o  bordada la  imagen de  Moisés,  envuelto  en  su  gran  manto  de  oración  y 
sosteniendo en sus brazos las tablas de la ley.

He visto a Moisés siempre de anchas espaldas, cabeza alta, nariz grande y curva, y en su 
gran frente dos elevaciones vueltas un tanto una hacia otra,  todo lo cual le daba un 
aspecto muy particular. Estas especies de cuernos los tuvo ya Moisés desde niño, como 
dos verrugas. El color de su rostro oscuro de fuego y los cabellos rubios. He visto a 
menudo semejante especie de cuernos en la frente de antiguos profetas y ermitaños y a 
veces una sola de estas excrecencias en medio de la frente.

Sobre  el  altar  estaban  los  tres  vestidos  de  María;  había  también  paños  y  lienzos 
obsequiados por los parientes para el arreglo de la niña. Frente al altar veíase, sobre 
gradas, una especie de trono. Joaquín, Ana y los miembros de la familia se encontraban 
reunidos.  Las  mujeres  estaban  detrás  y  las  niñas  al  lado  de  María.  Los  sacerdotes 
entraron con los pies descalzos. Había cinco, pero sólo tres de ellos llevaban vestiduras 
sacerdotales e intervenían en la ceremonia.

Un sacerdote tomó del altar las diversas prendas de la vestimenta, explicó su significado 
y presentólas a la hermana de Ana, Maraha de Séforis, la cual vistió con ellas a la niña 
María. Le pusieron primero un vestidito amarillo y encima, sobre el pecho, otra ropa 
bordada con cintas, que se ponía por el  cuello y se sujetaba al cuerpo. Después, un 
mantito  oscuro con aberturas  en  los  brazos;  por  arriba  colgaban algunos retazos  de 
género. Este manto estaba abierto por arriba y cerrado por debajo del pecho. Calzáronle 
sandalias  oscuras  con  suelas  gruesas  de  color  amarillo.  Tenía  los  cabellos  rubios 
peinados y una corona de seda blanca con variadas plumas. Colocáronle sobre la cabeza 
un velo cuadrado de color ceniza, que se podía recoger bajo los brazos para que éstos 
descansaran como sobre dos nudos. Este velo parecía de penitencia o de oración.

Los sacerdotes le dirigieron toda clase de preguntas relacionadas con la manera de vivir 
las jóvenes en el templo. Le dijeron, entre otras cosas: “Tus padres, al consagrarte al 
templo, han hecho voto de que no beberás vino ni vinagre, ni comerás uvas ni higos. 
¿Qué  quieres  agregar  a  este  voto?...  Piénsalo  durante  la  comida”.  A  los  judíos, 
especialmente a las jóvenes judías, les gusta mucho el vinagre, y María también tenía 
gusto  en  beberlo.  Le  hicieron  otras  preguntas  y  le  pusieron  un  segundo género  de 
vestido. Constaba éste de uno azul celeste, con mantito blanco azulado, y un adorno 
sobre el pecho y un velo transparente de seda blanca con pliegues detrás, como usan las 
monjas. Sobre la cabeza la pusieron una corona de cera adornada con flores y capullos 
de hojas verdes. Los sacerdotes le pusieron otro velo para la cara: por arriba parecía una 
gorra, con tres broches a diversa distancia, de modo que se podía levantar un tercio, una 



mitad o todo el  velo sobre la cabeza.  Se le  indicó el  uso del  velo:  cómo tenía que 
recogerlo para comer y bajarlo cuando fuese preguntada.

Con este vestido presentóse María con los demás a la mesa: la colocaron entre los dos 
sacerdotes y uno enfrente. Las mujeres con otros niños se sentaron en un extremo de la 
mesa, separadas de los hombres. Durante la comida probaron los sacerdotes a la niña 
María en el uso del velo. Hubo preguntas y respuestas. También se le instruyó acerca de 
otras costumbres que debía observar. Le dijeron que podía comer de todo por ahora 
dándole diversas comidas  para tentarla.  María  los  dejó a  todos maravillados con su 
forma  de  proceder  y  con  las  respuestas  que  les  daba.  Tomó muy poco  alimento  y 
respondía con sabiduría infantil que admiraba a todos. He visto durante todo el tiempo a 
los ángeles en torno a ella, que le sugerían y guiaban en todos los casos.

Después de la comida fue llevada a la otra sala, delante del altar, donde le quitaron los  
vestidos de la segunda clase para ponerle los de la tercera. La hermana de Santa Ana y 
un sacerdote la revistieron de los nuevos vestidos de fiesta. Era un vestido color violeta 
con adorno de paño bordado sobre el pecho. Se ataba de costado con el paño de atrás, 
formaba  rizos  y  terminaba  en  punta  por  debajo.  Pusiéronle  un  mantito  violeta  más 
amplio y más festivo, redondeado por detrás, que parecía una casulla de misa. Tenía 
mangas anchas para los brazos y cinco líneas de adornos de oro. La del medio estaba 
partida y se recogía y cerraba con botones. El manto estaba también bordado en las 
extremidades. Luego se le puso un velo grande: de una parte caía en blanco y de otra en  
blanco violeta sobre los ojos.  Sobre esto colocáronle una corona cerrada,  con cinco 
broches, que constaba de un círculo de oro, más ancho arriba, con picos y botones. Esta 
corona estaba revestida de seda por fuera, con rositas y cinco perlas de adorno; los cinco 
arcos terminales eran de seda y tenían un botón. El escapulario del pecho estaba unido 
por detrás; por delante, tenía cintas. El manto estaba sujeto por delante sobre el pecho.

Revestida en esta forma fue la niña María llevada sobre las gradas del altar. Las niñas 
rodeaban el altar de uno y otro lado. María dijo que no pensaba comer carne ni pescado 
ni tomar leche; que sólo tomaría una bebida hecha de agua y de médula de junco, que 
usaban los pobres y que pondría a veces en el agua un poco de zumo de terebinto. Esta 
bebida es como un aceite blanco, se expande, y es muy refrescante aunque no tan fina 
como el bálsamo. Prometió no gustar especias y no comer en frutas más que unas bayas 
amarillas que crecen como uvas. Conozco estas bayas: las comen los niños y la gente 
pobre. También dijo que quería descansar sobre el suelo y levantarse tres veces durante 
la noche para rezar. Las personas piadosas, Ana y Joaquín lloraban al oír estas cosas. El 
anciano Joaquín, abrazando a su hija, le decía: "¡Ah, hija! Esto es muy duro de observar. 
Si  quieres  vivir  en  tanta  penitencia  creo  que  no  te  podré  ver  más,  a  causa  de  mi 
avanzada edad". Era una escena muy conmovedora. Los sacerdotes le dijeron que se 
levantara sólo una vez, como las demás, y le hicieron otras propuestas para mitigar sus 
abstinencias. Le impusieron comer otros alimentos, como el pescado, en las grandes 
festividades.

Había en Jerusalén, en la parte baja de la ciudad, un gran mercado de pescados, que 
recibía el agua de la piscina de Bethseda. Un día qué faltó el agua, Herodes el Grande 
quiso construir allí un acueducto, vendiendo, para lograr dinero, vestiduras sacerdotales 
y vasos sagrados del templo. Por este motivo hubo un intento de sublevación, pues los 
esenios,  encargados  de  la  inspección  de  las  vestiduras  sacerdotales,  acudieron  a 



Jerusalén de todas partes del país y se opusieron firmemente. Recordé en este momento 
estas cosas.

Por último dijeron los sacerdotes: "Muchas de las otras niñas que van al templo sin 
pagar su manutención y sus vestidos, se comprometen, con el consentimiento de sus 
padres, a lavar los vestidos de los sacerdotes manchados con la sangre de las víctimas, y 
otros paños burdos, trabajo muy pesado que lastima las manos. Tú no necesitas hacer 
esto, porque tus padres te costean tu manutención". María respondió prontamente que 
quería  hacer  también  eso,  si  era  tenida  por  digna  de hacerlo.  Joaquín  se emocionó 
grandemente  al  oírla.  Mientras  se  hacían  estas  ceremonias  vi  que  María,  en  varias 
ocasiones, había crecido de tal modo ante ellos, que los superaba en altura. Era una 
señal  de  la  gracia  y  de  su  sabiduría.  Los sacerdotes  se  mostraron serios,  con grata 
admiración.

Por último fue bendecida la niña María por el sacerdote. La he visto de pie sobre el 
tronito resplandeciente. Dos sacerdotes estaban a su lado; otro, delante. Los sacerdotes 
tenían rollos en las manos y rezaban preces sobre ella con las manos extendidas. Tuve 
una admirable visión de María. Me parecía que por la bendición se hacía transparente. 
Vi una gloria de indescriptible esplendor y dentro de ella el misterio del Arca de la 
Alianza como si estuviese en un brillante vaso de cristal, Luego vi el corazón de María 
que se abría en dos como una puertecita del templete, y el misterio sacramental del Arca 
de  la  Alianza  penetró  en  su  corazón.  En  torno  de  este  misterio  había  formado  un 
tabernáculo de variadas y muy significativas piedras preciosas. Entró en el  corazón, 
como el Arca en el Santísimo, como el Ostensorio en el tabernáculo.

Vi  a  la  niña  María  como  transformada,  flotando  en  el  aire.  Con  la  entrada  del 
sacramento en el corazón de María, que se cerró luego, lo que era figura pasó a ser 
realidad y posesión, y vi que la niña estuvo desde entonces como penetrada de una 
ardorosa concentración interior. Vi también, durante esta visión, que Zacarías recibió 
una interna persuasión o una celestial revelación de que María era el vaso elegido del 
misterio o sacramento. Había recibido él un rayo de luz que yo vi salir de María.

Después de esto condujeron los sacerdotes a la niña adonde estaban sus padres. Ana 
levantó a su hija en alto y estrechándola contra su pecho la besó con interna dulzura y 
afecto,  mezclada de veneración.  Joaquín,  muy conmovido,  le  dio la  mano,  lleno de 
admiración y veneración. La hermana mayor de María Santísima, María de Helí, abrazó 
a la niña con más vivacidad que Santa Ana, que era una mujer muy reservada, moderada 
y muy medida en todos sus actos. La sobrinita, María Cleofás, le echó los brazos al 
cuello, como hacen las criaturas. Después los sacerdotes tomaron a la niña de nuevo, le 
quitaron los vestidos simbólicos y le pusieron sus acostumbrados vestidos. Todavía los 
he visto de pie, tomando algún líquido de un recipiente, y luego partir. 

XIX 
Partida al Templo de Jerusalén 

He visto a Joaquín, a Ana y a su hija mayor, María de Helí, ocupados toda la noche 
preparando paquetes y utensilios. Ardía una lámpara con varias mechas. A María Helí la 



veía con una luz ir de un lado a otro. Unos días antes Joaquín había mandado a sus 
siervos  que  eligieran  cinco de cada  especie  de  los  animales  de  sacrificio,  entre  los 
mejores y los había despachado para el templo: formaban estos animales una hermosa 
majada.  Después tomó dos animales de carga y los fue cargando con toda clase de 
paquetes: vestidos para la niña y regalos para el templo.

Sobre  el  lomo  del  animal  acomodó  un  ancho  asiento  para  que  se  pudiera  sentar 
cómodamente. Los objetos que se cargaron estaban acondicionados en bultos y atados, 
fáciles de llevar. Vi cestas de diversas formas sujetas a los flancos del animal. En una de 
ellas había pájaros del tamaño de las perdices; otros cestos, semejantes a cuévanos de 
uvas, contenían frutas de toda clase. Cuando el asno estuvo cargado completamente, 
tendieron encima una gran manta de la que colgaban gruesas borlas. Todavía quedaban 
dos sacerdotes. Uno de ellos era muy anciano, que llevaba un capuz terminado en punta 
sobre la frente y dos vestiduras, la de arriba más corta que la de abajo. Este sacerdote es 
el que se había ocupado el día anterior en el examen de María, y le he visto dar otras  
instrucciones más a la niña. Tenía una especie de estola colgante. El otro sacerdote era 
más joven. María tenía en aquel momento algo más de tres años de edad: era bella y 
delicada  y estaba  tan  adelantada  como un niño de cinco años de  nuestro  país.  Sus 
cabellos lisos, rizados en sus extremos, eran de un rubio dorado y más largos que los de 
María Cleofás, de siete años, cuya rubia cabellera era corta y crespa. Casi todas las 
personas mayores llevaban largas ropas de lana sin teñir.

Yo notaba la presencia de dos niños que no eran de este mundo: estaban allí en una 
forma  espiritual  y  figurativa,  como  profetas;  no  pertenecían  a  la  familia  y  no 
conversaban  con  nadie.  Parecía  que  nadie  notaba  su  presencia.  Eran  hermosos  y 
amables;  tenían  largos  cabellos  rubios  y  rizados.  Mirando  a  uno  y  otro  lado  me 
dirigieron la palabra. Llevaban libros, probablemente para su instrucción. La pequeña 
María no poseía libro alguno a pesar de que sabía leer. Los libros no eran como los 
nuestros, sino largas tiras de más o menos media vara de ancho, enrolladas en un bastón, 
cuyas extremidades asomaban por cada lado. El más alto de los dos niños se me acercó 
con uno de los rollos desplegados en la mano y leyó algo, explicándomelo luego. Eran 
letras de oro, totalmente desconocidas para mí, escritas al revés y cada una de ellas 
parecía representar una palabra entera. La lengua me era completamente desconocida 
también  y,  sin  embargo,  la  entendía  perfectamente.  Lástima  que  haya  olvidado  la 
explicación.  Tratábase  de  un  texto  de  Moisés  sobre  la  zarza  ardiente.  Me  declaró: 
"Como la zarza ardía y no se quemaba, así arde el fuego del Espíritu Santo en la niña 
María, y en su humildad es como si nada supiera de ello. Significa también la divinidad 
y humanidad de Jesús y como el fuego de Dios se une con la niña María".

El descalzarse explicólo como que la ley se cumplía, la corteza caía y llegaba ahora la 
sustancia. La pequeña bandera que traía la extremidad del bastoncito significaba que 
María empezaba su camino, su misión para ser Madre del Redentor. El otro niño jugaba 
con su rollo inocentemente, representando con esto el candor infantil de María, sobre la 
cual reposaba una promesa muy grande, la cual, no obstante tan alto destino, jugaba 
ahora como una criatura. Explicáronme aquellos niños siete pasajes de sus rollos; pero a 
causa del estado en que me encuentro, se me ha ido de la memoria. ¡Oh, Dios mío! 
Cuando se me aparece todo esto ¡qué bello y profundo es y,  al  mismo tiempo, qué 
simple y claro!... Al rayar el alba vi que se ponían en camino para Jerusalén. La pequeña 
María  deseaba  vivamente  llegar  al  templo  y  salió  apresuradamente  de  la  casa 
acercándose a  la  bestia  de carga.  Los niños  profetas  me mostraron todavía  algunos 



textos de sus rollos. Uno de éstos decía que el templo era magnífico, pero que la niña 
María encerraba en sí algo más admirable aún. Había dos bestias de carga. Uno de los 
asnos, el más cargado, iba conducido por un servidor y debía ir siempre delante de los 
viajeros. 

El  otro,  que estaba delante  de la  casa,  cargado con más  bultos,  tenía  preparado un 
asiento, y María fue colocada sobre él. Joaquín conducía el asno. Llevaba un bastón 
largo con un grueso pomo redondo en la extremidad: parecía un cayado de peregrino. 
Un poco más adelante iba Ana con la pequeña María Cleofás y una criada que debía 
acompañarla en todo el camino. Al empezar el viaje se juntaron con ellas unas mujeres y 
niñas: se trataba de parientas que en los diversos cruces del camino se separaban de la 
comitiva  para  volverse  a  sus  casas.  Uno de  los  sacerdotes  acompañó a  la  comitiva 
durante algún tiempo.

He visto unas seis mujeres parientas, con sus hijos y algunos hombres. Llevaban una 
linterna,  y  vi  que  la  luz  desaparecía  totalmente  ante  aquella  otra  claridad  que 
derramaban las santas personas sobre el camino en su viaje nocturno, sin que, al parecer, 
lo notaran los demás. Al principio me pareció que el sacerdote iba detrás de la pequeña 
María con los niños profetas. Más tarde, cuando ella bajó del asno para seguir a pie, yo 
estuve a  su lado.  Más de una vez  oí  a  mis  jóvenes  compañeros  cantando el  salmo 
"Eructavit cor meum" y el  "Deus deorum Dominus locutus est". Supe por ellos que 
estos salmos serían cantados a doble coro cuando la Niña fuera admitida en el templo. 
Lo escucharé cuando lleguen al templo.

Al principio vi que el camino descendía en pendiente de una colina, para volver a subir  
después. Siendo temprano, y habiendo buen tiempo, el cortejo se detuvo cerca de un 
manantial del que nacía un arroyo. Había allí una pradera y los caminantes descansaron 
sentándose junto a un cerco de plantas de bálsamo. Debajo de estos frágiles arbustos 
solían poner vasos y recipientes de piedra para recoger el bálsamo que iba cayendo gota 
a gota. Los viajeros bebieron bálsamo y echaron un poco en el agua, llenando pequeños 
recipientes. Comieron bayas de ciertas plantas que allí había, con panecillos que traían 
en las alforjas. En ese momento desaparecieron los dos niños profetas. Uno de ellos era 
Elías; el otro me pareció que era Moisés. La pequeña María los había visto; pero no 
habló de ello con nadie.

Así sucede que a veces vemos en nuestra infancia a santos niños y en edad más madura 
a santas jóvenes o muchachos, y callamos estas visiones sin comunicarlas a los demás 
por ser tal momento un instante de gozo celestial y de recogimiento.

Más tarde vi a los viajeros entrar en una casa aislada, en la que fueron bien recibidos y 
tomaron provisiones, pues los moradores parecían ser de la familia. En aquel sitio se 
despidieron de la niña Cleofás, que debía volver a su casa. Durante el día, vi el curso del 
camino que suele ser bastante penoso, pues hay muchas subidas y bajadas. En los valles 
hay a menudo neblina y rocío; con todo, veo algunos lugares mejor situados, donde 
brotan flores. Antes de llegar al sitio donde debían pasar la noche, hallaron un pequeño 
arroyo. Se hospedaron en una posada al pie de una montaña en la cual se veía una 
ciudad. Por desgracia, no recuerdo el nombre de esa ciudad, pues la he visto durante 
otros viajes de la Sagrada Familia, por lo cual confundo los nombres. Lo que puedo 
decir es que ellos siguieron el camino que tomó Jesús en el mes de septiembre, cuando 



tenía treinta años e iba de Nazaret a Betania y luego al bautismo de Juan y aun esto lo 
digo sin certidumbre completa.

La Sagrada Familia hizo más tarde este camino en la época de la huida a Egipto. La 
primera etapa fue Nazara, pequeño lugar entre Massaloth y otra ciudad ubicada en la 
altura,  más  cercana  a  esta  última.  Veo  por  todas  partes  tantas  poblaciones,  cuyos 
nombres oigo pronunciar, que luego confundo unos con otros. La ciudad cubre la ladera 
de una montaña y se divide en varias partes,  si  es que realmente todas forman una 
misma ciudad. Allí falta agua y tienen que hacerla subir desde el llano con la ayuda de 
cuerdas. Veo allí torres antiguas en ruinas. Sobre la cumbre de la montaña hay una torre 
que parece un observatorio con un aparato de mampostería que tiene vigas y cuerdas 
como para hacer subir algo desde la ciudad.

Hay una cantidad tan grande de estas cuerdas  que el  conjunto aparenta mástiles  de 
buques. Debe haber como una hora de camino desde abajo a la cumbre de la montaña, 
desde donde se disfruta de una espléndida vista muy extensa. Los caminantes entraron 
en  una  posada  situada  en  la  llanura.  En  una  parte  de  la  ciudad  había  paganos, 
considerados como esclavos por los judíos, debiendo someterse a rudos trabajos en el 
templo y en otras construcciones. Esta noche he visto a la pequeña María llegando con 
sus padres a una ciudad situada a seis leguas más o menos de Jerusalén en dirección 
noroeste. Esta ciudad, se llama Bet-Horon y se encuentra al pie de una montaña.

Durante el viaje atravesaron un pequeño río que desemboca en el mar en los alrededores 
de Jopé, donde enseñó San Pedro después de la venida del Espíritu Santo. Cerca de Bet-
Horon tuvieron lugar grandes batallas que he visto y olvidado. Faltaban aun dos leguas 
para llegar a un punto del camino desde donde se podía divisar a Jerusalén; he oído el 
nombre  de  este  lugar,  que  ahora  no  puedo precisarlo.  Bet-Horon es  una  ciudad de 
Levitas de cierta  importancia:  produce hermosas uvas y gran cantidad de frutas.  La 
santa comitiva entró en la casa de unos amigos, que estaba muy bien situada. Su dueño 
era maestro en una escuela de Levitas y había allí algunos niños. Me admira ver allí a  
varias parientas de Ana, con sus hijas pequeñas, que yo creía que habían regresado a sus 
casas al  principio del viaje:  ahora advierto que llegaron antes,  tomando algún atajo, 
quizás para anunciar la llegada de la santa comitiva.

Los parientes de Nazaret, de Séforis y de Zabulón, que habían asistido al examen de 
María, se hallaban allí con sus hijas: vi, por ejemplo, a la hermana mayor de María con 
su hija María de Cleofás, y a la hermana de Ana venida de Séforis con sus hijas. Con 
motivo de la llegada de la pequeña María hubo grandes fiestas. María fue llevada en 
compañía de otras niñas a una gran sala, y puesta en un asiento alto, a semejanza de un 
trono, dispuesto para ella. El maestro de escuela y otras personas hicieron toda clase de 
preguntas a María y le pusieron guirnaldas en la cabeza. Todos estaban asombrados por 
la sabiduría que manifestaba en sus respuestas. Oí hablar en esta ocasión del juicio y 
prudencia de otra niña que había pasado por allí poco antes, volviendo de la escuela del 
templo a la casa de sus padres. Esta niña se llamaba Susana y más tarde figuró entre las 
santas mujeres que seguían a Jesús. (En otra ocasión Ana Catalina dijo que esta niña era 
parienta de María). 

María ocupó su puesto vacante en el templo, pues había un número fijo de plazas para 
estas jóvenes. Susana tenía quince años cuando dejó el templo, es decir, cerca de once 
más que la niña María. También Santa Ana había sido educada allí a la edad de cinco 



años. La pequeña María estaba llena de júbilo por hallarse tan cerca del templo. He 
visto a Joaquín que la estrechaba entre sus brazos, llorando y diciéndole: "Hija mía, ya 
no volveré a verte". Habían preparado comida y mientras estaban en la mesa, vi a María 
ir de un lado a otro, apretarse contra su madre, llena de gracia, o, deteniéndose detrás de 
ella, echarle los bracitos al cuello.

Esta  mañana  muy  temprano  vi  a  los  viajeros  salir  de  Bet-Horon  para  dirigirse  a 
Jerusalén. Todos los parientes con sus criaturas se habían juntado a ellos y lo mismo los 
dueños de la casa. Llevaban regalos para la niña, consistentes en ropas y frutas. Me 
parece ver una fiesta en Jerusalén. Supe que María tenía en ese momento tres años y tres 
meses. En su viaje no fueron a Ussen Sheera ni a Gofna, a pesar de tener allí amistades; 
pasaron sólo por los alrededores. Vi que el maestro de los Levitas con su familia los 
acompañó a Jerusalén.  Cuanto más se acercaban a la  ciudad tanto más se mostraba 
María contenta y ansiosa. Solía correr delante de sus padres. 

XX
Jerusalén

 Hoy al mediodía he visto llegar la comitiva que acompañaba a María al templo de 
Jerusalén. Jerusalén es una ciudad extraña. No hay que pensar que sea como una de 
nuestras  ciudades,  con tanta  gente  en las  calles.  Muchas  calles  bajas  y altas  corren 
alrededor de los muros de la ciudad y no tienen salida ni puertas.  Las casas de las 
alturas, detrás de las murallas, están orientadas hacia el otro lado, pues se han edificado 
barrios  distintos  y  se  han formado  nuevas  crestas  de  colinas  y  los  antiguos  muros 
quedaron allí. Muchas veces se ven las calles de los valles sobreedificadas con sólidas 
bóvedas. Las casas tienen sus patios y piezas orientadas hacia el interior; hacia la calle 
sólo  hay  puertas  y  terrazas  sobre  los  muros.  Generalmente  las  casas  son  cerradas. 
Cuando  la  gente  no  va  a  las  plazas  o  mercados  o  al  templo  está  generalmente 
entretenida en el interior de sus casas.

Hay silencio en las calles, fuera de los lugares de mercado o de ciertos palacios, donde 
se ve ir y venir a soldados y viajeros. En ciertos días en que están casi todos en el  
templo,  las  calles  parecen  como  muertas.  A causa  de  las  calles  solitarias,  de  los 
profundos valles y de la costumbre de permanecer las gentes en sus casas, es que Jesús 
podía ir y venir con sus discípulos sin ser molestado. Por lo general falta agua en la 
ciudad: frecuentemente se ven edificios altos adonde es llevada y torres hacia las cuales 
es bombeada el agua. En el templo se tiene mucho cuidado con el agua porque hay que 
purificar muchos vasos y lavar las ropas sacerdotales. Se ven grandes maquinarias y 
artefactos  para  bombear  el  agua  a  los  lugares  elevados.  Hay muchos  mercaderes  y 
vendedores en la ciudad: están casi siempre en los mercados o en lugares abiertos, bajo 
tiendas de campaña.

Veo, por ejemplo, no lejos de la Puerta de las Ovejas, a mucha gente que negocia con 
alhajas,  oro,  objetos brillantes y piedras preciosas.  Las casitas que habitan son muy 
livianas, pero sólidas, de color pardo, como si estuviesen cubiertas con pez o betún. 
Adentro hacen sus negocios; entre una tienda y otra están extendidas lonas, debajo de 



las cuales muestran sus mercaderías. Hay, sin embargo, otras partes de la ciudad donde 
hay mayor movimiento y se ven gentes que van y vienen cerca de ciertos palacios. 

Comparada Jerusalén con la Roma antigua, que he visto, esta ciudad era mucho más 
bulliciosa en las calles; tenía aspecto más agradable y no era tan desigual ni empinada. 
La montaña sobre la cual se halla el templo está rodeada, por el lado en que la pendiente 
es más suave, de casas que forman varias calles detrás de espesos muros. Estas casas 
están construidas sobre terrazas colocadas unas sobre otras. Allí viven los sacerdotes y 
los servidores subalternos del templo, que hacen trabajos más rudos, como la limpieza 
de  los  fosos,  donde  se  echan  los  desperdicios  provenientes  de  los  sacrificios  de 
animales. Hay un costado norte, creo, donde la montaña del templo es muy escarpada. 
En todo lo alto, alrededor de la cumbre, se halla una zona 
verde formada por pequeños jardines pertenecientes a los sacerdotes.

Aun en tiempos de Jesucristo se trabajaba siempre en alguna parte del templo. Este 
trabajo no cesaba nunca. En la montaña del templo había mucho mineral, que se fue 
sacando y empleando en la construcción del mismo edificio. Debajo del templo hay 
fosos y lugares donde funden el metal. No pude encontrar en este gran templo un lugar 
donde poder rezar a gusto. Todo el edificio es admirablemente macizo, alto y sólido. 
Los  numerosos  patios  son estrechos  y  sombríos,  llenos  de  andamios  y  de  asientos. 
Cuando hay mucha gente causa miedo encontrarse apretado entre los espesos muros y 
las  gruesas  columnas.  Tampoco  me  gustan  los  continuos  sacrificios  y  la  sangre 
derramada en abundancia, a pesar de que esto se hace con orden e increíble limpieza. 
Hacía mucho tiempo que no había visto con tanta claridad, como hoy, los edificios, los 
caminos y los pasajes.  Pero son tantas las cosas que hay aquí que me es imposible 
describirlas con detalles.

Los viajeros  llegaron con la  pequeña María,  por el  norte,  a Jerusalén: con todo,  no 
entraron por  ese lado,  sino  que  dieron vuelta  alrededor  de  la  ciudad hasta  el  muro 
oriental, siguiendo una parte del valle de Josafat. Dejando a la izquierda el Monte de los 
Olivos y el camino de Betania, entraron en la ciudad por la Puerta de las Ovejas, que 
conducía al mercado de las bestias. No lejos de esta puerta hay un estanque donde se 
lava  por  primera  vez  a  las  ovejas  destinadas  al  sacrificio.  No es  ésta  la  piscina  de 
Bethseda.  La comitiva,  después de haber entrado en la ciudad, torció de nuevo a la 
derecha y entró en otra barriada siguiendo un largo valle interno dominado de un lado 
por  las  altas  murallas  de  una  zona  más  elevada  de  la  ciudad,  llegando  a  la  parte 
occidental en los alrededores del mercado de los peces, donde se halla la casa paterna de 
Zacarías  de  Hebrón.  Se  encontraba  allí  un  hombre  de  avanzada  edad:  creo  que  el 
hermano de su padre.  Zacarías solía volver a la casa después de haber cumplido su 
servicio en el templo.

En esos días se encontraba en la ciudad y habiendo acabado su tiempo de servicio, 
quería quedarse sólo unos días en Jerusalén para asistir a la, entrada de María al templo. 
Al llegar la comitiva, Zacarías no se encontraba allí. En la casa se hallaban presentes 
otros parientes  de los contornos de Belén y de Hebrón,  entre  ellos,  dos hijas de la 
hermana de Isabel. Isabel tampoco se encontraba allí en ese momento. Estas personas se 
habían adelantado para recibir a los caminantes hasta un cuarto de legua por el camino 
del valle. Varias jóvenes los acompañaban llevando guirnaldas y ramas de árboles.



Los caminantes fueron recibidos con demostraciones de contento y conducidos hasta la 
casa  de  Zacarías,  donde  se  festejó  la  llegada.  Se  les  ofreció  refrescos  y  todos  se 
prepararon  para  llevarlos  a  una  posada  contigua  al  templo,  donde  los  forasteros  se 
hospedan los días de fiesta. Los animales que Joaquín había destinado para el sacrificio 
habían sido conducidos ya desde los alrededores de la plaza del ganado a los establos 
situados cerca de esta casa. Zacarías acudió también para guiar a la comitiva desde la 
casa  paterna  hasta  la  posada.  Pusieron a  la  pequeña María  su  segundo vestidito  de 
ceremonias con el peplo celeste. Todos se pusieron en marcha formando una ordenada 
procesión. Zacarías iba adelante con Joaquín y Ana; luego la niña María rodeada de 
cuatro niñas vestidas de blanco, y las otras chicas con sus padres cerraban la marcha. 
Anduvieron por varias calles y pasaron delante del palacio de Herodes y de la casa 
donde más tarde  habitó  Pilatos.  Se  dirigieron hacia  el  ángulo  Nordeste  del  templo, 
dejando atrás la fortaleza Antonia, edificio muy alto, situado al Noroeste. Subieron por 
unos escalones abiertos en una muralla alta. La pequeña María subió sola, con alegre 
prisa, sin permitir que nadie la ayudara. Todos la miraban con asombro.

La casa donde se alojaron era una posada para días de fiesta situada a corta distancia del 
mercado  del  ganado.  Había  varias  posadas  de  este  género  alrededor  del  templo,  y 
Zacarías había alquilado una. Era un gran edificio con cuatro galerías en torno de un 
patio extenso. En las galerías se hallaban los dormitorios, así como largas mesas muy 
bajas. Había una sala espaciosa y un hogar para la cocina. El patio para los animales 
enviados  por  Zacarías  estaba  muy  cerca.  A ambos  lados  del  edificio  habitaban  los 
servidores del templo que se ocupaban de los sacrificios. Al entrar los forasteros se les 
lavaron los pies, como se hacía con los caminantes; los de los hombres fueron lavados 
por hombres; y las mujeres hicieron este servicio con las mujeres. Entraron luego en una 
sala en medio de la cual se hallaba suspendida una gran lámpara de varios brazos sobre 
un depósito de bronce lleno de agua, donde se lavaron la cara y las manos. Cuando 
hubieron quitado la carga al asno de Joaquín, un sirviente lo llevó a la cuadra. 

Joaquín había dicho que sacrificaría y siguió a los servidores del templo hasta el sitio 
donde se hallaban los animales, a los cuales examinaron. Joaquín y Ana se dirigieron 
luego con María a la habitación de los sacerdotes, situada más arriba. 

Aquí la niña María,  como elevada por el  espíritu interior,  subió ligerísimamente los 
escalones con un impulso extraordinario. Los dos sacerdotes que se hallaban en la casa 
los recibieron con grandes muestras de amistad: uno era anciano y el otro más joven. 
Los  dos  habían  asistido  al  examen  de  la  niña  en  Nazaret  y  esperaban  su  llegada. 
Después de haber conversado del viaje y de la próxima ceremonia de la presentación, 
hicieron llamar a una de las mujeres del Templo. Era ésta una viuda anciana que debía 
encargarse de velar por la niña. Habitaba en la vecindad con otras personas de su misma 
condición,  haciendo  toda  clase  de  labores  femeniles  y  educando  a  las  niñas.  Su 
habitación  se  encontraba  más  apartada  del  templo  que  las  salas  adyacentes,  donde 
habían  sido  dispuestos,  para  las  mujeres  y  las  jóvenes  consagradas  al  servicio  del 
Templo, pequeños oratorios desde los cuales podían ver el santuario sin ser vistas por 
los demás.

La matrona que acababa de llegar estaba tan bien envuelta en su ropaje que apenas 
podía  vérsele  la  cara.  Los  sacerdotes  y  los  padres  de  María  se  la  presentaron, 
confiándola a sus cuidados. Ella estuvo dignamente afectuosa, sin perder su gravedad. 
La  niña  María  se  mostró  humilde  y  respetuosa.  La  instruyeron  en  todo  lo  que  se 



relacionaba con la niña y su entrada solemne en el templo. Aquella mujer bajó con ellos 
a la posada, tomó el ajuar que pertenecía a la niña y se lo llevó a fin de prepararlo todo  
en la habitación que le estaba destinada. La gente que había acompañado a la comitiva 
desde la casa de Zacarías, regresó a su domicilio, quedando en la posada solamente los 
parientes. Las mujeres se instalaron allí y prepararon la fiesta que debía tener lugar al 
día siguiente.

Joaquín y algunos hombres condujeron las víctimas al Templo al despuntar el nuevo día 
y  los  sacerdotes  las  revisaron  nuevamente.  Algunos  animales  fueron  desechados  y 
llevados en seguida a la plaza del ganado. Los aceptados fueron conducidos al patio 
donde habrían de ser inmolados. Vi allí muchas cosas que ya no es posible decirlas en 
orden. Recuerdo que antes de inmolar, Joaquín colocaba su mano sobre la cabeza de la 
víctima, debiendo recibir  la sangre en un vaso y también algunas partes del animal. 
Había varias  columnas,  mesas  y vasos.  Se cortaba,  se  repartía  y  ordenaba todo.  Se 
quitaba la espuma de la sangre y se ponía aparte la grasa, el hígado, el bazo, salándose 
todo  esto.  Se  limpiaban  los  intestinos  de  los  corderos,  rellenándolos  con  algo  y 
volviéndolos a poner dentro del cuerpo, de modo que el animal parecía entero, y se 
ataban las patas en forma de cruz.

Luego, una gran parte de la carne era llevada al patio donde las jóvenes del Templo 
debían hacer algo con ella: quizás prepararla para alimento de los sacerdotes o ellas 
mismas.  Todo esto se hacía con un orden increíble.  Los sacerdotes y levitas iban y 
venían, siempre de dos en dos. Este trabajo complicado y penoso se hacía fácilmente, 
como  si  se  efectuase  por  sí  solo.  Los  trozos  destinados  al  sacrificio  quedaban 
impregnados en sal hasta el día siguiente, en que debían ser ofrecidos sobre el altar. 

Hubo hoy una gran fiesta en la posada, seguida de una comida solemne. Habría unas 
cien personas, contados los niños. Estaban presentes unas veinticuatro niñas de diversas 
edades, entre ellas Serapia, que fue llamada Verónica después de la muerte de Jesús: era 
bastante crecida, como de unos diez o doce años. Se tejieron coronas y guirnaldas de 
flores para María y sus compañeras, adornándose también siete candelabros en forma de 
cetro sin pedestal. En cuanto a la llama que brillaba en su extremidad no sé si estaba 
alimentada  con  aceite,  cera  u  otra  materia.  Durante  la  fiesta  entraron  y  salieron 
numerosos sacerdotes y levitas. Tomaron parte en el banquete, y al expresar su asombro 
por la gran cantidad de víctimas ofrecidas para el sacrificio, Joaquín les dijo que, en 
recuerdo de la afrenta recibida en el templo al ser rechazado su sacrificio, y a causa de  
la misericordia de Dios que había escuchado su oración, había querido demostrar su 
gratitud de acuerdo con sus medios. Hoy pude ver a la pequeña María paseando con las 
otras jóvenes en torno de su casa. Otros detalles los he olvidado completamente.

XXI 
Presentación de la Niña María en el Templo 

Esta  mañana  fueron  al  Templo:  Zacarías,  Joaquín  y  otros  hombres.  Más  tarde  fue 
llevada María por su madre en medio de un acompañamiento solemne. Ana y su hija 
María Helí, con la pequeña María Cleofás, marchaban delante; iba luego la santa niña 
María con su vestidito y su manto azul celeste, los brazos y el cuello adornados con 



guirnaldas:  llevaba en la  mano un cirio  ceñido de flores.  A su lado caminaban tres 
niñitas  con  cirios  semejantes.  Tenían  vestidos  blancos,  bordados  de  oro  y  peplos 
celestes,  como  María,  y  estaban  rodeadas  de  guirnaldas  de  flores;  llevaban  otras 
pequeñas  guirnaldas  alrededor  del  cuello  y de los brazos.  Iban en seguida las  otras 
jóvenes y niñas vestidas de fiesta, aunque no uniformemente. Todas llevaban pequeños 
mantos. Cerraban el cortejo las demás mujeres.

Como no se podía ir en línea recta desde la posada al Templo, tuvieron que dar una 
vuelta pasando por varias calles. Todo el mundo se admiraba de ver el hermoso cortejo 
y en las puertas de varias casas rendían honores. En María se notaba algo de santo y de 
conmovedor.  A la  llegada  de  la  comitiva  he  visto  a  varios  servidores  del  Templo 
empeñados en abrir con grande esfuerzo una puerta muy alta y muy pesada, que brillaba 
como oro y que tenía grabadas varias figuras: cabezas, racimos de uvas y gavillas de 
trigo. Era la Puerta Dorada. La comitiva entró por esa puerta. Para llegar a ella era 
preciso  subir  cincuenta  escalones;  creo  que  había  entre  ellos  algunos  descansos. 
Quisieron llevar  a  María  de la  mano;  pero ella  no lo  permitió:  subió los  escalones 
rápidamente,  sin  tropiezos,  llena  de  alegre  entusiasmo.  Todos  se  hallaban 
profundamente conmovidos.

Bajo la Puerta Dorada fue recibida María por Zacarías, Joaquín y algunos sacerdotes 
que la llevaron hacia la derecha, bajo la amplia arcada de la puerta, a las altas salas 
donde  se  había  preparado  una  comida  en  honor  de  alguien.  Aquí  se  separaron  las 
personas de la comitiva. La mayoría de las mujeres y de las niñas se dirigieron al sitio 
del Templo que les estaba reservado para orar. Joaquín y Zacarías fueron al lugar del 
sacrificio.  Los sacerdotes hicieron todavía algunas  preguntas  a María  en una sala  y 
cuando se hubieron retirado, asombrados de la sabiduría de la niña, Ana vistió a su hija 
con el tercer traje de fiesta, que era de color azul violáceo y le puso el manto, el velo y 
la corona ya descritos por mí al relatar la ceremonia que tuvo lugar en la casa de Ana. 

Entre tanto Joaquín había ido al sacrificio con los sacerdotes. Luego de recibir un poco 
de fuego tomado de un lugar determinado, se colocó entre dos sacerdotes cerca del altar. 
Estoy demasiada enferma y distraída para dar la explicación del sacrificio en el orden 
necesario. Recuerdo lo siguiente: no se podía llegar al altar más que por tres lados. Los 
trozos preparados para el holocausto no estaban todos en el mismo lugar, sino puestos 
alrededor, en distintos sitios. En los cuatro extremos del altar había cuatro columnas de 
metal, huecas, sobre las cuales descansaban cosas que parecían caños de chimenea. Eran 
anchos embudos de cobre terminados en tubos en forma de cuernos, de modo que el 
humo  podía  salir  pasando  por  sobre  la  cabeza  de  los  sacerdotes  que  ofrecían  el 
sacrificio.

Mientras se consumía sobre el altar la ofrenda de Joaquín, Ana fue con María y las 
jóvenes que la acompañaban, al vestíbulo reservado a las mujeres. Este lugar estaba 
separado del altar del sacrificio por un muro que terminaba en lo alto en una reja. En 
medio de este muro había una puerta.  El atrio de las mujeres,  a partir  del muro de 
separación, iba subiendo de manera que por lo menos las que se hallaban más alejadas 
podían ver hasta cierto punto el altar del sacrificio. Cuando la puerta del muro estaba 
abierta, algunas mujeres podían ver el altar.

María y las otras jóvenes se hallaban de pie, delante de Ana, y las demás parientas 
estaban  a  poca  distancia  de  la  puerta.  En  sitio  aparte  había  un  grupo de  niños  del 



Templo, vestidos de blanco, que tañían flautas y arpas. Después del sacrificio se preparó 
bajo la puerta de separación un altar portátil cubierto, con algunos escalones para subir. 
Zacarías y Joaquín fueron con un sacerdote desde el patio hasta este altar, delante del 
cual estaba otro sacerdote y dos levitas con rollos y todo lo necesario para escribir. Un 
poco atrás se hallaban las doncellas que habían acompañado a María. María se arrodilló 
sobre los escalones; Joaquín y Ana extendieron las manos sobre su cabeza. El sacerdote 
cortó  un  poco  de  sus  cabellos,  quemándolos  luego  sobre  un  brasero.  Los  padres 
pronunciaron algunas palabras, ofreciendo a su hija, y los levitas las escribieron.

Entretanto  las  niñas  cantaban el  salmo "Eructavit  cor  meum verbum bonum"  y  los 
sacerdotes el salmo "Deus deorum Dominus locutus est" mientras los niños tocaban sus 
instrumentos. Observé entonces que dos sacerdotes tomaron a María de la mano y la 
llevaron por unos escalones hacia un lugar elevado del muro, que separaba el vestíbulo 
del Santuario. Colocaron a la niña en una especie de nicho en el centro de aquel muro, 
de  manera  que  ella  pudiera  ver  el  sitio  donde  se  hallaban,  puestos  en  fila,  varios 
hombres que me parecieron consagrados al Templo. Dos sacerdotes estaban a su lado; 
había otros dos en los escalones, recitando en alta voz oraciones escritas en rollos.

Del otro lado del muro se hallaba de pie un anciano príncipe de los sacerdotes, cerca del 
altar, en un sitio bastante elevado que permitía vérsele el busto. Yo lo vi presentando el 
incienso, cuyo humo se esparció alrededor de María. Durante esta ceremonia vi en torno 
de María un cuadro simbólico que pronto llenó el Templo y lo oscureció. Vi una gloria 
luminosa debajo del corazón de María y comprendí que ella encerraba la promesa de la 
sacrosanta  bendición  de  Dios.  Esta  gloria  aparecía  rodeada  por  el  arca  de  Noé,  de 
manera que la cabeza de María se alzaba por encima y el arca tomaba a su vez la forma 
del Arca de la Alianza, viendo luego a ésta corno encerrada en el Templo.

Luego vi que todas estas formas desaparecían mientras el  cáliz de la santa Cena se 
mostraba fuera de la gloria, delante del pecho de María, y más arriba, ante la boca de la 
Virgen, aparecía un pan marcado con una cruz. A los lados brillaban rayos de cuyas 
extremidades surgían figuras con símbolos místicos de la Santísima Virgen, como todos 
los  nombres  de  las  Letanías  que  le  dirige  la  Iglesia.  Subían,  cruzándose  desde  sus 
hombros, dos ramas de olivo y de ciprés, o de cedro y de ciprés, por encima de una 
hermosa palmera junto con un pequeño ramo que vi aparecer detrás de ella.  En los 
espacios de las ramas pude ver todos los instrumentos de la pasión de Jesucristo. El 
Espíritu Santo, representado por una figura alada que parecía más forma humana que 
paloma, se hallaba suspendido sobre el cuadro, por encima del cual vi el cielo abierto, el 
centro de la celestial Jerusalén, la ciudad de Dios, con todos sus palacios, jardines y 
lugares  de  los  futuros  santos.  Todo  estaba  lleno  de  ángeles,  y  la  gloria,  que  ahora 
rodeaba a  la  Virgen Santísima,  lo  estaba con cabezas  de estos espíritus.  ¡Ah,  quién 
pudiera describir estas cosas con palabras humanas!... 

Se veía todo bajo formas tan diversas y tan multiformes, derivando unas de las otras en 
tan continuada transformación, que he olvidado la mayor parte de ellas. Todo lo que se 
relaciona con la Santísima Virgen en la antigua y en la nueva Alianza y hasta en la 
eternidad, se hallaba allí representado. Sólo puedo comparar esta visión a otra menor 
que tuve hace poco, en la cual vi  en toda su magnificencia el  significado del santo 
Rosario. Muchas personas, que se creen sabias, comprenden esto menos que los pobres 
y humildes que lo recitan con simplicidad, pues éstos acrecientan el esplendor con su 
obediencia, su piedad y su sencilla confianza en la Iglesia, que recomienda esta oración. 



Cuando  vi  todo  esto,  las  bellezas  y  magnificencias  del  Templo,  con  los  muros 
elegantemente  adornados,  me  parecían  opacos  y  ennegrecidos  detrás  de  la  Virgen 
Santísima. El Templo mismo parecía esfumarse y desaparecer: sólo María y la gloria 
que la rodeaba lo llenaba todo.

Mientras estas visiones pasaban delante de mis ojos, dejé de ver a la Virgen Santísima 
bajo forma de niña: me pareció entonces grande y como suspendida en el aire. Con todo 
veía también, a través de María, a los sacerdotes, al sacrificio del incienso y a todo lo 
demás de la ceremonia. Parecía que el sacerdote estaba detrás de ella, anunciando el 
porvenir e invitando al pueblo a agradecer y a orar a Dios, porque de esta niña habría de 
salir algo muy grandioso. Todos los que estaban en el Templo, aunque no veían lo que 
yo veía, estaban recogidos y profundamente conmovidos. Este cuadro se desvaneció 
gradualmente de la misma manera que lo había visto aparecer.  Al fin sólo quedó la 
gloria bajo el corazón de María y la bendición de la promesa brillando en su interior.  
Luego desapareció también y sólo vi a la niña María adornada entre los sacerdotes.

Los sacerdotes tomaron las guirnaldas que estaban alrededor de sus brazos y la antorcha 
que llevaba en la mano, y se las dieron a las compañeras. Le pusieron en la cabeza un 
velo pardo y la hicieron descender las gradas, llevándola a una sala vecina, donde seis 
vírgenes del Templo, de mayor edad, salieron a su encuentro arrojando flores ante ella. 
Detrás iban sus maestras, Noemí, hermana de la madre de Lázaro, la profetisa Ana y 
otra mujer. Los sacerdotes recibieron a la pequeña María, retirándose luego.

Los padres de la Niña, así como sus parientes más cercanos, se encontraban allí. Una 
vez terminados los cantos sagrados, despidióse María de sus padres. Joaquín, que estaba 
profundamente  conmovido,  tomó a  María  entre  sus  brazos  y  apretándola  contra  su 
corazón, dijo en medio de las lágrimas: "Acuérdate de mi alma ante Dios". María se 
dirigió luego con las maestras y varias otras jóvenes a las habitaciones de las mujeres, al 
Norte del Templo. Estas habitaban salas abiertas en los espesos muros del Templo y 
podían, a través de pasajes y escaleras, subir a los pequeños oratorios colocados cerca 
del  Santuario  y  del  Santo  de  los  Santos.  Los  deudos  de  María  volvieron  a  la  sala 
contigua a la Puerta Dorada, donde antes se habían detenido quedándose a comer en 
compañía de los sacerdotes. Las mujeres comían en sala aparte.

He olvidado,  entre  otras  muchas  cosas,  por  qué  la  fiesta  había  sido  tan  brillante  y 
solemne. Sin embargo, sé que fue a consecuencia de una revelación de la voluntad de 
Dios.  Los  padres  de  María  eran  personas  de  condición  acomodada  y  si  vivían 
pobremente  era  por  espíritu  de  mortificación  y  para  poder  dar  más  limosnas  a  los 
pobres. Así es cómo Ana, no sé por cuánto tiempo, sólo comió alimentos fríos. A pesar 
de esto trataban a la servidumbre con generosidad y la dotaban. He visto a muchas 
personas  orando  en  el  Templo.  Otras  habían  seguido  a  la  comitiva  hasta  la  puerta 
misma.

Algunos de los presentes debieron tener cierto presentimiento de los destinos de la Niña, 
pues recuerdo unas palabras  que Santa Ana en un momento de entusiasmo jubiloso 
dirigió a las mujeres, cuyo sentido era: "He aquí el Arca de la Alianza, el vaso de la 
Promesa,  que  entra  ahora  en  el  Templo".  Los  padres  de  María  y  demás  parientes 
regresaron hoy a Bet-Horon. 



XXII 
María en el Templo

He visto una fiesta en las habitaciones de las vírgenes del Templo. María pidió a las 
maestras y a cada doncella en particular si querían admitirla entre ellas, pues esta era la 
costumbre que se practicaba. Hubo una comida y una pequeña fiesta en la que algunas 
niñas tocaron instrumentos de música. Por la noche vi a Noemí, una de las maestras, que 
conducía a la niña María hasta la pequeña habitación que le estaba reservada y desde la 
cual podía ver el interior del Templo. Había en ella una mesa pequeña, un escabel y 
algunos estantes en los ángulos. Delante de esta habitación había lugar para la alcoba, el 
guardarropa y el aposento de Noemí. María habló a Noemí de su deseo de levantarse 
varias veces durante la noche,  pero ésta no se lo permitió.  Las mujeres del Templo 
llevaban largas y amplias vestiduras blancas, ceñidas con fajas y mangas muy anchas, 
que recogían para trabajar. Iban veladas.

No  recuerdo  haber  visto  nunca  a  Herodes  que  haya  hecho  reconstruir  de  nuevo  la 
totalidad  del  Templo.  Sólo vi  que durante su reinado se hicieron diversos  cambios. 
Cuando María entró en el Templo, once años antes del nacimiento del Salvador, no se 
hacían  trabajos  propiamente  dichos;  pero,  como  siempre,  se  trabajaba  en  las 
construcciones exteriores: esto no dejó de hacerse nunca. He visto hoy la habitación de 
María en el Templo. En el costado Norte, frente al Santuario, se hallaban en la parte alta 
varias salas que comunicaban con las habitaciones  de las mujeres.  El  dormitorio de 
María era uno de los más retirados, frente al Santo de los Santos. Desde el corredor,  
levantando una cortina, se pasaba a una sala anterior separada del dormitorio por un 
tabique  de  forma  convexa  o  terminada  en  ángulo.  En  los  ángulos  de  la  derecha  e 
izquierda estaban las divisiones para guardar la ropa y los objetos de uso; frente a la 
puerta  abierta  de este tabique,  algunos escalones llevaban arriba hasta una abertura, 
delante de la cual había un tapiz, pudiéndose ver desde allí el interior del Templo. A 
izquierda, contra el muro de la habitación, había una alfombra enrollada, que cuando 
estaba extendida formaba el lecho sobre el cual reposaba la niña María. En un nicho de 
la muralla estaba colocada una lámpara, cerca de la cual vi a la niña de pie, sobre un 
escabel,  leyendo  oraciones  en  un  rollo  de  pergamino.  Llevaba  un  vestido  de  listas 
blancas y azules, sembrado de flores amarillas. Había en la habitación una mesa baja y 
redonda.

Vi entrar en la habitación a la profetisa Ana, que colocó sobre la mesa una fuente con 
frutas del grosor de un haba y una anforita. María tenía una destreza superior a su edad: 
desde entonces la vi trabajar en pequeños pedazos de tela blanca para el servicio del 
Templo. Las paredes de su pieza estaban sobrepuestas con piedras triangulares de varios 
colores. A menudo oía yo a la niña decir a Ana: "¡Ah, pronto el Niño prometido nacerá! 
¡Oh, si yo pudiera ver al Niño Redentor!"... Ana le respondía; "Yo soy ya anciana y debí 
esperar mucho a ese Niño. ¡Tú, en cambio, eres tan pequeña!"... María lloraba a menudo 
por el ansia de ver al Niño Redentor.

Las niñas que se educaban en el Templo se ocupaban de bordar, adornar, lavar y ordenar 
las  vestiduras  sacerdotales  y  limpiar  los  utensilios  sagrados  del  Templo.  En  sus 
habitaciones,  desde  donde  podían  ver  el  Templo,  oraban  y  meditaban.  Estaban 
consagradas al  Señor por medio de la entrega que hacían sus padres en el  Templo. 



Cuando llegaban a la edad conveniente,  eran casadas, pues había entre los israelitas 
piadosos la silenciosa esperanza de que, de una de estas vírgenes consagradas al Señor 
debía nacer el Mesías. Cuan ciegos y duros de corazón eran los fariseos y los sacerdotes 
del Templo se puede conocer por el poco interés y desconocimiento que manifestaron 
con las santas personas con las cuales trataron. Primeramente desecharon sin motivo el 
sacrificio de Joaquín. Sólo después de algunos meses, por orden de Dios, fue aceptado 
el  sacrificio  de  Joaquín  y  de  Ana.  Joaquín  llega  a  las  cercanías  del  Santuario  y se 
encuentra con Ana,  sin saberlo de antemano,  conducidos por los pasajes debajo del 
Templo  por  los  mismos  sacerdotes.  Aquí  se  encuentran  ambos  esposos  y  María  es 
concebida. Otros sacerdotes los esperan en la salida del Templo. Todo esto sucedía por 
orden e inspiración de Dios. He visto algunas veces que las estériles eran llevadas allí 
por orden de Dios.

María llega al Templo teniendo algo menos de cuatro años: en toda su presentación hay 
signos extraordinarios y desusados. La hermana de la madre de Lázaro viene a ser la 
maestra  de  María,  la  cual  aparece  en  el  Templo  con tales  señales  no  comunes que 
algunos  sacerdotes  ancianos  escribían  en  grandes  libros  acerca  de  esta  niña 
extraordinaria.  Creo  que  estos  escritos  existen  aún  entre  otros  escritos,  ocultos  por 
ahora.  Más  tarde  suceden  otros  prodigios,  como  el  florecimiento  de  la  vara  en  el 
casamiento con José. Luego la extraña historia de la venida de los tres Reyes Magos, de 
los pastores, por medio de la llamada de los ángeles. Después, en la presentación de 
Jesús en el Templo, el testimonio de Simeón y de Ana; y el hecho admirable de Jesús 
entre  los  doctores  del  Templo  a  los  doce  años.  Todo  este  conjunto  de  cosas 
extraordinarias  las  despreciaron los  fariseos  y  las  desatendieron.  Tenían  las  cabezas 
llenas de otras ideas y asuntos profanos y de gobierno. Porque la Santa Familia vivió en 
pobreza  voluntaria  fue  relegada  al  olvido,  como  el  común  del  pueblo.  Los  pocos 
iluminados, como Simeón, Ana y otros, tuvieron que callar y reservarse delante de ellos.

Cuando Jesús comenzó su vida pública y Juan dio testimonio de Él, lo contradijeron con 
tanta obstinación en sus enseñanzas, que los hechos extraordinarios de su juventud, si es 
que no los habían olvidado, no tenían interés ninguno en darlos a conocer a los demás. 
El gobierno de Herodes y el yugo de los romanos, bajo el cual cayeron, los enredó de tal 
manera en las intrigas palaciegas y en los negocios humanos, que todo espíritu huyó de 
ellos. Despreciaron el testimonio de Juan y olvidaron al decapitado. Despreciaron los 
milagros y la predicación de Jesús. Tenían ideas erróneas sobre el Mesías y los profetas: 
así pudieron maltratarlo tan bárbaramente, darle muerte y negar luego su resurrección y 
las señales milagrosas sucedidas, como también el cumplimiento de las profecías en la 
destrucción de Jerusalén. Pero si su ceguera fue grande al no reconocer las señales de la 
venida del Mesías, mayor es su obstinación después que obró milagros y escucharon su 
predicación. Si su obstinación no fuese tan grandemente extraordinaria, ¿cómo podría 
esta ceguera continuar hasta nuestros días?

Cuando voy por  las  calles  de  la  presente  Jerusalén  para  hacer  el  Via  Crucis  veo  a 
menudo, debajo de un ruinoso edificio, una gran arcada en parte derruida y en, parte con 
agua que entró. El agua llega, al presente, hasta la tabla de la mesa, del medio de la cual  
se  levanta  una  columna,  en torno de  la  que  cuelgan cajas  llenas  de  rollos  escritos. 
Debajo de la mesa hay también rollos dentro del agua. Estos subterráneos deben ser 
sepulcros: se extienden hasta el monte Calvario. Creo que es la casa que habitó Pilatos. 
Ese tesoro de escritos será a su tiempo descubierto.



He visto a la Santísima Virgen en el Templo, unas veces en la habitación de las mujeres 
con las demás niñas,  otras veces en su pequeño dormitorio,  creciendo en medio del 
estudio, de la oración y del trabajo, mientras hilaba y tejía para el servicio del Templo.  
María lavaba la ropa y limpiaba los vasos sagrados. Como todos los santos, sólo comía 
para el propio sustento, sin probar jamás otros alimentos que aquéllos a los que había 
prometido limitarse. Pude verla a menudo entregada a la oración y a la meditación. 
Además de las oraciones vocales prescritas en el  Templo,  la  vida de María era  una 
aspiración incesante hacia la redención, una plegaria interior continua. Hacía todo esto 
con gran serenidad y en secreto, levantándose de su lecho e invocando al Señor cuando 
todos dormían. A veces la vi llorando, resplandeciente, durante la oración. María rezaba 
con el rostro velado. También se cubría cuando hablaba con los sacerdotes o bajaba a 
una habitación vecina para recibir su trabajo o entregar el que había terminado. En tres 
lados  del  Templo  estaban  estas  habitaciones,  que  parecían  semejantes  a  nuestras 
sacristías. Se guardaban en ellas los objetos que las mujeres encargadas debían cuidar o 
confeccionar.

He visto a María en estado de éxtasis continuo y de oración interior. Su alma no parecía 
hallarse en la tierra y recibía a menudo consuelos celestiales. Suspiraba continuamente 
por el cumplimiento de la promesa y en su humildad apenas podía formular el deseo de 
ser la última entre las criadas de la Madre del Redentor. La maestra que la cuidaba era 
Noemí, hermana de la madre de Lázaro. Tenía cincuenta años y pertenecía a la sociedad 
de los esenios, así como las mujeres agregadas al servicio del Templo. María aprendió a 
trabajar a su lado, acompañándola cuando limpiaba las ropas y los vasos manchados con 
la sangre de los sacrificios;  repartía  y preparaba porciones de carne de las  víctimas 
reservadas para los sacerdotes y las mujeres. Más tarde se ocupó con mayor actividad de 
los  quehaceres  domésticos.  Cuando  Zacarías  se  hallaba  en  el  Templo,  de  turno,  la 
visitaba a  menudo;  Simeón también la  conocía.  Los destinos  para los cuales estaba 
llamada  María  no  podían  ser  completamente  desconocidos  por  los  sacerdotes.  Su 
manera de ser, su porte, su gracia infinita, su sabiduría extraordinaria, eran tan notables 
que ni aún su extrema humildad lograba ocultar.

XXIII 
El nacimiento de Juan es anunciado a Zacarías

He visto a Zacarías hablando con Isabel, confiándole la pena que le causaba tener que ir 
a cumplir  su servicio en el  Templo de Jerusalén,  debido al  desprecio con que se le 
trataba por la esterilidad de su matrimonio. Zacarías estaba de servicio dos veces por 
año: No vivían en Hebrón mismo, sino a una legua de allí, en Juta. Entre Juta y Hebrón 
subsistían muchos antiguos muros; quizás en otros tiempos aquellos dos lugares habían 
estado unidos. Al otro lado de Hebrón se veían muchos edificios diseminados, como 
restos de la antigua ciudad que fue en otros tiempos tan grande como Jerusalén. Los 
sacerdotes  que  habitaban en  Hebrón eran  menos  elevados  en  dignidad que  los  que 
vivían en Juta. Zacarías era así como jefe de estos últimos y gozaba, lo mismo que 
Isabel, del mayor respeto a causa de su virtud y de la pureza de su linaje de Aarón, su  
antepasado. 

He visto a Zacarías visitar, con varios sacerdotes del país, una pequeña propiedad suya 
en las cercanías de Juta. Era un huerto con árboles frutales y una casita. Zacarías oró allí 



con sus compañeros, dándoles luego instrucciones y preparándolos para el servicio del 
Templo que les iba a tocar. También le oí hablar de su aflicción y del presentimiento de 
algo que habría de sucederle. 

Marchó Zacarías con aquellos sacerdotes a Jerusalén, donde esperó cuatro días hasta 
que le llegó el turno de ofrecer sacrificio. Durante este tiempo oraba continuamente en 
el Templo. Cuando le tocó presentar el incienso, lo vi entrar en el Santuario, donde se 
hallaba el altar de los perfumes, delante de la entrada del Santo de los Santos. Encima 
de él, el techo estaba abierto, de modo que podía verse el cielo. El sacerdote no era 
visible  desde  el  exterior.  En  el  momento  de  entrar,  otro  sacerdote  le  dijo  algo, 
retirándose de inmediato.

Cuando Zacarías estuvo solo, vi que levantaba una cortina y entraba en un lugar oscuro. 
Tomó algo que colocó sobre el altar, encendiendo el incienso. En aquel momento pude 
ver, a la derecha del altar, una luz que bajaba hacia él y una forma brillante que se 
acercaba. Asustado, arrebatado en éxtasis, le vi caer hacia el altar. El ángel lo levantó, le 
habló durante largo tiempo,  y Zacarías respondía.  Por encima de su cabeza el  cielo 
estaba abierto y dos  ángeles  subían y bajaban como por  una escala.  El  cinturón de 
Zacarías  estaba  desprendido,  quedando  sus  ropas  entreabiertas;  vi  que  uno  de  los 
ángeles parecía retirar algo de su cuerpo mientras el otro le colocaba en el flanco un 
objeto  luminoso.  Todo  esto  se  asemejaba  a  lo  que  había  sucedido  cuando  Joaquín 
recibió la bendición del ángel para la concepción de la Virgen Santísima.
 
Los sacerdotes  tenían  por  costumbre salir  del  Santuario inmediatamente  después  de 
haber  encendido el  incienso.  Como Zacarías  tardara  mucho en salir,  el  pueblo,  que 
oraba afuera, esperando, empezó a inquietarse; pero Zacarías, al salir, estaba mudo y vi 
que  escribió  algo  sobre  una  tablilla.  Cuando  salió  al  vestíbulo  muchas  personas  se 
agruparon a su alrededor preguntándole la razón de su tardanza; mas él no podía hablar, 
y haciendo signos con la mano, mostraba su boca. La tablilla escrita, que mandó a Juta 
en seguida a casa de Isabel, anunciaba que Dios le había hecho una promesa y al mismo 
tiempo le decía que había perdido el uso de la palabra. 

Al cabo del tiempo se volvió a su casa. También Isabel había recibido una revelación, 
que ahora no recuerdo cómo. Zacarías era un hombre de estatura elevada, grande y de 
porte majestuoso.

XXIV 
Infancia y juventud de San José

José,  cuyo padre se  llamaba Jacob,  era  el  tercero entre  seis  hermanos.  Sus   padres 
habitaban un gran edificio situado poco antes de llegar a Belén, que había sido en otro 
tiempo la casa paterna de David, cuyo padre, Jessé, era el dueño. En la época de José 
casi no quedaban más que los anchos muros de aquella antigua construcción. Creo que 
conozco mejor esta casa que nuestra aldea de Flamske. Delante de la casa había un patio 
anterior rodeado de galerías abiertas como al frente de las casas de la Roma antigua. En 
sus galerías pude ver figuras semejantes a cabezas de antiguos personajes. Hacia un lado 
del patio, había una fuente debajo de un pequeño edificio de piedra, donde el agua salía 
de la boca de animales. La casa no tenía ventanas en el piso bajo, pero sí aberturas 



redondas arriba. He visto una puerta de entrada. Alrededor de la casa corría una amplia 
galería,  en  cuyos  rincones  había  cuatro  torrecillas  parecidas  a  gruesas  columnas 
terminadas cada una en una especie de cúpula, donde sobresalían pequeños banderines. 
Por las aberturas de esas cupulitas, a las que se llegaba mediante escaleras abiertas en 
las torrecillas, podía verse a lo lejos, sin ser visto. Torrecillas, semejantes a éstas había 
en el palacio de David, en Jerusalén; fue desde la cúpula de una de ellas desde donde 
pudo mirar a Bersabé mientras tomaba el baño. 

En lo alto de la casa, la galería corría alrededor de un piso poco elevado, cuyo techo 
plano soportaba una construcción terminada en otra torre pequeña, José y sus hermanos 
habitaban en la parte alta con un viejo judío, su preceptor. Dormían alrededor de una 
habitación colocada en el  centro,  que dominaba la galería.  Sus lechos consistían en 
colchas arrolladas contra el muro durante el día, separadas entre sí por esteras movibles. 
Los he visto jugando en su dormitorio. 

También  vi  a  los  padres,  los  cuales  se  relacionaban  poco  con  sus  hijos.  No  me 
parecieron ni buenos ni malos. José tendría ocho años más o menos. De natural muy 
distinto a sus hermanos, era muy inteligente, y aprendía todo muy fácilmente, a pesar de 
ser sencillo, apacible, piadoso y sin ambiciones. Sus hermanos lo hacían víctima de toda 
clase de travesuras y a veces lo maltrataban. 

Aquellos  muchachos  poseían  pequeños  jardines  divididos  en  compartimentos:  vi  en 
ellos muchas plantas y arbustos. He visto que a menudo iban los hermanos de José a 
escondidas y le causaban destrozos en sus parcelas,  haciéndole sufrir mucho. Lo he 
visto  con  frecuencia  bajo  la  galería  del  patio,  de  rodillas,  rezando  con  los  brazos 
extendidos.  Sucedía  entonces  que  sus  hermanos  se  deslizaban  detrás  de  él  y  le 
golpeaban. Estando de rodillas una vez uno de ellos le golpeó por detrás, y como José 
parecía no advertirlo, volvió aquél a golpearlo con tal insistencia, que el pobre José cayó 
hacia  delante  sobre  las  losas  del  suelo.  Comprendí  por  esto  que  José  debía  estar 
arrebatado  en  éxtasis  durante  la  oración.  Cuando  volvió  en  sí,  no  dio  muestras  de 
alterarse, ni pensó 
en vengarse: buscó otro rincón aislado para continuar su plegaria.

Los padres no le mostraban tampoco mayor cariño. Hubieran deseado que empleara su 
talento en conquistarse una posición en el mundo; pero José no aspiraba a nada de esto. 
Los padres encontraban a José demasiado simple y rutinario; les parecía mal que amara 
tanto la oración y el trabajo manual. 

En otra época en que podría tener doce años lo vi a menudo huir de las molestias de sus 
hermanos, yendo al otro lado de Belén, no muy lejos de lo que fue más tarde la gruta del 
pesebre, y detenerse allí algún tiempo al lado de unas piadosas mujeres pertenecientes a 
la comunidad de los esenios. Habitaban estas mujeres cerca de una cantera abierta en la 
colina,  encima  de  la  cual  se  hallaba  Belén,  en  cuevas  cavadas  en  la  misma  roca. 
Cultivaban  pequeñas  huertas  contiguas  e  instruían  a  otros  niños  de  los  esenios. 
Frecuentemente veía al pequeño José, mientras recitaban oraciones escritas en un rollo a 
la luz de la lámpara suspendida en la pared de la roca, buscar refugio cerca de ellas para 
librarse de las persecuciones de sus hermanos. También lo vi detenerse en las grutas, 
una de las cuales habría de ser más tarde el lugar de Nacimiento del Redentor.



Oraba  solo  allí  o  se  ocupaba  en  fabricar  pequeños  objetos  de  madera.  Un  viejo 
carpintero tenía su taller en la vecindad de los esenios. José iba allí a menudo y aprendía 
poco a poco ese oficio, en el cual progresaba fácilmente por haber estudiado algo de 
geometría y dibujo bajo su preceptor. 

Finalmente las molestias de sus hermanos le hicieron imposible la convivencia en la 
casa paterna. Un amigo que habitaba cerca de Belén, en una casa separada de la de sus 
padres por un pequeño arroyo, le dio ropa con la cual pudo disfrazarse y abandonar la 
casa paterna,  por la noche,  para ir  a ganarse la  vida en otra  parte con su oficio de 
carpintero. Tendría entonces de dieciocho a veinte años de edad. 

Primero lo vi trabajando en casa de un carpintero de Libona, donde puede decirse que 
aprendió  el  oficio.  La  casa  de  su  patrón  estaba  construida  contra  unos  muros  que 
conducían  hasta  un castillo  en ruinas,  a  todo lo  largo  de una cresta  montañosa.  En 
aquella muralla habían hecho sus viviendas muchos pobres del lugar. Allí he visto a José 
trabajando  largos  trozos  de  madera,  encerrado  entre  grandes  muros,  donde  la  luz 
penetraba por las aberturas superiores. Aquellos trozos formaban marcos en los cuales 
debían entrar tabiques de zarzos. 

Su patrón era un hombre pobre que no hacía sino trabajos rústicos, de poco valor. José 
era  piadoso,  sencillo  y  bueno;  todos  lo  querían.  Lo  he  visto  siempre,  con  perfecta 
humildad, prestar toda clase de servicios a su patrón, recoger las virutas, juntar trozos de 
madera y llevarlos sobre sus hombros. Más tarde pasó una vez por estos lugares en 
compañía de liaría y creo que visitó con ella su antiguo taller.

Mientras tanto sus padres creían que José hubiese sido robado por bandidos. Luego vi 
que sus hermanos descubrieron donde se hallaba y le hicieron vivos reproches, pues 
tenían mucha vergüenza de la  baja  condición en que se había colocado.  José quiso 
quedarse en esa condición, por humildad; pero dejó aquel sitio y se fue a trabajar a 
Taanac, cerca de Megido, al borde de un pequeño río, el Kisón, que desemboca en el 
mar. Este lugar no está lejos de Afeké, ciudad natal del Apóstol Santo Tomás. Allí vivió 
en casa de un patrón bastante rico, donde se hacían trabajos más delicados. 

Después lo vi trabajando en Tiberíades para otro patrón, viviendo solo en una casa al 
borde del lago. Tendría entonces unos treinta años. Sus padres habían muerto en Belén, 
donde aún habitaban dos de sus hermanos.  Los otros se habían dispersado. La casa 
paterna ya no era propiedad de la familia, que quedó totalmente arruinada. 

José era muy piadoso y oraba por la pronta venida del Mesías. Estando un día ocupado 
en arreglar un oratorio, cerca de su habitación, para poder rezar en completa soledad, se 
le  apareció  un ángel,  dándole  orden de suspender  el  trabajo:  que  así  como en  otro 
tiempo  Dios  había  confiado  al  patriarca  José  la  administración  de  los  graneros  de 
Egipto, ahora el granero que encerraba la cosecha de la Salvación habría de ser confiado 
a su guardia paternal. José, en su humildad, no comprendió estas palabras y continuó 
rezando  con  mucho  fervor  hasta  que  se  le  ordenó  ir  al  Templo  de  Jerusalén  para 
convertirse,  en  virtud  de  una  orden  venida  de  lo  Alto,  en  el  esposo  de  la  Virgen 
Santísima. 

Antes de esto nunca lo he visto casado, pues vivía muy retraído y evitaba la compañía 
de las mujeres.



XXV 
Desposorio de la Virgen María con San José

María vivía entre tanto en el Templo con otras muchas jóvenes bajo la custodia de las 
piadosas matronas, ocupadas en bordar, en tejer y en labores para las colgaduras del 
Templo y las vestiduras sacerdotales. También limpiaban las vestiduras y otros objetos 
destinados al culto divino. 

Cuando llegaban a la mayoría de edad, se las casaba. Sus padres las habían entregado 
totalmente a Dios y entre los israelitas más piadosos existía el presentimiento que de 
uno de esos matrimonios se produciría el advenimiento del Mesías.

Cuando María tenía catorce años y debía salir pronto del Templo para casarse, junto con 
otras siete jóvenes, vi a Santa Ana visitarla en el Templo. Al anunciar a María que debía 
abandonar  el  Templo  para  casarse,  la  vi  profundamente  conmovida,  declarando  al 
sacerdote que no deseaba abandonar el Templo, pues se había consagrado sólo a Dios y 
no tenía inclinación por el matrimonio. A todo esto le fue respondido que debía aceptar 
algún esposo. La vi luego en su oratorio, rezando a Dios con mucho fervor. 

Recuerdo que, teniendo mucha sed, bajó con su pequeño cántaro para recoger agua de 
una fuente o depósito, y que allí, sin aparición visible, escuchó una voz que la consoló, 
haciéndole saber al mismo tiempo, que era necesario aceptar ese casamiento. Aquello no 
era la Anunciación, que me fue dado ver más tarde en Nazaret. Creí, sin embargo, haber 
visto esta vez, la aparición de un ángel. En mi juventud confundí a veces este hecho con 
la Anunciación, creyendo que había tenido lugar en el Templo.

Vi a un sacerdote muy anciano, que no podía caminar: debía ser el Sumo Pontífice. Fue 
llevado  por  otros  sacerdotes  hasta  el  Santo  de  los  Santos  y  mientras  encendía  un 
sacrificio de incienso, leía las oraciones en un rollo de pergamino colocado sobre una 
especie  de atril.  Hallándose arrebatado en éxtasis  tuvo una aparición y su dedo fue 
llevado sobre el pergamino al siguiente pasaje de Isaías: "Un retoño saldrá de la raíz de 
Jessé y una flor ascenderá de esa raíz". Cuando el anciano volvió en sí, leyó este pasaje 
y tuvo conocimiento de algo al respecto. 

Luego se enviaron mensajeros a todas las regiones del país convocando al Templo a 
todos los hombres de la raza de David que no estaban casados. Cuando varios de ellos 
se encontraron reunidos en el Templo, en traje de fiesta, les fue presentada María. Entre 
ellos vi a un joven muy piadoso de Belén, que había pedido a Dios, con gran fervor, el 
cumplimiento de la promesa: en su corazón vi un gran deseo de ser elegido por esposo 
de María. 

En cuanto a Ella, volvió a su celda y derramó muchas lágrimas, sin poder imaginar 
siquiera que habría de permanecer siempre virgen. 

Después de esto vi al Sumo Sacerdote, obedeciendo a un impulso interior, presentar 
unas ramas a los asistentes, ordenando que cada uno de ellos la marcara una con su 
nombre y la tuviera en la mano durante la oración y el  sacrificio.  Cuando hubieron 



hecho esto, las ramas fueron tomadas nuevamente de sus manos y colocadas en un altar 
delante del Santo de los Santos, siéndoles anunciado que aquél de entre ellos cuya rama 
floreciere sería el designado por el Señor para ser el esposo de María de Nazaret.

Mientras las ramas se hallaban delante del Santo de los Santos, siguió celebrándose el 
sacrificio y continuó la oración. Durante este tiempo vi al joven, cuyo nombre quizás 
recuerde, (y que la Tradición llama Agabus) invocar a Dios en una sala del Templo, con 
los  brazos  extendidos,  y  derramar  ardientes  lágrimas,  cuando  después  del  tiempo 
marcado, les fueron devueltas las ramas anunciándoles que ninguno de ellos había sido 
designado por Dios para ser esposo de aquella Virgen. 

Volvieron los hombres a sus casas y el joven se retiró al monte Carmelo, junto con los 
sacerdotes  que vivían allí  desde el  tiempo de Elías,  quedándose con ellos  y orando 
continuamente por el cumplimiento de la Promesa.

Luego vi  a  los  sacerdotes  del  Templo  buscando nuevamente  en los  registros  de las 
familias,  si  quedaba algún descendiente de la familia de David que no hubiese sido 
llamado. Hallaron la indicación de seis hermanos que habitaban en Belén, uno de los 
cuales era desconocido y andaba ausente desde hacía tiempo. Buscaron el domicilio de 
José,  descubriéndolo  a  poca  distancia  de  Samaria,  en un  lugar  situado cerca  de  un 
riachuelo. Habitaba a la orilla del río y trabajaba bajo las órdenes de un carpintero. 

Obedeciendo a las órdenes del Sumo Sacerdote, acudió José a Jerusalén y se presentó en 
el Templo. Mientras oraban y ofrecían sacrificio pusiéronle también en las manos una 
vara, y en el momento en que él se disponía a dejarla sobre el altar, delante del Santo de 
los Santos, brotó de la vara una flor blanca, semejante a una azucena; y pude ver una 
aparición luminosa bajar sobre él: era como si en ese momento José hubiese recibido al 
Espíritu  Santo.  Así  se  supo  que  éste  era  el  hombre  designado  por  Dios  para  ser 
prometido de María Santísima, y los sacerdotes lo presentaron a María, en presencia de 
su madre. María, resignada a la voluntad de Dios, lo aceptó humildemente, sabiendo 
que Dios todo lo podía, puesto que Él había recibido su voto de pertenecer sólo a Él.

Ceremonia nupcial

Las  bodas  de  María  y José,  que  duraron de  seis  a  siete  días,  fueron celebradas  en 
Jerusalén en una casa situada cerca de la montaña de Sión que se alquilaba a menudo 
para  ocasiones  semejantes.  Además  de  las  maestras  y  compañeras  de  María  de  la 
escuela del Templo, asistieron muchos parientes de Joaquín y de Ana, entre otros un 
matrimonio  de  Gofna  con  dos  hijas.  Las  bodas  fueron solemnes  y  suntuosas,  y  se 
ofrecieron e inmolaron muchos corderos como sacrificio en el Templo. 

He podido ver muy bien a María con su vestido nupcial. Llevaba una túnica muy amplia 
abierta por delante, con anchas mangas. Era de fondo azul, con grandes rosas rojas, 
blancas y amarillas, mezcladas de hojas verdes, al modo de las ricas casullas de los 
tiempos antiguos. El borde inferior estaba adornado con flecos y borlas. 

Encima del traje llevaba un manto celeste parecido a un gran paño. Además de este 
manto, las mujeres judías solían llevar en ciertas ocasiones algo así como un abrigo de 



duelo  con  mangas.  El  manto  de  María  caíale  sobre  los  hombros  volviendo  hacia 
adelante por ambos lados y terminando en una cola. 

Llevaba en la mano izquierda una pequeña corona de rosas blancas y rojas de seda; en la 
derecha tenía, a modo de cetro, un hermoso candelero de oro sin pie, con una pequeña 
bandeja sobrepuesta,  en el  que ardía algo que producía una llama blanquecina.  Ana 
había traído el vestido de boda, y María, en su humildad, no quería ponérselo después 
de los esponsales.

Las jóvenes del Templo arreglaron el cabello de María, terminando el tocado en muy 
breve tiempo. Sus cabellos fueron ajustados en torno a la cabeza, de la cual colgaba un 
velo blanco que caía  por debajo de los hombros.  Sobre este velo le fue puesta una 
corona. 

La Virgen María es rubia

La cabellera de María era abundante, de color rubio de oro, cejas negras y altas, grandes 
ojos de párpados habitualmente entornados con largas pestañas negras, nariz de bella 
forma un poco alargada, boca noble y graciosa, y fino mentón. Su estatura era mediana. 

Vestida con su hermoso traje, era su andar lleno de gracia, de decencia y de gravedad. 
Vistióse luego para la boda con otro atavío menos adornado, del cual poseo un pequeño 
trozo que guardo entre mis reliquias. Las personas acomodadas mudaban tres o cuatro 
veces  sus  vestidos  durante  las  bodas.  Llevó  este  traje  listado  en  Caná  y  en  otras 
ocasiones solemnes. A veces volvía a ponerse su vestido de bodas cuando iba al Templo. 
En ese traje de gala, María me recordaba a ciertas mujeres ilustres de otras épocas, por 
ejemplo a Santa Elena y a Santa Cunegunda, aunque distinguiéndose de ellas por el 
manto con que se envolvían las mujeres judías, más parecido al de las damas romanas. 
Había en Sión, en la vecindad del Cenáculo, algunas mujeres que preparaban hermosas 
telas de todas clases, según pude ver a propósito de sus vestidos. 

José llevaba un traje largo, muy amplio, de color azul con mangas anchas y sujetas al 
costado por cordones. En torno al cuello tenía una esclavina parda o más bien una ancha 
estola, y en el pecho colgábanle dos tiras blancas. He visto todos los pormenores de los 
esponsales de María y José: la comida de boda y las demás solemnidades; pero he visto 
al  mismo tiempo otras  tantas  cosas.  Me encuentro tan  enferma,  tan molesta  de mil 
diversas formas, que no me atrevo a decir más para no introducir confusión en estos 
relatos.

XXVI
El anillo nupcial de María

He visto que el anillo nupcial de María no es de oro ni de plata ni de otro metal. Tiene 
un color sombrío con reflejos cambiantes. No es tampoco un pequeño círculo delgado, 
sino  bastante  grueso  como  un  dedo  de  ancho.  Lo  vi  todo  liso,  aunque  llevaba 
incrustados pequeños triángulos regulares en los cuales había letras. Vi que estaba bien 



guardado bajo muchas cerraduras en una hermosa iglesia. Hay personas piadosas que 
antes de celebrar sus bodas tocan esta reliquia preciosa con sus alianzas matrimoniales. 
En estos últimos días he sabido muchos detalles relativos a la historia del anillo nupcial 
de María; pero no puedo relatarlo en el orden debido. 

He visto una fiesta en una ciudad de Italia (Perusa) donde se conserva este anillo. Estaba 
expuesto  en  una  especie  de  viril,  encima  del  tabernáculo.  Había  allí  un  gran  altar 
embellecido con adornos de plata. Mucha gente llevaba sus anillos para hacerlos tocar 
en la custodia. Durante esta fiesta he visto aparecer de ambos lados del altar del anillo, a 
María y a José con sus trajes de bodas. Me pareció que José colocaba el anillo en el 
dedo de María. En aquel momento vi el anillo todo luminoso, como en movimiento. A 
la izquierda y a la derecha del altar, vi otros dos altares, los cuales probablemente no se 
hallaban en la misma iglesia; pero me fueron mostrados allí en esta visión. 

Sobre el altar  de la derecha se hallaba una imagen del Ecce Homo, que un piadoso 
magistrado romano, amigo de San Pedro, había recibido milagrosamente. Sobre el altar 
de la izquierda estaba una de las mortajas de Nuestro Señor. 

Terminadas las bodas, se volvió Ana a Nazaret, y María partió también en compañía de 
varias vírgenes que habían dejado el Templo al mismo tiempo que ella. No sé hasta 
dónde acompañaron a María: sólo recuerdo que el primer sitio donde se detuvieron para 
pasar  la  noche fue la  escuela  de Levitas  de  Bet-Horon.  María  hacía  el  viaje  a  pie. 
Después de las bodas, José había ido a Belén para ordenar algunos asuntos de familia. 
Más tarde se trasladó a Nazaret.

XXVII
La casa de Nazaret

He visto una fiesta en la casa de Santa Ana. Vi allí a seis huéspedes, sin contar a los 
familiares de la casa, y a algunos niños  reunidos con José y María en torno de una 
mesa, sobre la cual había vasos. La Virgen tenía un manto con flores rojas, azules y 
blancas, como se ve en las antiguas casullas. Llevaba un velo transparente y por encima 
otro negro. Esta parecía una continuación de la fiesta de bodas. 

Mi guía me llevó a la casa de Santa Ana, que reconocí enseguida con todos sus detalles. 
No encontré allí a José ni a María. Vi que Santa Ana se disponía a ir a Nazaret, donde 
habitaba ahora la Sagrada Familia. Llevaba bajo el brazo un envoltorio para María. Para 
ir a Nazaret tuvo que atravesar una llanura y luego un bosquecillo, delante de una altura. 
Yo seguí el mismo camino. He visto a Ana visitando a María y entregarle lo que había 
traído para ella, volviéndose luego a su casa. María lloró mucho y acompañó a su santa 
madre un trozo de camino. Vi a San José frente a la casa en un sitio algo apartado. 

La casita de Nazaret, que Ana había preparado para María y José, pertenecía a Santa 
Ana. Ella podía, desde su casa, llegar allí sin ser observada, por caminos extraviados, en 
media hora de camino. 

La casa de José no estaba muy lejos de la puerta de la ciudad y no era tan grande como 
la  de Santa Ana.  Había en la  vecindad un pozo cuadrangular  al  cual  se  bajaba por 



algunas escaleras. Delante de la casa había un pequeño patio cuadrado. Estaba sobre una 
colinita, no edificada ni cavada, sino que estaba separada de la colina por la parte de 
atrás, y a la cual conducía un sendero angosto abierto en la misma roca. En la parte 
posterior tenía una abertura por arriba, en forma de ventana, que miraba a lo alto de la  
colina. Había bastante oscuridad detrás de la casa. La parte posterior de la casita era 
triangular y era más elevada que la anterior. La parte baja estaba cavada en la piedra; la 
parte alta era de materiales livianos. 

En la parte posterior estaba el dormitorio de María: allí tuvo lugar la Anunciación del 
Ángel.  Esta  habitación  tenía  forma  semicircular  debido  a  los  tabiques  de  juncos 
entretejidos groseramente, que cubrían las paredes posteriores en lugar de los biombos 
livianos que se usaban. Los tabiques que cubrían las paredes tenían dibujos de varias 
formas y colores. El lecho de María estaba en el lado derecho; detrás de un tabique 
entretejido. En la parte izquierda estaba el armario y la pequeña mesa con el escabel: era 
éste el lugar de oración de María. 

La parte posterior de la casa estaba separada del resto por el hogar, que era una pared en 
medio de la cual se levantaba una chimenea hasta el techo. Por la abertura del techo 
salía la chimenea, terminada en un pequeño tejadito. Más tarde he visto al final de esta 
chimenea dos pequeñas campanas colgadas. 

A derecha e izquierda había dos puertas con tres escalones que iban a la alcoba de 
María. En las paredes del hogar había varios huecos abiertos con el  menaje y otros 
objetos que aún veo en la casa de Loreto, Detrás de la chimenea había un tirante de 
cedro, al cual estaba adherida la pared del hogar con la chimenea. Desde este tirante, 
plantado  verticalmente  salía  otro  a  través,  a  la  mitad  de  la  pared  posterior,  donde 
estaban metidos otros,  por ambos lados.  El  color de estos maderos era azulado con 
adornos amarillos. A través de ellos se veía el techo, revestido interiormente de hojas y 
de esteras; en los ángulos había adornos de estrellas. La estrella del ángulo del medio 
era grande y parecía representar el lucero de la mañana. Más tarde he visto allí más 
número de estrellas. Sobre el tirante horizontal que salía de la chimenea e iba a la pared 
posterior por una abertura exterior, colgaba la lámpara. Debajo de la chimenea se veía 
otro tirante. El techo exterior no era en punta, sino plano, de modo que se podía caminar 
sobre él, pues estaba resguardado por un parapeto en torno de esa azotea. 

Cuando la Virgen Santísima, después de la muerte de San José, dejó la casita de Nazaret 
y fue a vivir en las cercanías de Cafarnaúm, se empezó a adornar la casa, conservándola 
como un lugar sagrado de oración. María peregrinaba a menudo desde Cafarnaúm hasta 
allá, para visitar el lugar de la Encarnación y entregarse a la oración. Pedro y Juan, 
cuando iban a Palestina, solían visitar la casita para consagrar en ella, pues se había 
instalado un altar en el lugar donde había estado el hogar. El armarito que María había 
usado lo pusieron sobre la mesa del altar como a manera de tabernáculo. 

XXVIII
Traslado de La santa casa de Nazaret a Loreto 

He tenido a menudo la visión del traslado de la santa casa de Nazaret a Loreto. Yo no lo 
podía creer, a pesar de haberlo visto repetidas veces en visión. 



La he visto llevada por siete ángeles, que flotaban sobre el mar con ella. No tenía suelo, 
pero había en lugar del suelo un cimiento de luz y de claridad. De ambos lados tenía 
como asas. Tres ángeles la sostenían de un lado; otros tres del otro, llevándola por los 
aires.  Uno  de  los  ángeles  volaba  delante  arrojando  una  gran  estela  de  luz  y  de 
resplandor. 

Recuerdo haber visto que se llevaba a Europa la parte posterior de la casa, con el hogar 
y la chimenea, con el altar del Apóstol y con la pequeña ventana. Me parece, cuando 
pienso en ello,  que las demás partes de la  casa estaban pegadas  a  esta  parte  y que 
quedaron así, casi en estado de caerse por sí solas. 

Veo en Loreto también la cruz que María usó en Éfeso: está hecha de varias clases de 
madera. Más tarde la poseyeron los Apóstoles. Muchos prodigios se obran por medio de 
esta cruz. 

Las  paredes  de  la  santa  casa de Loreto son totalmente las  mismas de  Nazaret.  Los 
tirantes que estaban debajo de la chimenea son los mismos. La imagen milagrosa de 
María está ahora sobre el altar de los Apóstoles.

XXIX 
La anunciación del Ángel

Tuve una visión de la Anunciación de María el día de esa fiesta. He visto a la Virgen 
Santísima poco después de su desposorio, en la casa de San José, en Nazaret. José había 
salido con dos asnos para traer algo que había heredado o para buscar las herramientas 
de su oficio. Me pareció que se hallaba aún en camino. Además de la Virgen y de dos 
jovencitas de su edad que habían sido, según creo, sus compañeras en el Templo, vi en 
la casa a Santa Ana con aquella parienta viuda que se hallaba a su servicio y que más 
tarde la acompañó a Belén, después del nacimiento de Jesús. Santa Ana había renovado 
todo en la casa. Vi a las cuatro mujeres yendo y viniendo por el interior paseando juntas 
en el patio. Al atardecer las he visto entrar y rezar de pie en torno de una pequeña mesa 
redonda; después comieron verduras y se separaron. Santa Ana anduvo aún en la casa de 
un lado a otro, como una madre de familia ocupada en quehaceres domésticos. María y 
las dos jóvenes se retiraron a sus dormitorios, separados.

El frente de la alcoba, hacia la puerta, era redondo, y en esta parte circular, separada por 
un tabique de la altura de un hombre, se encontraba arrollado el lecho de María. Fui 
conducida  hasta  aquella  habitación  por  el  joven  resplandeciente  que  siempre  me 
acompaña, y vi allí lo que voy a relatar en la forma que puede hacerlo una persona tan 
miserable como yo. 

Cuando hubo entrado la Santísima Virgen se puso, detrás de la mampara de su lecho, un 
largo vestido de lana blanca con ancho ceñidor y se cubrió la cabeza con un velo blanco 
amarillento. La sirvienta entró con una luz, encendió una lámpara de varios brazos que 
colgaba del techo, y se retiró. La Virgen tomó una mesita baja arrimada contra el muro y 
la puso en el centro de la habitación. La mesa estaba cubierta con una carpeta roja y  



azul, en medio de la cual había una figura bordada: no sé si era una letra o un adorno 
simplemente. 

Sobre la mesa había un rollo de pergamino escrito. Habiéndola colocado la Virgen entre 
su lecho y la puerta, en un lugar donde el suelo estaba cubierto con una alfombra, puso 
delante de sí un pequeño cojín redondo, sobre el cual se arrodilló, afirmándose con las 
dos manos sobre la mesa. María veló su rostro y juntó las manos delante del pecho, sin 
cruzar los dedos. Durante largo tiempo la vi así orando ardientemente, con la faz vuelta 
al cielo, invocando la Redención, la venida del Rey prometido a Israel, y pidiendo con 
fervor  le  fuera permitido  tomar  parte  en  aquella  misión.  Permaneció mucho tiempo 
arrodillada, transportada en éxtasis; luego inclinó la cabeza sobre el pecho. 

Entonces del techo de la habitación bajó, a su lado derecho, en línea algún tanto oblicua, 
un golpe tan grande de luz, que me vi obligada a volver los ojos hacia la puerta del 
patio.  Vi, en medio de aquella masa de luz,  a un joven resplandeciente,  de cabellos 
rubios flotantes, que había descendido ante María, a través de los aires. Era el Arcángel 
Gabriel. Cuando habló vi que salían las palabras de su boca como si fuesen letras de 
fuego: las leí y las comprendí. 

María inclinó un tanto su cabeza velada a la derecha. Sin embargo, en su modestia, no 
miró al ángel. El Arcángel siguió hablando. María volvió entonces el rostro hacia él, 
como si  obedeciera  una  orden,  levantó  un  poco el  velo  y  respondió.  El  ángel  dijo 
todavía algunas palabras. María alzó el velo totalmente, miró al ángel y pronunció las 
sagradas palabras: 

"He aquí la sierva del Señor; hágase en mí según tu palabra"…  

 María se hallaba en un profundo arrobamiento. La habitación resplandecía y ya no veía 
yo la lámpara del techo ni el  techo mismo. El cielo aparecía abierto y mis miradas 
siguieron por encima del ángel una ruta luminosa. En el punto extremo de aquel río de 
luz se alzaba una figura de la Santísima Trinidad: era como un fulgor triangular, cuyos 
rayos se penetraban recíprocamente. Reconocí allí Aquello que sólo se puede adorar sin 
comprenderlo jamás: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y, sin embargo, un solo Dios 
Todopoderoso. 

Cuando  la  Santísima  Virgen  hubo dicho:  "Hágase  en  mí  según  tu  palabra",  vi  una 
aparición alada del Espíritu Santo, que no se parecía a la representación habitual bajo la 
forma de paloma: la cabeza se asemejaba a un rostro humano; la luz se derramaba a los 
costados  en  forma  de  alas.  Vi  partir  de  allí  como tres  efluvios  luminosos  hacia  el 
costado derecho de la Virgen, donde volvieron a reunirse. Cuando esta luz penetró en su 
costado  derecho,  la  Santísima  Virgen  volvióse  luminosa  Ella  misma  y  como 
transparente: parecía que todo lo que había de opaco en ella desaparecía bajo esa luz, 
como la noche ante el espléndido día. Se hallaba tan penetrada de luz que no había en 
ella nada de opaco o de oscuro. Resplandecía como enteramente iluminada. 

Después de esto vi que el ángel desaparecía y que la faja luminosa, de donde había 
salido, se desvanecía. Parecía que el cielo aspirase y volviese hacia sí la luz que había 
dejado  caer.  Mientras  veía  todas  estas  cosas  en  la  habitación  de  María  tuve  una 
impresión personal de naturaleza singular. Me hallaba en angustia continua, como si me 



acechasen peligrosas emboscadas, y vi una horrible serpiente que se arrastraba a través 
de la casa y por los escalones hasta la puerta, donde me había detenido cuando la luz 
penetró en la Santísima Virgen. 

El monstruo había llegado ya al tercer escalón. Aquella serpiente era del tamaño de un 
niño,  con la  cabezota  ancha y chata,  y  a  la  altura del  pecho tenía  dos  patas  cortas 
membranosas, armadas con garras, sobre las cuales se arrastraba, que parecían alas de 
murciélago. Tenía manchas de diferentes colores, de aspecto repugnante; se parecía a la 
serpiente del Paraíso terrenal,  pero de aspecto más deforme y espantoso.  Cuando el 
ángel desapareció de la presencia de la Virgen, ésta pisa la cabeza del monstruo que 
estaba delante de la puerta, el cual lanzó un grito tan espantoso que me hizo estremecer.  
Después he visto aparecer tres espíritus, que golpearon al odioso reptil echándolo fuera 
de la casa.
 
Desaparecido  el  ángel  he  visto  a  María  arrobada  en  éxtasis  profundo,  en  absoluto 
recogimiento. Pude ver que ya conocía y adoraba la Encarnación del Redentor en sí 
misma, donde se hallaba como un pequeño cuerpo humano luminoso, completamente 
formado y provisto de todos sus miembros. Aquí, en Nazaret, no es lo mismo que en 
Jerusalén, donde las mujeres deben quedarse en el atrio, sin poder entrar en el Templo, 
porque solamente los sacerdotes tienen acceso al Santuario. En Nazaret la misma Virgen 
es el Templo: el Santo de los Santos está en Ella, como también el Sumo Sacerdote y se 
halla Ella sola con Él. ¡Qué conmovedor es todo esto y qué natural y sencillo al mismo 
tiempo! Quedaban cumplidas las palabras del salmo 45: "El Altísimo 
ha santificado su tabernáculo; Dios está en medio de Él, y no será conmovido".

Era más o menos la medianoche cuando contemplé todo este espectáculo. Al cabo de 
algún  tiempo  Ana  entró  en  la  habitación  de  María  con  las  demás  mujeres.  Un 
movimiento admirable en la naturaleza las había despertado: una luz maravillosa había 
aparecido por encima de la casa. Cuando vieron a María de rodillas, bajo la lámpara, 
arrebatada en el éxtasis de su plegaria, se alejaron respetuosamente. 

Después de algún tiempo vi a la Virgen levantarse y acercarse al altarcito de la pared; 
encendió  la  lámpara  y oró de  pie.  Delante  de  ella,  sobre  un  alto  atril,  había  rollos 
escritos. Sólo al amanecer la vi descansando. El guía me llevó fuera de la habitación; 
pero cuando estuve en el  pequeño vestíbulo de  la  casa  me vi  presa  de gran temor. 
Aquella  horrible  serpiente,  que estaba allí  en acecho,  se  precipitó  sobre mí y quiso 
ocultarse  entre  los  pliegues  de  mi  vestido.  Me encontré  en  medio  de  una  angustia 
horrible; pero mi guía me alejó de allí y pude ver que reaparecían los tres espíritus, que 
golpearon nuevamente al monstruo. Aún resuena en mí su grito horroroso y me espanta 
su recuerdo.
 
Contemplando esta noche el misterio, de la Encarnación comprendía todavía muchas 
otras cosas. Ana recibió un conocimiento interior de lo que estaba realizándose. Supe 
también por qué el Redentor debía quedar nueve meses en el seno de su Madre y nacer  
bajo la forma de niño; el porqué no quiso aparecer en forma de hombre perfecto como 
nuestro primer padre Adán saliendo de las manos de Dios: todo esto se me explicó, pero 
ya no lo puedo explicar con claridad. Lo que puedo decir es que Él quiso santificar 
nuevamente el acto de la concepción y la natividad de los hombres, degradados por el 
pecado original.



Si María se convirtió en Madre y si Él no vino más temprano al mundo fue porque ella 
era lo que ninguna criatura fue antes ni será después: el puro vaso de gracia que Dios 
había prometido a los hombres y en el cual Él debía hacerse hombre, para pagar las 
deudas de la humanidad, mediante los abundantes méritos de su pasión.
 
La Santísima Virgen era la flor perfectamente pura de la raza humana abierta en la 
plenitud de los tiempos. Todos los hijos de Dios entre los hombres, todos, hasta los que 
desde el principio habían trabajado en la obra de la santificación, han contribuido a su 
venida. Ella era el único oro puro de la tierra; solamente ella era la porción inmaculada 
de la carne y de la sangre de la humanidad entera, que preparada, depurada, recogida y 
consagrada a través de todas las generaciones de sus antepasados; conducida, protegida 
y fortalecida bajo el régimen de la ley de Moisés, se realizaba finalmente como plenitud 
de la gracia. Predestinada en la eternidad, surgió en el tiempo como Madre del Verbo 
Eterno.
 
La Virgen María contaba poco más de catorce años cuando tuvo lugar la Encarnación de 
Jesucristo. Jesús llegó a la edad de treinta y tres años y tres veces seis semanas. Digo 
tres veces seis, porque en este mismo instante estoy viendo la cifra seis repetida tres 
veces.
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XXX 
Visitación de María a Isabel

Algunos días después de la Anunciación del Ángel a María, José volvióse  a Nazaret e 
hizo ciertos  arreglos  en la  casa para poder  ejercer  su oficio  y quedarse,  pues  hasta 
entonces  sólo  había  permanecido  dos  días  allí.  Nada  sabía  del  misterio  de  la 
Encarnación del Verbo en María. Ella era la Madre de Dios y era la sierva del Señor y 
guardaba humildemente el secreto. Cuando la Virgen sintió que el Verbo se había hecho 
carne en ella, tuvo un gran deseo de ir a Juta, cerca de Hebrón, para visitar a su prima 
Isabel, que según, las palabras del ángel hallábase encinta desde hacía seis meses.

Acercándose el tiempo en que José debía ir a Jerusalén, para la fiesta de Pascua, quiso 
acompañarle con el fin de asistir a Isabel durante su embarazo. José, en compañía de la 
Virgen  Santísima,  se  puso  en  camino  para  Juta.  Él  camino  se  dirigía  al  Mediodía. 
Llevaban un asno sobre el cual montaba María de vez en cuando. Este asno tenía atada 
al cuello una bolsa perteneciente a José, dentro de la cual había un largo vestido pardo 
con una especie de capuz. María se ponía este traje para ir al Templo o a la sinagoga. 
Durante el viaje usaba una túnica parda de lana, un vestido gris con una faja por encima, 
y cubría su cabeza una cofia amarilla. Viajaban con bastante rapidez. Después de haber 
atravesado la  llanura de Esdrelón,  los vi  trepar una altura y entrar en la ciudad, de 
Dotan, en casa de un amigo del padre de José. Este era un hombre bastante acomodado, 
oriundo de Belén. Él padre de José lo llamaba hermano a pesar de no serlo: descendía 



de David por un antepasado que también fue rey, según creo, llamado Ela, o Eldoa o 
Eldad, pues no recuerdo bien su nombre.
 
Dotan era una ciudad de activo comercio. Luego los vi pernoctar bajo un cobertizo. 
Estando aún a doce leguas de la casa de Zacarías pude verlos otra noche en medio de un 
bosque, bajo una cabaña de ramas toda cubierta de hojas verdes con hermosas flores 
blancas.  Frecuentemente  se  ven en este  país  al  borde de los  caminos esas  glorietas 
hechas de ramas y de hojas y algunas 
construcciones más sólidas en las cuales los viajeros pueden pernoctar o refrescarse, y 
aderezar  y  cocer  los  alimentos  que  llevan  consigo.  Una  familia  de  la  vecindad  se 
encarga de la vigilancia de varios de estos lugares y proporciona las cosas necesarias 
mediante una pequeña retribución. No fueron directamente de Jerusalén a Juta. Con el 
fin de viajar en la mayor soledad dieron una 
vuelta por tierras del Este,  pasando al  lado de una pequeña ciudad, a dos leguas de 
Emaús y tomando los caminos por donde Jesús anduvo durante sus años de predicación. 
Más tarde tuvieron que pasar dos montes, entre los cuales los vi descansar una vez 
comiendo pan, mezclando con el agua parte del bálsamo que habían recogido durante el 
viaje. En esta región el país es muy 
montañoso.

Pasaron junto a algunas rocas, más anchas en su parte superior que en la base; había en 
aquellos lugares grandes cavernas, dentro de las cuales se veían toda clase de piedras 
curiosas. Los valles eran muy fértiles. Aquel camino los condujo a través de bosques y 
de páramos, de prados y de campos. En un lugar bastante cerca del final del viaje noté 
particularmente una planta que tenía pequeñas y hermosas hojas verdes y racimos de 
flores formados por nueve campanillas cerradas de color de rosa. Tenía allí algo en qué 
debía ocuparme; pero he olvidado de qué se trataba.

La casa de Zacarías estaba situada sobre una colina, en torno de la cual había un grupo 
de casas. Un arroyo torrentoso baja de la colina. Me pareció que era el momento en que 
Zacarías volvía a su casa desde Jerusalén,  pasadas las fiestas de Pascua.  He visto a 
Isabel caminando, bastante alejada de su casa, sobre el camino de Jerusalén, llevada por 
un ansia inquieta e indefinible. Allí la encontró Zacarías, que se espantó de verla tan 
lejos de la casa en el estado en que se encontraba. Élla dijo que estaba muy agitada, 
pues la perseguía el pensamiento de que su prima María de Nazaret estaba en camino 
para visitarla.
 
Zacarías trató de hacerle comprender que desechase tal idea y por signos y escribiendo 
en una tablilla, le decía cuán poco verosímil era que una recién casada emprendiera 
viaje tan largo en aquel momento. Juntos volvieron a su casa. Isabel no podía desechar 
esa idea fija, habiendo sabido en sueños que una mujer de su misma sangre se había 
convertido  en  Madre  del  Verbo  Eterno,  del  Mesías  prometido.  Pensando  en  María 
concibió un deseo muy grande de verla y la vio, en efecto, en espíritu que venía hacia 
ella. Preparó en su casa, a la derecha de la entrada, una pequeña habitación con asientos 
y aguardó allí al día siguiente, a la expectativa, mirando hacia el camino por si llegaba 
María. Pronto se levantó y salió a su encuentro por el camino.

Isabel era una mujer alta, de cierta edad: tenía el rostro pequeño y rasgos bellos; la 
cabeza la llevaba velada. Sólo conocía a María por las voces y la fama. María, viéndola 
a  cierta  distancia,  conoció  que  era  ella  Isabel  y  se  apresuró  a  ir  a  su  encuentro, 



adelantándose a José que se quedó discretamente a la distancia. Pronto estuvo María 
entre  las  primeras  casas  de  la  vecindad,  cuyos  habitantes,  impresionados  por  su 
extraordinaria belleza y conmovidos por cierta dignidad sobrenatural que irradiaba toda 
su persona, se retiraron respetuosamente en el momento de su encuentro con Isabel. Se 
saludaron amistosamente dándose la mano. En aquel momento vi un punto luminoso en 
la Virgen Santísima y como un rayo de luz que partía de allí hacia Isabel, la cual recibió 
una impresión maravillosa. No se detuvieron en presencia de los hombres, sino que, 
tomándose del brazo, se dirigieron a la casa por el patio interior.

En el umbral de la puerta, Isabel dio nuevamente la bienvenida a María y luego entraron 
en la casa. José llegó al patio conduciendo al asno, que entregó a un servidor y fue a 
buscar a Zacarías en una sala abierta sobre el costado de la casa. Saludó con mucha 
humildad al anciano sacerdote, el cual lo abrazó cordialmente y conversó con él por 
medio de la tablilla sobre la que escribía, pues había quedado mudo desde que el ángel 
se le había aparecido en el Templo.

María e Isabel, una vez que hubieron entrado, se hallaron en un cuarto que me pareció 
servir de cocina. Allí se tomaron de los brazos. María saludó a Isabel muy cordialmente 
y las dos juntaron sus mejillas. Vi entonces que algo luminoso irradiaba desde María 
hasta el interior de Isabel, quedando ésta toda iluminada y profundamente conmovida, 
con  el  corazón  agitado  por  santo  regocijo.  Se  retiró  Isabel  un  poco  hacia  atrás, 
levantando la mano y, llena de humildad, de júbilo y entusiasmo, exclamó: "Bendita 
eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre. ¿Pero de dónde a mí tanto 
favor que la Madre de mi Señor venga a visitarme?... Porque he aquí que como llegó la 
voz de tu salutación a mis oídos, la criatura que llevo se estremeció de alegría en mi 
interior. ¡Oh, dichosa tú, que has creído; lo que te ha dicho el Señor se cumplirá!"

Después de estas palabras condujo a María a la pequeña habitación preparada, para que 
pudiera sentarse y reposar de las fatigas del viaje. Sólo había que dar unos pasos para 
llegar hasta allí. María dejó el brazo de Isabel, cruzó las manos sobre el pecho y empezó 
el cántico del Magníficat: "Mi alma glorifica al Señor; y mi espíritu se alegró en Dios 
mi Salvador. Porque miró a la bajeza de su sierva; porque he aquí que desde ahora me 
llamarán  bienaventurada  todas  las  generaciones.  Porque  ha  hecho  grandes  cosas 
conmigo el Todopoderoso, y santo es su Nombre. Y su misericordia es de generación en 
generación a los que le temen. Hizo valentías con su brazo; esparció a los soberbios en 
el  pensamiento  de su corazón.  Quitó  a  los  poderosos  de los  tronos y levantó a  los 
humildes. A los hambrientos hinchó de bienes y a los ricos envió vacíos. Socorrió a 
Israel,  su  siervo,  acordándose  de  su  misericordia.  Como habló  a  nuestros  padres,  a 
Abrahán y a su simiente, para siempre".
 
Isabel repetía en voz baja el Magníficat con el mismo impulso de inspiración de María. 
Luego se sentaron en asientos muy bajos, ante una mesita de poca altura. Sobre ésta 
había un vaso pequeño.

¡Qué dichosa me sentía yo, porque repetía con ellas todas las oraciones, sentada muy 
cerca de María! ¡Qué grande era entonces mi felicidad!
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XXXI
En casa de Zacarías e Isabel

José y Zacarías están juntos conversando acerca del Mesías, de su próxima venida y de 
la  realización  de  las  profecías.  Zacarías  era  un  anciano  de  alta  estatura  y  hermoso 
cuando estaba vestido de sacerdote. Ahora responde siempre por signos o escribiendo en 
su tablilla. Los veo al lado de la casa en una sala abierta al jardín.

María e Isabel están sentadas sobre una alfombra en el huerto, bajo un árbol grande, 
detrás  del  cual  hay  una  fuente  por  donde  se  escapa  el  agua  cuando  se  retira  la 
compuerta. En todo el contorno veo un prado cubierto de césped, de flores y de árboles 
con pequeñas ciruelas amarillas. Están juntas comiendo frutas y panecillos sacados de la 
alforja de José. ¡Qué simplicidad y qué conmovedora frugalidad!

En la casa hay dos criados y dos mozos de servicio:  los veo ir  y venir  preparando 
alimentos en una mesa, debajo dé un árbol. Zacarías y José se acercan y comen también 
algo. José quería volverse de inmediato a Nazaret; pero tendrá que quedarse ocho 
días allí. No sabe nada aún del estado de embarazo de María. Isabel y María habían 
guardado silencio sobre esto, manteniendo entre ellas una armonía secreta y profunda, 
que las unía íntimamente.

Varias  veces  al  día,  especialmente  antes  de  las  comidas,  cuando  todos  se  hallaban 
reunidos, las santas mujeres decían una especie de Letanías. José oraba con ellas. Pude 
ver  una cruz que aparecía  entre  las dos mujeres,  a pesar  de no existir  aún la  cruz: 
aquello era como si dos cruces se hubiesen visitado.

Ayer,  por  la  tarde,  se  juntaron  todos  para  comer,  quedándose  hasta  la  medianoche 
sentados a la luz de una lámpara, bajo el árbol del jardín. Vi luego a José y a Zacarías 
solos en su oratorio, y a María y a Isabel en su pequeña habitación, una frente a la otra, 
de  pie,  absortas  y  estáticas,  diciendo  juntas  el  cántico  del  Magníficat.  Además  del 
vestuario mencionado, la Virgen usaba algo parecido a un velo negro transparente, que 
bajaba sobre el rostro cuando debía hablar con los hombres.

Hoy Zacarías condujo a José a otro jardín retirado de su casa. Zacarías era un hombre 
muy ordenado en todas sus cosas. En este huerto abundan árboles con frutas hermosas 
de todas clases: está muy bien cuidado, atravesado por una larga enramada, bajo la cual 
hay sombra; en su extremidad hay una glorieta escondida cuya puerta se abre por un 
costado. En lo alto de esta casa se ven aberturas cerradas con bastidores; dentro hay un 
lecho de reposo hecho de esteras, de musgos o de otras hierbas. Vi allí dos estatuas 
blancas del tamaño de un niño: no sé cómo se encuentran allí ni qué representan. Yo las 
hallaba parecidas a Zacarías y a Isabel, de cuando serían más jóvenes.

Hoy por la tarde vi a María y a Isabel ocupadas en la casa. La Virgen tomaba parte en 
los quehaceres domésticos y preparaba toda clase de prendas para el esperado niño. Las 
he visto trabajando juntas: tejían una colcha grande destinada al lecho de Isabel, para 



cuando hubiera dado a luz. Las mujeres judías usaban colchas de esta clase, las cuales 
tenían en el centro una especie de bolsillo 
dispuesto de tal manera que la madre podía envolverse completamente en él con su 
niño. Encerrada allí dentro y sostenida mediante almohadas podía sentarse o tenderse 
según su voluntad. En el borde de la colcha había flores bordadas y algunas sentencias.

Isabel y María preparaban también toda clase de objetos para regalarlos a los pobres 
cuando naciera la criatura. Vi a santa Ana durante la ausencia de María y de José, enviar 
a menudo su criada a la casa de Nazaret para ver si todo seguía en orden allí. Una vez la  
vi ir allá sola.

Zacarías fue con José a pasear al campo. La casa se hallaba sobre una colina y es la 
mejor de toda esa región; otras casitas veo dispersas alrededor. María se encuentra sola, 
un tanto fatigada, en la casa con Isabel. He visto a Zacarías y a José pasar la noche en el 
jardín situado a alguna distancia de la casa. Unas veces los vi durmiendo en la glorieta, 
otras, orando a la intemperie. Volvieron al amanecer.

He visto a Isabel y a María dentro de la casa. Todas las mañanas y las noches repiten el 
Magníficat, inspirado a María por el Espíritu Santo, después de la salutación de Isabel. 
La  salutación  del  ángel  fue  como  una  consagración  que  hacía  el  templo  de  María 
Santísima a Dios. Cuando pronunció aquellas palabras: "He aquí la sierva del Señor, 
hágase en mí según tu palabra", el Verbo Divino, saludado por la Iglesia y saludado por 
su sierva, entró en ella. Desde entonces, Dios estuvo en su templo y María fue el templo 
y el Arca de la Alianza del Nuevo Testamento. La salutación de Isabel y el alborozo de 
Juan  en  el  seno de  su  madre,  fueron el  primer  culto  rendido ante  aquel  Santuario. 
Cuando  la  Virgen  entonó  el  Magníficat,  la  Iglesia  de  la  Nueva  Alianza,  del  nuevo 
matrimonio,  celebró por primera vez el  cumplimiento de las promesas divinas de la 
Antigua Alianza, del antiguo matrimonio, recitando, en acción de gracias, un Te Deum 
laudamus. ¡Quién pudiera expresar dignamente la emoción de este homenaje rendido 
por la Iglesia a su Salvador, aún antes de su nacimiento!

Esta  noche,  mientras  veía  orar  a  las  santas  mujeres,  tuve  varias  intuiciones  y 
explicaciones  relativas  al  Magníficat  y  al  acercamiento  del  Santo  Sacramento  en la 
actual  situación de  la  Santísima Virgen.  Mi estado de sufrimiento y mis  numerosas 
molestias me han hecho olvidar casi todo lo que he podido ver. En el momento del 
pasaje del cántico:"Hizo valentías con su brazo", vi diferentes cuadros figurativos del 
Santísimo Sacramento del Altar en el Antiguo Testamento. Había allí, entre otros, un 
cuadro de Abrahán sacrificando a Isaac, y de Isaías anunciando a un rey perverso algo 
de que éste se burlaba, y que he olvidado. Vi muchas cosas desde Abrahán hasta Isaías, 
y desde éste hasta María Santísima. Siempre veía el Santísimo Sacramento acercándose 
a la Iglesia de Jesucristo, quien reposaba todavía en el seno de su Madre.

Hace mucho calor allí donde está María en la tierra prometida. Todos se van al jardín 
donde está la casita. Primero Zacarías y José, luego Isabel y María. Han tendido un 
toldo bajo un árbol como para hacer una tienda de campaña. Hacia un lado veo asientos 
muy bajos con respaldos.
 
Anoche vi a Isabel y a María que iban al jardín un tanto alejado de la casa de Zacarías.  
Llevaban frutas y panecillos dentro de unas cestas y parecía que querían pasar la noche 
en ese lugar. Cuando José y Zacarías volvieron más tarde, vi a María que les salía al 



encuentro.  Zacarías  tenía  su  tablilla,  pero  la  luz  era  insuficiente  para  que  pudiera 
escribir y vi que María impulsada por el 
Espíritu Santo le anunció que esa misma noche habría de hablar y que podía dejar su 
tablilla, ya que pronto podría conversar con José y rezar junto a él.

Tanto me sorprendió esto, que yo, sacudiendo la cabeza, no quise admitirlo; pero mi 
Ángel  de  la  Guarda,  o  mi  guía  espiritual,  que  siempre  me  acompaña,  díjome, 
haciéndome una señal para que mirase a otra parte: "¿No quieres creer esto? Pues mira 
lo que sucede allí". Mirando hacia el lado que me indicaba vi un cuadro totalmente 
distinto, de época muy posterior. Vi al santo ermitaño Goar en un lugar donde el trigo 
había sido cortado. Hablaba con los mensajeros de un obispo mal dispuesto con él y aún 
aquellos hombres no le tenían afecto. Cuando los hubo acompañado hasta su casa lo vi 
buscando un gancho cualquiera para poder colgar su capa. Como viera un rayo de sol 
que entraba por la abertura del muro, en la simplicidad de su fe colgó su capa de aquel 
rayo y ella quedó suspendida allí en el aire. Me admiró tanto este prodigio que ya no me 
asombré de oír hablar a Zacarías, puesto que aquella gracia le llegaba por intermedio de 
María Santísima, dentro de la cual habitaba el mismo Dios. Mi guía me habló entonces 
de aquello a que se da el nombre de milagro. Entre otras cosas recuerdo que me dijo:

"Una confianza total en Dios, con la simplicidad de un niño, da a todas las cosas el ser y 
la substancia".

Estas palabras me aclararon acerca de todos los milagros, aunque no puedo explicarme 
esto con claridad.

Vi a los cuatro santos personajes pasar la noche en el jardín: se sentaron y comieron 
algunas cosas. Luego los vi caminar de dos en dos, orar juntos y entrar alternativamente 
en la glorieta para descansar en ella. Supe también que después del sábado, José se 
volvería  a  Nazaret  y  que  Zacarías  lo  acompañaría  un  trecho  de  camino.  Había  un 
hermoso claro de luna y el cielo estaba muy 
puro.
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XXXII
Misterios del "Magníficat” 

Durante la oración de las dos santas mujeres vi una parte del misterio relacionado con el 
Magníficat. Debo volver a ver todo esto el sábado, víspera de la octava de la fiesta y 
entonces podré decir algo más. Ahora sólo puedo comunicar lo siguiente: el Magníficat 
es el cántico de acción de gracias por el cumplimiento de la bendición misteriosa de la 
Antigua Alianza. Durante la oración de María vi sucesivamente a todos sus antepasados. 



Había  en  el  transcurso  de  los  siglos,  tres  veces  catorce  parejas  de  esposos  que  se 
sucedían, en los cuales el padre era siempre el vástago del matrimonio anterior. De cada 
una de estas parejas vi salir un rayo de luz dirigido hacia María mientras se hallaba en  
oración. Todo el cuadro creció ante mis ojos como un árbol con ramas luminosas, las 
cuales iban embelleciéndose cada vez más, y por fin, en un sitio determinado de este 
árbol de luz, vi la carne y la sangre purísimas e inmaculadas de María, con las cuales 
Dios debía formar su Humanidad, mostrándose en medio de un resplandor cada vez más 
vivo.

Oré entonces, llena de júbilo y de esperanza, como un niño que viera crecer delante de 
sí el árbol de Navidad. Todo esto era una imagen de la proximidad de Jesucristo en la 
carne y de su Santísimo Sacramento. Era como si hubiese visto madurar el trigo para 
formar el pan de vida del que me hallara hambrienta. Todo esto es inefable. No puedo 
decir cómo se formó la carne en la cual se encarnó el mismo Verbo. ¿Cómo es posible  
esto a una criatura humana que todavía se encuentra dentro de esa carne, de la cual el 
Hijo  de  Dios  y  de  María  ha  dicho  que  no  sirve  para  nada  y  que  sólo  el  espíritu 
vivifica?...  También dijo Él que aquéllos que se nutren de su Carne y de su Sangre 
gozarán de la Vida Eterna y serán resucitados por Él en el último día. Únicamente su 
Carne  y  su  Sangre  son  el  alimento  verdadero  y  tan  sólo  aquéllos  que  toman  este 
Alimento viven en Él, y Él en ellos.
 
No  puedo  expresar  cómo  vi,  desde  el  comienzo,  el  acercamiento  sucesivo  de  la 
Encarnación  de  Dios  y  con  ella  la  proximidad  del  Santo  Sacramento  del  Altar, 
manifestándose  de  generación  en  generación;  luego  una  nueva  serie  de  patriarcas 
representantes del Dios Vivo que reside entre los hombres en calidad de víctima y de 
alimento  hasta  su  segundo  advenimiento  en  el  último  día,  en  la  institución  del 
sacerdocio  que el  Hombre-Dios,  el  nuevo Adán,  encargado de expiar  el  pecado del 
primero,  ha trasmitido a sus Apóstoles y éstos a los nuevos sacerdotes, mediante la 
imposición  de  las  manos,  para  formar  así  una  sucesión  semejante  de  sacerdotes  no 
interrumpida de generación en generación.
 
Todo  esto  me  enseñó  que  la  recitación  de  la  genealogía  de  Nuestro  Señor  ante  el 
Santísimo Sacramento en la fiesta del Corpus Christi, encierra un misterio muy grande y 
muy profundo. También aprendí por él que así como entre los antepasados carnales de 
Jesucristo hubo algunos que no fueron santos y otros que fueron pecadores, sin dejar de 
constituir por eso gradas de la escala de Jacob, mediante las cuales Dios bajó hasta la 
Humanidad,  también  los  obispos  indignos  quedan  capacitados  para  consagrar  el 
Santísimo Sacramento y para otorgar el sacerdocio a otros, con todos los poderes que le 
son inherentes.

Cuando se ven estas cosas se comprende por qué los viejos libros alemanes llaman al  
Antiguo Testamento la Antigua Alianza o antiguo matrimonio, y al Nuevo Testamento la 
Nueva Alianza o nuevo matrimonio.  La flor suprema del antiguo matrimonio fue la 
Virgen  de  las  vírgenes,  la  prometida  del  Espíritu  Santo,  la  muy  casta  Madre  del 
Salvador; el vaso espiritual, el vaso honorable, el vaso insigne de devoción donde el 
Verbo  se  hizo  carne.  Con  este  misterio  comienza  el  nuevo  matrimonio,  la  Nueva 
Alianza. Esta Alianza es virginal en el sacerdocio y en todos aquéllos que siguen al 
Cordero, y en ella el Matrimonio es un gran sacramento: la unión de Jesucristo con su 
prometida la Iglesia.
 



Para poder expresar, en cuanto me sea posible, cómo me fue explicada la proximidad de 
la Encarnación del Verbo y al mismo tiempo el acercamiento del Santísimo Sacramento 
del Altar, sólo puedo repetir, una vez más, que todo esto apareció ante mis ojos en una 
serie de cuadros simbólicos, sin que, a causa del estado en que me encuentro, me sea 
posible  dar  cuenta de los detalles  en forma inteligible.  Sólo puedo hablar  en forma 
general. He visto primero la bendición de la promesa que Dios diera a nuestros primeros 
padres en el Paraíso y un rayo que iba de esta bendición a la Santísima Virgen, que se 
hallaba recitando el Magníficat con Isabel. Vi a Abrahán, que había recibido de Dios 
aquella bendición, y un rayo que partiendo de él llegaba a la Santísima Virgen. Vi a los 
otros patriarcas que habían llevado y poseído aquella cosa santa y siempre aquel rayo 
yendo de cada uno de ellos hasta María. Vi después la transmisión de aquella bendición 
hasta Joaquín, el cual, gratificado con la más alta bendición venida del Santo de los 
Santos  del  Templo,  pudo  convertirse  por  ello  en  el  padre  de  la  Santísima  Virgen 
concebida sin pecado. Y por último es en Ella donde, por la intervención del Espíritu 
Santo,  el  Verbo,  se  hizo  carne.  En ella,  como en  el  Arca  de  la  Alianza  del  Nuevo 
Testamento, el Verbo habitó nueve meses entre nosotros, oculto a todas las miradas, 
hasta  que habiendo nacido de María  en la  plenitud de los  tiempos,  pudimos ver su 
gloria, como gloria del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad.
 
Esta  noche vi  a  la  Santísima  Virgen dormir  en  su  pequeña habitación,  teniendo su 
cuerpo de costado, la cabeza reclinada sobre el brazo. Se hallaba envuelta en un trozo de 
tela blanca, de la cabeza a los pies. Bajo su corazón vi brillar una gloria luminosa en 
forma de pera rodeada de una pequeña llama de fulgor indescriptible. En Isabel brillaba 
también una gloria, menos brillante, aunque más grande, de forma circular; la luz que 
despedía era menos viva.

Ayer, viernes, por la noche, empezando ya el nuevo día, pude ver en una habitación de 
la casa de Zacarías, que aún no conocía, una lámpara encendida para festejar el Sábado. 
Zacarías, José y otros seis hombres, probablemente vecinos de la localidad, oraban de 
pie  bajo  la  lámpara,  en  torno de un cofre  sobre  el  cual  se  hallaban rollos  escritos. 
Llevaban paños sobre la cabeza; pero al orar no hacían las contorsiones que hacen los 
judíos actuales. A menudo bajaban la cabeza y alzaban los brazos al aire. María, Isabel y 
otras dos mujeres se hallaban apartadas, detrás de un tabique de rejas, en un sitio desde 
donde podían ver el oratorio: llevaban mantos de oración y estaban veladas desde la 
cabeza a los pies.

Luego de la cena del sábado vi a la Virgen Santísima en su pequeña habitación recitando 
con Isabel el Magníficat. Estaban de pie contra el muro, una frente a la otra, con las 
manos juntas sobre el pecho y los velos negros sobre el rostro, orando, una después de 
la otra, como las religiosas en el coro. Yo recité el Magníficat con ellas, y durante la 
segunda  parte  del  cántico  pude  ver,  unos  lejos  y  otros  cerca,  a  algunos  de  los 
antepasados de María, de los cuales partían como líneas luminosas que se dirigían hacia 
ella.

Vi  aquellos  rayos  de  luz  saliendo  de  la  boca  de  sus  antepasados  masculinos  y  del 
corazón del otro sexo, para concluir en la gloria que estaba en María. Creo que Abrahán, 
al recibir la bendición que preparaba el advenimiento de la Virgen, habitaba cerca del 
lugar donde María recitó el  Magníficat,  pues el  rayo que partía de él,  llegaba hasta 
María desde un punto muy cercano, mientras que los que partían de personajes mucho 
más cercanos en el tiempo, parecían venir de muy lejos, de puntos más distantes.



Cuando terminaron el Magníficat, que recitaban todos los días por la mañana y por la 
noche,  desde  la  Visitación,  se  retiró  Isabel,  y  vi  a  la  Virgen  entregarse  al  reposo. 
Habiendo terminado la fiesta del sábado los vi comer de nuevo el domingo por la noche. 
Tomaron su alimento todos juntos en el jardín cercano a la casa. Comieron hojas verdes 
que  remojaban  en  salsa.  Sobre  la  mesa  había  fuentes  con  frutas  pequeñas  y  otros 
recipientes que contenían, creo, miel, que tomaban con unas espátulas de asta.
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XXXIII 
Regreso de José a Nazaret

Más tarde, con claro de luna, estando la noche estrellada y limpia, se puso en viaje José 
acompañado de  Zacarías.  Llevaba  un pequeño paquete  con panes,  un  cántaro  y  un 
bastón de empuñadura curva. Los dos tenían abrigos de viaje con capuz. Las mujeres los 
acompañaron corto trecho, volviendo solas en medio de una noche hermosísima. Ambas 
entraron directamente en la 
habitación de María, donde había una lámpara encendida, como era habitual cuando ella 
oraba y se preparaba para el descanso. Las dos se quedaron de pie, una en frente a la 
otra, y recitaron el Magníficat.

Esta noche he visto a María e Isabel. Lo único que recuerdo es que pasaron toda la 
noche en oración, aunque no sé la causa de ello. Durante el día he visto a María ocupada 
en diversos  trabajos,  como ser  trenzado de  colchas.  Vi  a  Zacarías  y  a  José,  que  se 
hallaban aún en camino: pasaron la noche en un cobertizo. Habían dado grandes rodeos 
y visitado, me parece, a diversas familias. Creo que les faltaban tres días para el término 
del viaje. No recuerdo otros detalles.

Ayer vi a José en su casa de Nazaret. Creo que ha ido a ella directamente, sin detenerse 
en Jerusalén. La criada de Ana se encarga del cuidado doméstico, yendo de una casa a 
otra. Fuera de ella no hay nadie más en la casa de José, que está completamente solo. 
También vi a Zacarías de vuelta en su casa.

Vi a María e Isabel recitando el Magníficat y ocupándose de diversos trabajos. Al caer la 
tarde pasearon por el huerto, donde había una fuente, cosa no común en el país. Por la 
noche, pasadas las horas de calor, iban a pasear por los alrededores, pues la casa de 
Zacarías se halla aislada y rodeada de campiñas. Habitualmente se acostaban más o 
menos a las nueve, levantándose siempre 
antes de la salida del sol.

He visto un cuadró indescriptible de la Iglesia. Se me apareció la Iglesia en forma de 
una fruta octogonal muy delicada que nacía de un tallo cuyas raíces tocaban en una 
fuente ondulante de la tierra. El tallo no era más alto de lo necesario como para poder 



ver entre la iglesia y la tierra. Delante de la iglesia había una puerta, sobre la fuente 
misma, la cual ondeaba arrojando de sí algo blanco como arena hacia ambos lados, y en 
derredor todo reverdecía y fructificaba. En la parte delantera de la Iglesia no se veía raíz 
alguna de las que iban a la tierra.  Dentro de la iglesia y en medio de ella había,  a 
semejanza  de  la  cápsula  de  la  semilla  de  la  manzana,  un  recipiente  formado  de 
filamentos blancos, muy tiernos, en cuyos intersticios veíanse como las semillas de una 
manzana.

En el piso interno de la iglesia había una abertura por la cual se podía mirar la fuente 
ondeante  de  abajo.  Mientras  miraba  esto  vi  que  caían  algunos  granos  resecos  y 
marchitos en la fuente. Esa especie de flor se iba transformando cada vez más en una 
iglesia y la cápsula del medio se iba convirtiendo en un artístico armazón parecido a un 
hermoso ramo.

Dentro de este artificio he visto a la Santísima Virgen y a Santa Isabel, que parecían a su 
vez como dos santuarios o Sancta Sanctorum. Vi que ambas se saludaban volviéndose 
una hacia la otra. En ese momento aparecían dos rostros de ellas: Jesús y Juan. A Juan lo 
he visto encorvado dentro del seno materno. A Jesús lo vi como lo suelo ver en el 
Santísimo Sacramento: a semejanza de un pequeño Niño luminoso que iba hacia donde 
estaba Juan. Estaba de pie, como flotando y llegándose a Juan le quitaba como una 
neblina. El pequeño Juan estaba ahora con el rostro echado sobre el suelo. La neblina 
caía al pozo por la mencionada abertura y era absorbida y desaparecía en la fuente que 
estaba debajo. Luego Jesús levantó al pequeño Juan en el aire, y lo abrazó. Después de 
esto he visto  volver  a  ambos al  seno materno,  mientras  María  e  Isabel  cantaban el 
Magníficat.

Bajo este cántico he visto a ambos lados de la Iglesia a José y a Zacarías adelantarse, y 
detrás  de  ellos  otros  muchos  hasta  llenarse  la  iglesia,  que  concluyó  en  una  gran 
festividad realizada adentro. En derredor de la iglesia crecía una viña con tanta pujanza 
que fue necesario podarla por varias partes. La iglesia asentóse, por fin, en el suelo; 
apareció un altar en ella y en la abertura que daba al  pozo se formó un baptisterio. 
Muchísima gente entraba por la puerta  a la  iglesia.  Todas estas transformaciones se 
produjeron lentamente, como brotando y creciendo. Me es difícil explicar todo esto tal 
como lo  he visto.  Más tarde,  en la  fiesta  de  San Juan,  tuve  otra  visión.  La  iglesia 
octogonal era ahora transparente como cristal o, mejor dicho, como si fueran rayos de 
agua cristalina. En medio de ella había una fuente de agua, bajo una torrecita, donde vi a 
Juan bautizando. De pronto se cambió el cuadro y de la fuente del medio brotó un tallo 
como una flor. En derredor había ocho columnas con una corona piramidal sobre la cual 
estaban  los  antepasados  de  Ana,  de  Isabel  y  de  Joaquín,  con  María  y  José  y  los 
antepasados de Zacarías  y  de José algo apartados de la  rama principal.  Juan estaba 
arriba en una rama del medio. Pareció que salía una voz de él, y he visto entonces a 
muchos pueblos, a reyes y príncipes entrar en la iglesia y a un obispo que distribuía el 
Santísimo Sacramento. Oí a Juan que hablaba de la gran dicha de la gente que había 
entrado en la iglesia.
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XXXIV 
Nacimiento de Juan. María regresa a Nazaret

Vi a la Virgen Santísima después de su vuelta de Juta a Nazaret, pasando algunos días 
en casa de los padres del discípulo Parmenas, el cual en aquella época no había nacido 
aún. Creo haber visto esto en el mismo momento del año en que sucedió. Tengo la 
sensación de que fue así. Según esto, el nacimiento de Juan habría tenido lugar a fines 
de Mayo o principios de Junio. María se quedó tres meses en casa de Santa Isabel, hasta 
el nacimiento de Juan. En el tiempo de la circuncisión del niño ya no se hallaba allí.

Cuando María partió para Nazaret, José acudió a su encuentro a la mitad del camino. 
Cuando José volvió a Nazaret con la Santísima Virgen, notó que se hallaba encinta, y le 
asaltaron toda clase de dudas y de inquietudes, pues ignoraba la aparición del ángel y su 
revelación a María.

Después de su desposorio, José había ido a Belén por asuntos de familia, y María, entre 
tanto,  a Nazaret con sus padres o algunas compañeras.  La salutación angélica había 
tenido lugar antes del retorno de José, y María, en su tímida humildad, había guardado 
silencio  sobre  el  secreto  de  Dios.  José,  turbado  e  inquieto,  no  demostraba  nada 
exteriormente; pero luchaba en silencio contra sus dudas. La Virgen, que había previsto 
esto, permanecía grave y pensativa, lo cual aumentaba las angustias de José.

Cuando llegaron a Nazaret la Virgen no se dirigió enseguida a su casa con San José, 
sino que se quedó dos días en casa de una familia emparentada con la suya, donde 
habitaban los padres del discípulo Parmenas, no nacido aún, que fue más tarde uno de 
los siete  diáconos en la  primera comunidad de los cristianos  de Jerusalén.  Aquellas 
gentes se hallaban vinculadas a la Sagrada Familia, siendo la madre, hermana del tercer 
esposo de María de Cleofás, el cual fue padre de Simeón, obispo de Jerusalén. Tenían 
una  casa  y  jardín  en  Nazaret.  También  tenían  parentesco  con  María  Santísima  por 
Isabel. Vi a la Virgen permanecer algún tiempo en esa casa, antes de volver a la de José.

Entre tanto la inquietud de José aumentó de tal manera, que cuando María volvió a su 
lado, José se había formado el propósito de dejarla, huyendo secretamente de la casa y 
de  su lado.  Mientras  iba  pensando estas  cosas  se  le  apareció  un  ángel,  que  le  dijo 
palabras que tranquilizaron su ánimo.

Arriba

--------------------------------------------------------------------------------

XXXV 
Preparativos para el nacimiento de Jesús



Desde hace varios días veo a María en casa de Ana, su madre, cuya casa  se halla más o 
menos a una legua de Nazaret, en el valle de Zabulón. La criada de Ana permanece en 
Nazaret cuando María está ausente y sirve a José. Veo que mientras vivió Ana casi no 
tenían  hogar  independiente  del  todo,  pues  recibían  siempre  de  ella  todo  lo  que 
necesitaban para su manutención.

Veo desde hace quince días a María ocupada en preparativos para el  nacimiento de 
Jesús: cose colchas, tiras y pañales. Su padre Joaquín ya no vive. En la casa hay una 
niña de unos siete años de edad que está a menudo junto a la Virgen y recibe lecciones 
de María. Creo que es la hija de María de Cleofás y que también se llama María. José no 
está en Nazaret, pero debe llegar muy pronto. Vuelve de Jerusalén donde ha llevado los 
animales para el sacrificio. Vi a la Virgen Santísima en la casa, trabajando, sentada en 
una habitación con otras mujeres. Preparaban prendas y colchas para el nacimiento del 
Niño.

Ana poseía considerables bienes en rebaños y campos y proporcionaba con abundancia 
todo lo que necesitaba María, en avanzado estado de embarazo. Como creía que María 
daría a luz en su casa y que todos sus parientes vendrían a verla, hacía allí toda clase de 
preparativos para el nacimiento del Niño de la Promesa, disponiendo, entre otras cosas, 
hermosas colchas y preciosas alfombras.

Cuando nació  Juan pude ver  una  de  estas  colchas  en  casa  de  Isabel.  Tenía  figuras 
simbólicas y sentencias hechas con trabajos de aguja. Hasta he visto algunos hilos de 
oro  y  plata  entremezclados  en  el  trabajo  de  aguja.  Todas  estas  prendas  no  eran 
únicamente para uso de la futura madre: había muchas destinadas a los pobres, en los 
que siempre se pensaba en tales ocasiones solemnes.

Vi a la Virgen y a otras mujeres sentadas en el suelo alrededor de un cofre, trabajando 
en una colcha de gran tamaño colocada sobre el cofre. Se servían de unos palillos con 
hilos arrollados de diversos colores. Ana estaba muy ocupada, e iba de un lado a otro 
tomando lana, repartiéndola y dando trabajo a cada una de ellas.

José  debe  volver  hoy  a  Nazaret.  Se  hallaba  en  Jerusalén  donde  había  ido  a  llevar 
animales para el sacrificio, dejándolos en una pequeña posada dirigida por una pareja 
sin hijos situada a un cuarto de legua de la ciudad, del lado de Belén. Eran personas 
piadosas, en cuya casa se podía habitar confiadamente. Desde allí se fue José a Belén; 
pero  no  visitó  a  sus  parientes,  queriendo  tan  sólo  tomar  informes  relativos  a  un 
empadronamiento  o  una  percepción  de  impuestos  que  exigía  la  presencia  de  cada 
ciudadano en su pueblo natal.

Con  todo,  no  se  hizo  inscribir  aún,  pues  tenía  la  intención,  una  vez  realizada  la 
purificación de María, de ir con ella de Nazaret al Templo de Jerusalén, y desde allí a 
Belén, donde pensaba establecerse. No sé bien qué ventajas encontraba en esto, pero no 
gustándole la estadía en Nazaret,  aprovechó esta oportunidad para ir a Belén. Tomó 
informes sobre piedras y maderas de construcción, pues tenía la idea de edificar una 
casa. Volvió luego a la posada vecina a Jerusalén, condujo las víctimas al Templo y 
retornó a su hogar.

Atravesando hoy la llanura de Kimki, a seis leguas de Nazaret, se le apareció un ángel, 
indicándole que partiera con María para Belén, pues era allí donde debía nacer el Niño. 



Le dijo que debía llevar pocas cosas y ninguna colcha bordada. Además del asno sobre 
el cual debía ir María montada, era necesario que llevase consigo una pollina de un año, 
que aún no hubiese tenido cría. Debía dejarla correr en libertad, siguiendo siempre el 
camino que el animal tomara. 

Esta noche Ana se fue a Nazaret con la Virgen María, pues sabían que José debía llegar. 
No parecía, sin embargo, que tuvieran conocimiento del viaje que debía hacer María 
con José a Belén. Creían que María daría a luz en su casa de Nazaret, pues vi que fueron 
llevados allí muchos objetos preparados, envueltos en grandes esteras.

Por la noche llegó José a Nazaret. Hoy he visto a la Virgen con su madre Ana en la casa  
de Nazaret, donde José les hizo conocer lo que el ángel le había ordenado la noche 
anterior. Ellas volvieron a la casa de Ana, donde las vi hacer preparativos para un viaje 
próximo. Ana estaba muy triste. La Virgen sabía de antemano que el Niño debía nacer 
en Belén; pero por humildad no había hablado. Estaba enterada de todo por las profecías 
sobre el nacimiento del Mesías que Ella conservaba consigo en Nazaret.

Estos escritos le habían sido entregados y explicados por sus maestras en el Templo. 
Leía  a  menudo estas profecías y rogaba por su realización,  invocando siempre,  con 
ardiente deseo, la venida de ese Mesías. Llamaba bienaventurada a aquélla que debía 
dar a luz y deseaba ser tan sólo la última de sus servidoras. En su humildad no pensaba 
que ese honor debía tocarle a ella. Sabiendo por los textos que el Mesías debía nacer en 
Belén, aceptó con júbilo la voluntad de Dios, preparándose para un viaje que habría de 
ser muy penoso para ella, en su actual estado y en aquella estación, pues el frío suele ser 
muy intenso en los valles entre cadenas montañosas.
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XXXVI
Partida de María y de José hacia Belén

Esta noche vi a José y a María,  acompañados de Ana, María de Cleofás y algunos 
servidores, salir de la casa de Ana para su viaje. María iba sentada sobre la albarda del 
asno, cargado además con el equipaje, José lo conducía. Había otro asno sobre el cual 
debía regresar Ana. Esta mañana he visto a los santos viajeros a unas seis leguas de 
Nazaret, llegando a la llanura de Kimki, que era el lugar donde el ángel se le había 
aparecido a José dos días antes. Ana poseía un campo en aquel lugar y los servidores 
debían tomar allí  la burra de un año que José quería llevar,  la cual corría y saltaba 
delante o al lado de los viajeros.

Ana y María de Cleofás se despidieron y regresaron con sus servidores. Vi a la Sagrada 
Familia caminando por un sendero que subía a la cima de Gelboé. No pasaban por los 
poblados,  y seguían a la pollina,  que tomaba caminos de atajo.  Pude verlos  en una 
propiedad de Lázaro, a poca distancia de la ciudad de Ginim, por el lado de Samaria. El 



cuidador los recibió amistosamente, pues los había conocido en un viaje anterior. Su 
familia estaba relacionada con la de Lázaro.

Veo allí muchos hermosos jardines y avenidas. La casa está sobre una altura; desde la 
terraza se alcanza a contemplar una gran extensión de la comarca. Lázaro heredó de su 
padre esta propiedad. He visto que Nuestro Señor se detuvo con frecuencia durante su 
vida pública en este lugar y enseñó en los alrededores. El cuidador y su mujer trataron 
muy amistosamente a María. Se admiraron que hubiese emprendido semejante viaje en 
el estado en que se encontraba, dado que hubiera podido quedarse tranquilamente en 
casa de Ana.

He visto a la Sagrada Familia a varias leguas del sitio anterior, caminando en medio de 
la noche hacia una montaña a lo largo de un valle muy frío, donde había caído escarcha. 
La Virgen María, que sufría mucho el frío, dijo a José: "Es necesario detenernos aquí,  
pues no puedo seguir". No bien dijo estas palabras se detuvo la borriquilla debajo de un 
gran árbol de terebinto, junto al cual había una fuente. Se detuvieron y José preparó con 
las colchas un asiento para la  Virgen, a  la cual ayudó a desmontar del asno. María 
sentóse debajo del árbol y José colgó del árbol su linterna. A menudo he visto hacer lo 
mismo a las personas que viajan por estos lugares. La Virgen pidió a Dios ayuda contra 
el frío. Sintió entonces un alivio tan grande y una corriente de calor tal, que tendió sus 
manos  a  José  para  que  él  pudiera  calentar  un  tanto  sus  manos  ateridas.  Comieron 
algunos panecillos y frutas, y bebieron agua de la fuente vecina, mezclándola con gotas 
del bálsamo que José llevaba en su cántaro.

José consoló y alegró a María. Era muy bueno y sufría mucho en ese viaje tan penoso 
para Ella. Habló del buen alojamiento que pensaba conseguir en Belén. Conocía una 
casa cuyos dueños eran gente buena y pensaba hospedarse allí con ciertas comodidades. 
Mientras iban de camino, hacía el elogio de Belén, recordando a María todas las cosas 
que podían consolarla y alegrarla. Esto me causaba lástima, pues yo sabía todo lo que 
sufriría: todo iba a acontecer de diferente manera.

A esta altura habían pasado ya dos pequeños arroyos, uno a través de un alto puente, 
mientras los dos asnos lo cruzaban a nado. La borriquilla que iba en libertad,  tenía 
curiosas  actitudes.  Cuando  el  camino  era  recto  y  bien  trazado,  sin  peligros  para 
perderse, como entre dos montañas, corría delante o detrás de los viajeros. Cuando el 
camino se dividía, aguardaba y tomaba el sendero recto. Cuando debían detenerse, se 
paraba como lo hizo bajo el terebinto.

No sé si pasaron la noche bajo este árbol o buscaron otro hospedaje. Este viejo terebinto 
era un árbol sagrado, que había formado parte del bosque de Moré, cerca de Siquem. 
Abrahán,  viniendo  de  Canaán,  había  visto  aparecer  allí  al  Señor,  el  cual  le  había 
prometido  aquella  tierra  para  su  posteridad,  y  el  Patriarca  alzó  un  altar  debajo  del 
terebinto. Jacob, antes de ir a Betel para ofrecer sacrificio al Señor, había enterrado bajo 
el árbol los ídolos de Labán y las joyas de su familia.  Josué había levantado allí  el 
tabernáculo donde se hallaba el Arca de la Alianza, y, reunida la población, le había 
exigido renunciar  a  los  ídolos.  En este  mismo sitio  Abimelec,  hijo  de Gedeón,  fue 
proclamado rey por los siquemitas.

Hoy vi a la Sagrada Familia llegar a una granja, a dos leguas al Sur del terebinto. La 
dueña de la finca estaba ausente y el hombre no quiso recibir a José, diciéndole que bien 



podía  ir  más lejos.  Un poco más adelante  vieron que  la  borriquilla  entraba  en  una 
cabaña de pastores, y entraron ellos también. Los pastores que se hallaban allí, vaciando 
la cabaña, los recibieron con benevolencia: les dieron paja y haces de junco y ramas 
para que encendieran fuego.

Los pastores fueron después a la finca donde había sido rechazada la Sagrada Familia, e 
hicieron el elogio de José y de la belleza y santidad de María, ante la señora de la casa,  
la cual reprochó a su marido por haber rechazado a personas tan buenas. Luego vi a esta 
mujer ir adonde estaba María; pero no se atrevió a entrar por timidez y volvió a su casa 
a buscar alimentos.

 La cabaña estaba en el flanco Oeste de una montaña, más o menos entre Samaria y 
Tebez. Al Este, más allá del Jordán, está Sucot. Ainón se encuentra un poco más al 
Mediodía, al otro lado del río. Salim está más cerca. Desde allí habría unas doce leguas 
hasta Nazaret.

La mujer volvió en compañía de dos niños a visitar  a la Sagrada Familia,  trayendo 
provisiones. Disculpóse afablemente y se mostró muy conmovida por la difícil situación 
de los  caminantes.  Después  que éstos  hubieron comido y descansado,  presentóse  el 
marido de aquella mujer y pidió perdón a San José por haberlo rechazado. Le aconsejó 
que subiera una legua más por la cima de la montaña,  que allí encontraría un buen 
refugio antes de comenzar las fiestas del sábado, donde podría pasar el día del reposo 
festivo.

Se pusieron en camino y después de haber andado una legua llegaron a una posada de 
varios edificios, rodeados de árboles y jardines. Vi algunos arbustos que dan el bálsamo, 
plantados a espaldera. La posada estaba en la parte Norte de la montaña. La Virgen 
Santísima había desmontado y José llevaba el asno. Se acercaron a la casa y José pidió 
alojamiento; pero el dueño se disculpó, diciendo que estaba lleno de viajeros. Llegó en 
esto su mujer, y al pedirle la Virgen alojamiento con la más conmovedora humildad, 
aquélla sintió una profunda emoción. El dueño no pudo resistir y les arregló un refugio 
cómodo en el granero cercano y llevó el asno a la cuadra. La borriquilla corría libre por 
los alrededores. Siempre estaba lejos de ellos cuando no tenía que señalar camino.
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XXXVII
La festividad del Sábado

José  preparó  su  lámpara  y  se  puso  a  orar  en  compañía  de  la  Virgen  Santísima, 
guardando la observancia del sábado con piedad conmovedora. Comieron alguna cosa y 
descansaron sobre esteras extendidas en el suelo. Vi a la Sagrada Familia permanecer 
allí todo el día. María y José oraban juntos. He visto a la mujer del dueño de la posada 
pasar el día al lado de María con sus tres hijos. Allegóse también aquella mujer que los 



había  hospedado  la  víspera,  con  dos  de  sus  hijos.  Se  sentaron  al  lado  de  María 
amigablemente,  quedando  muy  impresionados  por  la  modestia  y  la  sabiduría  de  la 
Virgen, que conversó también con los niños, dándoles algunas útiles instrucciones. Los 
niños tenían pequeños rollos de pergamino. María les hizo leer y les habló de modo tan 
amable que las criaturas no apartaban la vista ni  un instante de Ella.  Era algo muy 
conmovedor ver esta atención de los niños y escuchar las enseñanzas de María.

Al caer  la tarde vi a  José paseando con el  dueño de la posada por los alrededores, 
mirando los campos y los jardines y tratándose familiarmente. Así veo a las personas 
piadosas del país en el día festivo del sábado. Los santos viajeros quedaron en ese lugar 
la noche siguiente. Los buenos esposos de la posada se encariñaron sumamente con 
María y le pidieron que se quedara con ellos hasta el nacimiento del Niño. Le mostraron 
una habitación muy cómoda, y la mujer se ofreció a servirles de todo corazón y con 
amable insistencia; pero los viajeros reanudaron su viaje por la mañana muy temprano y 
descendieron por el Suroeste de la montaña, hacia un hermoso valle. Se alejaron aún 
más de Samaria. Mientras iban descendiendo se podía ver el templo del monte Garizim, 
pues se lo ve desde muy lejos. Sobre el techo hay figuras de leones o de otros animales 
semejantes, que brillan a los rayos del sol.

Hoy los he visto hacer unas seis leguas de camino. Al atardecer se encontraban en una 
llanura a una legua al Sureste de Siquem. Entraron en una casa de pastores bastante 
grande donde fueron recibidos bien. El dueño de casa estaba encargado de cuidar los 
campos y jardines, propiedad de una vecina ciudad. La casa no estaba en la llanura sino 
sobre una pendiente. Todo era fértil en esta comarca y en mejores condiciones que el  
país  recorrido anteriormente; pues aquí se estaba de cara al  sol,  lo que en la Tierra 
Prometida es causa de una diferencia notable en esta época del año.

Desde  este  lugar  hasta  Belén  se  encuentran  muchas  de  estas  viviendas  pastoriles 
diseminadas en los valles. Algunas hijas de pastores, que vivían en estos lugares, se 
casaron  más  tarde  con  servidores  que  habían  venido  con  los  Reyes  Magos,  y  se 
quedaron en la comarca. De uno de estos matrimonios era un niño curado por Nuestro 
Señor, en esta misma casa, a instancias de María, el 31 de Julio de su segundo año de 
predicación, después de su diálogo con la Samaritana. Jesús eligió luego a este joven y a 
otros dos para acompañarlo durante el viaje que hizo por Arabia después de la muerte de 
Lázaro. Este joven fue más tarde discípulo del Señor. He visto que Jesús se detuvo aquí 
con  frecuencia  para  predicar  y  enseñar.  Ahora  José  bendice  a  algunos  niños  que 
encontró en la casa.

Arriba

--------------------------------------------------------------------------------

XXXVIII
Los viajeros son rechazados en varias casas



Hoy  los  he  visto  seguir  un  sendero  más  uniforme.  La  Virgen  desmontaba  a  ratos, 
siguiendo a pie algunos trechos. A menudo se detenían en lugares apropiados para tomar 
alimento. Llevaban panecillos y una bebida que refresca y fortalece, en recipientes muy 
elegantes, con dos asas que parecían de bronce por el brillo. Esta bebida era el bálsamo 
que tomaban mezclado con agua. Recogían bayas y frutas de los árboles y arbustos en 
los lugares más expuestos al sol. La montura de María tenía a derecha e izquierda unos 
rebordes sobre los cuales apoyaba los pies: de esa manera no quedaban en el aire, como 
veo a la  gente de nuestro país.  Los movimientos de María  eran siempre sosegados, 
singularmente modestos. Se sentaba alternativamente a derecha e izquierda.

 La primera diligencia de José, cuando llegaban a un lugar, era buscar un sitio donde 
María pudiese sentarse y descansar cómodamente. Ambos se lavaban con frecuencia los 
pies. Era de noche cuando llegaron a una casa aislada. José llamó y pidió hospitalidad; 
pero el dueño de casa no quiso abrir. José le explicó la situación de María, diciendo que 
no estaba en condición de seguir su camino y agregando que no pedía hospedaje gratis. 
Todo fue inútil: aquel hombre duro y grosero respondió que su casa no era una posada, 
que lo dejaran tranquilo, que no golpeasen a la puerta. Ni siquiera abrió la puerta para 
hablar, sino que dio su respuesta desde el interior.

Los viajeros continuaron su camino, y al poco tiempo entraron en un cobertizo cerca del 
cual habían visto detenerse a la borriquilla. El refugio estaba sobre un terreno llano. José 
encendió luz y preparó un lecho para María, que lo ayudaba en todo esto. Metió al asno 
y le dio forraje. Rezaron, comieron y durmieron algunas horas. Desde la última posada 
hasta aquí habría unas seis leguas. Se hallaban ahora a unas veintiséis de Nazaret y a 
unas diez de Jerusalén. Hasta aquel camino no habían seguido el sendero principal, sino 
atravesando otros de comunicación que iban del Jordán a Samaria, tocando las grandes 
rutas que llevan de Siria a Egipto. Los atajos eran muy angostos y en las montañas se 
hallaban a menudo tan apretados que les era necesario tomar muchas precauciones para 
poder andar sin tropezar ni caerse. Los asnos avanzaban con paso muy seguro. 

Antes de aclarar el día partieron y tomaron un camino que volvía a subir. Me parece que 
llegaron a la ruta que lleva de Gábara hasta Jerusalén, que en este lugar era el límite  
entre  Samaria  y Judea.  En otra  casa donde pidieron hospitalidad fueron igualmente 
rechazados groseramente.

A varias leguas al Nordeste de Betania, María se sintió muy fatigada y deseó descansar 
y tomar alimento. José se desvió una legua de camino en busca de una higuera grande 
que solía estar cargada de higos, en torno de la cual había asientos para descansar a su 
sombra. José conoció el lugar en uno de sus anteriores viajes. Al llegar a la higuera no 
encontró en ella ni una fruta, lo cual lo entristeció mucho. Recuerdo vagamente que 
Jesús halló más tarde esta higuera cubierta de hojas verdes, pero sin frutos. Creo que el 
Señor la maldijo en la ocasión que había salido de Jerusalén, y el árbol se secó por 
completo.

Más tarde se acercaron a una casa cuyo dueño trató asperamente a José, que le había 
pedido humildemente hospitalidad. Miró luego a la Santísima Virgen, a la luz de una 
linterna y se burló de José porque llevaba una mujer tan joven. En cambio la dueña de 
casa se  acercó y se  compadeció  de María:  le  ofreció una habitación en un edificio 
vecino y les llevó panecillos para su alimento. El marido se arrepintió de haber sido 
descomedido y se mostró luego más servicial con los santos viajeros.



Más tarde llegaron a otra casa habitada por una pareja joven. Aunque fueron recibidos, 
no  lo  hicieron con  cortesía  y  casi  ni  se  ocuparon  de  ellos.  Estas  personas  no  eran 
pastores sencillos, sino como campesinos ricos, gente ocupada en negocios. Jesús visitó 
una de estas casas, después de su bautismo. La habitación donde la Sagrada Familia 
había pasado la noche, la habían convertido en oratorio. No recuerdo si era propiamente 
la casa aquélla cuyo dueño se burló de José. Recuerdo vagamente que el arreglo lo 
hicieron después de los milagros que sucedieron al Nacimiento de Jesús.
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XXXIX 
Últimas etapas del camino

En las últimas etapas José se detuvo varias veces,  pues María  estaba cada vez más 
fatigada. Siguiendo el camino indicado por la borriquilla, hicieron un rodeo de un día y 
medio al Este de Jerusalén. El padre de José había poseído algunos pastizales en aquella 
comarca, y él conocía bien la región. Si hubieran seguido atravesando directamente el 
desierto que se halla al Mediodía, detrás de Betania, hubieran podido llegar a Belén en 
seis horas; pero el camino era montañoso y muy incómodo en esta estación.

Siguieron a la borriquilla a lo largo de los valles y se acercaron algo al Jordán. Hoy vi a  
los santos caminantes que entraban en pleno día en una casa grande de pastores. Está a 
tres leguas de un lugar donde Juan bautizaba más tarde en el Jordán y a siete de Belén.  
Es  la  misma  casa  donde  Jesús,  treinta  años  más  tarde,  estuvo  la  noche  del  11  de 
Octubre, víspera del día en que por primera vez, después de su bautismo, pasó delante 
de Juan Bautista.

Junto a  la  casa,  y  un tanto apartada de ella,  había una granja donde guardaban los 
instrumentos  de  labranza  y  los  que  usaban  los  pastores.  El  patio  tenía  una  fuente 
rodeada de baños que recibían las aguas de aquélla mediante conductos especiales. El 
dueño parecía tener extensas propiedades y allí mismo tenía un tráfico considerable. He 
visto que iban y venían varios servidores que comían en aquella finca.

El  dueño recibió  a  los  viajeros  muy amigablemente,  se  mostró  muy servicial  y  los 
condujo a una cómoda habitación, mientras algunos servidores se ocuparon del asno. Un 
criado lavó en una fuente los pies de José y le dio otras ropas mientras limpiaba las 
suyas cubiertas de polvo. Una mujer rindió los mismos servicios a María. En esta casa 
tomaron alimento y durmieron.

La dueña de casa tenía un carácter bastante raro: se había encerrado en su casa y a 
hurtadillas observaba a María, y como era joven y vanidosa, la belleza admirable de la 
Virgen la había llenado de disgusto. Temía también que María se dirigiera a ella para 
pedirle que le permitiese quedarse hasta dar a luz a su Niño. Tuvo la descortesía de no 



presentarse siquiera y buscó medios para que los viajeros partieran al día siguiente. Esta 
es la mujer que encontró Jesús allí, treinta años más tarde, ciega y encorvada, y que 
sanó y curó después de hacerle advertencias sobre su poca caridad y su vanidad de un 
tiempo.

He visto algunos niños. La Santa Familia pasó la noche en este lugar.

Hoy al medio día vi a la Sagrada Familia abandonar la finca donde se habían alojado. 
Algunos de la casa los acompañaron cierta distancia. Después de unas, dos leguas de 
camino, llegaron al anochecer a un lugar atravesado por un gran sendero, a cuyos lados 
se levantaba una fila de casas con patios y jardines. José tenía allí parientes. Me parece 
que eran los hijos del segundo matrimonio de su padrastro o madrastra. La casa era de 
muy buena apariencia; sin embargo, atravesaron este lugar sin detenerse.

A media legua dieron vuelta a la derecha, en dirección de Jerusalén, y arribaron a una 
posada  grande  en  cuyo  patio  había  una  fuente  con  cañerías  de  agua.  Encontraron 
reunidas a muchas gentes que celebraban un funeral. El interior de la casa, en cuyo 
centro estaba el hogar con una abertura para el humo, había sido transformado en una 
amplia habitación, suprimiendo los tabiques movibles que separaban ordinariamente las 
diversas piezas. Detrás del hogar había colgaduras negras y frente a él algo así como un 
ataúd cubierto de paño negro. Varios hombres rezaban. Tenían largas vestimentas de 
color negro y encima otros vestidos blancos más cortos. Algunos llevaban una especie 
de  manípulo  negro,  con  flecos,  colgado  del  brazo.  En  otra  habitación  estaban  las 
mujeres completamente envueltas en sus vestiduras, llorando, sentadas sobre cofres muy 
bajos.

Los dueños de casa, ocupados en la ceremonia fúnebre,  se contentaron con hacerles 
señas de que entrasen; pero los servidores los recibieron muy cortésmente y se ocuparon 
de ellos.  Les prepararon un alojamiento aparte con esteras suspendidas,  que le daba 
aspecto de carpa. Más tarde he visto a los dueños de casa visitando a la Sagrada Familia, 
en amigable conversación con ellos. Ya no llevaban las vestiduras blancas. José y María 
tomaron alimento, rezaron juntos y se entregaron al descanso.

Hoy a mediodía, María y José se pusieron en camino hacia Belén de donde se hallaban 
sólo a unas tres leguas. La dueña de casa insistía en que se quedaran, pareciéndole que 
María daría a luz de un momento a otro. María, bajándose el velo, respondió que debía 
esperar treinta y seis horas aún. Hasta me parece que haya dicho treinta y ocho. Aquella 
mujer los hubiera hospedado con gusto, no en su casa, sino en otro edificio cercano. En 
el momento de la partida vi que José, hablando de sus asnos con el dueño de la casa, 
elogiaba los animales de éste, y dijo que llevaba la borriquilla para empeñarla en caso 
de  necesidad.  Los  huéspedes  hablaron  de  lo  difícil  que  sería  para  ellos  encontrar 
alojamiento en Belén, y José dijo que tenía varios amigos allá y que estaba seguro de ser 
bien recibido. A mí me apenaba oírle hablar con tanta convicción de la buena acogida 
que le harían. Aún habló de esto mismo con María en el camino. Vemos, pues, que hasta 
los santos pueden estar en error.
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XL
Llegada a Belén

Desde el último alojamiento, Belén distaba unas tres leguas. Dieron un rodeo hacia el 
Norte de la ciudad acercándose por el Occidente. Se detuvieron debajo de un árbol, 
fuera del camino, y María bajó del asno, ordenándose los vestidos. José se dirigió con 
María hacia un gran edificio rodeado de construcciones pequeñas y de patios a pocos 
minutos de Belén. Había allí muchos árboles. Numerosas personas habían levantado sus 
carpas en ese lugar. Ésta era la antigua casa paterna de la familia de David, que fue 
propiedad del padre de San José. Habitaban en ella parientes o gente relacionada con 
José; pero éstos no lo quisieron reconocer y lo trataron como a extraño. En esta casa se 
cobraban entonces los impuestos para el gobierno romano.

José entró acompañado de María, llevando el asno del cabestro, pues todos debían darse 
a conocer cuando llegaban, y allí recibían el permiso para entrar en Belén. La borriquilla 
no está junto a ellos: va corriendo alrededor de la ciudad, hacia el Mediodía, donde hay 
un vallecito. José ha entrado en el gran edificio. María se encuentra en compañía de 
varias  mujeres  en  una  casa  pequeña  que  da  al  patio.  Estas  mujeres  son  bastante 
benévolas y le dan de comer,  pues cocinan para los soldados de la guarnición.  Son 
soldados romanos; tienen correas que cuelgan de la cintura. La temperatura no es fría: 
es agradable; el sol se muestra por encima de la montaña, entre Jerusalén y Betania. 
Desde este lugar se contempla un paisaje muy hermoso.

José se halla en una habitación espaciosa, que no está en el piso bajo. Le preguntan 
quién es  y consultan grandes  rollos  escritos,  algunos suspendidos de los  muros;  los 
despliegan y leen su genealogía, como también la de María. José parecía no saber que 
también María, por Joaquín, descendía en línea directa de David. El hombre pregunta 
dónde se halla su mujer.

Hacía unos siete años que no habían regularizado el impuesto para la gente del país, a 
causa de cierta confusión y desorden. Este impuesto se halla en vigor desde hace dos 
meses: se pagaba en los siete años precedentes, pero sin regularidad. Ahora es necesario 
pagarlo dos veces. José ha llegado un poco retrasado para pagarlo, pero a pesar de ello 
lo tratan con cortesía. Aún no ha pagado. Le preguntan cuáles son sus medios de vida; él 
responde que no posee bienes raíces, que vivía de su oficio y que además recibía ayuda 
de su suegra.

Hay en la casa gran cantidad de escribientes y empleados. Arriba están los romanos y 
los soldados. Veo fariseos, saduceos, sacerdotes, ancianos, cierto número de escribas y 
otros funcionarios romanos y judíos. No hay ningún otro comité semejante en Jerusalén; 
pero los hay en otros lugares del país, como Magdala,  cerca del lago de Genesaret, 
donde acuden a pagar las gentes de Galilea y de Sidón, según creo. Sólo aquéllos que no 
tienen bienes  raíces,  sobre  los  cuales  recae  el  impuesto correspondiente,  tienen que 
presentarse en el lugar de su nacimiento.  Este impuesto será dividido dentro de tres 
meses en tres partes, cada uno con destino diferente. Una parte es para el emperador 
Augusto,  para  Herodes  y  para  otro  príncipe  que  habita  cerca  de  Egipto.  Habiendo 



participado en una guerra y teniendo derechos sobre una parte del país, es preciso darle 
algo. La segunda parte está destinada a la construcción del Templo: me parece que debe 
servir para abonar una deuda contraída.  La tercera debiera ser para las viudas y los 
pobres,  que desde tiempo no reciben nada;  pero como casi  siempre sucede,  aún en 
nuestra época, este dinero no llega casi nunca adonde debe llegar. Se dan estos buenos 
motivos para exigir el impuesto, pero casi todo queda en manos de los poderosos.

Cuando estuvo arreglado lo de José, hicieron venir a María ante los escribas, pero no 
pidieron papeles. Dijeron a José que no era necesario haber traído a su mujer consigo. 
Añadieron algunas bromas a causa de la juventud de María, dejando al pobre José lleno 
de confusión.
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XLI
La Sagrada Familia busca refugio

Entraron en Belén por entre escombros, como si hubiese sido una puerta derruida. Las 
casas aparecen muy separadas unas de otras. María se quedó tranquila, junto al asno, al 
comienzo de una calle, mientras José buscaba inútilmente alojamiento entre las primeras 
casas. Había muchos extranjeros y se veían numerosas personas yendo de un lado a 
otro. José volvió junto a María, diciéndole que no era posible encontrar alojamiento; 
que debían penetrar más adentro de la ciudad. Caminaban llevando José al asno del 
cabestro y María iba a su lado.

Cuando llegaron a la entrada de otra calle, María permaneció junto al asno, mientras 
José iba de casa en casa; pero no encontró ninguna donde quisieran recibirlos. Volvió 
lleno de tristeza al lado de María. Esto se repitió varias veces y así tuvo María que 
esperar largo rato. En todas partes decían que el sitio estaba ya tomado y habiéndolo 
rechazado en todas partes, José dijo a María que era necesario ir a otro lado en donde, 
sin duda, encontrarían lugar.

Retomaron la dirección contraria a la que habían tomado al entrar y se dirigieron hacia 
el Mediodía. Siguieron una calleja que más parecía un camino entre la campiña, pues las 
casas  estaban  aisladas,  sobre  pequeñas  colinas.  Las  tentativas  fueron  también  allí 
infructuosas.

Llegados  al  otro  lado  de  Belén,  donde  las  casas  se  hallaban  aún  más  dispersas, 
encontraron un gran espacio vacío, como un campo desierto en el poblado. En él había 
una especie de cobertizo y a poca distancia un árbol grande, parecido al tilo, de tronco 
liso, con ramas extendidas, formando techumbre alrededor. José condujo a María bajo 
este árbol y le arregló un asiento con los bultos al  pie,  para que pudiera descansar, 
mientras él volvía en busca de mejor asilo en las casas vecinas. El asno quedó allí con la 
cabeza pegada al árbol.



María, al principio, permanecía de pie, apoyada al tronco del árbol. Su vestido de lana 
blanca, sin cinturón, caíale en pliegues alrededor. Tenía la cabeza cubierta por un velo 
blanco. Las personas que pasaban por allí la miraban, sin saber que su Salvador, su 
Mesías, estaba tan cerca de ellos. ¡Qué paciente, qué humilde y qué resignada estaba 
María! Tuvo que esperar mucho tiempo. Por fin sentóse sobre las colchas, poniéndose 
las manos juntas en el pecho, con la cabeza baja.

José regresó lleno de tristeza, pues no había podido encontrar posada ni refugio. Los 
amigos de quienes había hablado a María apenas si lo reconocían. José lloró y María lo 
consoló con dulces palabras. Fue una vez más, de casa en casa, representando el estado 
de su mujer, para hacer más eficaz la petición; pero era rechazado precisamente también 
a causa de eso mismo.

El paraje era solitario. No obstante, algunas personas se habían detenido mirándola de 
lejos con curiosidad, como sucede cuando se ve a alguien que permanece mucho tiempo 
en el mismo sitio a la caída de la tarde. Creo que algunos dirigieron la palabra a María,  
preguntándole quién era.

Al fin volvió José, tan conturbado, que apenas se atrevía a acercarse a María. Le dijo 
que había buscado inútilmente; pero que conocía un lugar, fuera de la ciudad, donde los 
pastores solían reunirse cuando iban a Belén con sus rebaños: que allí podrían encontrar 
siquiera un abrigo. José conocía aquel lugar desde su juventud. Cuando sus hermanos lo 
molestaban,  se  retiraba  con  frecuencia  allí  para  rezar  fuera  del  alcance  de  sus 
perseguidores. Decía José que si los pastores volvían, se arreglaría fácilmente con ellos; 
que venían raramente en esa época del año. Añadió que cuando Ella estuviera tranquila 
en aquel lugar, él volvería a salir en busca de alojamiento más apropiado.

Salieron,  pues,  de  Belén  por  el  Este  siguiendo  un  sendero  desierto  que  torcía  a  la 
izquierda.  Era  un  camino  semejante  al  que  anduvieran  a  lo  largo  de  los  muros 
desmoronados de los fosos de las fortificaciones derruidas de una pequeña ciudad: se 
subía un tanto al principio, luego descendía por la ladera de un montecillo y los condujo 
en algunos minutos al Este de Belén, delante del sitio que buscaban, cerca de una colina 
o antigua muralla que tenía delante algunos árboles: terebintos o cedros de hojas verdes; 
otros tenían hojas pequeñas como las del boj.
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XLII 
Descripción de la gruta de Belén

En la extremidad Sur de la colina, alrededor de la cual torcía el camino que lleva al valle 
de los pastores, estaba la gruta en la cual José buscó refugio para María. Había allí otras 
grutas abiertas en la misma roca. La entrada estaba al Oeste y un estrecho pasadizo 



conducía a una habitación redondeada por un lado, triangular por otro, en la parte Este 
de la colina.

La gruta era natural; pero por el lado del Mediodía, frente al camino que llevaba al valle 
de los pastores,  se habían hecho algunos arreglos consistentes en trabajos toscos de 
mampostería. Por el lado que miraba al Mediodía había otra entrada que, generalmente 
estaba tapiada. José volvió a abrirla para mayor comodidad.

Saliendo por allí hacia la izquierda, había otra abertura más amplia, que llevaba a una 
cueva estrecha e incómoda a mayor profundidad, que terminaba debajo de la gruta del 
pesebre.

 La entrada común a la gruta del pesebre miraba hacia el Oeste. Desde el lugar se podían 
ver los techos de algunas casitas de Belén. Saliendo de allí y torciendo a la derecha, se 
llegaba a una gruta más profunda y oscura, en la cual hubo de ocultarse María alguna 
vez.

Delante de la entrada, al Oeste, había un techito de juncos apoyado sobre estacas, que se 
extendía al Mediodía y cubría la entrada de ese lado, de modo que se podía estar a la  
sombra delante de la gruta. En la parte Meridional tenía la gruta tres aberturas, con rejas 
por arriba, por donde entraba aire y luz. Una abertura semejante había en la bóveda de la 
misma roca: estaba cubierta de césped y era la extremidad de la altura sobre la cual 
estaba edificada la ciudad de Belén.

Pasando del corredor, que era más alto, a la gruta, formada por la misma naturaleza, 
había que descender más. El suelo en torno de la gruta se alzaba, de modo que la gruta 
misma estaba rodeada de un banco de piedra de variable anchura. Las paredes de la 
gruta,  aunque  no  completamente  lisas,  eran  bastantes  uniformes  y  limpias,  hasta 
agradables a la vista.

Al Norte  del  corredor  había  una  entrada a  otra  gruta  lateral  más pequeña.  Pasando 
delante de esta entrada, se hallaba el sitio donde José solía encender fuego; luego la 
pared daba vuelta al Nordeste en la otra gruta, más amplia, situada a mayor altura. Allí 
he visto más tarde el asno de José. Detrás de este sitio había un rincón bastante grande, 
donde cabía el asno con suficiente forraje.

En la parte Este de esta gruta, frente a la entrada, fue donde se encontraba la Virgen 
Santísima  cuando  nació  de  Ella  la  Luz  del  mundo.  En  la  parte  que  se  extiende  al 
Mediodía estaba colocado el pesebre donde fue adorado el Niño Jesús. El pesebre no era 
sino una gamella excavada en la piedra misma, destinada a dar de beber a los animales. 
Encima tenía un comedero, con ancha abertura, hecho de enrejado de maderas y alzado 
sobre cuatro patas, de modo que los animales podían alcanzar cómodamente el heno o el 
pasto colocado allí.  Para beber no tenían más que agachar la cabeza al bebedero de 
piedra que estaba debajo.

Delante del pesebre, hacia el Este de esta parte de la gruta, estaba sentada la Virgen con 
el Niño Jesús cuando vinieron los tres Reyes a ofrecerle sus dones. Saliendo del pesebre 
y dando vuelta al Oeste en el corredor delante de la gruta, se pasaba por frente a la 
entrada  Meridional  antedicha  y se  llegaba  a  un  sitio  donde hizo  José  más  tarde  su 



habitación, separándola del resto mediante tabiques de zarzos. En ese lado había una 
cavidad donde él depositaba varios objetos.

Afuera, en la parte Meridional de la gruta, pasaba el camino que conducía al valle de los 
pastores.  Diseminadas  por  las  colinas,  veíanse  casitas  y  en  el  llano,  cobertizos  con 
techos de cañas, sostenidos por estacas. Delante de la gruta la colina bajaba a un valle 
sin salida, cerrado por el Norte, ancho de más o menos medio cuarto de legua. Había allí 
zarzales, árboles y jardines. Atravesando una hermosa pradera, donde había una fuente y 
pasando bajo los árboles alineados con simetría, se llegaba al Este del valle, en el cual 
se  encontraba  una  colina  prominente  y  en  ella  la  gruta  de la  tumba de  Maraha,  la 
nodriza de Abrahán. Se llama también la Gruta de la leche. La Virgen Santísima se 
refugió allí con el Niño Jesús repetidas veces. Sobre esta gruta había un gran árbol, 
alrededor  del  cual  veíanse  algunos  asientos.  Desde  aquí  se  podía  contemplar  Belén 
mejor que desde la entrada de la gruta del pesebre.

He sabido muchas cosas de la gruta del pesebre, sucedidas en los antiguos tiempos. 
Recuerdo, entre otras, que Set, el niño de la promesa, fue concebido y dado a luz en esta 
gruta por Eva, después de un período de penitencia de siete años. Fue allí donde un 
ángel le dijo a Eva que Dios le daba a Set en lugar de Abel. Aquí en la gruta de Maraha, 
fue escondido y alimentado Set, pues sus 
hermanos querían quitarle la vida, como los hijos de Jacob lo intentaron con José.

En una época muy lejana, donde he visto que los hombres vivían en grutas, pude verlos 
a menudo haciendo excavaciones en la piedra para poder habitar y dormir cómodamente 
en  ellas  con  sus  hijos,  sobre  pieles  de  animales  o  sobre  colchones  de  hierbas.  La 
excavación hecha debajo de la gruta del pesebre, puede haber servido de lecho a Set y a 
los habitantes posteriores. No tengo ya certeza de estas cosas.

Recuerdo también haber visto en mis visiones sobre la predicación de Jesús, que el 6 de 
Octubre el Señor, después de su bautismo, celebró la festividad del sábado en la gruta 
del pesebre, que los pastores habían transformado en oratorio.
 
Abrahán tenía una nodriza llamada Maraha, muy honrada por él y que llegó a edad muy 
avanzada. Esta nodriza seguía a Abrahán en todas partes montada en un camello y vivó 
a su lado, en Sucot, mucho tiempo. En sus últimos tiempos lo siguió también al valle de 
los pastores,  donde Abrahán había alzado sus carpas en los alrededores de la gruta. 
Habiendo pasado los cien años y viendo llegar su última hora pidió a Abrahán que la 
enterrara en esa gruta, acerca de la cual hizo algunas predicciones y a la que llamó 
Gruta de la leche o Gruta de la nodriza. Aconteció en ella un hecho milagroso, que he 
olvidado, y brotó allí una fuente del suelo. La gruta era entonces un corredor estrecho y 
alto, abierto en una piedra blanca, no muy dura. De un lado había una capa de esta 
materia que no alcanzaba hasta la bóveda. Trepando sobre esta capa de materia se podía 
llegar hasta la entrada de otra gruta más alta. La gruta fue ensanchada más tarde, puesto 
que Abrahán hizo excavar su parte  lateral  para la  tumba de Maraha.  Sobre un gran 
bloque de piedra había una especie de gamella, también de piedra, sostenida por patas 
cortas y gruesas. Quedé muy asombrada al no ver nada de esto en tiempos de Jesucristo.

Esta  gruta  de la  tumba de la  nodriza tenía  una relación profética con la  Madre del 
Salvador, al alimentar allí oculto a su Hijo, al cual perseguían; pues en la historia de la 
juventud de Abrahán se halla también una persecución figurativa de ésta, y su nodriza le 



salvó la vida ocultándolo en la gruta. Esta gruta era desde tiempos de Abrahán lugar de 
devoción, sobre todo para las madres y nodrizas: en esto había algo de profético, pues 
en la nodriza de Abrahán se veneraba,  de modo figurado, a la Santísima Virgen; lo 
mismo como Elías la había visto en aquella nube que traía la lluvia y le había dedicado 
un oratorio en el monte Carmelo.

Maraha  había  cooperado  en  cierta  manera  al  advenimiento  del  Mesías,  habiendo 
alimentado con su leche a un antepasado de María. No puedo expresar esto bien; pero 
todo era como un pozo profundo que iba hasta la fuente de la vida universal y del que  
siempre  se  sirvieron,  hasta  que  María  surgió  como  única  fuente  de  agua  limpia  e 
inmaculada.

El árbol que extendía su sombra sobre la gruta, desde lejos parecía un gran tilo; era 
ancho  por  abajo  y  terminaba  en  punta:  era  un  terebinto.  Abrahán  se  encontró  con 
Melquisedec debajo de este árbol, no recuerdo ahora en qué ocasión. Este coposo árbol 
tenía  algo de sagrado para los  pastores  y las gentes  de los alrededores:  les  gustaba 
descansar bajo su sombra y orar. No recuerdo bien su historia, pero creo que el mismo 
Abrahán lo plantó. Junto a él había una fuente donde los pastores iban por agua en 
ciertas ocasiones y le  atribuían virtudes  singulares.  A ambos lados del  árbol  habían 
levantado  cabañas  abiertas  para  descansar  y  todo  esto  estaba  rodeado  de  un  cerco 
protector. Más tarde he visto que Santa Elena hizo construir allí una iglesia, donde se 
celebró la santa Misa.
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XLIII 
José y María se refugian en la gruta de Belén

Era bastante tarde cuando José y María llegaron hasta la boca de la gruta. La borriquilla, 
que  desde  la  entrada  de  la  Sagrada  Familia  en  la  casa  paterna  de  José  había 
desaparecido corriendo en torno de la ciudad, corrió entonces a su encuentro y se puso a 
brincar alegremente cerca de ellos. Viendo esto la Virgen, dijo a José:

"¿Ves? seguramente es la voluntad de Dios que entremos aquí".

José condujo el asno bajo el alero, delante de la gruta; preparó un asiento para María, la  
cual se sentó mientras él hacía un poco de luz y penetraba en la gruta. La entrada estaba  
un tanto obstruida por atados de paja y esteras apoyadas contra las paredes. También 
dentro  de  la  gruta  había  diversos  objetos  que  dificultaban el  paso.  José  la  despejó, 
preparando un sitio cómodo para María, por el lado del Oriente. Colgó de la pared una 
lámpara encendida e hizo entrar a María, la cual se acostó sobre el lecho que José le 
había preparado con colchas y envoltorios.



José le pidió humildemente perdón por no haber podido encontrar algo mejor que este 
refugio tan impropio; pero María, en su interior, se sentía feliz, llena de santa alegría. 
Cuando estuvo instalada María,  José salió con una bota de cuero y fue detrás de la 
colina, a la pradera, donde corría una fuente y llenándola de agua volvió a la gruta. Más 
tarde fue a la ciudad, donde consiguió pequeños recipientes y un poco de carbón. Como 
se aproximaba la fiesta del sábado y eran numerosos los forasteros que habían entrado 
en la ciudad, se instalaron mesas en las esquinas de algunas calles con los alimentos más 
indispensables para la venta. Creo que había personas que no eran judías. José volvió 
trayendo carbones encendidos en una caja enrejada; los puso a la entrada de la gruta y 
encendió  fuego  con  un  manojito  de  astillas;  preparó  la  comida,  que  consistió  en 
panecillos y frutas cocidas. 

Después de haber comido y rezado, José preparó un lecho para María Santísima. Sobre 
una capa de juncos tendió una colcha semejante a las que yo había visto en la casa de 
Ana y puso otra arrollada por cabecera. Luego metió al asno y lo ató en un sitio donde 
no podía incomodar; tapó las aberturas de la bóveda por donde entraba aire y dispuso en 
la entrada un lugarcito para su propio descanso.

Cuando empezó el sábado, José se acercó a María, bajo la lámpara, y recitó con ella las 
oraciones correspondientes; después salió a la ciudad. María se envolvió en sus ropas 
para el descanso. Durante la ausencia de José la vi rezando de rodillas. Luego se tendió 
a  dormir,  echándose  de  lado.  Su  cabeza  descansaba  sobre  un  brazo,  encima  de  la 
almohada. José regresó tarde. Rezó una vez más y se tendió humildemente en su lecho a 
la entrada de la gruta.

María pasó la fiesta del sábado rezando en la gruta, meditando con gran concentración. 
José salió varias veces: probablemente fue a la sinagoga de Belén. Los vi comiendo 
alimentos preparados días antes y rezando juntos. Por la tarde, cuando los judíos suelen 
hacer  su paseo del  sábado,  José condujo a  María  a  la  gruta  de Maraha,  nodriza de 
Abrahán. Allí se quedó algún tiempo. Esta gruta era más espaciosa que la del pesebre y 
José  dispuso  allí  otro  asiento.  También  estuvo  bajo  el  árbol  cercano,  orando  y 
meditando, hasta que terminó el sábado.

José  la  volvió  a  llevar,  porque María  le  dijo  que  el  nacimiento  tendría  lugar  aquel 
mismo día a medianoche, cuando se cumplían los nueve meses transcurridos desde la 
salutación del ángel del Señor. María le había pedido que lo tuviera dispuesto todo, de 
modo que pudiesen honrar en la mejor forma posible la entrada al  mundo del Niño 
prometido por Dios y concebido en forma sobrenatural. Pidió también a José que rezara 
con ella por las gentes que, a causa de la dureza de sus corazones, no habían querido 
darles hospitalidad. José le ofreció traer de Belén a dos piadosas mujeres, que conocía; 
pero María le dijo que no tenía necesidad del socorro de nadie.

En cuanto  se puso el  sol,  antes  de terminar  el  sábado,  José  volvió  a  Belén,  donde 
compró los objetos más necesarios: una escudilla, una mesita baja, frutas secas y pasas 
de uva, volviendo con todo esto a la gruta. Fue a la gruta de Maraha y llevó a María a la 
gruta del pesebre, donde María se sentó sobre sus colchas, mientras José preparaba la 
comida. Comieron y rezaron juntos. 



Hizo José una separación entre el lugar para dormir y el resto de la gruta, ayudándose de 
unas pértigas de las cuales suspendió algunas esteras que se encontraban allí. Dio de 
comer  al  asno  que  estaba  a  la  izquierda  de  la  entrada,  atado  a  la  pared.  Llenó  el 
comedero del pesebre de cañas y de pasto y musgo y por encima tendió una colcha. 
Cuando la Virgen le indicó que se acercaba la hora, instándole a ponerse en oración, 
José  colgó  del  techo  varias  lámparas  encendidas  y  salió  de  la  gruta,  porque  había 
escuchado un ruido a la entrada. Encontró a la pollina que hasta entonces había estado 
vagando en libertad por el valle de los pastores y volvía ahora, saltando y brincando, 
llena de alegría, alrededor de José. Este la ató bajo el alero, delante de la gruta y le dio 
su forraje.

Cuando volvió a la gruta, antes de entrar, vio a la Virgen rezando de rodillas sobre su 
lecho, vuelta de espaldas y mirando al Oriente. Le pareció que toda la gruta estaba en 
llamas  y  que  María  estaba  rodeada  de  luz  sobrenatural.  José  miró  todo  esto  como 
Moisés la zarza ardiendo. Luego, lleno de santo temor, entró en su celda y se prosternó 
hasta el suelo en oración.
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XLIV 
Nacimiento de Jesús

He visto que la luz que envolvía a la Virgen se hacía cada vez más deslumbrante, de 
modo que la luz de las lámparas encendidas por José no eran ya visibles. María, con su 
amplio vestido desceñido, estaba arrodillada en su lecho, con la cara vuelta hacia el 
Oriente.  Llegada la medianoche la vi  arrebatada en éxtasis,  suspendida en el  aire,  a 
cierta altura de la tierra. Tenía las manos cruzadas sobre el pecho. El resplandor en torno 
de ella crecía por momentos. Toda la naturaleza parecía sentir una emoción de júbilo, 
hasta los seres inanimados. La roca de que estaban formados el suelo y el atrio, parecía 
palpitar bajo la luz intensa que los envolvía. Luego ya no vi más la bóveda.

Una estela luminosa, que aumentaba sin cesar en claridad, iba desde María hasta lo más 
alto de los cielos. Allá arriba había un movimiento maravilloso de glorias celestiales, 
que  se  acercaban  a  la  tierra  y  aparecieron  con  toda  claridad  seis  coros  de  ángeles 
celestiales. La Virgen Santísima, levantada de la tierra en medio del éxtasis, oraba y 
bajaba  la  mirada  sobre  su  Dios,  de  quien  se  había  convertido  en  Madre.  El  Verbo 
Eterno, débil Niño, estaba acostado en el suelo delante de María.

Vi  a  nuestro  Señor  bajo  la  forma  de  un  pequeño  Niño todo  luminoso,  cuyo  brillo 
eclipsaba el resplandor circundante, acostado sobre una alfombrita ante las rodillas de 
María. Me parecía muy pequeñito y que iba creciendo ante mi mirada; pero todo esto 
era la irradiación de una luz tan potente y deslumbradora que no puedo explicar cómo 
pude mirarla. La Virgen permaneció algún tiempo en éxtasis; luego cubrió al Niño con 
un paño, sin tocarlo y sin tomarlo aún en sus brazos.



Poco tiempo después vi al Niño que se movía y lo oí llorar. En ese momento fue cuando 
María pareció volver en sí misma y, tomando al Niño, lo envolvió en el paño con que lo 
había cubierto y lo tuvo en sus brazos, estrechándolo contra su pecho.

Se sentó, ocultándose toda Ella con el Niño bajo su amplio velo y creo que le dio el 
pecho. Vi entonces en torno a los ángeles, en forma humana, hincándose delante del 
Niño  recién  nacido,  para  adorarlo.  Cuando  habría  transcurrido  una  hora  desde  el 
nacimiento del Niño Jesús, María llamó a José, que estaba aún orando con el rostro 
pegado a la tierra. Se acercó, prosternándose, lleno de júbilo, de humildad y de fervor. 
Sólo cuando María le pidió que apretara contra su corazón el Don Sagrado del Altísimo, 
se 
levantó José, recibió al Niño entre sus brazos y derramando lágrimas de pura alegría, 
dio gracias a Dios por el Don recibido del cielo.
 
María fajó al Niño: tenía sólo cuatro pañales. Más tarde vi a María y a José sentados en 
el suelo, uno junto al otro: no hablaban, parecían absortos en muda contemplación. Ante 
María,  fajado  como  un  niño  común,  estaba  recostado  Jesús  recién  nacido,  bello  y 
brillante  como  un  relámpago.  "¡Ah,  -decía  yo-  este  lugar  encierra  la  salvación  del 
mundo entero y nadie lo sospecha!"

He visto que pusieron al Niño en el pesebre, arreglado por José con pajas, lindas plantas 
y una colcha encima. El pesebre estaba sobre la gamella cavada en la roca, a la derecha 
de la entrada de la gruta, que se ensanchaba allí hacia el Mediodía. Cuando hubieron 
colocado al  Niño en el  pesebre,  permanecieron los  dos  a  ambos lados,  derramando 
lágrimas de alegría y entonando cánticos de alabanza. José llevó el asiento y el lecho de 
reposo de María junto al pesebre. Yo veía a la Virgen, antes y después del nacimiento de 
Jesús, arropada en un vestido blanco, que la envolvía por entero. Pude verla allí durante 
los primeros días sentada, arrodillada, de pie, recostada o durmiendo; pero nunca la vi 
enferma ni fatigada.
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XLV 
Señales en la naturaleza. Anuncio a los pastores

He  visto  en  muchos  lugares,  hasta  en  los  más  lejanos,  una  insólita  alegría,  un 
extraordinario movimiento en esta noche. He visto los corazones de muchos hombres de 
buena voluntad reanimados por un ansia, plena de alegría y, en cambio, los corazones de 
los perversos llenos de temores. Hasta en los animales he visto manifestarse alegría en 
sus movimientos y brincos. Las flores levantaban sus corolas, las plantas y los árboles 
tomaban nuevo vigor y verdor y esparcían sus fragancias y perfumes.



He visto brotar fuentes de agua de la tierra. En el momento mismo del Nacimiento de 
Jesús, brotó una fuente abundante en la gruta de la colina del Norte.  Cuando al  día 
siguiente lo notó José, le preparó en seguida un desagüe. El cielo tenía un color rojo 
oscuro  sobre  Belén,  mientras  se  veía  un  vapor  tenue  y  brillante  sobre  la  gruta  del  
pesebre, el valle de la gruta de Maraña y el valle de los pastores.

A legua y media más o menos de la gruta de Belén, en el valle de los pastores, había una 
colina donde empezaba una serie de viñedos que se extendía hasta Gaza. En las faldas 
de la  colina  estaban las  chozas  de tres  pastores,  jefes  de  las  familias  de  los  demás 
pastores de las inmediaciones. A distancia doble de la gruta del pesebre se encontraba lo 
que  llamaban  la  torre  de  los  pastores.  Era  un  gran  andamiaje  piramidal,  hecho  de 
madera,  que  tenía  por  base  enormes  bloques  de  la  misma roca:  estaba  rodeado  de 
árboles verdes y se alzaba sobre una colina aislada en medio de una llanura. Estaba 
rodeado de escaleras;  tenía galerías y torrecillas, todo cubierto de esteras. Guardaba 
cierto parecido con las torres de madera que he visto en el país de los Reyes Magos, 
desde donde observaban las estrellas.  Desde lejos producía la  impresión de un gran 
barco con muchos mástiles y velas.

Desde esta torre se gozaba de una espléndida vista de toda la comarca. Se veía Jerusalén 
y la montaña de la tentación en el  desierto de Jericó.  Los pastores tenían allí  a los 
hombres que vigilaban la marcha de los rebaños y avisaban a los demás tocando cuernos 
de caza, si acaso había alguna incursión de ladrones o gente de guerra. Las familias de 
los  pastores  habitaban esos  lugares  en un radio  de  unas  dos  leguas.  Tenían granjas 
aisladas,  con jardines  y  praderas.  Se  reunían  junto  a  la  torre,  donde  guardaban  los 
utensilios que tenían en común. A lo largo de la colina de la torre, estaban las cabañas, y 
algo  apartado  de  éstas  había  un  gran  cobertizo  con  divisiones  donde  habitaban  las 
mujeres de los pastores guardianes: allí preparaban la comida.

He visto que en esta noche parte de los rebaños estaban cerca de la torre, parte en el 
campo y el resto bajo un cobertizo cerca de la colina de los pastores. Al nacimiento de 
Jesucristo vi a estos tres pastores muy impresionados ante el aspecto de aquella noche 
tan maravillosa; por eso se quedaron alrededor de sus cabañas mirando a todos lados. 
Entonces vieron maravillados la luz extraordinaria sobre la gruta del pesebre. He visto 
que se pusieron en agitado movimiento los pastores que estaban junto a la torre, los 
cuales subieron a su mirador dirigiendo la vista hacia la gruta.

Mientras los tres pastores estaban mirando hacia aquel lado del cielo, he visto descender 
sobre ellos una nube luminosa, dentro de la cual noté un movimiento a medida que se 
acercaba.  Primero  vi  que  se  dibujaban  formas  vagas,  luego  rostros,  finalmente  oí 
cánticos  muy armoniosos,  muy alegres,  cada  vez  más  claros.  Como al  principio  se 
asustaran los pastores, apareció un ángel ante ellos, que les dijo:

"No temáis, pues vengo a anunciaros una gran alegría para todo el pueblo de Israel. Os 
ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo, el Señor. Por señal os 
doy ésta: encontraréis al Niño envuelto en pañales, echado en un pesebre".

Mientras el ángel decía estas palabras, el resplandor se hacía cada vez más intenso a su 
alrededor.  Vi  a  cinco  o  siete  grandes  figuras  de  ángeles  muy  bellos  y  luminosos. 



Llevaban en las manos una especie de banderola larga, donde se veían letras del tamaño 
de un palmo y oí que alababan a Dios cantando:

"Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra para los hombres de buena voluntad".

Más tarde tuvieron la misma aparición los pastores que estaban junto a la torre. Unos 
ángeles también aparecieron a otro grupo de pastores, cerca de una fuente, al Este de la 
torre, a unas tres leguas de Belén. No he visto que los pastores fueran enseguida a la 
gruta del pesebre, porque unos se encontraban a legua y media de distancia y otros a 
tres; los he visto, en cambio, consultándose unos a otros acerca de lo que llevarían al 
recién  nacido  y  preparando  los  regalos  con  toda  premura.  Llegaron  a  la  gruta  del 
pesebre al rayar el alba.
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XLVI
Señales en Jerusalén, en Roma y en otros pueblos

Esta noche vi en el Templo a Noemí,  la maestra de María,  a la profetisa  Ana y al 
anciano Simeón. Vi en Nazaret a Ana y en Juta a Santa Isabel. Todos tenían visiones y 
revelaciones del Nacimiento del Salvador. He visto al pequeño Juan Bautista, cerca de 
su madre,  manifestando una alegría  muy grande.  Vieron y reconocieron a  María  en 
medio  de  aquellas  visiones,  aunque  no  sabían  donde  había  tenido  lugar  el 
acontecimiento. Isabel tampoco lo sabía. Sólo Ana sabía que tenía lugar en Belén.

Esta noche vi en el Templo un acontecimiento admirable y extraño: todos los rollos de 
escrituras  de los saduceos saltaban fuera de los  armarios  donde estaban encerrados, 
dispersándose.  Este  suceso  causó  mucho  espanto  en  todos,  pero  los  saduceos  lo 
atribuyeron a  efectos  de  brujería  y  repartieron dinero  a  los  que lo  sabían  para  que 
mantuvieran el secreto.

He visto muchas cosas en Roma esta noche. Cuando Jesús nació, vi un barrio de la 
ciudad, donde vivían muchos judíos: allí brotó una fuente de aceite que causó maravilla 
a  todos los  que la  vieron.  Una estatua magnífica de Júpiter  cayó de su pedestal  en 
añicos, porque se desplomó la bóveda del templo. Los paganos se llenaron de terror, 
hicieron  sacrificios  y  preguntaron  a  otro  ídolo,  el  de  Venus,  creo,  qué  significaba 
aquello. El demonio respondió, por medio de la estatua: "Esto ha sucedido porque una 
Virgen ha concebido un Hijo sin dejar de ser virgen; y este Niño acaba de nacer". Este 
ídolo habló también desde la fuente de aceite. En el sitio donde brotó la fuente se alzó 
una iglesia dedicada a la Virgen María, Madre de Dios. Los sacerdotes paganos estaban 
consternados y hacían averiguaciones.



Setenta  años antes  de  estos  hechos vivía  en Roma una buena y  piadosa  mujer.  No 
recuerdo ahora si era judía. Se llamaba algo así como Serena o Cyrena y poseía algunos 
bienes de fortuna. Por ese tiempo se había recubierto de oro y piedras preciosas el ídolo 
de Júpiter y se le ofrecían sacrificios solemnes. La mujer tuvo visiones y a consecuencia 
de ellas hizo varias profecías, diciendo públicamente a los paganos que no debían rendir 
honores al ídolo de Júpiter ni hacerle sacrificios, pues vendría un día en que lo verían 
caer hecho pedazos. Los sacerdotes la hicieron comparecer y le preguntaron cuándo 
habían de suceder estas cosas. Como no pudo determinar el tiempo, fue encerrada en 
prisión y maltratada,  hasta  que Dios le hizo conocer  que ello  sucedería  cuando una 
Virgen purísima diera a luz un Niño. Cuando dio esta respuesta, se burlaron de ella y la 
dejaron en libertad, reputándola por loca. Sólo cuando se derrumbó el templo, haciendo 
pedazos al ídolo, reconocieron que había dicho la verdad, maravillándose de la época 
fijada y del acontecimiento, aunque no sabían que la Santísima Virgen había sido la 
Madre, e ignorando el Nacimiento del Salvador.

He visto que los magistrados de Roma se informaron de estos hechos, como de la fuente 
que había brotado. Uno de ellos fue un tal Léntulo, abuelo de Moisés, sacerdote y mártir 
y de aquel otro Léntulo, que fue amigo de San Pedro en Roma. Relacionado con el  
emperador Augusto he visto algo que ahora no recuerdo bien. Vi al emperador con otras 
personas sobre una colina de Roma, en uno de cuyos lados se encontraba el Templo, 
cuya techumbre se había derrumbado. Por unas gradas se llegaba hasta la cumbre de la 
colina donde había una puerta dorada.  Era un lugar  donde se ventilaban asuntos de 
interés.

Cuando el emperador bajó de la colina, vio a la derecha, encima de ella, una aparición 
en el cielo. Era una Virgen sobre un arco iris, con un Niño en el aire, que parecía salir de 
Ella.  Creo  que,  el  emperador  fue  el  único  que  vio  esta  aparición.  Para  conocer  su 
significado hizo consultar a un oráculo que había enmudecido, el cual en esa ocasión 
habló de un Niño recién nacido, a quien todos debían adorar y rendir  homenaje.  El 
emperador hizo erigir un altar en el sitio de la colina donde había visto la aparición, y  
después de haber ofrecido sacrificios, lo dedicó al Primogénito de Dios. He olvidado 
otros detalles de este hecho.

He visto en Egipto un hecho que anunció el Nacimiento de Jesucristo. Mucho más allá 
de  Matarea,  de  Heliópolis  y  de  Menfis  había  un  gran  ídolo  que  pronunciaba 
habitualmente toda clase de oráculos  y que de pronto enmudeció.  El Faraón mandó 
hacer sacrificios en todo el país a fin de saber por qué causa había callado. El ídolo fue 
obligado por Dios a responder que guardaba silencio y debía desaparecer, porque había 
nacido el Hijo de la Virgen y que en aquel mismo sitio se levantaría un templo en honor  
de la Virgen. El Faraón hizo levantar un templo allí mismo cerca del que había antes en 
honor del ídolo. No recuerdo todo lo sucedido; sólo sé que el ídolo fue retirado y que se 
levantó un templo a la anunciada Virgen y a su Niño, siendo honrados a la manera de 
ellos.

Al tiempo del Nacimiento de Jesucristo, vi una maravillosa aparición que se presentó a 
los Reyes Magos en su país. Estos Magos eran observadores de los astros y tenían sobre 
una montaña una torre en forma de pirámide, donde siempre se encontraba uno de ellos 
con  los  sacerdotes  observando  el  curso  de  los  astros  y  las  estrellas.  Escribían  sus 
observaciones y se las comunicaban unos a otros. Esta noche creo haber visto a dos de 
los Reyes Magos sobre la torre piramidal.  El  tercero,  que habitaba al  Este del Mar 



Caspio, no estaba allí. Observaban una determinada constelación en la cual veían de 
cuando en cuando variantes, con diversas apariciones. Esta noche vi la imagen que se 
les presentaba. No la vieron en una estrella, sino en una figura compuesta de varias de 
ellas, entre las cuales parecía efectuarse un movimiento.

Vieron un hermoso arco iris sobre la media luna y sobre el arco iris sentada a la Virgen. 
Tenía  la  rodilla  izquierda  ligeramente  levantada  y  la  pierna  derecha  más  alargada, 
descansando el pie sobre la media luna. A la izquierda de la Virgen, encima del arco iris, 
apareció una cepa de vid y a la derecha, un haz de espigas de trigo. Delante de la Virgen 
vi elevarse como un cáliz semejante al de la Última Cena. Del cáliz vi salir al Niño y 
por encima de Él, un disco luminoso parecido a una custodia vacía, de la que partían 
rayos semejantes a espigas.  Por eso pensé en el  Santísimo Sacramento.  Del costado 
derecho del Niño salió una rama, en cuya extremidad apareció, a semejanza de una flor, 
una iglesia octogonal con una gran puerta dorada y dos pequeñas laterales. La Virgen 
hizo entrar al cáliz, al Niño y a la Hostia en la Iglesia, cuyo interior pude ver, y que en 
aquel momento me pareció muy grande.  En el  fondo había una manifestación de la 
Santísima Trinidad.  La iglesia  se  transformó luego en una ciudad brillante,  que me 
pareció la Jerusalén celestial.

En este cuadro vi muchas cosas que se sucedían y parecían nacer unas de otras, mientras 
yo  miraba  el  interior  de  la  iglesia.  Ya  no  puedo  recordar  en  qué  forma  se  fueron 
sucediendo.  Tampoco recuerdo de qué manera supieron los Reyes Magos que Jesús 
había nacido en Judea. El tercero de los Reyes, que vivía muy distante, vio la aparición 
al mismo tiempo que los otros. Los días que precedieron al Nacimiento de Jesús, los 
veía  sobre  su  observatorio  donde tuvieron varias  visiones.  Los  Reyes  sintieron una 
alegría muy grande,  juntaron sus dones y regalos y se dispusieron para el  viaje.  Se 
encontraron al cabo de varios días de camino. 
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XLVII
Antecedentes de los Reyes Magos

Quinientos años antes del nacimiento del Mesías,  los antepasados de los tres Reyes 
Magos  eran  poderosos  y  tenían  más  riquezas  que  sus  descendientes,  ya  que  sus 
posesiones eran extensas y su herencia menos dividida. Vivían entonces en tiendas de 
campaña, con excepción del antepasado del rey que vivía al Este del Mar Caspio, cuya 
ciudad veo en este momento. Esta ciudad tiene construcciones subterráneas de piedra, 
en lo alto de las cuales se alzan pabellones, pues se halla cerca del mar, que se desborda 
con frecuencia. Veo allí montañas muy altas y dos mares, uno a mi derecha y otro a mi 
izquierda.

Aquellos jefes de raza eran, según sus tradiciones, observadores y adoradores de los 
astros y existía en el país un culto abominable que consistía en sacrificar a los viejos, a 



los hombres deformes y a veces también a los niños. Lo más horrible era que estos 
niños eran vestidos de blanco y luego arrojados en calderas donde morían hervidos. 
Toda esta abominación fue abolida. A estos ciegos paganos Dios les anunció con mucha 
anticipación el Nacimiento del Salvador.

Aquellos príncipes tenían tres hijas versadas en el conocimiento de los astros. Las tres 
recibieron el espíritu de profecía y supieron, por medio de una visión, que una estrella 
saldría de Jacob y que una Virgen daría a luz al Salvador del mundo. Vestidas de largos 
mantos recorrían el país predicando la reforma de las costumbres y anunciando que los 
enviados del Salvador vendrían un día al país trayendo el  culto del Dios verdadero. 
Predecían muchas cosas más relativas a nuestra época y a épocas más lejanas aún.

A raíz de estas predicciones, los padres de estas jóvenes elevaron un templo a la futura 
Madre de Dios hacia el Mediodía del mar, en el mismo sitio de los límites de sus países  
y allí ofrecieron sacrificios. La predicción de las tres vírgenes se refería especialmente a 
una constelación y a diversos cambios que habrían de producirse.

Desde entonces empezaron a observar aquella constelación desde lo alto de una colina 
cercana al templo de la futura Madre de Dios, y de acuerdo con esas observaciones, 
cambiaban algunas cosas en los templos, en el culto religioso y en los ornamentos. Así 
he visto que el pabellón del templo era unas veces azul, otras rojo, otras amarillo y 
demás colores. Me impresionó que pasaran su día de fiesta al sábado, mientras antes 
celebraban  el  viernes.  Todavía  recuerdo  el  nombre  que  daban  a  este  día:  Tanna  o 
Tanneda.
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XLVIII 
Fecha del nacimiento del Redentor

Jesucristo nació antes de cumplirse el año 3.997 del mundo. Más tarde fueron olvidados 
los cuatro años, menos algo, transcurridos desde su nacimiento hasta el fin del 4.000. 
Después se hizo comenzar nuestra era cuatro años más tarde.

Uno de los cónsules de Roma, llamado Léntulo, fue antepasado del sacerdote y mártir 
Moisés, del cual tengo una reliquia. Había vivido en tiempos de San Cipriano. De él 
desciende aquel otro Léntulo que fue amigo de San Pedro en Roma.

Herodes reinó cuarenta años. Durante siete años no fue independiente; pero ya desde 
aquel tiempo oprimía al país y cometía actos de crueldad. Murió, creo, en el año sexto 
de la vida de Jesús; su muerte se guardó en secreto por algún tiempo. Herodes fue 
siempre sanguinario y hasta en sus últimos días hizo mucho daño. Lo vi arrastrándose 
en medio de una amplia habitación acolchada, con una lanza a su lado, queriendo herir a 



las personas que se le acercaban. Jesús nació más o menos en el año treinta y cuatro de 
su reinado.

Unos dos años antes de la entrada de María en el Templo, Herodes mandó hacer algunas 
construcciones allí. No hizo de nuevo el Templo, sino algunas reformas y mejoras.

La huida a  Egipto se produjo cuando Jesús  tenía  nueve meses  y la  matanza de los 
inocentes ocurrió durante el segundo año de la edad de Jesús.

El Nacimiento de Jesús tuvo lugar en un año judío de trece meses, que era un arreglo 
semejante  a  nuestros  años  bisiestos.  Creo,  también,  que  los  judíos  tenían  meses  de 
veinte días dos veces al año y uno de veintidós días. Pude oír algo de esto a propósito de 
los días de fiesta; pero ahora no me queda más que un recuerdo confuso.

He visto que se hicieron varias veces cambios en el calendario. Sucedió esto al salir de 
un cautiverio, mientras se trabajaba en la reconstrucción del Templo. He visto al hombre 
que cambió el calendario y supe también su nombre.
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XLIX
Los pastores acuden con sus presentes

A la caída de la tarde los tres pastores jefes se dirigieron a la gruta del pesebre con los  
regalos, consistentes en animalitos parecidos a los corzos. Si eran cabritos, eran muy 
distintos de los de nuestro país, pues tenían cuello largo, ojos hermosos muy brillantes, 
eran muy graciosos y ligeros al correr; los pastores los llevaban atados con delgados 
cordeles. Traían sobre los hombros aves que habían matado, y bajo el brazo otras, vivas, 
de mayor tamaño.

Al llegar, llamaron tímidamente a la puerta de la gruta y San José les salió al encuentro.  
Ellos repitieron lo que les habían anunciado los ángeles y dijeron que deseaban rendir 
homenaje al Niño de la Promesa y a ofrecerle sus pobres obsequios. José aceptó sus 
regalos con humilde gratitud y los llevó junto a la Virgen, que se hallaba sentada cerca 
del pesebre, con el Niño Jesús sobre sus rodillas. Los tres pastores se hincaron con toda 
humildad,  permaneciendo  mucho  rato  en  silencio,  como  absortos  en  una  alegría 
indecible. Cantaron luego el cántico que habían oído a los ángeles y un salmo que no 
recuerdo. Cuando estaban por irse, María les dio al Niño, que ellos tomaron en sus 
brazos,  uno  después  de  otro  y,  llorando  de  emoción,  lo  devolvieron  a  María  y  se 
retiraron.
 
Por la noche vinieron de la torre de los pastores,  a cuatro leguas del pesebre,  otros 
pastores con sus mujeres y sus niños. Traían pájaros, huevos, miel, madejas de hilo de 
diversos colores, pequeños atados que parecían de seda cruda y ramas de una planta 



parecida al junco. Esta planta tiene unas espigas llenas de semillas gruesas. Después que 
entregaron estos regalos a San José, se acercaron humildemente al pesebre, al lado del 
cual se hallaba María sentada. Saludaron a la Madre y al Niño; después, de rodillas, 
cantaron hermosos salmos, el  Gloria in excelsis de los ángeles y algunos otros muy 
breves. Yo cantaba con ellos. Cantaban a varias voces y yo hice una vez la voz alta.  
Recuerdo  más  o  menos  lo  siguiente:  "¡Oh  Niñito,  bermejo  como  la  rosa,  pareces 
semejante a un mensajero de paz!"

Cuando se despidieron, se inclinaban ante el pesebre como si besaran al Niño. Hoy he 
vuelto a ver a los tres pastores, ayudando a San José, uno después de otro, a disponer 
todo con mayor comodidad en la gruta del pesebre y en las cavernas laterales. He visto 
también  junto  a  la  Virgen  varias  piadosas  mujeres  que  la  ayudaban  en  diversos 
servicios. Eran esenias que habitaban no lejos de la gruta, en una angostura situada al 
Oriente. Estas mujeres vivían en una especie de casas abiertas en la roca a considerable 
altura de la colina. Tenían jardincitos cerca de sus casas y se ocupaban en instruir a los 
niños de los esenios. San José las había hecho venir porque desde su niñez conocía a 
esta asociación. Cuando huía de sus hermanos habíase refugiado varias veces con 
esas piadosas mujeres en la gruta del pesebre. Estas acercábanse una tras otra a María, 
trayendo provisiones y atendían los quehaceres de la Sagrada Familia.

Hoy he visto una escena muy conmovedora: José y María se hallaban junto al pesebre,  
contemplando con profunda ternura al Niño Jesús. De pronto el asno se echó también de 
rodillas y agachó la cabeza hasta la tierra en acto de adoración. María y José lloraban 
emocionados. Por la noche llegó un mensaje de Santa Ana. Un anciano llegó de Nazaret  
con una viuda parienta de Ana, a la cual servía. Traían diversos objetos para María. Al 
ver  al  Niño  se  conmovieron  extraordinariamente:  el  viejo  derramaba  lágrimas  de 
alegría. Volvió a ponerse en camino llevando noticias de lo visto, a Ana, mientras la 
viuda se quedó para servir a María.

Hoy he visto que la Virgen con el Niño Jesús, acompañada de la criada de Ana, salieron 
de la gruta del pesebre durante algunas horas. María se refugió en la gruta lateral, donde 
había brotado la fuente después del Nacimiento de Jesucristo. Pasó unas cuatro horas en 
esa gruta,  en la  cual  habría  de estar  más tarde,  dos  días  enteros.  José había  estado 
arreglándola  desde  la  mañana  para  que  pudiera  estar  allí  con  más  comodidad.  Se 
refugiaron en esa gruta, por inspiración interior, pues habían venido personas de Belén a 
ver la gruta del pesebre, y paréceme que eran emisarios de Herodes. A consecuencia de 
las conversaciones de los pastores, había corrido la voz de que algo milagroso había 
sucedido allí al tener lugar el Nacimiento del Niño. Vi a esos hombres hablando un rato 
con José, a quien hallaron con los pastores delante de la gruta del pesebre, y luego se 
fueron, riéndose y burlándose, cuando vieron la pobreza del lugar y la simplicidad de las 
personas.

María, después de haberse quedado cuatro horas oculta en la gruta lateral, volvió a la 
del pesebre con el Niño Jesús. En la gruta del pesebre reina una amable tranquilidad, 
pues nadie viene hasta este lugar y sólo los pastores están en comunicación con ella. En 
la ciudad de Belén nadie se ocupa de lo que pasa en la gruta, pues hay mucha gente, 
agitación  y  movimiento,  por  razón  de  los  forasteros.  Se  venden  y  matan  muchos 
animales,  porque algunos forasteros  pagan sus  impuestos  con ganado.  Veo que  hay 
también paganos como criados y servidores.



Por la mañana el dueño de la última posada adonde se habían alojado José y María a 
pasar la noche, envió un criado a la gruta del pesebre con varios regalos. Él mismo llegó 
más tarde para rendir homenaje al Niño Jesús. La noticia de la aparición del ángel a los 
pastores del valle en el momento del Nacimiento de Jesús, fue causa de que todos los 
pastores y gentes del valle oyeran hablar del maravilloso Niño de la Promesa. Todos 
ellos acuden para honrarlo.

Hoy mismo varios pastores y otras buenas personas llegaron a la gruta del Pesebre y 
honraron al Niño con mucha devoción. Llevaban trajes de fiesta porque iban a Belén 
para la solemnidad del sábado. Entre estos visitantes vi a aquella mujer que el 20 de 
Noviembre  había  compensado  la  grosería  de  su  marido  con  la  Santa  Familia, 
ofreciéndole hospitalidad. Hubiera podido ir más fácilmente a Jerusalén, porque está 
más cerca, para la fiesta del sábado, pero quiso hacer un rodeo más largo para ir a Belén 
y ver al Niño Santo y a sus padres. Sintióse después muy feliz por haberles ofrecido esta 
prueba de su afecto.

Por la tarde vi a un pariente de José, al lado de cuya casa la Sagrada Familia había 
pasado la noche del 22 de Noviembre: ahora venía al pesebre para ver y saludar al Niño. 
Este hombre era el padre de Jonadab, el cual, en la hora de la crucifixión, llevó a Jesús 
un lienzo para que se cubriera con él. 

Supo  que  José  había  pasado  cerca  de  su  casa  y  había  oído  hablar  de  los  hechos 
maravillosos que acontecieron en el Nacimiento del Niño y teniendo que ir a Belén para 
el  sábado,  llegó  hasta  la  gruta  trayendo  algunos  regalos.  Saludó  a  María  y  rindió 
homenaje al Niño. José lo recibió amistosamente, pero no quiso aceptar de él nada y 
sólo le pidió prestado algún dinero dándole en garantía la borriquilla a condición de 
recuperarla al devolverle el dinero. José necesitaba ese dinero para emplearlo en los 
regalos que debía hacer en la ceremonia de la circuncisión y en la comida que habría de 
ofrecer.
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L
 La Sagrada Familia celebra la fiesta del Sábado

Mientras me hallaba meditando en la historia de la borriquilla empeñada  ahora para 
cubrir los gastos de la circuncisión, y pensando que el próximo Domingo, día en que 
tendrá lugar la ceremonia, (se leería el Evangelio del Domingo de Ramos, que relata la 
entrada de Jesús montado sobre un asno), vi un cuadro del cual no puedo explicar bien 
el sentido ni sé donde se realizaba:

Bajo una palmera había dos carteles sostenidos por ángeles. Sobre uno de ellos estaban 
representados diversos instrumentos de martirio; en el centro había una columna y sobre 
ella un mortero con dos asas. En el otro cartel había unas letras: creo que eran cifras 
indicando años y épocas de la historia de la Iglesia. Por encima de la palmera estaba 



arrodillada una Virgen que parecía salir del tallo y cuyo traje flotaba en el aire. Tenía en 
sus manos, debajo del pecho, un vaso de igual forma que el cáliz de la Última Cena, del  
cual salía la figura de un Niño luminoso. Vi al Padre Eterno, en la forma que siempre lo 
veo, acercarse a la palmera por encima de unas nubes, quitar una gruesa rama que tenía 
la forma de una cruz y colocarla sobre el Niño. Después vi al Niño atado a esa cruz de 
palma  y  a  la  Virgen  Santísima  presentando  a  Dios  Padre  la  rama  con  el  Niño 
crucificado, mientras ella llevaba en la otra mano el cáliz vacío, que parecía también su 
propio corazón. Cuando me disponía a leer las letras del  cartel,  bajo la  palmera,  la 
llegada de una visita me sacó de esta visión. No sabría decir si este cuadro lo vi en la 
gruta del pesebre o en otra parte.
 
Cuando la gente se había ido a la sinagoga de Belén, José preparó en la gruta la lámpara 
del sábado con las siete mechas; la encendió y colocó debajo de ella una pequeña mesa 
con los rollos que contenían las oraciones. Bajo esta lámpara celebró el sábado con la 
Virgen Santísima y la criada de Ana. Se hallaban allí dos pastores un poco hacia atrás en 
la gruta y algunas mujeres esenias. Hoy, antes de la fiesta del sábado, estas mujeres y la 
sirvienta prepararon los alimentos. Vi que asaron pájaros en un asador puesto encima 
del fuego. Los envolvían en una especie de harina hecha de semillas de espigas de unas 
plantas semejantes a cañas, que se encuentran en estado silvestre en lugares pantanosos 
de la comarca. Las he visto cultivadas en diversos sitios; en Belén y en Hebrón crecen 
sin ser cultivadas. No las he visto cerca de Nazaret. Los pastores de la torre habían 
traído algunas para José. He visto que las mujeres con esas semillas hacían una especie 
de crema blanca bastante espesa y amasaban tortas con la harina. La Sagrada Familia 
guardó para su uso una cantidad muy pequeña de las abundantes provisiones que los 
pastores habían traído en sus visitas; lo sobrante lo regalaban a los pobres.

Hoy he visto varias personas que acudieron a la  gruta  del  pesebre,  y por la  noche, 
después de la terminación de las fiestas del Sábado, vi que las mujeres esenias y la 
criada de Ana preparaban comida en una choza construida de ramas verdes, que José, 
con la ayuda de los pastores, había levantado a la entrada de la gruta. Había desocupado 
la habitación a la entrada de la gruta, tendido colchas en el suelo y arreglado todo como 
para una fiesta,  según le  permitía  su pobreza.  Dispuso así  todas las cosas antes  del 
comienzo del sábado, pues el  día siguiente era el  octavo después del nacimiento de 
Jesús, cuando debía ser circuncidado de conformidad con el precepto divino.

Al caer la tarde José fue a Belén y trajo consigo a tres sacerdotes, un anciano, una mujer 
y  una  cuidadora  para  esta  ceremonia.  Tenía  ésta  un  asiento,  del  que  se  servía  en 
ocasiones parecidas y una piedra octogonal chata y muy gruesa, que contenía los objetos 
necesarios. Todo esto fue colocado sobre esteras donde debía tener lugar la circuncisión, 
es decir en la entrada de la gruta, entre el rincón que ocupaba José y el hogar. El asiento 
era una especie de cofre con cajones, los cuales, puestos a continuación de los otros, 
formaban como un lecho de reposo con un apoyo a un lado; se estaba uno allí recostado 
más que sentado. La piedra octogonal tenía más de dos pies de diámetro. En el centro 
había una cavidad octogonal también cubierta por una placa de metal, donde se hallaban 
tres  cajas  y  un  cuchillo  de  piedra  en  compartimentos  separados.  Esta  piedra  fue 
colocada al lado del asiento, sobre un pequeño escabel de tres patas que hasta aquel 
momento había quedado bajo una cobertura, en el sitio donde había nacido el Salvador. 

Terminados  estos  arreglos  los  sacerdotes  saludaron  a  María  y  al  Niño  Jesús,  y 
conversando amistosamente con la Virgen Santísima tomaron al Niño entre sus brazos, 



y quedaron conmovidos. Después tuvo lugar la comida en la glorieta. Muchos pobres 
que habían seguido a los sacerdotes, como solían hacer en tales ocasiones, rodeaban la 
mesa y durante la comida recibían los regalos de José y de los sacerdotes, de modo que 
pronto quedó todo distribuido. Al ponerse el sol me parecía que su disco era más grande 
que en nuestro país. Lo vi descender en el horizonte; sus rayos penetraban por la puerta 
abierta al interior de la gruta.
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LI
La circuncisión de Jesús

Ardían  varias  lámparas  en  la  gruta.  Durante  la  noche  se  rezó  largo  tiempo   y  se 
entonaron  cánticos.  La  ceremonia  de  la  circuncisión  tuvo  lugar  al  amanecer.  María 
estaba  preocupada e  inquieta.  Había  dispuesto por  sí  misma los  paños destinados a 
recibir la sangre y a vendar la herida, y los tenía delante, en un pliegue de su manto. La 
piedra octogonal  fue cubierta  por  los sacerdotes  con dos  paños,  rojo y blanco,  éste 
encima, con oraciones y varias ceremonias. Luego uno de los sacerdotes se apoyó sobre 
el asiento y la Virgen que se había quedado envuelta en el fondo de la gruta con el Niño 
Jesús en brazos, se lo entregó a la criada con los paños preparados. José lo recibió de 
manos de la mujer y lo dio a la que había venido con los sacerdotes. Esta mujer colocó 
al  Niño,  cubierto  con un velo,  sobre la  cobertura  de la  piedra  octogonal.  Recitaron 
nuevas oraciones. La mujer quitó al Niño sus pañales y lo puso sobre las rodillas del 
sacerdote  que  se  hallaba  sentado.  José  inclinóse  por  encima  de  los  hombros  del 
sacerdote  y  sostuvo  al  Niño  por  la  parte  superior  del  cuerpo.  Dos  sacerdotes  se 
arrodillaron a derecha e izquierda, teniendo cada uno de ellos uno de sus piececitos, 
mientras el que realizaba la operación se arrodilló delante del Niño. Descubrieron la 
piedra octogonal y levantaron la  placa metálica para tener  a mano las tres cajas de 
ungüento; había allí aguas para las heridas.

Tanto el mango como la hoja del cuchillo eran de piedra. El mango era pardo y pulido; 
tenía una ranura por la que se hacía entrar la hoja, de color amarillento, que no me 
pareció muy filosa. La incisión fue hecha con la punta curva del cuchillo. El sacerdote 
hizo uso también de la uña cortante de su dedo. Exprimió la sangre de la herida y puso 
encima el ungüento y otros ingredientes que sacó de las cajas. La cuidadora tomó al 
Niño y después de haber vendado la herida lo envolvió de nuevo en sus pañales. Esta 
vez le fueron fajados los brazos que antes llevaba libres y le pusieron en torno de la  
cabeza el velo que lo cubría anteriormente. Después de esto el Niño fue puesto de nuevo 
sobre la piedra octogonal y recitaron otras oraciones.

El ángel había dicho a José que el  Niño debía llamarse Jesús; pero el  sacerdote no 
aceptó al principio ese nombre y por eso se puso a rezar. Vi entonces a un ángel que se 
le aparecía y le mostraba el nombre de Jesús sobre un cartel parecido al que más tarde 
estuvo sobre la cruz del Calvario. No sé en realidad si el ángel fue visto por él o por otro 



sacerdote:  lo  cierto  es  que  lo  vi  muy  emocionado  escribiendo  ese  nombre  en  un 
pergamino, como impulsado por una inspiración de lo alto.

El Niño Jesús lloró mucho después de la ceremonia de la circuncisión. He visto que José 
lo tomaba y lo ponía en brazos de María, que se había quedado en el fondo de la gruta 
con dos mujeres más. María tomó al Niño, llorando, se retiró al fondo donde se hallaba 
el pesebre,  se sentó cubierta con el velo y calmó al Niño dándole el  pecho. José le  
entregó los pañales teñidos en sangre. Se recitaron nuevamente oraciones y se cantaron 
salmos. 

La lámpara ardía, aunque había amanecido completamente. Poco después la Virgen se 
aproximó con el Niño y lo puso en la piedra octogonal. Los sacerdotes inclinaron hacia 
ella sus manos cruzadas sobre la cabeza del Niño, y luego se retiró María con el Niño 
Jesús. Antes de marcharse los sacerdotes comieron algo en compañía de José y de dos 
pastores  bajo  la  enramada.  Supe  después  que  todos  los  que  habían  asistido  a  la 
ceremonia eran personas buenas y que los sacerdotes se convirtieron y abrazaron la 
doctrina del Salvador.

Entre tanto, durante toda la mañana se distribuyeron regalos a los pobres que acudían a 
la puerta de la gruta. Mientras duró la ceremonia el asno estuvo atado en sitio aparte. 
Hoy pasaron por la puerta unos mendigos sucios y harapientos, llevando envoltorios, 
procedentes del valle de los pastores: parecía que iban a Jerusalén para alguna fiesta.  
Pidieron limosna con mucha insolencia,  profiriendo maldiciones  e injurias cerca del 
pesebre, diciendo que José no les daba bastante. No supe quienes eran, pero me disgustó 
grandemente  su  proceder.  Durante  la  noche  siguiente  he  visto  al  Niño  a  menudo 
desvelado a causa de sus dolores, y que lloraba mucho. María y José lo tomaban en 
brazos uno después de otro y lo paseaban alrededor de la gruta tratando de calmarlo.
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LII 
Isabel acude a la gruta de Belén

Esta noche vi a Isabel montada en un asno, conducido por un viejo criado  en camino de 
Juta  a  la  gruta  de  Belén.  José  la  recibió  afectuosamente  y  María  la  abrazó con un 
sentimiento de indecible alegría. Isabel estrechó al Niño contra su pecho, derramando 
lágrimas de júbilo. Le prepararon un lecho cerca del sitio donde había nacido Jesús. 
Delante de él había un banquillo alto como el de aserrador, sobre el cual había un cofre 
pequeño donde solían colocar al Niño Jesús. Debía ser una costumbre que usaban con 
los niños, pues ya había visto en casa de Ana a María en su primera infancia reposando 
en un banquillo parecido.

Anoche  y  durante  el  día  de  hoy  vi  a  María  e  Isabel  sentadas  juntas  en  afectuosa 
conversación.  Yo  me  hallaba  tan  cerca  de  ellas  que  escuchaba  sus  palabras  con 



sentimiento de viva alegría. La Virgen contó a su prima todo lo que había sucedido 
hasta entonces y cuando habló de lo que había sufrido buscando un albergue en Belén, 
Isabel lloró muy conmovida. Le dijo muchas cosas referentes al nacimiento de Jesús. Le 
explicó que en el momento de la anunciación, su espíritu se había sentido arrebatado 
durante diez minutos, teniendo la sensación de que su corazón se duplicaba y que un 
bienestar  indecible  entraba  en  Ella  llenándola  por  completo.  En  el  momento  del 
nacimiento,  se había sentido también arrebatada con la sensación que los ángeles la 
llevaban arrodillada por los aires y le había parecido que su corazón se dividía en dos 
partes y que una mitad se separaba de la otra. 

Durante  diez  minutos  había  perdido  el  uso  de  los  sentidos.  Luego  sintió  un  vacío 
interior y un inmenso deseo de la  felicidad infinita  que hasta  aquel  momento había 
habitado  en  ella  y  que  ya  no  estaba  más.  Había  visto  delante  de  sí  una  luz 
deslumbradora, en medio de la cual su Niño había parecido crecer ante sus ojos. En ese 
momento lo vio moverse y lo oyó llorar. Volviendo en sí lo levantó de la colcha y lo 
estrechó contra su pecho, pues al principio había creído estar soñando y no se había 
atrevido a tocar al Niño rodeado de tanta luz. Dijo no haberse dado cuenta del momento 
en que el Niño se había separado de ella. Isabel le contestó: "En vuestro alumbramiento 
habéis gozado favores que no tienen las demás mujeres. El nacimiento de mi Juan fue 
también lleno de dulzura, pero todo se realizó en forma muy diversa". Esto es lo que 
recuerdo de sus pláticas.

Al caer la tarde María se ocultó nuevamente con el Niño, acompañada de Isabel, en la 
caverna lateral, vecina a la gruta del pesebre; me parece que permanecieron allí toda la 
noche. María procedió así porque muchas personas de distinción acudían de Belén al 
pesebre por pura curiosidad, y no quiso mostrarse a ellas.

Hoy vi a María saliendo con el Niño de la gruta del pesebre, yendo a otra que está a la  
derecha. La entrada es estrecha y unos catorce escalones inclinados llevan primero a una 
pequeña cueva y después a una habitación subterránea más amplia que la  gruta  del 
pesebre.  José la separó en dos partes por medio de una colcha que suspendió de la 
techumbre. La parte contigua a la entrada era semicircular y la otra cuadrada. La luz no 
venía de arriba, sino de aberturas laterales que atravesaban una roca muy ancha. Unos 
días antes había visto a un hombre sacar de aquella gruta haces de leña y de paja y 
paquetes de cañas como los que usaba José para hacer fuego. Fue un pastor el que hizo 
este servicio. Esta gruta era más amplia y clara que la del pesebre. El asno no estaba en 
ella. Vi al Niño Jesús acostado en una gamella abierta en la roca.

En los días precedentes vi a María a menudo junto a algunos visitantes mostrándoles al 
Niño cubierto con un velo y teniendo sólo un paño alrededor del cuerpo. Otras veces lo 
veía del todo fajado. He visto que la cuidadora que había asistido a la circuncisión venía 
a menudo a visitar al Niño. María le daba casi todo lo que traían los visitantes para que 
ella lo distribuyera entre los pobres del lugar y de Belén.

LIII
Los países de los Reyes Magos

Vi el nacimiento de Jesucristo anunciado a los Reyes Magos. He visto a Mensor y a 
Sair: estaban en el país del primero y observaban los astros, después de haber hecho los 



preparativos  del  viaje.  Observaban  la  estrella  de  Jacob  desde  lo  alto  de  una  torre 
piramidal. Esta estrella tenía una cola que se dilató ante sus ojos, y vieron a una Virgen 
brillante,  delante  de la  cual,  en medio  del  aire,  se  veía  un Niño luminoso.  Al  lado 
derecho del Niño brotó una rama, en cuya extremidad apareció,  como una flor,  una 
pequeña  torre  con  varias  entradas  que  acabó  por  transformarse  en  ciudad. 
Inmediatamente  después  de  esta  aparición  los  dos  Reyes  se  pusieron  en  marcha. 
Teokeno, el tercero de los Reyes, que vivía más hacia el oriente, a dos días de viaje, 
tuvo igual aparición, a la misma hora, y partió en seguida aceleradamente para reunirse 
con sus dos amigos, a los que encontró en el camino.

Me dormí con gran deseo de encontrarme en la gruta del pesebre, cerca de la Madre de 
Dios, con el ansia de que Ella me diera al Niño Jesús para tenerlo en mis brazos algún 
tiempo y estrecharlo contra  mi corazón.  Me acerqué a la  gruta  del  pesebre.  Era de 
noche. José dormía apoyado en el brazo derecho, en su aposento, cerca de la entrada. 
María estaba despierta, sentada en su sitio de costumbre, cerca del pesebre, teniendo al 
pequeño Jesús a su pecho, cubierta con un velo. Me arrodillé allí y le adoré, sintiendo 
un gran deseo de ver al Niño. ¡Ah, María bien lo sabía! ¡Ella lo sabe todo y acoge todo 
lo que se le pide con bondad muy conmovedora, siempre que se rece con fe sincera! 
Pero ahora  estaba  silenciosa,  en  recogimiento;  adoraba  respetuosamente  a  Aquél  de 
quien era Madre. No me dio al Niño, porque creo lo estaba amamantando. En su lugar, 
yo hubiera hecho lo mismo.

Mi ansia crecía más y se confundía con el de todas las almas que suspiraban por el Niño 
Jesús.  Pero esta  ansia  mía no era tan pura,  tan inocente ni tan sincera como la  del  
corazón de los buenos Reyes Magos del Oriente, que lo habían aguardado desde siglos 
en las personas de sus antepasados, creyendo, esperando y amando. Así fue que mi 
deseo se volvió hacia ellos.

Cuando acabé de rezar, me deslicé respetuosamente fuera de la gruta y fui llevada por 
un largo camino hasta el cortejo de los Reyes Magos. A través del camino he visto 
muchos países, moradas y gentes con sus trajes, sus costumbres y su culto; pero casi 
todo se me ha ido de la memoria. Fui llevada al Oriente a una región donde nunca había 
estado, casi toda estéril y arenosa. Cerca de unas colinas habitaban en cabañas, bajo 
enramadas,  pequeños  grupos  de  hombres.  Eran  familias  aisladas  de  cinco  a  ocho 
personas.  El  techo  de  ramas  se  apoyaba  en  la  colina  donde  habían  cavado  las 
habitaciones. Esta región no producía casi nada; sólo brotaban zarzales y algún arbolillo 
con capullos de algodón blanco. En otros árboles más grandes colocaban a sus ídolos.

Aquellos hombres vivían aún en estado salvaje. Me pareció que se alimentaban de carne 
cruda, especialmente de pájaros y se dedicaban al latrocinio. Eran de color cobrizo y 
tenían los cabellos rojos como el pelo de zorro. Eran bajos, macizos, más bien gordos 
que flacos; eran muy hábiles, activos y ágiles. En sus habitaciones no había animales 
domésticos ni tenían rebaños. Confeccionaban una especie de colchas con algodón que 
recogían de sus pequeños árboles. Hilaban largas cuerdas del espesor de un dedo que 
luego trenzaban  para  hacer  anchas  tiras  de  tejidos.  Cuando habían  preparado  cierta 
cantidad ponían sobre sus cabezas grandes atados de colchas e iban a venderlas a la 
ciudad.

También he visto sus ídolos en varios lugares, bajo frondosos árboles: tenían cabeza de 
toro  con cuernos  y  boca  grande;  en  el  cuerpo  agujeros  redondos  y  más  abajo  una 



abertura  ancha donde encendían fuego para  quemar  las  ofrendas  colocadas  en otras 
aberturas más pequeñas. Alrededor de cada árbol, bajo los cuales había ídolos, veíanse 
otras  figuras de animales  sobre columnitas de piedra.  Eran pájaros,  dragones y una 
figura que tenía tres cabezas de perro y una cola de serpiente arrollada sobre sí misma.

Al comenzar el viaje tuve la idea de que había gran cantidad de agua a mi derecha y que 
me alejaba cada vez más de ella. Pasada esta región, el sendero subía siempre. Atravesé 
la cresta de una montaña de arena blanca donde había gran cantidad de piedrecillas 
negras quebradas semejantes a fragmentos de jarrones y escudillas. Del otro lado bajé a 
una región cubierta de árboles que parecían alineados en orden perfecto. Algunos de 
estos árboles tenían el tronco cubierto de escamas; las hojas eran extraordinariamente 
grandes. Otros eran de forma piramidal, con grandes y hermosas flores. Estos últimos 
tenían hojas de un verde amarillento y ramas con capullos. He visto otros árboles con 
hojas muy lisas, en forma de corazón.

Llegué después a un país de praderas que se extendía hasta donde alcanzaba la vista en 
medio de alturas. Había allí innumerables rebaños. Los viñedos crecían alrededor de las 
colinas.  Había  filas  de  cepas  sobre  terrazas  con  pequeños  vallados  de  ramas  para 
protegerlas. Los dueños de los rebaños habitaban en carpas, cuya entrada estaba cerrada 
por medio de zarzos livianos. Aquellas carpas estaban hechas con tejido de lana blanca 
fabricado por los pueblos más salvajes que había visto antes. En el centro había una 
gran  carpa  rodeada  de  muchas  otras  pequeñas.  Los  rebaños,  separados  en  clases, 
vagaban por extensos prados divididos por setos de zarzales. Había diferentes tipos de 
rebaños: carneros cuya lana colgaba en largas trenzas, con grandes colas lanudas; otros 
animales muy ágiles, con cuernos, como los de los chivos, grandes como terneros; otros 
tenían el  tamaño de los caballos  que corren en libertad en nuestras praderas.  Había 
también manadas de camellos y animales de la misma especie pero con dos jorobas. En 
un recinto cerrado vi elefantes blancos y algunos manchados: estaban domesticados y 
servían para los trabajos ordinarios. Esta visión fue interrumpida tres veces por diversas 
circunstancias, pero volví siempre a ella.

Aquellos rebaños y pastizales pertenecían, según creo, a uno de los Reyes Magos que se 
hallaba entonces de viaje; me parece que eran del Rey Mensor y sus parientes. Habían 
sido puestos al cuidado de otros pastores subalternos que vestían chaquetas largas hasta 
las rodillas, más o menos de la forma de las de nuestros campesinos, pero más estrechas. 
Creo que por haber partido el jefe para un largo viaje todos los rebaños fueron revisados 
por inspectores, y los pastores subalternos tuvieron que decir la cantidad exacta, pues he 
podido ver a cierta gente, cubierta de grandes abrigos, venir de cuando en cuando para 
tomar nota de todo. Se instalaban en la gran carpa principal y central y hacían desfilar a 
todos los rebaños entre esta carpa y las más pequeñas. Así se examinaba y contaba todo. 
Los que hacían las cuentas tenían en las manos una especie de tablilla, no sé de qué 
materia,  sobre  la  cual  escribían.  Viendo  esto,  me  decía:  "¡Ojalá  pudieran  nuestros 
obispos  examinar  con  el  mismo  cuidado  los  rebaños  confiados  a  los  pastores 
subalternos!"

Cuando después de la última interrupción de esta visión volví a estas praderas, era ya de 
noche. La mayor parte de los pastores descansaban bajo carpas pequeñas. Sólo algunos 
velaban caminando de un lado a otro en torno a las reses, encerradas, según su especie, 
en grandes recintos separados. Yo miraba con afecto estos rebaños que dormían en paz 
pensando que pertenecían a hombres, los cuales habían abandonado la contemplación de 



los  azules  prados  del  cielo,  sembrados  de  estrellas,  y  habían  partido  siguiendo  el 
llamado  de  su  Creador  Todopoderoso,  como  fieles  rebaños,  para  seguirlo  con  más 
obediencia que los corderos de esta tierra siguen a sus pastores terrenales.

Veía a los pastores que miraban más a menudo las estrellas del cielo que sus rebaños de 
la tierra. Yo pensaba: "Tienen razón en levantar los ojos asombrados y agradecidos hasta 
el cielo mirando hacia donde sus antepasados, desde hace siglos, perseverando en la 
espera y en la oración, no han cesado de levantar sus miradas". El buen pastor que busca 
la oveja perdida, no descansa hasta haberla encontrado y traído de nuevo. Lo mismo 
acaba de hacer el Padre que está en los cielos, el verdadero pastor de los innumerables 
rebaños de estrellas extendidos en la inmensidad. Al pecar el  hombre,  a quien Dios 
había sometido toda la tierra, Dios maldijo a ésta en castigo de su crimen; fue a buscar 
al hombre caído en la tierra, su residencia, como a una oveja perdida; envió desde lo 
alto  del  cielo  a  su  Hijo  único  para  que  se  hiciera  hombre,  guiara  a  aquella  oveja 
descaminada,  tomara  sobre  Él  todos  sus  pecados en  calidad  de Cordero  de  Dios  y, 
muriendo, diera satisfacción a la justicia divina. Y este advenimiento del Redentor había 
tenido lugar.

Los reyes de aquel país, guiados por una estrella, habían partido la noche anterior para 
rendir homenaje al Salvador recién nacido. Por causa de esto, los que velaban sobre los 
rebaños, miraban con emoción los prados celestiales y oraban; pues el Pastor de los 
pastores acababa de bajar de los cielos, y fue a los pastores, antes que a nadie, a quienes 
había anunciado su venida.
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LIV
La comitiva de Teokeno

Mientras yo contemplaba la inmensa llanura, el silencio de la noche fue  interrumpido 
por el ruido que producía un grupo de hombres que llegaban apresuradamente montados 
en camellos. El cortejo, pasando a lo largo de los rebaños que descansaban, se dirigió 
rápidamente  hacia  la  carpa  central.  Algunos  camellos  se  despertaban  aquí  y  allá  e 
inclinaban  sus  largos  cuellos  hacia  la  comitiva  que  pasaba.  Se  oía  el  balar  de  los 
corderos,  interrumpidos en su sueño. Algunos de los recién llegados bajaron de sus 
monturas  y  despertaban  a  los  pastores  que  dormían.  Los  vigías  más  próximos  se 
juntaron al cortejo. Pronto todos estuvieron en pie y en movimiento en torno de los 
viajeros. La gente conversaba mirando al cielo e indicando las estrellas. Se referían a un 
astro o a una aparición celeste que ya no se percibía más, pues yo misma ya no pude 
verla. Era el cortejo de Teokeno, el tercero de los Reyes Magos que habitaba más lejos. 
Había visto en su patria la misma aparición en el cielo que vieron sus compañeros y de 
inmediato se puso en camino. Ahora preguntaba cuánta ventaja le llevaban de camino 
Mensor y Sair, y si aún se veía la estrella que había tomado como guía. Cuando hubo 
recibido los informes necesarios, continuó su viaje sin detenerse mayormente. Este era 
el lugar donde los tres Reyes, que vivían muy lejos uno de otro, solían reunirse para 



observar los astros y en su cercanía se hallaba la torre piramidal en cuya cumbre hacían 
observaciones.

Teokeno era entre los tres el  que habitaba más lejos. Vivía más allá del país  donde 
residió Abrahán al principio, y se había establecido alrededor de esa comarca. En los 
intervalos entre las visiones que tuve tres veces, durante este día,  relativas a lo que 
sucedía en la gran llanura de los rebaños, me fueron mostradas diversas cosas sobre los 
países donde había vivido Abrahán: he olvidado la mayor parte.  Vi una vez,  a gran 
distancia, la altura donde Abrahán debía sacrificar a su hijo Isaac. La primera morada de 
Abrahán se hallaba situada sobre una gran elevación, y los países de los tres Reyes 
Magos eran más bajos y estaban alrededor de aquel lugar de Abrahán.

Otra vez vi, muy claramente, a pesar de ocurrir muy lejos, el hecho de Agar y de Ismael  
en el desierto. Relato lo que pude ver de esto. A un lado de la montaña de Abraham, 
hacia el fondo del valle, he visto a Agar con su hijo errando en medio de los matorrales. 
Parecía estar fuera de sí. El niño era todavía muy pequeño y tenía un vestido largo. Ella 
andaba envuelta en un largo manto que le cubría la cabeza y debajo llevaba un vestido 
corto con un corpiño ajustado. Puso al niño bajo un árbol cerca de una colina y le hizo 
unas marcas en la frente, en la parte superior del brazo derecho, en el pecho y en la parte 
alta del brazo izquierdo. No vi la marca de la frente; pero las otras, hechas sobre el  
vestido,  permanecieron visibles y parecían trazadas en rojo.  Tenían la forma de una 
cruz, no común, sino parecida a una de Malta que llevara en el centro un círculo, del que 
partían los cuatro triángulos que formaban la cruz. En cada uno de los triángulos Agar 
escribió unos signos o letras en forma de gancho, cuyo significado no pude comprender. 
En el círculo del centro trazó dos o tres letras. Hizo todo el dibujo muy rápidamente con 
un color rojo que parecía tener en la mano y que quizás era sangre. Se apartó de allí,  
levantando sus ojos al cielo, sin mirar el lugar donde dejaba a su hijo, y fue a sentarse a 
la sombra de un árbol como a la distancia de un tiro de fusil. Estando allí oyó una voz 
en  lo  alto;  se  apartó  más  aún del  lugar  primero,  y  habiendo  escuchado la  voz  por 
segunda vez, dio con una fuente de agua oculta entre el follaje. Llenó de agua su odre, y 
volviendo de nuevo al lado de su hijo, le dio de beber; luego lo llevó consigo junto a la 
fuente y encima del vestido que tenía las marcas hechas, le puso otra vestimenta. Me 
parece haber visto otra vez a Agar en el desierto antes del nacimiento de Ismael.

Al amanecer, el acompañamiento de Teokeno alcanzó a unirse al de Mensor y de Sair 
cerca de una población en ruinas. Se veían allí largas filas de columnas, aisladas unas de 
otras, y puertas coronadas por torrecitas cuadradas, todo medio derruido. Aún se veían 
algunas  grandes  y  hermosas  estatuas,  no  tan  rígidas  como  las  de  Egipto,  sino  en 
graciosas actitudes, cual si fueran vivientes. En general el país era arenoso y lleno de 
rocas.

He visto que en las ruinas  de la  ciudad se habían establecido gentes  que más bien 
parecían bandoleros  y vagabundos;  como único  vestido  llevaban pieles  de animales 
echadas sobre el cuerpo y tenían armas de flechas y venablos. Aunque eran de estatura 
baja y gruesos, eran ágiles en gran manera; tenían la piel tostada. Creía reconocer este 
lugar por haber estado antes, en ocasión de mis viajes a la montaña de los profetas y al  
país del Ganges.

Cuando se encontraron reunidos los tres Reyes, dejaron el lugar por la mañana muy 
temprano, con ánimo de continuar viaje con apuro.  He visto que muchos habitantes 



pobres siguieron a los Reyes, por la liberalidad con que los trataban. Después de otro 
medio día de viaje se detuvieron. Después de la muerte de Jesucristo, el apóstol San 
Juan envió a dos de sus discípulos, Saturnino y Jonadab (medio hermano de San Pedro) 
para anunciar el Evangelio a los habitantes de la ciudad en ruinas.
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LV
Nombres de los Reyes Magos

Cuando estuvieron juntos los tres Reyes Magos, he visto que el último, Teokeno, tenía 
la piel amarillenta: lo reconocí porque era el mismo que unos treinta y dos años más 
tarde se encontraba en su tienda enfermo, al visitar Jesús a estos Reyes en su residencia, 
cerca de la Tierra prometida.

Cada uno de los Reyes Magos llevaba consigo a cuatro parientes cercanos o amigos más 
íntimos, de modo que en el cortejo había como unas quince personas de alto rango sin 
contar la muchedumbre de camelleros y de otros criados. Reconocí a Eleazar, que más 
tarde fue mártir, entre los jóvenes que acompañaban a los Reyes. Tengo una reliquia de 
este santo.  Estaban sin ropa hasta la cintura y así  podían correr y saltar  con mayor 
agilidad.

Mensor, el de los cabellos negros, fue bautizado más tarde por Santo Tomás y recibió el 
nombre de Leandro. Teokeno, el de tez amarilla, que se encontraba enfermo cuando 
pasó Jesús por Arabia, fue también bautizado por Santo Tomás con el nombre de León. 
El más moreno de los tres,  que ya había muerto cuando Jesús visitó sus tierras,  se 
llamaba Sair o Seir. Murió con el bautismo de deseo.

Estos nombres tienen relación con los de Gaspar, Melchor y Baltasar y están en relación 
con el carácter personal de ellos, pues estas palabras significan: el primero, "va con 
amor";  el  segundo,  "vaga  en  torno  acariciando,  se  acerca  dulcemente";  el  tercero, 
"recibe velozmente con la voluntad, une rápidamente su querer a la voluntad de Dios".

Me parece haber encontrado reunido por primera vez el cortejo de los tres Reyes a una 
distancia como de medio día de viaje, más allá de la población en ruinas donde había 
visto tantas columnas y estatuas de piedra. El punto de reunión era una comarca fértil. 
Se  veían  casas  de  pastores  diseminadas,  construidas  con  piedras  blancas  y  negras. 
Llegaron a una llanura, en medio de la cual había un pozo y amplios cobertizos: tres en 
el centro y varios alrededor. Parecía un sitio preparado para descanso de los caminantes. 
Cada  acompañamiento  estaba  compuesto  de  tres  grupos  de  hombres.  Cada  uno 
comprendía  cinco  personajes  de  distinción,  entre  ellos  el  rey  o  jefe,  que  ordenaba, 
arreglaba y distribuía todo como un padre de familia. Los hombres de cada grupo tenían 
tez de diferente color. Los hombres de la tribu de Mensor eran de un color moreno 
agradable; los de Sair eran mucho más morenos y los de Teokeno eran de tez más clara 
y amarillenta. A excepción de algunos esclavos, no había allí ninguno de piel totalmente 



negra. Las personas de distinción iban sentadas en sus cabalgaduras, sobre envoltorios 
cubiertos de alfombras y en la mano llevaban bastones. A éstos seguían otros animales 
del tamaño de nuestros caballos,  montados por criados y esclavos que cargaban los 
equipajes.

Cuando llegaron, desmontaron, descargaron a los animales, les daban de beber del agua 
del  pozo,  rodeado  de  un  pequeño  terraplén,  sobre  el  cual  había  un  muro  con  tres 
entradas abiertas. En ese recinto se encontraba el pozo de agua en sitio más bajo. El 
agua salía por tres conductos que se cerraban por medio de clavijas y el depósito, a su 
vez, estaba cerrado con una tapa que fue abierta por uno de los hombres de aquella 
ciudad en ruinas,  agregado al  cortejo.  Llevaban odres  de  cuero  divididos  en  cuatro 
compartimentos, de modo que cuando estaban llenos podían beber cuatro camellos a la 
vez. Eran tan cuidadosos del agua, que no dejaban perder ni una gota.

Después de haber bebido fueron instalados los animales en recintos sin techo, cerca del 
pozo, donde cada uno tenía su compartimiento. Pusieron a las bestias delante de los 
comederos de piedra donde se les dio el forraje que habían traído. Les daban de comer 
unas  semillas  del  tamaño  de  bellotas,  quizás  habas.  Traían  como equipaje  jaulones 
colgando de ambos lados de las bestias, en los cuales tenían pájaros como palomas o 
pollos, de los cuales se alimentaban durante el viaje. En unos recipientes de hierro traían 
panes como tablitas  apretadas  unas contra  otras  del  mismo tamaño.  Llevaban vasos 
valiosos de metal amarillo, con adornos y piedras preciosas. Tenían la forma de nuestros 
vasos sagrados,  cálices  y patenas.  En ellos presentaban los alimentos o bebían.  Los 
bordes de estos vasos estaban adornados con piedras de color rojo.

Los  vestidos  de  estos  hombres  no  eran  iguales.  Los  hombres  de  Teokeno  y  los  de 
Mensor llevaban sobre la cabeza una especie de gorro alto, con tira de género blanco 
enrollado; sus túnicas bajaban a la altura de las pantorrillas y eran simples con ligeros 
adornos sobre el pecho. Tenían abrigos livianos, muy largos y amplios, que arrastraban 
al caminar. Sair y los suyos llevaban bonetes con cofias redondas bordadas de diferentes 
colores y pequeño rodete blanco. Sus abrigos eran más cortos y sus túnicas, llenas de 
lazos,  con botones y adornos brillantes,  descendían hasta las rodillas. A un lado del 
pecho llevaban por adorno una placa estrellada y brillante. Todos calzaban suelas sujetas 
por  cordones  que  les  rodeaban los  tobillos.  Los  principales  personajes  tenían  en  la 
cintura sables cortos o grandes cuchillos; llevaban también bolsas y cajitas. Había entre 
ellos hombres de cincuenta años, de cuarenta, de veinte; unos usaban la barba larga, 
otros corta. Los servidores y camelleros vestían con tanta escasez, que muchos de ellos 
sólo llevaban un pedazo de género o algún viejo manto.

Cuando hubieron dado de beber a los animales y los encerraron, bebieron los hombres e 
hicieron un gran fuego en el centro del cobertizo donde se habían refugiado. Utilizaron 
para el fuego pedazos de madera de más o menos dos pies y medio de largo que los 
pobres del país traen en haces preparados de antemano para los viajeros. Hicieron una 
hoguera de forma triangular, dejando una abertura para el aire. Hicieron todo esto con 
mucha habilidad. No sé cómo consiguieron hacer fuego; pero vi que pusieron un pedazo 
de madera dentro de otro perforado y le dieron vueltas algún tiempo, retirándolo luego 
encendido. De este modo hicieron fuego. Asaron algunos pájaros que habían matado.

Los Reyes y los más ancianos hacían cada uno en su tribu lo que hace un padre de 
familia: repartían las raciones y daban a cada uno la suya; colocaban los pájaros asados, 



cortados en pedazos, sobre pequeños platos y los hacían circular. Llenaban las copas y 
daban de beber a cada uno. Los criados subalternos, entre ellos algunos negros, estaban 
sentados sobre  tapetes  en  el  suelo.  Esperaban con paciencia  su  turno y  recibían  su 
porción.  Me  parecieron  esclavos.  ¡Qué  admirables  son  la  bondad  y  la  simplicidad 
inocente de estos excelentes Reyes!... A la gente que va con ellos le dan de todo lo que 
tienen y hasta le hacen beber en sus vasos de oro, llevándolos a sus labios como si 
fueran niños.

Hoy he sabido muchas cosas acerca de los Reyes Magos, especialmente el nombre de 
sus países y ciudades; pero lo he olvidado casi todo. Aún recuerdo lo siguiente: Mensor, 
el moreno, era de Caldea y su ciudad tenía un nombre como Acaiaia: estaba levantada 
sobre una colina rodeada de un río. Mensor habitaba generalmente en la llanura cerca de 
sus rebaños. Sair, el más moreno, el de la tez cetrina, estaba ya con él preparado para 
partir  en  la  noche  del  Nacimiento.  Recuerdo  que  su  patria  tenía  un  nombre  como 
Parthermo. Al Norte del país había un lago. Sair y su tribu eran de color más oscuro y  
tenían los labios rojos. Los otros eran más blancos. Sólo había una ciudad más o menos 
del tamaño de Münster. Teokeno, el blanco, venía de la Media, comarca situada en un 
lugar alto, entre dos mares. Habitaba en una ciudad hecha de carpas, alzadas sobre bases 
de piedras: he olvidado el nombre. Me parece que Teokeno, que era el más poderoso de 
los tres y el más rico, habría podido ir a Belén por un camino más directo y que sólo por 
reunirse con los demás había hecho un largo rodeo. Me parece que tuvo que atravesar a 
Babilonia para alcanzarlos.

Sair vivía a tres días de viaje del lugar de Mensor, calculando el día de doce leguas de 
camino. Teokeno se hallaba a cinco días de viaje. Mensor y Sair estaban ya reunidos en 
casa del primero cuando vieron la estrella del Nacimiento de Jesús y se pusieron en 
camino al día siguiente. Teokeno vio la misma aparición desde su residencia y partió 
rápidamente para reunirse con los dos Reyes, encontrándose en la población en ruinas.

La estrella que los guiaba era como un globo redondo y la luz salía como de una boca. 
Parecía que el globo estuviera suspendido de un rayo luminoso dirigido por una mano. 
Durante el día yo veía delante de ellos un cuerpo luminoso cuya claridad sobrepasaba la 
luz del  sol.  Me asombra la  rapidez con que hicieron el  viaje,  considerando la  gran 
distancia que los separaba de Belén. Los animales tenían un paso tan rápido y uniforme 
que su marcha parecía tan ordenada, veloz e igual como el vuelo de una bandada de 
aves  de  paso.  Las  comarcas  donde  habitaban  los  tres  Reyes  Magos  formaban  en 
conjunto un triángulo.

La caravana permaneció hasta la noche en el lugar donde los había visto detenerse. Las 
personas que se les agregaron, ayudaron a cargar de nuevo las bestias y se llevaron 
luego  las  cosas  que  dejaron  abandonadas  allí  los  viajeros.  Cuando  se  pusieron  en 
camino, ya era de noche y se veía la estrella, con una luz algo rojiza como la luna 
cuando hay mucho viento. Durante un tiempo marcharon junto a sus animales, con la 
cabeza descubierta, recitando sus plegarias. El camino estaba muy quebrado y no se 
podía  ir  de  prisa;  sólo  más  tarde,  cuando  el  camino  se  hizo  llano,  subieron  a  sus 
cabalgaduras. Por momentos hacían la marcha más lenta y entonces entonaban unos 
cantos muy expresivos y conmovedores en medio de la soledad de la noche.

En la noche del 29 al 30 me encontré nuevamente muy próximo al cortejo de los Reyes. 
Estos avanzaban siempre en medio de la noche en pos de la estrella, que a veces parecía  



tocar la tierra con su larga cola luminosa. Los Reyes miran la estrella con tranquila 
alegría. A veces descienden de sus cabalgaduras para conversar entre ellos. Otras veces, 
con melodía lenta, sencilla y expresiva, cantan alternativamente frases cortas, sentencias 
breves, con notas muy altas o muy bajas. Hay algo extraordinariamente conmovedor en 
estos  cantos,  que  interrumpe  el  silencio  nocturno,  y  yo  siento  profundamente  su 
significado.

Observan un orden muy hermoso mientras avanzan en su camino. Adelante marcha un 
gran camello que lleva de cada lado cofres, sobre los cuales hay amplias alfombras y 
encima está sentado un jefe con su venablo en la mano y una bolsa a su lado. Le siguen 
algunos  animales  más pequeños,  como caballos  o asnos  y  encima del  equipaje,  los 
hombres que dependen de este jefe. Viene después otro jefe sobre otro camello y así 
sucesivamente. Los animales andan con rapidez, a grandes trancos, aunque ponen las 
patas en tierra con precaución; sus cuerpos parecen inmóviles mientras sus patas están 
en  movimiento.  Los  hombres  se  muestran  muy  tranquilos,  como  si  no  tuvieran, 
preocupaciones. Todo procede con tanta calma y dulzura que parece un sueño. 

Estas buenas gentes no conocen aún al Señor y van hacia Él con tanto orden, con tanta 
paz  y  buena  voluntad,  mientras  nosotros,  a  quienes  Él  ha  salvado  y  colmado  de 
beneficios con sus bondades, somos muy desordenados y poco reverentes en nuestras 
santas procesiones.

Se detuvieron nuevamente en una llanura cerca de un pozo. Un hombre que salió de una 
cabaña de la vecindad, abrió el pozo y dieron de beber a los animales, deteniéndose sólo 
un rato sin descargarlas. Estamos ya en el día 30. He vuelto a ver al cortejo ascendiendo 
una alta meseta. A la derecha se veían montañas y me pareció que se acercaban a una 
región con poblaciones, fuentes y árboles. Me pareció el país que había visto el año 
pasado, y  aún recientemente,  hilando y tejiendo algodón,  donde adoraban ídolos  en 
forma  de  toros.  Volvieron  a  dar  con  mucha  generosidad  alimento  a  los  numerosos 
viajeros que seguían a la comitiva; pero no utilizaron los platos y bandejas; lo que me 
causó alguna sorpresa. Era un sábado, primer día del mes.
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LVI
Llegan al país del rey de Causur

He vuelto a ver a los Reyes en las inmediaciones de una ciudad, cuyo nombre me suena 
como Causur. Esta población se componía de carpas levantadas sobre bases de piedra. 
Se detuvieron en casa del jefe o rey del país, cuya habitación se encontraba a alguna 
distancia. Desde que se habían reunido en la población en ruinas hasta aquí, habían 
andado cincuenta y tres o sesenta y tres horas de camino.



Contaron al rey del lugar todo lo que habían observado en las estrellas y este rey se 
asombró mucho del relato. Miró hacia el astro que les servía de guía y vio, en efecto, a 
un Niñito en él  con una cruz. Pidió a los Reyes volvieran a contarle lo que vieren, 
porque  él  también  deseaba  levantar  altares  al  Niño  y  ofrecerle  sacrificios.  Tengo 
curiosidad de ver si cumplirá su palabra.

Era Domingo, día 2. Oí que hablaban al rey de sus observaciones astrales, y de esa 
conversación recuerdo lo siguiente: Los antepasados de los Reyes eran de la estirpe de 
Job, que antiguamente había habitado cerca del Cáucaso, aunque tenía posesiones en 
comarcas muy lejanas.  Más o menos 1500 años antes de Cristo,  aquella raza no se 
componía  más  que  de  una  tribu.  El  profeta  Balaam  era  de  su  país  y  uno  de  sus 
discípulos había dado a conocer allí su profecía:

"Una estrella ha de nacer de Jacob"

dando las instrucciones al respecto. Su doctrina se había extendido mucho entre ellos. 
Levantaron  una  torre  alta  en  una  montaña  y  varios  astrólogos  se  turnaban  en  ella 
alternativamente. He visto esa torre, parecida a una montaña, muy ancha en su base y 
terminada en punta. Todo lo que observaban era anotado y pasaba luego de boca en 
boca. Estas observaciones sufrieron repetidas interrupciones debido a diversas causas. 
Más tarde  se introdujeron prácticas  execrables,  como el  sacrificio  de niños,  aunque 
conservaban la creencia de que el Niño prometido llegaría pronto. Alrededor de cinco 
siglos antes de Cristo cesaron estas observaciones y aquellos hombres se dividieron en 
tres  ramas  diferentes,  formadas  por  tres  hermanos  que  vivieron  separados  con  sus 
familias.

Tenían  tres  hijas  a  las  que  Dios  había  concedido  el  don  de  profecía,  las  cuales 
recorrieron  el  país  vestidas  de  largos  mantos,  haciendo  conocer  las  predicciones 
relativas a la estrella y al Niño que debía salir de Jacob. Se dedicaron desde entonces 
nuevamente a observar los astros y la expectación se hizo muy intensa en las tres tribus. 
Estos tres Reyes descendían de aquellos tres hermanos a través de quince generaciones 
que se habían sucedido en línea recta durante quinientos años. Con la mezcla de unas 
razas  con otras  había  variado también  la  tez  de  estos  tres  Reyes,  y  en  el  color  se 
diferenciaban unos de otros. Desde esos cinco siglos no habían dejado de reunirse los 
reyes de vez en cuando para observar los astros. Todos los hechos notables relacionados 
con el  nacimiento de Jesús  y el  advenimiento del  Mesías  les  habían sido indicados 
mediante  las  señales  maravillosas  de  los  astros.  He  visto  algunas  de  estas  señales, 
aunque no las puedo describir con claridad.

Desde la concepción de María Santísima, es decir, desde quince años atrás, estas señales 
indicaban con más claridad que la venida del Niño estaba próxima. Los Reyes habían 
observado cosas que tenían relación con la  pasión del  Señor.  Pudieron calcular  con 
exactitud la época en que saldría la estrella de Jacob, anunciada por Balaam, porque 
habían visto la escala de Jacob, y, según el número de escalones y la sucesión de los 
cuadros que allí se encontraban, era posible calcular el advenimiento del Mesías, como 
sobre un calendario, porque la extremidad de la escala llegaba hasta la estrella o bien la 
estrella misma era la última imagen aparecida.

En el momento de la concepción de María habían visto a la Virgen con un cetro y una 
balanza, sobre cuyos platillos había espigas de trigo y uvas. Algo más tarde vieron a la 



Virgen con el Niño. Belén se les apareció como un hermoso palacio, una casa llena de 
abundantes bendiciones. Vieron también allí dentro a la Jerusalén celestial, y entre las 
dos moradas se extendía una ruta llena de sombras, de espinas, de combate y de sangre. 
Ellos creyeron que esto debía tomarse al pie de la letra: pensaron que el Rey esperado 
debía  haber  nacido  en  medio  de  gran  pompa  y  que  todos  los  pueblos  le  rendirían 
homenaje, y por esto iban con gran acompañamiento a honrarle y a ofrecerle sus dones.

La visión  de la  Jerusalén  celestial  la  tomaron por  su reino  en  la  tierra  y pensaban 
encaminarse a esa ciudad. En cuanto al sendero lleno de sombras y espinas, pensaron 
que significaba el viaje que hacían lleno de dificultades o alguna guerra que amenazaba 
al nuevo Rey. Ignoraban que esto era el símbolo de la vía dolorosa de su Pasión. Más 
abajo,  en  la  escala  de  Jacob,  vieron,  y  yo  también  la  vi,  una  torre  artísticamente 
construida, muy semejante a las torres que veo sobre el monte de los Profetas, y donde 
la  Virgen  se  refugió  una  vez  durante  una  tormenta.  Ya  no  recuerdo  lo  que  esto 
significaba; pero podría ser la huida a Egipto. Sobre la escala de Jacob había una serie 
de cuadros, símbolos figurativos de la Virgen, algunos de los cuales se encuentran en las 
Letanías, y además "la fuente sellada", el jardín cerrado, como asimismo unas figuras de 
reyes entre los cuales uno tenía un cetro y los otros ramas de árboles.

Estos cuadros los veían en las estrellas continuamente durante las tres últimas noches. 
Fue entonces que el principal envió mensajes a los otros; y viendo a unos reyes que 
presentaban ofrendas  al  Niño recién  nacido,  se  pusieron en camino para  no ser  los 
últimos en rendirle homenaje. Todas las tribus de los adoradores de astros habían visto 
la estrella; pero sólo estos Reyes Magos se decidieron a seguirla.

La estrella que los guiaba no era un cometa, sino un meteoro brillante, conducido por un 
ángel. Estas visiones fueron causa de que partieran con la esperanza de hallar grandes 
cosas, quedando después muy sorprendidos al no encontrar nada de lo que pensaban. Se 
admiraron  de  la  recepción  de  Herodes  y  de  que  todo  el  mundo  ignorase  el 
acontecimiento.  Al llegar a Belén y al  ver una pobre gruta en lugar del palacio que 
habían contemplado en la estrella, estuvieron tentados por muchas dudas; no obstante, 
conservaron su fe, y ya ante el Niño Jesús, reconocieron que lo que habían visto en la 
estrella se estaba realizando.

Mientras observaban las estrellas hacían ayuno, oraciones, ceremonias y toda clase de 
abstinencias y purificaciones. El culto de los astros ejercía en la gente mala toda clase 
de influencias perniciosas por su relación con los espíritus malignos. En los momentos 
de sus visiones eran presas de convulsiones violentas, y como consecuencia de éstas 
agitaciones  tenían lugar  los  sacrificios  sangrientos  de niños.  Otras  personas  buenas, 
como los Reyes Magos, veían todas estas cosas con claridad serena y con agradable 
emoción, y se volvían mejores y más creyentes.

 Cuando los Reyes dejaron a Causur,  he visto que se unió a  ellos una caravana de 
viajeros  distinguidos  que  seguía  el  mismo  derrotero.  El  3  y  el  4  del  mes  vi  que 
atravesaban una llanura extensa, y el 5 se detuvieron cerca de un pozo de agua. Allí 
dieron de beber a sus bestias, sin descargarlas, y prepararon algunos alimentos. Canto 
con estos Reyes. Ellos lo hacen agradablemente, con palabras como éstas: "Queremos 
pasar  las  montañas  y arrodillarnos  ante  el  nuevo Rey".  Improvisan y cantan versos 
alternativamente. Uno de ellos empieza y los otros repiten; luego otro dice una nueva 



estrofa,  y  así  prosiguen,  mientras  cabalgan,  cantando  sus  melodías  dulces  y 
conmovedoras.

En el  centro de la estrella o,  mejor,  dentro del  globo luminoso,  que les indicaba el 
camino, vi aparecer un Niño con la cruz. Cuando los Reyes vieron la aparición de la 
Virgen en las estrellas, el globo luminoso se puso encima de esta imagen, poniéndose 
prontamente en movimiento.
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LVII 
La Virgen Santísima presiente la llegada de los Reyes

María había tenido una visión de la próxima llegada de los Reyes,  cuando éstos se 
detuvieron con el rey de Causur, y vio también que este rey quería levantar un altar para 
honrar  al  Niño.  Comunicólo a  José y a  Isabel,  diciéndoles  que sería  preciso vaciar 
cuanto se pudiera la gruta del Pesebre y preparar la recepción de los Reyes. María se 
retiró ayer de la gruta por causa de unos visitantes curiosos, que acudieron muchos más 
en estos últimos días.

Hoy Isabel se volvió a Juta en compañía de un criado. En estos dos últimos días hubo 
más tranquilidad en la gruta del Pesebre y la Sagrada Familia permaneció sola la mayor 
parte del tiempo. Una criada de María, mujer de unos treinta años, grave y humilde, era 
la única persona que los acompañaba. Esta mujer, viuda, sin hijos, era parienta de Ana, 
quien le había dado asilo en su casa. Había sufrido mucho con su esposo, hombre duro, 
porque siendo ella piadosa y buena, iba a menudo a ver a los esenios con la esperanza 
del  Salvador  de  Israel.  El  hombre  se  irritaba  por  esto,  como  hacen  los  hombres 
perversos de nuestros días, a quienes les parece que sus mujeres van demasiado a la 
iglesia. Después de haber abandonado a su mujer, murió al poco tiempo.

Aquellos vagabundos que, mendigando, habían proferido injurias y maldiciones cerca 
de la gruta de Belén, e iban a Jerusalén para la fiesta de la Dedicación del Templo, 
instituida por los Macabeos, no volvieron por estos contornos. José celebró el sábado 
bajo la lámpara del Pesebre con María y la criada. Esta noche empezó la fiesta de la  
Dedicación del Templo y reina gran tranquilidad. Los visitantes, bastante numerosos, 
son gentes que van a la fiesta. Ana envía a menudo mensajeros para traer presentes e 
inquirir noticias.

Como las madres judías no amamantan mucho tiempo a sus criaturas, sino que les dan 
otros alimentos, así el Niño Jesús tomaba también, después de los primeros días, una 
papilla hecha con la médula de una especie de caña. Es un alimento dulce, liviano y 
nutritivo. José enciende su lámpara por la noche y por la mañana para celebrar la fiesta 
de  la  Dedicación.  Desde  que  ha  empezado  la  fiesta  en  Jerusalén,  aquí  están  muy 
tranquilos. Llegó hoy un criado mandado por Santa Ana trayendo, además de varios 



objetos,  todo lo necesario para trabajar en un ceñidor y un cesto lleno de hermosas 
frutas  cubiertas  de  rosas.  Las  flores  puestas  sobre  las  frutas  conservaban  toda  su 
frescura. El cesto era alto y fino, y las rosas no eran del mismo color que las nuestras, 
sino de  un  tinte  pálido  y  color  de  carne,  entre  otras  amarillas  y  blancas  y  algunos 
capullos. Me pareció que le agradó a María este cesto y lo colocó a su lado.

Mientras  tanto  yo  veía  varias  veces  a  los  Reyes  en  su  viaje.  Iban  por  un  camino 
montañoso, franqueando aquellas montañas donde había piedras parecidas a fragmentos 
de  cerámica.  Me agradaría  tener  algunas  de  ellas,  pues  son bonitas  y  pulidas.  Hay 
algunas montañas con piedras transparentes, semejantes a huevos de pájaros, y mucha 
arena  blancuzca.  Más  tarde  vi  a  los  Reyes  en  la  comarca  donde  se  establecieron 
posteriormente y donde Jesús los visitó en el tercer año de su predicación. Me pareció 
que José, deseando permanecer en Belén, pensaba habitar allí después de la Purificación 
de María y que había tomado ya informes al respecto.

Hace tres días vinieron algunas personas pudientes de Belén a la gruta. Ahora aceptarían 
de muy buena gana a la Sagrada Familia en sus casas; pero María se ocultó en la gruta 
lateral  y  José  rehusó modestamente  sus  ofrecimientos.  Santa  Ana está  por  visitar  a 
María.  La  he  visto  muy  preocupada en  estos  últimos  días  revisando  sus  rebaños  y 
haciendo la separación de la parte de los pobres y la del Templo. De la misma manera la  
Sagrada Familia reparte todo lo que recibe en regalos.

La festividad de la  Dedicación seguía aún por la mañana y por la noche, y deben de 
haber agregado otra fiesta el día 13, pues pude ver que en Jerusalén hacían cambios en 
las ceremonias. Vi también a un sacerdote junto a José, con un rollo, orando al lado de 
una mesa pequeña cubierta con una carpeta roja y blanca. Me pareció que el sacerdote 
venía a ver si José celebraba la fiesta o para anunciar otra festividad.

En estos últimos días la gruta estuvo muy tranquila porque no tenía visitantes. La fiesta 
de  la  Dedicación  terminó con el  sábado,  y  José  dejó  de  encender  las  lámparas.  El 
domingo 16 y el lunes 17 muchos de los alrededores acudieron a la gruta del Pesebre, y 
aquellos mendigos descarados se mostraron en la entrada. Todos volvían de las fiestas 
de la  Dedicación.  El  17 llegaron dos  mensajeros  de parte  de  Ana,  con alimentos  y 
diversos objetos, y María, que es más generosa que yo, pronto distribuyó todo lo que 
tenía. Vi a José haciendo diversos arreglos en la gruta del pesebre, en las grutas laterales 
y  en  la  tumba  de  Maraha.  Según  la  visión  que  había  tenido  María,  esperaban 
próximamente a Ana y a los Reyes Magos.
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LVIII 
El viaje de los Reyes Magos



He visto llegar hoy la caravana de los Reyes, por la noche, a una pobla ción pequeña 
con casas dispersas, algunas rodeadas de grandes vallas. Me parece que es éste el primer 
lugar donde se entra en la Judea. Aunque aquella era la dirección de Belén, los Reyes 
torcieron hacia la derecha, quizás por no hallar otro camino más directo. Al llegar allí su 
canto era más expresivo y animado; estaban más contentos porque la estrella tenía un 
brillo extraordinario: era como la claridad de la luna llena, y las sombras se veían con 
mucha nitidez. A pesar de todo, los habitantes parecían no reparar en ella. Por otra parte 
eran buenos y serviciales.

Algunos viajeros habían desmontado y los habitantes ayudaban a dar de beber a las 
bestias. Pensé en los tiempos de Abrahán, cuando todos los hombres eran serviciales y 
benévolos. Muchas personas acompañaron a la comitiva de los Reyes Magos llevando 
palmas y ramas de árboles cuando pasaron por la ciudad. La estrella no tenía siempre el 
mismo brillo: a veces se oscurecía un tanto; parecía que daba más claridad según fueran 
mejores  los  lugares  que  cruzaban.  Cuando  vieron  los  Reyes  resplandecer  más  a  la 
estrella, se alegraron mucho pensando que sería allí donde encontrarían al Mesías. Esta 
mañana pasaron al lado de una ciudad sombría, cubierta de tinieblas, sin detenerse en 
ella, y poco después atravesaron un arroyo que se echa en el Mar Muerto. Algunas de 
las personas que los acompañaban se quedaron en estos sitios. He sabido que una de 
aquellas ciudades había servido de refugio a alguien en ocasión de un combate, antes 
que Salomón subiera al trono. Atravesando el torrente, encontraron un buen camino.

Esta noche volví a ver el acompañamiento de los Reyes que había aumentado a unas 
doscientas  personas  porque  la  generosidad  de  ellos  había  hecho  que  muchos  se 
agregaran al cortejo. Ahora se acercaban por el Oriente a una ciudad cerca de la cual 
pasó Jesús, sin entrar, el 31 de Julio del segundo año de su predicación. El nombre de 
esa  ciudad  me  pareció  Manatea,  Metanea,  Medana  o  Madián.  Había  allí  judíos  y 
paganos; en general eran malos. A pesar de atravesarla una gran ruta, no quisieron entrar 
por ella los Reyes y pasaron frente al lado oriental para llegar a un lugar amurallado 
donde había cobertizos y caballerizas. En este lugar levantaron sus carpas, dieron de 
beber y comer a sus animales y tomaron también ellos su alimento.

Los Reyes se detuvieron allí el jueves 20 y el viernes 21 y se pusieron muy pesarosos al 
comprobar que allí tampoco nadie sabía nada del Rey recién nacido. Les oí relatar a los 
habitantes las causas porque habían venido, lo largo del viaje y varias circunstancias del 
camino. Recuerdo algo de lo que dijeron. El Rey recién nacido les había sido anunciado 
mucho tiempo antes. Me parece que fue poco después de Job, antes que Abrahán pasara 
a Egipto, pues unos trescientos hombres de la Media, del país de Job (con otros de 
diferentes lugares) habían viajado hasta Egipto llegando hasta la región de Heliópolis. 
No recuerdo por qué habían ido tan lejos; pero era una expedición militar y me parece 
que habían venido en auxilio de otros. Su expedición era digna de reprobación, porque 
entendí que habían ido contra algo santo, no recuerdo si contra hombres buenos o contra 
algún misterio religioso relacionado con la realización de la Promesa divina.

En los alrededores de Heliópolis varios jefes tuvieron una revelación con la aparición de 
un  ángel  que  no  les  permitió  ir  más  lejos.  Este  ángel  les  anunció  que  nacería  un 
Salvador de una Virgen, que debía ser honrado por sus descendientes. Ya no sé cómo 
sucedió todo esto; pero volvieron a su país y comenzaron a observar los astros. Los he 
visto en Egipto organizando fiestas regocijantes, alzando allí arcos de triunfo y altares, 
que adornaban con flores, y después regresaron a sus tierras. Eran gentes de la Media, 



que tenían el culto de los astros. Eran de alta estatura, casi gigantes, de una hermosa piel 
morena amarillenta. Iban como nómadas con sus rebaños y dominaban en todas partes 
por su fuerza superior. No recuerdo el nombre de un profeta principal que se encontraba 
entre ellos. Tenían conocimiento de muchas predicciones y observaban ciertas señales 
trasmitidas por los animales. Si éstos se cruzaban en su camino y se dejaban matar, sin 
huir, era un signo para ellos y se apartaban de aquellos caminos.

Los Medos, al volver de la tierra de Egipto, según contaban los Reyes, habían sido los 
primeros en hablar de la profecía y desde entonces se habían puesto a observar los 
astros. Estas observaciones cayeron algún tiempo en desuso; pero fueron renovadas por 
un discípulo de Balaam y mil años después las tres profetisas, hijas de los antepasados 
de los tres Reyes, las volvieron a poner en práctica. Cincuenta años más tarde, es decir, 
en la época a que habían llegado, apareció la estrella que ahora seguían para adorar al 
nuevo Rey recién nacido. Estas cosas relataban los Reyes a sus oyentes con mucha 
sencillez y sinceridad, entristeciéndose mucho al ver que aquéllos no parecían querer 
prestar fe a lo que desde dos mil años atrás había sido el objeto de la esperanza y deseos 
de sus antepasados.

A la caída de la tarde se oscureció un poco la estrella a causa de algunos vapores, pero 
por la noche se mostró muy brillante entre las nubes que corrían, y parecía más cerca de 
la tierra. Se levantaron entonces rápidamente, despertaron a los habitantes del país y les 
mostraron el  espléndido astro.  Aquella gente miró con extrañeza,  asombro y alguna 
conmoción el cielo; pero muchos se irritaron aun contra los santos Reyes, y la mayoría 
sólo trató de sacar provecho de la generosidad con que trataban a todos. Les oí también 
decir cosas referentes a su jornada hasta allí. Contaban el camino por jornadas a pie, 
calculando en doce leguas cada jornada. Montando en sus dromedarios, que eran más 
rápidos que los caballos, hacían treinta y seis leguas diarias, contando la noche y los 
descansos. De este modo, el Rey que vivía más lejos pudo hacer, en dos días, cinco 
veces las doce leguas que los separaban del sitio donde se habían reunido, y los que 
vivían más cerca podían hacer en un día y una noche tres veces doce leguas. Desde el  
lugar donde se habían reunido hasta aquí habían completado 672 leguas de camino, y 
para hacerlo,  calculando desde el  nacimiento  de Jesucristo,  habían empleado más o 
menos veinticinco días con sus noches, contando también los dos días de reposo.

La noche del viernes 21, habiendo comenzado el sábado para los judíos que habitaban 
allí, los Reyes prepararon su partida. Los habitantes del lugar habían ido a la sinagoga 
de un lugar vecino pasando sobre un puente hacia el Oeste. He visto que estos judíos 
miraban con gran  asombro la  estrella  que guiaba  a  los  Magos;  pero  no  por  eso  se 
mostraron  más  respetuosos.  Aquellos  hombres  desvergonzados  estuvieron  muy 
importunos,  apretándose  como  enjambres  de  avispas  alrededor  de  los  Reyes, 
demostrando ser viles y pedigüeños, mientras los Reyes, llenos de paciencia, les daban 
sin  cesar  pequeñas  piezas  amarillas,  triangulares,  muy delgadas,  y  granos  de  metal 
oscuro.  Creo  por  eso  que  debían  ser  muy ricos  estos  Reyes.  Acompañados por  los 
habitantes del lugar dieron vueltas a los muros de la ciudad, donde vi algunos templos 
con ídolos; más tarde atravesaron el torrente sobre un puente, y costearon la aldea judía.  
Desde aquí tenían un camino de veinticuatro leguas para llegar a Jerusalén.
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LIX
Llegada de Santa Ana a Belén

He visto a Santa Ana con María de Helí, una criada, un servidor y dos asnos pasando la 
noche a poca distancia de Betania, de camino para Belén. José había completado los 
arreglos tanto en la gruta del Pesebre como en las grutas laterales, para recibir a los 
Reyes Magos, cuya llegada había anunciado María, mientras se hallaban en Causur, y 
también para hospedar a los venidos de Nazaret. José y María se habían retirado a otra 
gruta con el Niño, de modo que la del Pesebre se encontraba libre, no quedando en ella 
más que el asno. Si mal no recuerdo José había pagado ya el segundo de los impuestos 
hacía algún tiempo, y nuevas personas venidas de Belén para ver al Niño tuvieron la 
dicha de tomarlo en sus brazos. En cambio, cuando otras lo querían alzar, lloraba y 
volvía la cabeza.

He visto a la Virgen tranquila en su nueva habitación discretamente arreglada: el lecho 
estaba contra la pared y el Niño Jesús se encontraba a su lado, en una cesta larga, hecha 
de cortezas, acomodada sobre una horqueta. Un tabique hecho de zarzos separaba el 
lecho de María y la cuna del Niño del resto de la gruta. Durante el día, para no estar 
sola, se sentaba delante del tabique con el Niño a su lado. José descansaba en otra parte 
retirada de la gruta. Lo he visto llevando alimentos a María, servidos en una fuente, 
como también ofrecerle un cantarillo con agua. Esta noche comenzaba un día de ayuno: 
todos  los  alimentos  debían  estar  preparados  para  el  día  siguiente;  el  fuego  estaba 
cubierto y las aberturas veladas.

Entretanto había llegado Santa Ana con la hermana mayor de María y una criada. Estas 
personas debían pasar la noche en la gruta de Belén: por eso la Sagrada Familia se había 
retirado a la gruta lateral. Hoy he visto a María que ponía el Niño en los brazos de Santa 
Ana. Esta se hallaba profundamente conmovida. Había traído consigo colchas, pañales y 
varios alimentos,  y dormía en el mismo sitio donde había reposado Isabel. María le 
relató todo lo sucedido. Ana lloraba en compañía de María. El relato fue alegrado por 
las caricias del Niño Jesús. Hoy vi a la Virgen volver a la gruta del Pesebre y al pequeño 
Jesús acostado allí de nuevo. Cuando José y María se encuentran solos cerca del Niño, 
los veo a menudo ponerse en adoración ante Él. Hoy vi a Ana cerca del Pesebre con 
María en una actitud reverente, contemplando al Niño Jesús con sentimiento de gran 
fervor. No sé si las personas venidas con Ana habían pasado la noche en la gruta lateral 
o habían ido a otro lugar; creo que estaban en otro sitio.

Ana trajo diversos objetos para el Niño y la Madre. María ha recibido ya muchas cosas 
desde  que  se  encuentra  aquí;  pero  todo sigue  pareciendo  muy pobre  porque  María 
reparte lo que no es absolutamente necesario. Le dijo a Ana que los Reyes llegarían muy 
pronto  y  que  su  llegada  causaría  gran  impresión.  Esta  misma  noche,  después  de 
terminado el Sábado, vi que Ana con sus acompañantes se retiró de la compañía de 
María,  durante  la  estadía  de  los  Reyes,  a  casa  de  su  hermana  casada,  para  volver 
después. Ya no recuerdo el nombre de la población, de la tribu de Benjamín, que se 



compone de algunas casas, en una llanura y se encuentra a media legua del último lugar 
del alojamiento de la Santa Familia en su viaje a Belén.
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LX
Llegada de los Reyes Magos a Jerusalén

La  comitiva  de  los  Reyes  partió  de  noche  de  Metanea  y  tomó  un  camino  muy 
transitable,  y  aunque  los  viajeros  no  entraron  ni  atravesaron  ninguna  otra  ciudad, 
pasaron a  lo  largo de  las  aldeas  donde Jesús  más tarde  enseñó,  curó  a  enfermos y 
bendijo  a  los  niños  al  finalizar  el  mes  de  Junio  del  tercer  año  de  su  predicación. 
Betabara era uno de esos sitios adonde llegaron una mañana temprano para pasar el 
Jordán. Como era sábado encontraron pocas persona en el camino. Esta mañana vi la 
caravana de los Reyes que pasaba el Jordán a las siete. Comúnmente se cruzaba el río 
sirviéndose de un aparato fabricado con vigas; pero para los grandes pasajes, con cargas 
pesadas, se hacía por una especie de puente. Los boteros que vivían cerca del puente 
hacían este  trabajo mediante una paga;  pero como era sábado y no podían trabajar, 
tuvieron  que  ocuparse  los  mismos  viajeros,  cooperando  algunos  hombres  paganos 
ayudantes de los boteros judíos. La anchura del Jordán no era mucha en este lugar y 
además  estaba  lleno de bancos  de arena.  Sobre las  vigas,  por  donde se cruzaba  de 
ordinario, fueron colocadas algunas planchas, haciendo pasar a los camellos por encima. 
Demoró mucho antes que todos hubieron pasado a la orilla opuesta del río.

Dejando a  Jericó a  la  derecha  van en dirección de Belén;  pero se desvían  hacia  la 
derecha para ir a Jerusalén. Hay como un centenar de hombres con ellos. Veo de lejos 
una ciudad conocida: es pequeña y se halla cerca de un arroyuelo que corre de Oeste a 
Este a partir de Jerusalén, y me parece que han de pasar por esta ciudad. Por algún 
tiempo el arroyo corre a la izquierda de ellos y según sube o baja el camino. Unas veces 
se ve a Jerusalén, otras veces no se la puede ver. Al fin se desviaron en dirección a 
Jerusalén y no pasaron por la pequeña ciudad.

El Sábado 22, después de la terminación de la fiesta, la caravana de los Reyes llegó a las 
puertas de Jerusalén. He visto la ciudad con sus altas torres levantadas hacia el cielo. La 
estrella que los había guiado casi había desaparecido y sólo daba una débil luz detrás de 
la ciudad. A medida que entraban en la Judea y se acercaban a Jerusalén, los Reyes iban 
perdiendo confianza, porque la estrella no tenía ya el brillo de antes y aún la veían con 
menos frecuencia en esta comarca. Habían pensado encontrar en todas partes festejos y 
regocijo por el Nacimiento del Salvador, a causa de quien habían venido desde tan lejos 
y no veían en todas partes más que indiferencia y desdén. Esto les entristecía y les 
inquietaba, y pensaban haberse equivocado en su idea de encontrar al Salvador.

La caravana podía ser ahora de unas doscientas personas y, ocupaba más o menos el 
trayecto de un cuarto de legua. Ya desde Causur se les había agregado cierto número de 



personas distinguidas y otras se unieron a ellos más tarde. Los tres Reyes iban sentados 
sobre tres dromedarios y otros tres de estos animales llevaban el equipaje. Cada Rey 
tenía cuatro hombres de su tribu; la mayor parte de los acompañantes montaban sobre 
cabalgaduras muy rápidas, de airosas cabezas. No sabría decir si eran asnos o caballos 
de otra raza, pero se parecían mucho a nuestros caballos. Los animales que utilizaban 
las personas más distinguidas tenían bellos arneses y riendas, adornados de cadenas y 
estrellas  de  oro.  Algunos  del  séquito  de  los  Reyes  se  desprendieron  del  cortejo  y 
entraron en la ciudad, regresando con soldados y guardianes.

La llegada de una caravana tan numerosa en una época en que no se celebraba fiesta 
alguna, y no siendo por razones de comercio, y llegando por el camino que llegaban, era 
algo muy extraordinario. A todas las preguntas que se les hacía respondían hablando de 
la estrella que los había guiado y del Niño recién Nacido. Nadie comprendía nada de 
este  lenguaje,  y  los  Reyes  se  turbaron  mucho,  pensando  que  tal  vez  se  habían 
equivocado, puesto que no encontraban a uno siquiera que supiese algo relacionado con 
el Niño Salvador del mundo, Nacido allí, en sus tierras. Todos miraban con sorpresa a 
los Reyes, sin comprender el por qué de su venida ni lo que buscaban.

Cuando estos guardianes de la puerta vieron la generosidad con que trataban los Reyes a 
los mendigos que se acercaban, y cuando oyeron decir que deseaban alojamiento, que 
pagarían bien, y que entretanto deseaban hablar al rey Herodes, algunos entraron en la 
ciudad y se sucedió una serie  de idas y venidas,  de mensajeros y de explicaciones, 
mientras los Reyes se entretenían con toda la suerte de gentes que se les había acercado. 
Algunos de estos hombres habían oído hablar de un Niño Nacido en Belén; pero no 
podían siquiera pensar que pudiera tener relación con la venida de los Reyes, sabiendo 
que se trataba de padres pobres y sin importancia. Otros se burlaban de la credulidad de 
los Reyes.

Conforme a  los  mensajes  que  traían  los  hombres  de  la  ciudad,  comprendieron  que 
Herodes nada sabía del Niño. Como tampoco habían contado con encontrarse con el rey 
Herodes, se afligieron mucho más y se inquietaron sumamente, no sabiendo qué actitud 
tomar en presencia del rey ni qué iban a decirle. Con todo, a pesar de su tristeza, no 
perdieron el ánimo y se pusieron a rezar. Volvió el ánimo a su atribulado espíritu y se 
dijeron unos a otros: "Aquél que nos ha traído hasta aquí con tanta celeridad, por medio 
de la luz de la estrella, Ése mismo podrá guiarnos de nuevo hasta nuestras casas".

Al fin regresaron los mensajeros, y la caravana fue conducida a lo largo de los muros de 
la ciudad, haciéndola entrar por una puerta situada no lejos del Calvario. Los llevaron a 
un gran patio redondo rodeado de caballerizas, con alojamientos no lejos de la plaza del 
pescado, en cuya entrada encontraron algunos guardianes. Los animales fueron llevados 
a las caballerizas y los hombres se retiraron bajo cobertizos, junto a una fuente que 
había en medio del gran patio. Este patio, por uno de sus costados tocaba con una altura; 
por los otros estaba abierto,  con árboles delante.  Llegaron después unos empleados, 
quizás aduaneros, que de dos en dos inspeccionaron los equipajes de los viajeros con 
sus linternas.

El palacio de Herodes estaba más arriba, no lejos de este edificio, y pude ver el camino 
que llevaba hasta él iluminado con linternas y faroles colocados sobre perchas. Herodes 
envió a un mensajero encargado de conducirle en secreto a su palacio al rey Teokeno. 
Eran  las  diez  de  la  noche.  Teokeno  fue  recibido  en  una  sala  del  piso  bajo  por  un 



cortesano de Herodes, que le interrogó sobre el objeto de su viaje. Teokeno dijo con 
simplicidad  todo  lo  que  se  le  preguntaba  y  rogó  al  hombre  que  preguntara  al  rey 
Herodes dónde había nacido el Niño, Rey de los Judíos, y dónde se hallaba, ya que 
habían visto su estrella y habían venido tras de ella. El cortesano llevó su informe a 
Herodes,  que  se  turbó  mucho  al  principio;  pero  disimulando  su  malcontento  hizo 
responder  que  deseaba  tener  más  datos  relativos  sobre  ese  suceso  y  que  entretanto 
instaba a los reyes a que descansasen, añadiendo que al día siguiente hablaría con ellos 
y les daría a conocer todo lo que lograse saber sobre el asunto.

Volvió Teokeno y no pudo dar a sus compañeros noticias consoladoras; por otra parte, 
no se les había preparado nada para que pudiesen reposar y mandaron rehacer muchos 
fardos que habían sido abiertos. Durante aquella noche no pudieron descansar y algunos 
de ellos andaban de un lado a otro como buscando la estrella que los había guiado. 
Dentro de la ciudad de Jerusalen había gran quietud y silencio; pero en torno de los 
Reyes había agitación, y en el patio se tomaban y daban toda clase de informes. Los 
Reyes pensaban que Herodes lo sabía todo perfectamente, pero que trataba de ocultarles 
la verdad.

 Se celebraba una gran fiesta esa noche en el palacio de Herodes al tiempo de la visita 
de Teokeno, porque veía las salas iluminadas. Iban y venían toda clase de hombres y 
mujeres ataviadas sin decencia alguna. Las preguntas de Teokeno sobre el rey recién 
Nacido turbaron el  ánimo de  Herodes,  el  cual  llamó en  seguida  a  su palacio  a  los 
príncipes, a los sacerdotes y a los escribas de la Ley. Los he visto acudir al palacio antes 
de  la  media  noche  con  rollos  escritos.  Traían  sus  vestiduras  sacerdotales,  llevaban 
condecoraciones sobre el pecho y cinturones con letras bordadas. Había unos veinte de 
estos  personajes  en  torno  de  Herodes,  que  preguntó  dónde  debía  ser  el  lugar  del 
Nacimiento del Mesías. Los vi cómo abrían sus rollos y mostraban con el dedo pasajes 
de la Escritura:

"Debe nacer en Belén de Judá, porque así está escrito en el profeta Miqueas. Y tú Belén, 
no eres la más mínima entre los príncipes de Judá, pues de ti ha de nacer el jefe que 
gobernará mi pueblo en Israel".

Después  vi  a  Herodes  con  algunos  de  ellos  paseando  por  la  terraza  del  palacio, 
buscando inútilmente la estrella de la que había hablado Teokeno. Se mostraba muy 
inquieto. Los sacerdotes y escribas le hicieron largos razonamientos diciendo que no 
debía hacer caso ni dar importancia a las palabras de los Reyes Magos, añadiendo que 
aquellas gentes son amigas de lo maravilloso y se imaginan siempre grandes fantasías 
con  sus  observaciones  estelares.  Decían  que  si  algo  hubiera  habido  en  realidad  se 
hubiera  sabido en  el  Templo  y  en  la  ciudad santa,  y  que  ellos  no  podrían  haberlo 
ignorado.
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LXI
Los Reyes Magos conducidos al palacio de Herodes

En esta mañana muy temprano Herodes hizo llevar al palacio, en secreto, a los Reyes. 
Fueron recibidos bajo una arcada y conducidos luego a una sala, donde he visto ramas 
verdes con flores en vasos y refrescos para beber. Después de algún tiempo apareció 
Herodes. Los Magos se inclinaron ante él y pasaron a interrogarle sobre el Rey de los 
Judíos  recién Nacido.  Herodes  ocultó su gran turbación y se mostró contento de la 
noticia.  Vi  que  estaban  con  él  algunos  de  los  escribas.  Herodes  preguntó  algunos 
detalles sobre lo que habían visto, y el Rey Mensor describió la última aparición que 
habían tenido antes de partir. Era, dijo, una Virgen y delante de Ella un Niño, de cuyo 
costado derecho había brotado una rama luminosa; luego, sobre ésta había aparecido 
una torre con varias puertas. La torre se transformó en una gran ciudad, sobre la cual se 
manifestó el Niño con una corona, una espada y un cetro, como si fuese Rey. Después 
de esto se vieron ellos mismos, como también todos los 
reyes del mundo, postrados delante de ese Niño en acto de adoración; pues poseía un 
imperio delante del cual todos los demás imperios debían someterse; y así en esta forma 
describió lo que habían visto.

Herodes les habló de una profecía que hablaba de algo parecido sobre Belén de Efrata; 
les dijo que fueran secretamente allá y cuando hubiesen encontrado al Niño volvieran a 
decirle el resultado, para que él también pudiera ir a adorarle. Los Reyes no tocaron los 
alimentos que se les había preparado y volvieron a su alojamiento. Era muy temprano, 
casi al amanecer, pues he visto todavía las linternas encendidas delante del palacio de 
Herodes. Herodes conferenció con ellos en secreto para que no se hiciera público el 
acontecimiento.  Al  aclarar  del  todo  prepararon  la  partida.  La  gente  que  los  había 
acompañado hasta Jerusalén se hallaba ya dispersa por la ciudad desde la víspera.

El ánimo de Herodes estaba en aquellos días lleno de descontento e irritación. Al tiempo 
del  Nacimiento  de  Jesucristo  se  encontraba  en  su  castillo,  cerca  de  Jericó,  y  había 
ordenado hacía poco un cobarde asesinato. Había colocado en puestos altos del Templo 
a gente que le referían todo lo que allí se hablaba, para que denunciasen a los que se 
oponían a sus designios. Un hombre justo y honrado, alto empleado en el Templo, era el 
principal de los que consideraba él como sus adversarios. Herodes con fingimiento lo 
invitó a que fuera a verlo a Jericó y lo hizo atacar y asesinar en el camino, achacando 
ese crimen a algunos asaltantes.

Algunos  días  después  de  esto  fue  a  Jerusalén  para  tomar  parte  en  la  fiesta  de  la 
Dedicación del Templo,  que tenía  lugar  el  25 del  mes de Casleu y allí  se encontró 
enredado en un asunto muy desagradable. Queriendo congraciarse con los judíos había 
mandado hacer una estatua o figura de cordero o más bien de cabrito,  porque tenía 
cuernos, para que fuera colocada en la puerta que llevaba del patio de las mujeres al de 
las  inmolaciones.  Hizo  esto  de  su  propia  iniciativa,  pensando  que  los  judíos  se  lo 
agradecerían; pero los sacerdotes se opusieron tenazmente a ello, aunque los amenazó 
con hacerles pagar una multa por su resistencia. Ellos replicaron que pagarían, pero que 
no toleraban esa  imagen contraria  a  las  prescripciones  de  la  Ley.  Herodes  se  irritó 
mucho y pretendió colocarla ocultamente; pero al llevarla, un israelita muy celoso tomó 
la  imagen  y  la  arrojó  al  suelo,  quebrándola  en  dos  pedazos.  Se  promovió  un  gran 
tumulto y Herodes  hizo  encarcelar  al  hombre.  Todo esto  lo  había  irritado mucho y 



estaba  arrepentido  de  haber  ido  a  la  fiesta;  sus  cortesanos  trataban  de  distraerlo  y 
divertirlo. En este estado de ánimo lo encontró la noticia del Nacimiento de Cristo.

En Judea hacía tiempo que hombres piadosos vivían,  en la esperanza de que pronto 
había de llegar el Mesías y los sucesos acontecidos en el Nacimiento del Niño se habían 
divulgado por medio de los pastores. Con todo, muchas personas importantes oían estas 
cosas como fábulas y vanas palabras y el mismo Herodes había oído hablar y enviado 
secretamente algunos hombres a tomar informes de lo que se decía. Estos emisarios 
estuvieron,  en  efecto,  tres  días  después  de  haber  nacido  Jesús  y  luego  de  haber 
conversado  con  José,  declararon,  como  hombres  orgullosos,  que  todo  era  cosa  sin 
importancia: que en la gruta no había más que una pobre familia de la cual no valía la 
pena que nadie se ocupara. El orgullo que los dominaba les había impedido interrogar 
seriamente a José desde un principio, tanto más que llevaban orden de proceder en el 
mayor secreto, sin llamar la atención.

Cuando de pronto llegaron los Reyes Magos con su numeroso séquito, Herodes se llenó 
de nuevas inquietudes, ya que estos hombres venían de lejos y todo esto era más que 
rumores sin importancia. Como hablaran los Reyes con tanta convicción del Rey recién 
Nacido, fingió Herodes deseos de ir a ofrecerle sus homenajes, lo cual alegró mucho a 
los Reyes, creyéndolo bien dispuesto. La ceguera del orgullo de los escribas no acabó de 
tranquilizarlo y el interés de conservar en secreto este asunto fue causa de la conducta 
que observó. No hizo objeciones a lo que decían los Reyes, no hizo perseguir en seguida 
al Niño para no exponerse a las críticas de un pueblo difícil de gobernar y resolvió 
recabar por medio de ellos noticias más exactas para tomar luego las medidas del caso.

Como los Reyes, advertidos por Dios, no volvieron a dar noticias, hizo explicar que la 
huida de los Reyes era consecuencia de la ilusión mentirosa que habían sufrido y que no 
se habían atrevido a comparecer de nuevo, porque estaban avergonzados del engaño en 
que habían caído y al que habían querido arrastrar a los demás. Mandaba decir: "¿Qué 
razones podían tener para salir clandestinamente después de haber sido recibidos aquí 
en  forma  tan  amistosa?..."  De  este  modo  Herodes  trató  de  adormecer  este  asunto 
disponiendo que en Belén nadie se pusiese en relación con esa Familia, de la que se 
había  hablado  tanto,  ni  recoger  los  rumores  e  invenciones  que  se  propalaban  para 
extraviar los espíritus.

Habiendo vuelto quince días más tarde la Sagrada Familia a Nazaret, se dejó pronto de 
hablar de cosas de las cuales la multitud no había tenido más que conocimientos vagos, 
y las gentes piadosas, por otro lado, llenas de esperanza, guardaban un discreto silencio. 
Cuando pareció que todo quedaba olvidado, pensó entonces Herodes en deshacerse del 
Niño y supo que la Familia había dejado a Nazaret, llevándose al Niño. Lo hizo buscar 
durante bastante tiempo; pero habiendo perdido toda esperanza de encontrarlo, creció 
mayormente su inquietud y determinó ejecutar la medida extrema de la matanza de los 
niños. Tomó en esta ocasión todas sus medidas y envió tropas de antemano a los lugares 
donde podía temerse una sublevación. Creo que la matanza se hizo en siete lugares 
diferentes.

Arriba



--------------------------------------------------------------------------------

LXII 
Viaje de los Reyes de Jerusalén a Belén

Veo la caravana de los Reyes junto a una puerta situada al  Mediodía.  Un grupo de 
hombres los acompañaba hasta un arroyo delante de la ciudad, y luego volvieron. No 
bien habían pasado el  arroyo,  se detuvieron buscando con los  ojos la  estrella  en el 
firmamento. Habiéndola visto prorrumpieron en exclamaciones de alegría y continuaron 
su marcha cantando sus melodías. La estrella no los llevaba en línea recta sino que se 
desviaba algo hacia el Oeste. Pasaron frente a una pequeña ciudad, que conozco muy 
bien; se detuvieron detrás de ella, y oraron mirando hacia el Mediodía, en un paraje 
ameno cerca de un caserío. En este lugar, delante de ellos, surgió un manantial de agua, 
que los llenó de contento. Bajando de sus cabalgaduras cavaron para esta fuente un 
pilón, rodeándolo de piedras, arena y césped. Durante varias horas se detuvieron allí 
dando de beber y alimentando a sus bestias. También tomaron su alimento, ya que en 
Jerusalén  no  habían  podido  descansar  ni  comer  debido  a  las  preocupaciones  de  la 
llegada. He visto más tarde que Jesucristo se detuvo varias veces junto a esta fuente en 
compañía de sus discípulos.

La estrella, que brillaba en la noche como un globo de fuego, se parecía ahora más bien 
a  la  luna  cuando  se  la  ve  de  día;  no  era  perfectamente  redonda,  sino  que  parecía 
recortada y a menudo estaba oculta entre las nubes. En el camino de Belén a Jerusalén 
había  mucho  movimiento  de  caminantes  con  equipajes  y  animales  de  carga.  Eran 
personas que volvían quizás de Belén después de pagar los impuestos, o que iban a 
Jerusalén al mercado o para visitar el Templo. Esto sucedía en el camino principal; pero 
el sendero de los Reyes estaba solitario, y Dios los guiaba por allí sin duda para que 
pudieran llegar de noche a Belén y no llamar demasiado la atención.

Se pusieron en camino cuando el sol estaba muy bajo; marchaban en el orden con que 
habían venido. Mensor, el más joven, iba delante; luego Sair, el cetrino, y por último, 
Teokeno, el blanco, por ser de más edad. Hoy, a la hora del crepúsculo, he visto a la  
caravana de los Reyes llegando a Belén, cerca de aquel edificio donde José y María se 
habían hecho inscribir y que había sido la casa solariega de la familia de David. Quedan 
sólo algunos restos de los muros del edificio que había pertenecido a los padres de José. 
Era una casa grande rodeada de otras menores, con un patio cerrado, delante del cual 
había una plaza con árboles y una fuente. Vi soldados romanos en esta plaza, porque la 
casa se había convertido en una oficina de impuestos.

Al llegar la caravana cierto número de curiosos se agolpó en torno de los viajeros. La 
estrella  había  desaparecido  de  nuevo  y  esto  inquietaba  a  los  Reyes.  Se  acercaron 
algunos hombres dirigiéndoles preguntas. Ellos bajaron de sus cabalgaduras y desde la 
casa he visto que acudían empleados a su encuentro, llevando palmas en las manos y 
ofreciéndoles refrescos: era la costumbre de recibir a los extranjeros distinguidos. Yo 
pensaba para mí: "Son mucho más amables de lo que lo fueron con el pobre José; sólo  
porque éstos distribuían monedas de oro". Les dijeron que el valle de los pastores era 
apropiado para levantar las carpas, y ellos quedaron algún tiempo indecisos. No les he 
oído preguntar nada del Rey y Niño recién Nacido. Aún sabiendo que Belén era el lugar 



designado por  las  profecías,  ellos,  recordando lo  que  Herodes  les  había  encargado, 
temían llamar la atención con sus preguntas.

Poco después vieron brillar en el cielo un meteoro, sobre Belén: era semejante a la luna 
cuando aparece. Montaron en sus cabalgaduras, y costeando un foso y unos muros en 
ruina dieron la vuelta a Belén por el Mediodía y se dirigieron al Oriente, en dirección a 
la gruta del Pesebre, que abordaron por el costado de la llanura, donde los ángeles se 
habían aparecido a los pastores.
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LXIII 
La adoración de los Reyes Magos

Se apearon al llegar cerca de la gruta de la tumba de Maraña, en el valle, detrás de la 
gruta del Pesebre. Los criados desliaron muchos paquetes, levantaron una gran carpa e 
hicieron otros arreglos con la ayuda de algunos pastores que les señalaron los lugares 
más apropiados. Se encontraba ya en parte arreglado el campamento cuando los Reyes 
vieron la estrella aparecer brillante y muy clara sobre la colina del Pesebre, dirigiendo 
hacia  la  gruta  sus  rayos en línea recta.  La estrella  estaba muy crecida y derramaba 
mucha luz; por eso la miraban con grande asombro. No se veía casa alguna por la densa 
oscuridad, y la colina aparecía en forma de una muralla. De pronto vieron dentro de la 
luz  la  forma  de  un  Niño  resplandeciente  y  sintieron  extraordinaria  alegría.  Todos 
procuraron manifestar su respeto y veneración.

Los tres Reyes se dirigieron a la colina, hasta la puerta de la gruta. Mensor la abrió, y  
vio su interior lleno de luz celestial, y a la Virgen, en el fondo, sentada, teniendo al Niño 
tal como él y sus compañeros la habían contemplado en sus visiones. Volvió para contar 
a sus compañeros lo que había visto. En esto José salió de la gruta acompañado de un 
pastor anciano y fue a  su encuentro.  Los tres  Reyes le dijeron con simplicidad que 
habían venido para adorar  al  Rey de los  Judíos recién Nacido,  cuya estrella  habían 
observado,  y  querían ofrecerle  sus  presentes.  José los recibió con mucho afecto.  El 
pastor  anciano  los  acompañó  hasta  donde  estaban  los  demás  y  les  ayudó  en  los 
preparativos, juntamente con otros pastores allí presentes.

Los Reyes se dispusieron para una ceremonia solemne. Les vi revestirse de mantos muy 
amplios y blancos, con una cola que tocaba el suelo. Brillaban con reflejos, como si 
fueran de seda natural; eran muy hermosos y flotaban en torno de sus personas. Eran las 
vestiduras para las ceremonias religiosas. En la cintura llevaban bolsas y cajas de oro 
colgadas de cadenillas, y cubríanlo todo con sus grandes mantos. Cada uno de los Reyes 
iba seguido por cuatro personas de su familia, además, de algunos criados de Mensor 
que llevaban una pequeña mesa, una carpeta con flecos y otros objetos.



Los Reyes siguieron a José, y al llegar bajo el alero, delante de la gruta, cubrieron la 
mesa  con  la  carpeta  y  cada  uno  de  ellos  ponía  sobre  ella  las  cajitas  de  oro  y  los 
recipientes que desprendían de su cintura. Así ofrecieron los presentes comunes a los 
tres. Mensor y los demás se quitaron las sandalias y José abrió la puerta de la gruta. Dos 
jóvenes del séquito de Mensor, que le precedían, tendieron una alfombra sobre el piso 
de la gruta, retirándose después hacia atrás, siguiéndoles otros dos con la mesita donde 
estaban colocados los presentes. Cuando estuvo delante de la Santísima Virgen, el rey 
Mensor depositó estos presentes a sus pies, con todo respeto, poniendo una rodilla en 
tierra. Detrás de Mensor estaban los cuatro de su familia, que se inclinaban con toda 
humildad y respeto.

Mientras tanto Sair  y Teokeno aguardaban atrás, cerca de la entrada de la gruta. Se 
adelantaron a su vez llenos de alegría y de emoción, envueltos en la gran luz que llenaba 
la gruta, a pesar de no haber allí otra luz que el que es Luz del mundo. María se hallaba  
como recostada sobre la alfombra,  apoyada sobre un brazo, a la izquierda del Niño 
Jesús, el cual estaba acostado dentro de la gamella, cubierta con un lienzo y colocada 
sobre una tarima en el sitio donde había nacido.

Cuando entraron los Reyes  la  Virgen se puso el  velo,  tomó al  Niño en sus brazos, 
cubriéndolo con un velo amplio.  El rey Mensor se arrodilló y ofreciendo los dones 
pronunció tiernas palabras, cruzó las manos sobre el pecho, y con la cabeza descubierta 
e inclinada, rindió homenaje al Niño. Entre tanto María había descubierto un poco la 
parte superior del Niño, quien miraba con semblante amable desde el centro del velo 
que lo envolvía. María sostenía su cabecita con un brazo y lo rodeaba con el otro. El  
Niño  tenía  sus  manecitas  juntas  sobre  el  pecho  y  las  tendía  graciosamente  a  su 
alrededor. ¡Oh, qué felices se sentían aquellos hombres venidos del Oriente para adorar 
al Niño Rey!

Viendo esto decía entre mí: "Sus corazones son puros y sin mancha; están llenos de 
ternura y de inocencia como los corazones de los niños inocentes y piadosos. No se ve 
en ellos nada de violento,  a pesar de estar llenos del fuego del amor".  Yo pensaba: 
"Estoy muerta; no soy más que un espíritu: de otro modo no podría ver estas cosas que 
ya no existen, y que, sin embargo, existen en este momento. Pero esto no existe en el 
tiempo, porque en Dios no hay tiempo: en Dios todo es presente. Yo debo estar muerta; 
no debo ser más que un espíritu". Mientras pensaba estas cosas, oí una voz que me dijo:  
"¿Qué puede importarte todo esto que piensas?...  Contempla y alaba a Dios,  que es 
Eterno, y en Quien todo es eterno".

Vi que el rey Mensor sacaba de una bolsa, colgada de la cintura, un puñado de barritas 
compactas del tamaño de un dedo, pesadas, afiladas en la extremidad, que brillaban 
como oro. Era su obsequio. Lo colocó humildemente sobre las rodillas de María, al lado 
del Niño Jesús. María tomó el regalo con un agradecimiento lleno de sencillez y de 
gracia, y lo cubrió con el extremo de su manto. Mensor ofrecía las pequeñas barras de 
oro virgen, porque era sincero y caritativo, buscando la verdad con ardor constante e 
inquebrantable.

Después se retiró, retrocediendo, con sus cuatro acompañantes;  mientras Sair, el rey 
cetrino, se adelantaba con los suyos y se arrodillaba con profunda humildad, ofreciendo 
su presente con expresiones muy conmovedoras. Era un recipiente de incienso, lleno de 
pequeños granos resinosos, de color verde, que puso sobre la mesa, delante del Niño 



Jesús. Sair ofreció incienso porque era un hombre que se conformaba respetuosamente 
con la Voluntad de Dios, de todo corazón y seguía esta voluntad con amor. Se quedó 
largo rato arrodillado, con gran fervor.

Se retiró y se adelantó Teokeno, el mayor de los tres, ya de mucha edad. Sus miembros 
algo  endurecidos  no  le  permitían  arrodillarse:  permaneció  de  pie,  profundamente 
inclinado, y puso sobre la mesa un vaso de oro que tenía una hermosa planta verde. Era 
un arbusto precioso, de tallo recto, con pequeñas ramitas crespas coronadas de hermosas 
flores  blancas:  la  planta  de  la  mirra.  Ofreció  la  mirra  por  ser  el  símbolo  de  la 
mortificación y de la  victoria  sobre las  pasiones,  pues  este  excelente hombre había 
sostenido lucha constante contra la idolatría, la poligamia y las costumbres estragadas 
de  sus  compatriotas.  Lleno  de  emoción  estuvo  largo  tiempo  con  sus  cuatro 
acompañantes ante el Niño Jesús.

Yo tenía lástima por los demás que estaban fuera de la gruta esperando turno para ver al  
Niño. Las frases que decían los Reyes y sus acompañantes estaban llenas de simplicidad 
y  fervor.  En  el  momento  de  hincarse  y  ofrecer  sus  dones  decían  más  o  menos  lo 
siguiente: "Hemos visto su estrella; sabemos que Él es el Rey de los Reyes; venimos a 
adorarle, a ofrecerle nuestros homenajes y nuestros regalos". Estaban como fuera de sí, 
y  en  sus  simples  e  inocentes  plegarias  encomendaban  al  Niño  Jesús  sus  propias 
personas, sus familias, el país, los bienes y todo lo que tenía para ellos algún valor sobre 
la tierra. Le ofrecían sus corazones, sus almas, sus pensamientos y todas sus acciones. 
Pedían inteligencia clara, virtud, felicidad, paz y amor. Se mostraban llenos de amor y 
derramaban lágrimas de alegría, que caían sobre sus mejillas y sus barbas. Se sentían 
plenamente felices. Habían llegado hasta aquella estrella, hacia la cual desde miles de 
años  sus  antepasados  habían  dirigido  sus  miradas  y  sus  ansias,  con  un  deseo  tan 
constante. Había en ellos toda la alegría de la Promesa realizada después de tan largos 
siglos de espera.

María aceptó los presentes con actitud de humilde acción de gracias. Al principio no 
decía nada: sólo expresaba su reconocimiento con un simple movimiento de cabeza, 
bajo el  velo.  El  cuerpecito  del  Niño brillaba bajo los pliegues del manto de María. 
Después la Virgen dijo palabras humildes y llenas de gracia a cada uno de los Reyes, y 
echó su velo un tanto hacia atrás. 

Aquí recibí una lección muy útil. Yo pensaba: "¡Con qué dulce y amable gratitud recibe 
María cada regalo! Ella, que no tiene necesidad de nada, que tiene a Jesús, recibe los 
dones con humildad. Yo también recibiré con gratitud todos los regalos que me hagan 
en lo futuro". ¡Cuánta bondad hay en María y en José! No guardaban casi nada para 
ellos, todo lo distribuían entre los pobres.
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LXIV
La adoración de los servidores de los Reyes



Terminada  la  adoración  del  Niño,  los  Reyes  se  volvieron  a  sus  carpas  con   sus 
acompañantes.  Los criados  y servidores  se  dispusieron a  entrar  en la  gruta.  Habían 
descargado  los  animales,  levantado  las  tiendas,  ordenado  todo;  esperaban  ahora 
pacientemente delante de la puerta con mucha humildad. Eran más de treinta;  había 
algunos niños que llevaban apenas unos paños en la cintura y un manto. Los servidores 
entraban de cinco en cinco en compañía de un personaje principal, al cual servían; se 
arrodillaban delante  del  Niño y lo  adoraban en silencio.  Al final  entraron todos los 
niños, que adoraron al Niño Jesús con su alegría inocente.

Los criados no permanecieron mucho tiempo en la gruta, porque los Reyes volvieron a 
hacer  otra  entrada más solemne.  Se habían revestido con mantos largos y flotantes, 
llevando en las manos incensarios. Con gran respeto incensaron al Niño, a la Madre, a 
José y a toda la gruta del Pesebre. Después de haberse inclinado profundamente, se 
retiraron. Esta era la forma de adoración que tenía la gente de ese país.

Durante todo este tiempo María y José se hallaban llenos de dulce alegría. Nunca los 
había  visto  así:  derramaban  a  menudo  lágrimas  de  contento,  pues  los  consolaba 
inmensamente al ver los honores que rendían los Reyes al Niño Jesús, a quien ellos 
tenían tan pobremente alojado, y cuya suprema dignidad conocían en sus corazones. Se 
alegraban de que la Divina Providencia, no obstante la ceguera de los hombres, había 
dispuesto y preparado para el Niño de la Promesa lo que ellos no podían darle, enviando 
desde lejanas tierras a los que le rendían la adoración debida a su dignidad, cumplida 
por  los  poderosos  de  la  tierra  con  tan  santa  munificencia.  Adoraban  al  Niño  Jesús 
juntamente con los santos Reyes y se alegraban de los homenajes ofrecidos al Niño 
Dios.

Las tiendas de los visitantes estaban levantadas en el valle, situado detrás de la gruta del 
Pesebre  hasta  la  gruta  de Maraha.  Los  animales  estaban atados a  estacas  enfiladas, 
separados por medio de cuerdas. Cerca de la carpa más grande, al lado de la colina del 
Pesebre, había un espacio cubierto con esteras. Allí habían dejado algo de los equipajes, 
porque la mayor parte fue guardada en la gruta de la tumba de Maraña. Las estrellas 
lucían  cuando  terminaron  todos  de  pasar  a  la  gruta  de  la  adoración.  Los  Reyes  se 
reunieron en círculo junto al terebinto que se alzaba sobre la tumba de Maraña, y allí, en 
presencia  de las  estrellas,  entonaron algunos de  sus  cantos  solemnes.  ¡Es  imposible 
decir  la  impresión que causaban estos  cantos  tan hermosos en el  silencio del  valle, 
aquella noche! Durante tantos siglos los antepasados de estos Reyes habían mirado las 
estrellas,  rezado,  cantado,  y  ahora  las  ansias  de  tantos  corazones  había  tenido  su 
cumplimiento. Cantaban llenos de exaltación y de santa alegría.

Mientras tanto José, con la ayuda de dos ancianos pastores, había preparado una frugal 
comida en la tienda de los Reyes. Trajeron pan, fruta, panales de miel, algunas hierbas y 
vasos de bálsamo; pusieron todo sobre una mesita baja cubierta con un mantel. José 
habíase procurado todas estas cosas desde la mañana, para recibir a los Reyes, cuya 
venida  ya  esperaba,  porque  la  había  anunciado  de  antemano  la  Virgen  Santísima. 
Cuando los Reyes volvieron a su carpa, vi que José los recibía muy cordialmente y les 
rogaba que, siendo ellos los huéspedes, se dignaran aceptar la sencilla comida que les 
ofrecía. Se colocó junto a ellos y dieron principio a la comida.



José no mostraba timidez alguna; pero estaba tan contento que derramaba lágrimas de 
pura alegría. Cuando vi esto pensé en mi difunto padre, que era un pobre campesino, el 
cual con ocasión de mi toma de hábito se vio en la ocasión de sentarse a la mesa con 
muchas personas distinguidas. En su sencillez y humildad había sentido al  principio 
mucho temor; luego se puso tan contento que lloró de alegría: sin pretenderlo, ocupó el 
primer lugar en la fiesta.

Después de aquella pequeña comida José se retiró. Algunas personas más importantes se 
fueron  a  una  posada  de  Belén,  y  los  demás  se  echaron  sobre  sus  lechos  tendidos 
formando círculo bajo la tienda grande, y allí descansaron de sus fatigas. José, vuelto a 
la gruta, puso todos los regalos a la derecha del Pesebre, en un rincón, donde había 
levantado un tabique que ocultaba lo que había detrás.

La criada de Ana que habíase quedado después de la partida de su ama, se mantuvo 
oculta en la gruta lateral durante todo el tiempo de la ceremonia, y no volvió a aparecer 
hasta que no se hubieron marchado todos. Era una mujer inteligente, de espíritu muy 
reposado.  No he visto ni  a  la  Santa  Familia  ni  a  esta  mujer  mirar  con satisfacción 
mundana los regalos de los Reyes: todo fue aceptado con reconocimiento humilde y, 
casi enseguida, repartido caritativamente entre los necesitados.

Esta noche hubo bastante agitación con motivo de la llegada de la caravana a la casa 
donde se pagaba el impuesto. Hubo más tarde muchas idas y venidas a la ciudad, porque 
los pastores, que habían seguido el cortejo, regresaban a sus lugares. También he visto 
que mientras los Reyes, llenos de júbilo, adoraban al Niño y ofrecían sus presentes en la 
gruta del Pesebre, algunos judíos rondaban por los alrededores, espiando desde cierta 
distancia, murmurando y conferenciando en voz baja. Más tarde volví a verlos yendo y 
viniendo en Belén y dando informes. He llorado por estos desgraciados. Sufro viendo la 
maldad de estas personas que entonces como también ahora se ponen a observar y a 
murmurar, cuando Dios se acerca a los hombres, y luego propalan mentiras, fruto de 
malicia y perversidad. ¡Oh, cómo me parecían aquellos hombres dignos de compasión! 
Tenían la salvación entre ellos y la rechazaban, en tanto que estos Reyes, guiados por su 
fe sincera en la Promesa, habían venido desde tan lejos para buscar la Salvación.

En Jerusalén he visto hoy a Herodes en compañía de algunos escribas, leyendo rollos y 
hablando de lo que habían contado los Reyes. Después, todo entró de nuevo en calma 
como si hubiese interés en hacer silencio en torno de este asunto.
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LXV
Nueva visita de los Reyes Magos

Hoy de  mañana,  he visto a  los  Reyes  Magos y a  otras  personas  de su séquito que 
visitaban sucesivamente a la Sagrada Familia. Los vi también durante el día junto a sus 



campamentos y bestias de carga, ocupados en diversas distribuciones. Como estaban 
llenos de alegría y se sentían felices, repartían muchos regalos. He entendido que era 
costumbre entonces hacerlos en ocasión de acontecimientos felices. Los pastores que 
habían ayudado a los Reyes recibieron valiosos regalos, como también muchos pobres. 
Vi  que  ponían  chales  y  paños  sobre  los  hombros  de  algunas  viejecitas  que  habían 
llegado hasta el lugar. Algunas personas del séquito de los Reyes deseaban quedarse en 
el valle de los pastores para vivir con ellos. Hicieron conocer su deseo a los Reyes, los 
cuales no sólo les dieron permiso sino que los colmaron de regalos, proveyéndoles de 
colchas, vestidos, oro en grano y dejándoles los asnos en que habían venido montados.

Cuando vi que los Reyes distribuían tantos trozos de pan, yo me preguntaba de dónde 
podían  haberlo  sacado,  y  recordé  que  los  había  visto,  en  los  lugares  donde hacían 
campamento, preparar, con la provisión de harina que traían, panecillos chatos como 
galletas, en moldes y amontonarlos dentro de cajas de cuero muy livianas, que cargaban 
sobre sus bestias. Han llegado muchas personas de Belén que, bajo diversos pretextos, 
rodeaban a los Reyes para obtener obsequios.

Por la noche volvieron los Reyes para despedirse. Apareció primero Mensor. María le 
puso al Niño en los brazos, que el rey recibió llorando de alegría. Luego acercáronse los 
otros dos Reyes, derramando lágrimas. Trajeron muchos regalos a la Sagrada Familia: 
piezas de telas diversas, entre las cuales algunas parecían de seda sin teñir y otras de 
color rojo o con diversas flores. Dejaron muy hermosas colchas. Dejaron sus grandes y 
amplios mantos de color amarillo pálido, tan livianos que al menor viento eran agitados: 
parecían hechos de lana extremadamente fina. Traían varias copas, unas dentro de otras; 
cajas llenas de granos y en un canasto,  tiestos donde había hermosos ramos de una 
planta verde, con hermosas flores blancas: eran plantas de mirra. Los tiestos estaban 
colocados unos encima de otros dentro del canasto. Dejaron a José unos jaulones llenos 
de  pájaros,  que  habían  traído  en  cantidad  sobre  sus  dromedarios,  para  su  alimento 
durante el viaje.

Al momento de despedirse de María y del Niño, derramaron abundantes lágrimas. María 
estaba de pie junto a ellos en el momento de la despedida. Llevaba en brazos al Niño 
envuelto en su velo y dio algunos pasos para acompañar a los Reyes hasta la puerta de 
la gruta. Se detuvo en silencio y para dejar un recuerdo a aquellos hombres tan buenos 
quitóse el gran velo que tenía sobre la cabeza, que era de tejido amarillo y con el cual 
envolvía  a  Jesús  y  lo  puso  en  manos  de  Mensor.  Los  Reyes  recibieron  el  regalo 
inclinándose profundamente. Una alegría llena de respeto los embargó cuando vieron a 
María sin velo, teniendo al Niño en brazos. ¡Cuán dulces lágrimas derramaron al dejar 
la gruta! El velo fue para ellos desde entonces la reliquia más preciada que poseyeran.

La  Santísima  Virgen  recibía  los  dones,  pero  no  parecía  darles  importancia  alguna, 
aunque en su humildad encantadora mostraba un profundo agradecimiento a la persona 
que hacía  el  regalo.  En todos estos homenajes  no he visto en María  ningún acto o 
sentimiento de complacencia para consigo misma. Sólo por amor al Niño Jesús y por 
compasión a San José se dejó llevar de la natural esperanza de que en adelante el Niño 
Jesús y José encontrarían en Belén más simpatía que antes y que ya no serían tratados 
con tanto desprecio como lo fueron a su llegada. La tristeza y la inquietud de José la 
había afligido en extremo.



Cuando volvieron los Reyes a despedirse ya estaba la lámpara encendida en la gruta. 
Todo estaba oscuro afuera. Los Reyes se fueron en seguida con sus acompañantes y se 
reunieron debajo del terebinto, sobre la tumba de Maraña, para celebrar allí, como en la 
víspera, algunas ceremonias de su culto. Debajo del árbol habían encendido una lámpara 
y al aparecer las estrellas comenzaron a rezar sus preces y a entonar melodiosos cantos, 
produciendo un efecto muy agradable en ese coro las voces de los niños. Después se 
dirigieron a la carpa donde José había preparado una modesta comida. Concluida ésta, 
algunos se volvieron a la posada de Belén y otros descansaron bajo sus carpas.

Arriba

--------------------------------------------------------------------------------

LXVI
El Ángel avisa a los Reyes los designios de Herodes

A medianoche tuve una visión. Vi a los Reyes descansando bajo su carpa sobre colchas 
tendidas  en  el  suelo  y  junto  a  ellos  vi  a  un  joven  resplandeciente:  un  ángel  los 
despertaba diciéndoles que debían partir de inmediato, sin pasar por Jerusalén, sino a 
través del desierto, costeando las orillas del Mar Muerto. Los Reyes se levantaron de sus 
lechos y todo el séquito estuvo de pie en poco tiempo. Uno de ellos fue al Pesebre a 
despertar a José, quien corrió a Belén para avisar a los que allí se hospedaban; pero los 
encontró por el camino, porque habían tenido la misma aparición. Plegaron la carpa, 
cargaron los animales con el equipaje y todo fue enfardado y preparado con asombrosa 
rapidez.

Mientras  los  Reyes  se  despedían  en  forma  sumamente  conmovedora  de  San  José, 
delante de la gruta del Pesebre, una parte del séquito ya partía en grupos separados para 
tomar la delantera en dirección al Mediodía, para costear el Mar Muerto a través del 
desierto de Engaddi. Mucho instaron los Reyes a la Sagrada Familia de que partiesen 
con ellos, diciendo que un gran peligro los amenazaba y rogaron a María que por lo 
menos se ocultase con el pequeño Jesús para que no sufriesen molestias por causa de 
ellos  mismos.  Lloraban  como  niños:  abrazando  a  José  decían  palabras  muy 
conmovedoras.

Montando sobre sus cabalgaduras, ligeramente cargadas, se alejaron por el desierto, he 
visto al ángel a su lado indicándoles el  camino y pronto desaparecieron de la vista. 
Siguieron separados,  unos de otros,  como un cuarto de legua; luego en dirección al 
Oriente, por espacio de una legua y finalmente torcieron hacia el Mediodía. He visto 
que pasaron por una región que Jesús atravesó más tarde al volver de Egipto en el tercer 
año de su predicación.

El aviso del ángel a los Reyes había llegado a tiempo, pues las autoridades de Belén 
abrigaban  la  determinación  de  prenderlos  hoy  mismo,  con  el  pretexto  de  que 
perturbaban el orden público, de encerrarlos en las profundas mazmorras que existían 
debajo de la sinagoga y acusarlos después ante el rey Herodes. No sé si obraban así por 



una orden secreta de Herodes o si lo hacían por exceso de celo ellos mismos. Cuando se 
conoció esta mañana la huida de los Reyes, en el valle tranquilo y solitario donde habían 
acampado, los viajeros se encontraban ya cerca del desierto de Engaddi. En el valle no 
quedaban más que los  rastros de las  pisadas  de los animales  y algunas estacas  que 
habían servido para levantar las tiendas.

La  aparición  de  los  Reyes  había  causado  gran  impresión  en  Belén  y  muchos  se 
arrepentían  de  no  haber  hospedado  a  José.  Otros  hablaban  de  los  Reyes  como  de 
aventureros que se dejaban llevar por imaginaciones extrañas. Había quienes creían, en 
cambio,  encontrarles  alguna  relación  con  los  relatos  de  los  pastores  acerca  de  la 
aparición de los ángeles. Todas estas cosas determinaron a las autoridades de Belén, 
quizás  por  instigación de  Herodes,  a  tomar medidas.  He visto  reunidos  a  todos los 
habitantes de la ciudad por una convocatoria en el centro de una plaza de la ciudad, 
donde había un pozo rodeado de árboles delante de una casa grande, a la cual se subía 
por escalones. Precisamente desde esos escalones fue leída una especie de proclama, 
donde se declamaba contra las cosas supersticiosas y se prohibía ir a la morada de la 
gente que propalaba semejantes rumores.

Cuando la muchedumbre se hubo retirado, vi a José acudir a esa casa, donde había sido 
llamado y vi que fue interrogado por unos ancianos judíos. Lo he visto volver al Pesebre 
y retornar ante el tribunal de ancianos. La segunda vez llevaba un poco del oro que le 
habían dado los Reyes y lo entregó a esos hombres, que luego lo dejaron en paz. Por eso 
me pareció que todo este interrogatorio no tuvo otro objeto que el  de arrancarle un 
puñado de oro. Las autoridades habían hecho poner un tronco de árbol atravesado para 
obstruir el camino que llevaba a los alrededores del Pesebre. Este camino no salía de la 
ciudad sino que comenzaba en la plaza donde la Virgen se había detenido bajo el árbol 
grande,  salvando  una  muralla.  Dejaron  un  centinela  en  una  choza  junto  al  árbol  y 
pusieron unos hilos sobre el camino, que hacían tocar una campanilla que estaba en la 
cabaña de aquél, que les permitiría detener a quien intentase pasar.

Por la tarde vi un grupo de dieciséis soldados de Herodes hablando con José. Habían 
sido  enviados  allí  por  causa  de  los  tres  Reyes  como si  fuesen  perturbadores  de  la 
tranquilidad pública. No hallaron más que silencio y paz en todas partes y en la gruta no 
vieron más que una pobre familia. Como por otra parte tenían orden de no hacer nada 
que llamara la atención, regresaron como habían venido, informando de lo que habían 
podido ver. José había llevado ya los regalos de los Reyes y demás cosas que habían 
dejado antes de su partida, guardándolos en la gruta de Maraña y en otras cavernas 
escondidas en la colina del Pesebre.
 
Las cuevas existían desde los tiempos del patriarca Jacob. En aquella época en que sólo 
había allí algunas cabañas en la que es hoy plaza de Belén, Jacob había levantado su 
tienda sobre la colina del Pesebre.
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LXVII 
Visita de Zacarías
La Sagrada Familia se traslada a la tumba de Mahara

Esta noche he visto a Zacarías de Hebrón que iba por primera vez: a visitar a la Sagrada 
Familia. María estaba en la gruta y Zacarías, llorando lágrimas de alegría, tomó en sus 
brazos al Niño y repitió, cambiando algunas frases, el cántico de alabanza que había 
dicho en el momento de la circuncisión de Juan Bautista. Más tarde Zacarías volvió a su 
casa y Ana acudió al lado de la Santa Familia con su hija mayor. María de Helí era más  
alta que su madre y parecía de más edad que ella. Reina gran alegría entre los parientes 
de la Sagrada Familia y Ana se siente muy feliz. María pone con frecuencia al Niño en 
sus brazos y lo deja a su cuidado. Con ninguna otra persona he visto que hiciera esto.

Una cosa me conmovió mucho: los cabellos del Niño Jesús, rubios y formando bucles, 
tenían en su extremidad hermosos rayos de luz. Creo que le rizan el cabello, pues veo 
que le frotan la cabecita al lavarlo, poniéndole un pequeño abrigo sobre el cuerpo. Veo 
en la Sagrada Familia una piadosa y tierna veneración en el trato con el Niño; pero todo 
lo hacen sencilla y naturalmente, como pasa entre los santos y elegidos de Dios. El Niño 
muestra un cariño y una ternura tal con su madre como nunca he visto en otros niños de 
corta edad.

María contaba a su madre Ana todo lo sucedido con la visita de los Reyes, alegrándose 
mucho  Ana  de  ver  cómo  habían  sido  llamados  desde  tan  lejos  esos  hombres  para 
conocer  al  Niño  de  la  Promesa.  Observó los  regalos  de  los  Reyes,  ocultos  en  una 
excavación abierta en la pared y ayudó en la distribución de una gran parte de ellos y a 
poner en orden los demás.

Todo estaba tranquilo en los alrededores de Belén, porque los caminos que llevaban a la 
gruta y que no pasaban por la puerta de la ciudad estaban obstruidos por las autoridades 
y José no iba ya a  Belén a  hacer  sus compras  porque los  pastores  le  traían cuanto 
necesitaba.

La parienta a cuya casa iba Ana y que estaba en la tribu de Benjamín, se llamaba Mará, 
hija de Rhod, hermana de Santa Isabel. Era pobre y tuvo varios hijos, que luego fueron 
discípulos de Jesús. Uno de ellos fue Natanael, el novio de las bodas de Canaá. Esta 
Mará se halló presente en Éfeso en los momentos de la muerte de María. Ana está en 
este momento sola con María en la gruta lateral. Están trabajando juntas tejiendo una 
colcha ordinaria.  La gruta del Pesebre estaba completamente vacía.  El asno de José 
estaba oculto detrás de unas zarzas.

Hoy volvieron algunos agentes de Herodes y pidieron en Belén noticias acerca de un 
Niño recién Nacido. Llenaron especialmente de preguntas a una mujer judía que poco 
tiempo antes había dado a luz a un niño. No fueron a la gruta porque antes no habían 
encontrado allí nada más que a una pobre familia: estuvieron lejos de pensar que podría 
tratarse  del  Niño de  esa familia.  Dos hombres  de  edad,  de los  pastores  que  habían 
adorado al Niño Jesús, relataron a José la historia de esas investigaciones. La Sagrada 
Familia y Ana se refugiaron en la gruta de la tumba de Maraha. En la gruta del Pesebre 
no quedaba nada que pudiera dar a entender que hubiera estado habitada: parecía un 



lugar abandonado. Los vi durante la noche caminando por el valle con una luz velada: 
Ana llevaba el  Niño y María y José caminaban a su lado. Los pastores los guiaban 
llevando las colchas y todo lo que necesitaban las mujeres y el Niño.

Tuve una visión, que no sé si la tuvo también la Sagrada Familia. Vi una gloria formada 
por  siete  rostros  de  ángeles  colocados  uno  sobre  otro  alrededor  del  Niño  Jesús. 
Aparecieron otras caras y otras formas luminosas, junto a Ana y a José, que parecían 
llevarlos por el brazo. Al entrar en el vestíbulo cerraron la puerta y al llegar a la gruta de 
la tumba hicieron los preparativos para el descanso.

He visto a dos pastores que avisaban a María de la llegada de gente enviada por las 
autoridades para tomar informes sobre su Niño. María sintió gran inquietud. De pronto 
vi a José que entraba, tomaba al Niño en brazos y lo envolvía en un manto para llevarlo. 
No recuerdo ya dónde fue con Él. Entonces vi a María, sola, durante todo un medio día, 
en la gruta, llena de inquietud materna, sin el Niño en su presencia. Cuando llegó la 
hora  en  que  la  llamaron  para  dar  el  pecho  al  Niño,  hizo  lo  que  hacen  las  madres 
cuidadosas que han sufrido alguna agitación violenta o tenido una conmoción de terror. 
Antes de amamantar al Niño, exprimió de su seno la leche que se habría podido alterar, 
en una pequeña cavidad de la piedra blanca de la gruta.

María habló de esta preocupación con uno de los pastores, hombre piadoso y grave que 
había  ido  a  buscarla  para  llevarla  junto  al  Niño.  Este  hombre,  profundamente 
convencido de la santidad de la Madre del Redentor, sacó cuidadosamente aquella leche 
de la cavidad de la piedra y lleno de fe sencilla y simple, la llevó a su mujer, que tenía 
un niño de pecho al  que no podía calmar ni acallar.  Aquella buena mujer tomó ese 
alimento con confianza y respeto y su fe se vio recompensada, pues se encontró desde 
entonces con leche buena y abundante para su hijo.

Después de esto, la piedra blanca de la gruta recibió una virtud semejante: he visto que 
aún hoy en día también infieles y mahometanos usan de ella como un remedio en éste y 
otros casos análogos. Desde entonces aquella tierra mezclada con agua y comprimida en 
pequeños moldes es distribuida a toda la cristiandad como objeto de devoción y a esta 
especie de reliquias llaman "Leche de la Virgen Santísima".
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LXVIII 
Preparativos para la partida de la Sagrada Familia

En  estos  últimos  días  y  hoy  mismo  he  visto  a  José  haciendo  preparativos  para  la 
próxima  partida  de  la  Sagrada  Familia.  Cada  día  iba  disminuyendo  los  muebles  y 
utensilios. A los pastores les daba los tabiques movibles, los zarzos y otros objetos con 
los cuales había hecho más habitable la gruta. Por la tarde, muchas personas que iban a 
Belén  para  la  fiesta  del  sábado,  pasaban  por  la  gruta  del  Pesebre,  pero  la  hallaron 



abandonada y prosiguieron su camino. Ana debe volver a Nazaret después del sábado. 
He visto que están ordenando, envolviendo paquetes y que cargan sobre dos asnos los 
objetos recibidos de los Reyes, especialmente las alfombras, colchas y diversas piezas 
de género.

Esta noche celebraron la fiesta del sábado en la gruta de Maraña continuándola durante 
el día 29, mientras en los alrededores reinaba gran tranquilidad. Terminada la fiesta del 
sábado se preparó la partida de Ana. Esta noche vi por segunda vez que María salía de la 
gruta de Maraña y llevaba al Niño a la gruta del Pesebre en medio de las tinieblas de la 
noche. Lo colocó sobre una alfombra en el lugar donde había nacido y rezó de rodillas 
junto al Niño. Se llenó toda la gruta de luz celestial, como en el día del Nacimiento. 
Creo que María debió ver toda esa luz.

El Domingo 30, por la mañana, Ana se despedía con ternura de la Sagrada Familia y de 
los tres pastores, y se encaminaba con su gente a Nazaret. Llevaban sobre sus bestias de 
carga todo lo que quedaba aún de los regalos de los Reyes y me admiré mucho de que se 
llevasen un atadito que me pertenecía a mí. Tuve la impresión de que se hallaba dentro 
de su equipaje y no podía comprender cómo Ana se llevase algo que era mío. Ana se 
llevó muchos regalos de los tres Reyes, especialmente ciertos tejidos. Una parte de ellos 
sirvió en la Iglesia primitiva y algunas de estas cosas han llegado hasta nosotros. Entre 
mis reliquias hay un trocito de colcha que cubría la mesita donde se pusieron los regalos 
de los Reyes y otro es de uno de sus mantos. Yo misma debo tener un pedazo de género  
que procede de los Reyes Magos. Poseían varios mantos: uno grueso y de tela tupida 
para el mal tiempo; otro de color amarillo y un tercero, rojo, de una hermosa lana muy 
fina. En las grandes ceremonias llevaban mantos de seda sin teñir: los bordes estaban 
bordados de oro y la larga cola era llevada por los hombres del séquito. Creo que hay 
cerca de mi un trozo de aquellos mantos y por esta razón he podido ver junto a los 
Reyes, antes y esta noche,  de nuevo, algunas escenas relativas a la producción y al 
tejido de la seda.

En una región del Oriente, entre el país de Teokeno y el de Sair, había árboles cubiertos 
de gusanos de seda. Alrededor de cada árbol habían cavado un pequeño foso, para que 
estos gusanos no pudieran irse de allí y vi que colocaban con frecuencia unas hojas 
debajo de esos árboles.  En las ramas estaban suspendidas cajitas,  de donde sacaban 
objetos redondeados más largos que un dedo. Pensé que se tratase de huevos de pájaros 
de alguna especie rara; pero luego entendí que eran capullos hilados por estos gusanos 
al ver cómo las gentes los devanaban y sacaban hilos muy delgados. Sujetaban una gran 
cantidad de ellos contra su pecho e hilaban con un hermoso hilo que enrollaban sobre 
algo que tenían en la mano. Tejían entre los árboles y su telar era muy sencillo. La pieza 
del género era del ancho de la sábana que tengo en mi lecho.



Biografía de la Beata Ana Catalina Emmerich
1774-1824

El 8 de septiembre de 1774, nació Anne Katherine Emmerick en una humilde granja del 
pueblo de Flamske en Coesfeld, cerca de Dülmen. Fue bautizada ese mismo día en la 
diócesis de Münster, Westphalia, al nordeste de Alemania.

Anna Catalina, una niña despierta y muy vivaz, aunque siempre delicada de salud, nació 
y creció en medio de la pobreza. Poseía el uso de razón desde su nacimiento y podía 
entender latín litúrgico desde el primer día que acudió a Misa. Desde los cuatro años 
recibió frecuentes visitas y visiones celestiales. Ana Catalina conversaba familiarmente 
con el Niño Jesús y vivía estas experiencias místicas tan habituales desde su niñez y con 
tanta normalidad que, en su inocencia infantil, creía que todos los demás niños también 
las experimentaban.

Su familia era muy humilde y piadosa, se dedicaba a las labores del campo, tareas que 
también Ana Catalina tuvo que ejercer desde los doce años, para más tarde trabajar 
como costurera y de ese modo ayudar económicamente en su hogar y ahorrar algo de 
dinero,  pues su deseo era,  desde muy joven, ingresar en un convento,  para lo  cual, 
entonces, se precisaba entregar una dote a la congregación. 

Sin embargo, sus padres decidieron que su hija estudiara y la llevaron a un organista 
para que le enseñara música. Su madre le llevaba alimento en los recreos, viendo que 
Ana Catalina pasaba necesidades; pero la familia del organista era también muy pobre y 
Ana  Catalina  les  entregaba  su  comida,  los  escasos  ahorros  para  la  dote  que  había 
conseguido como costurera y por un tiempo fue además sirvienta en la casa parroquial, 
ayudando en las tareas del hogar de la familia del organista por unos años.

A pesar  de  la  precaria  situación  económica  y  la  oposición  de  su  familia  de  nueve 
hermanos,  a  los 28 años de edad en 1802 ingresó en el  humilde monasterio de las 
Agustinas de Agnetenberg, en Dülmen, el cual carecía de la biblioteca más básica. Allí 
padeció la incomprensión de las monjas a causa de su vida mística y del hecho de haber 
ingresado sin dote. Su ascetismo y sobretodo sus éxtasis producidos mientras trabajaba 
o durante la oración,  tanto en su celda como en el  oratorio,  su celo religioso y sus 
extrañas  dolencias,  creaban  malestar  a  la  comunidad  que,  al  no  comprenderla,  la 
tachaban de privilegiada y la trataban con cierto desprecio. Sin embargo, esta fue la 
época más feliz de su vida y cumplía sus tareas con alegría por el hecho de que, además 
la tuvieran de menos. 

Durante  los  procesos  de  exclaustración  de  1813,  tras  la  invasión  napoleónica  de 
Alemania,  la  supresión  de  conventos  decretada  por  Jerónimo  Bonaparte,  Rey  de 
Westphalia, dispersó a las monjas; Anne Katherine fue recogida por caridad en la casa 
particular de una pobre viuda, en Dülmen. Ana Catalina predijo la caída de Napoleón 
unos doce años antes de que sucediera y así, de algún modo que encierra cierto misterio, 
se lo hizo llegar al Papa. 



Su  vida  transcurrió  sembrada  de  continuas  enfermedades,  agravadas  al  quedarse 
postrada en cama, inválida tras un accidente en 1813. Fue en casa de la viuda donde 
recibió los estigmas de Nuestro Señor Jesucristo durante la Pasión: los de las manos y 
pies, la herida de la lanza, Corona de Espinas e incluso una cruz sobre su pecho; signos 
externos que ella trataba inútilmente de ocultar. Sufría y rezaba mucho por las almas de 
Purgatorio, a quienes veía con frecuencia; además, por la salvación de los pecadores. 
Sólo mucho tiempo después se supo que las sábanas empapadas del sudor producido por 
el sufrimiento físico y espiritual de la hermana Ana Catalina, se helaban literalmente 
sobre su cuerpo por el viento que, en las frías noche de la Europa Central, se colaba por 
las rendijas de las paredes.  

Durante toda su vida fue adornada de muchos otros dones místicos: locución o éxtasis 
entre otros; visiones de la historia de la Salvación, tanto del Antiguo como del Nuevo 
Testamento; de la Virgen María y la vida pública de Jesús; las visiones de la primitiva 
Iglesia naciente y las futuras sobre la Iglesia; así como de la vida después de la muerte: 
experimentó  la  vida  de la  Iglesia  triunfante  (en  el  cielo),  la  Iglesia  purgante  (en  el 
purgatorio) además de la Iglesia militante (sobre la tierra). De está época son conocidas 
sus visiones sobre los acontecimientos de estos últimos siglos de la historia, como la 
caída del Muro de Berlín o el Concilio Vaticano II.

Ana Catalina poseía un sobrenatural conocimiento para con los pobres y enfermos que 
se le acercaban buscando ayuda y consuelo en la que llamaban la “brillante hermanita”; 
el sufrimiento de los demás le causaba gran compasión muy fácilmente y, conociendo 
de antemano sus enfermedades, les recomendaba remedios infalibles.

Desde  ese  mismo  año  hasta  el  final  de  su  vida,  su  único  sustento  fue  la  Sagrada 
Comunión  y  agua.  Este  extremo fue  tres  veces  exhaustivamente  investigado  por  la 
diócesis,  la  policía  bonapartista  y las  autoridades.  En 1818 una comisión episcopal, 
encabezada por el famoso Vicario General Overberg, la investigó por primera vez junto 
a tres médicos que la examinaron escrupulosamente, con el objeto de no dar lugar a 
críticas por parte de los enemigos de la Iglesia. Los exámenes dieron como resultado la 
veracidad de los estigmas y la santa vida espiritual de la hermana Ana Catalina.  El 
Señor, entonces premió su heroicidad y paciencia, con la cicatrización y curación de los 
estigmas de las manos y los pies y el alivio de las demás señales externas. Más en el 
Viernes Santo de ese mismo año se le volvieron a manifestar sangrantes.

En 1819, "la piadosa Beguina", como también la conocía el pueblo que la quería, se 
encontraba prácticamente en el umbral de la muerte. No contentos con las escrupulosas 
investigaciones  anteriores,  Ana Catalina fue encerrada en contra  de su voluntad por 
orden  gubernamental.  Permaneció  en  otra  habitación  aislada  de  todos  y  vigilada 
estrictamente  día  y  noche  durante  unos  veinte  días,  teniendo  que  sufrir  insultos  y 
amenazas, tratando de obligarle a declarar que sus dones divinos constituían un fraude. 
Finalmente  no  consiguieron  encontrar  en  ella  nada  sospechoso  y  demoraron  la 
publicación  de  sus  resultados.  En  vista  de  la  presión  ejercida  por  el  pueblo  y  las 
autoridades eclesiales, la comisión del Gobierno viendo que Ana Catalina se negaba a 
declarar culpabilidad alguna,  dieron por concluido apresuradamente que todo era un 
engaño.



Desde entonces la vida de Anna Katherina Emmerick fue un permanente sufrimiento 
expiatorio: carga sobre sí los sufrimientos de otros y se ofrece a Nuestro Señor como 
alma  víctima  por  la  conversión  de  los  pecadores,  cuyas  miserias  ella  conocía  aún 
cuando estuviesen muy lejos.  Sufría y se ofrecía  asimismo en reparación por tantas 
ofensas, sacrilegios y desprecios a la Iglesia y a los sacramentos. Ella vivió tiempos 
muy decadentes que la atormentaban. La impiedad invadía pueblos y naciones enteras 
de  tal  modo  que  la  Fe  parecía  haberse  extinguido,  sucumbiendo  la  Iglesia  ante  la 
revolución reinante.

Desde el 18 de febrero de 1818 hasta el 6 de abril de 1823 vivió místicamente y día a 
día la predicación y Pasión de Jesús, que trató de describir en su dialecto del alemán, 
ofreciendo  innumerables  y  grandes  sufrimientos.  Los  escritos  de  Ana  Catalina 
Emmerich  constituyen  un  rico  tesoro  de  sus  visiones  cotidianas,  que  ella  misma 
encontraba  inefables.  Han  llegado  hasta  nosotros  gracias  a  Klemens  Brentano,  un 
notable poeta alemán, famoso intelectual y reconocido escritor, requerido por mandato 
divino  para  transcribir  las  visiones  de  Ana  Catalina  Emmerich,  para  el  bien  de 
innumerables almas. Esta revelación del Señor se la comunicó ella misma nada más 
verlo en su primera visita; una visita que le habían insinuado unos terceros y que, tras 
conocer datos sobre la vida de la mística, realizó con curiosidad e interés.

Permaneciendo día  a  día,  al  pie  de la  cama de la  enferma,  traducía del  dialecto de 
Westphalia que ella hablaba, los relatos de la vidente, transcribía sus palabras y le traía 
de nuevo los escritos volviendo a leérselos para comprobar la fidelidad del relato. Se 
cuenta que Ana Catalina era Analfabeta y que por esa causa no podía escribir ni leer lo 
que Bretano transcribía de sus palabras. A medida que el escritor iba viviendo con ella 
los  relatos  y  viendo  la  paciencia  de  la  religiosa  enferma,  ante  sus  indescriptibles 
sufrimientos, su humildad y pureza, Klemens fue recuperando la fe de su infancia. "No 
hallé en su fisonomía ni en su persona el menor rastro de tensión ni exaltación" - afirmó 
tras conocer a la que él respetaba como a la novia escogida de Jesucristo - "Todo lo que 
dice es breve, simple, coherente y a la vez lleno de profundidad, amor y vida".

A Brentano sólo le dio tiempo a ordenar un índice de las diferentes visiones y la edición 
en 1833 de "La amarga Pasión de Nuestro Señor Jesucristo conforme a las Meditaciones 
de Anne Katherine Emmerick":  uno de los libros más conocidos  y singulares de la 
mística alemana, de más de doscientas páginas, el cual es tan singular como lo fue su 
vida y que, ya por entonces, su publicación constituyó un acontecimiento mundial. La 
muerte sorprendió al transcriptor preparando las visiones de "La Vida de la Santísima 
Virgen  María"  publicado  en  1852  en  Munich  y  los  "Diarios",  un  material  muy 
voluminoso que también ha sido compilado y publicado por distintos especialistas.  

El relato de la Pasión tal y como ella la ve, comienza con la Última Cena y concluye 
con la Resurrección. El estilo del libro es muy directo, con gran fuerza, debida a una 
prosa muy sobria, sin dar lugar a los comentarios; su lectura engancha de tal modo que 
no se puede abandonar hasta el final. Dividido en escenas muy breves, que bien podrían 
asemejarse a óleos llenos de expresión, narra la Pasión de Jesucristo desde la Oración en 
el  Huerto  a  través  de  minuciosas  descripciones  concretas  de  personas,  lugares  y 
acontecimientos, expresadas muy vivamente, por lo que resulta comprensible que este 



libro haya servido de gran ayuda e inspiración para el católico director y actor de cine 
Mel Gibson, a la hora de hacer su película "La Pasión de Cristo". Cuenta el mismo 
Gibson que se encontraba rezando en su despacho tratando de ser iluminado sobre el 
guíon de su película, cuando este libro de Ana Catalina se desprendió de la librería y 
cayó sobre su regazo, como una señal del cielo. 

La veracidad de lo que vio Ana Catalina a todo lo largo de su vida, ha servido de punto 
de partida para realizar numerosas investigaciones arqueológicas. Con sus visiones en la 
mano se descubrió Reynolds, los restos de la ciudad de Ur de Caldea. La recientemente 
descubierta morada de la Virgen en Éfeso resultó ser también tal como ella la había 
descrito. Del mismo modo se descubrieron en 1981 los pasadizos bajo el Templo de 
Jerusalén, que Ana Catalina vio al contemplar el misterio de la lnmaculada Concepción 
de María, dogma que no sería proclamado por la Iglesia hasta treinta años después de la 
muerte de esta vidente.

Ana Catalina Emmerich escuchó del mismo Jesucristo que el regalo de sus revelaciones 
del pasado, presente y el futuro en visión mística, era mayor que el poseído por nadie 
jamás en la historia.

El lunes 9 de febrero de 1824, en la localidad de Dulmen, su alma se liberó de su cuerpo 
consumido por las enfermedades y las penitencias. Su cuerpo se encontró incorrupto a 
casi dos meses de su fallecimiento; la tumba había sido abierta con autorización, tras los 
rumores que corrían de que sus restos mortales habían sido hurtados. En 1892 el obispo 
de Münster introdujo la causa de beatificación y fue declarada Venerable a finales del 
siglo XIX. Proceso de beatificación reabierto en 1972. En el año 2001 se declaró la 
heroicidad  de  sus  virtudes  (Venerable)  anunciando  el  Vaticano  que  pronto  sería 
beatificada.

Ana Catalina ha sido recientemente beatificada, el 3 de octubre de 2004 por Su santidad 
Juan Pablo II en la Basílica de Roma ante más de mil peregrinos que acudieron a la 
ceremonia. El prefecto de la Congregación de las Causas de los Santos, el cardenal José 
Saraiva Martins, al leer el pasado julio el decreto de reconocimiento del milagro, que 
abrió las puertas a la canonización de Catalina Emmerich, constató ante Juan Pablo II:

«Llevó consigo los estigmas de la Pasión del Señor y recibió carismas extraordinarios 
que empleó para consuelo de numerosos visitantes. Desde el lecho desarrolló un gran y 
fructífero apostolado. La vida de Anne Katherine Emmerick está caracterizada por una 
profunda unión con Cristo y una «ardiente» devoción a la Virgen María. Servir a la obra 
de la salvación por medio de la fe y del amor es el aspecto en que la futura beata puede 
servir de modelo a los fieles de hoy.»

El postulador de la causa de beatificación, Andrea Ambrosi, explicó ante los micrófonos 
de «Radio Vaticana»: 



«La vida claustral fue bastante dura porque las otras canónigas no dejaban de subrayar 
su baja condición social y por su salud, que comenzó a declinar rápidamente. Desde 
pequeña padecía cierto raquitismo que, entre las paredes del convento se acentuó tanto 
que durante años permaneció en cama. A partir del final de 1812, desde el momento en 
que en ella  ya se manifestaban los  dones  sobrenaturales,  se  añadió aquel  fenómeno 
constituido por la aparición de los estigmas. Al principio hizo de todo para ocultarlos, 
pero después el caso fue conocido y toda la gente quería verla, pero no sólo por el hecho 
externo de los estigmas, sino también por su gran bondad y por un don que tenía, que 
era el de penetrar las almas que más sufrían, las más laceradas, llevándoles la paz. Vivía 
en perfecta sintonía con el misterio de la Vida, Pasión y Muerte de Jesús. Sus estigmas 
son el  testimonio  clarísimo  de  su  unión existencial  con  Jesús.  Su  disponibilidad  al 
sufrimiento no tenía otro fundamento que su amor hacia el Crucifijo y su preocupación 
por el prójimo.

Después de su muerte, estaba tan viva su fama de santidad que entre toda la población y 
también entre el clero se dio un vivo deseo de promover su causa de beatificación. Pero 
también surgieron dificultades por los difíciles momentos históricos y religiosos que 
atravesaba entonces  Alemania y por la  falta  de claridad de los  escritos  de Sor  Ana 
Catalina, textos incluso en el límite de un catolicismo poco “ortodoxo”, motivo por el 
cual  el  entonces Santo Oficio intervino varias  veces  para bloquear  la  causa y pedir 
nuevos pareceres de teólogos. En cuanto se aclaró qué añadidos en los escritos eran del 
escritor Bretano, la causa emprendió un camino más veloz.»

Palabras de Próspero Gueranger, abad de Solesmes (1860) - en proceso de canonización 
- en relación a las visiones de la  Bienaventurada Ana Catalina Emmerich, declaró:

«¿Qué  diremos  si  el  ordenador  de  semejante  drama  es  una  sencilla  campesina  del 
corazón  de  Europa,  sin  ninguna  idea  de  las  costumbres  de  Oriente,  las  cuales,  sin 
apartarse un ápice, describe y pinta, superando el pincel de un artista y la ciencia de un 
arqueólogo?» 
Lina Murr Nehmé, ortodoxa libanesa, historiadora, que ha escrito numerosos libros en 
el campo de la historia, del arte y la exégesis, y recientemente una nueva versión de «La 
amarga Pasión de Cristo», declara a Zenit sobre Ana Catalina:

«Su mensaje esencial es ecuménico y quienes la acusan de ser sectaria no la conocen. 
Para ella, los hombres y las mujeres no son buenos o malos en función de su religión o 
ideas, sino por motivo de sus actos. Por ejemplo, describe a Pilatos y a los grandes 
sacerdotes judíos con la misma severidad, pero utiliza un tono muy diferente cuando 
habla  de la  mujer  de  Pilatos,  o  de los  judíos,  o  de  los  romanos compadecidos  que 
mostraban gestos de misericordia hacia esta persona que, para ellos, no era ni Dios, ni el 
Mesías, sino un simple condenado.

Es verdad que en «La Amarga Pasión» escribe acusaciones sobre todo contra los judíos, 
pero es porque narra una tragedia que tuvo lugar en tierra judía. Cuando narra tragedias 
que han tenido lugar en tierras paganas, acusa a los paganos. De hecho, es lógico: la 



muchedumbre, con algunas excepciones, en general es perseguidora, y la escena de la 
Pasión lo demuestra con fuerza. 

Anne Katherine ha vivido el Evangelio y está en el cielo. Como ortodoxa, me dí cuenta 
de que contaba cosas, que en su mayoría eran lógicas, me vi obligada, por honestidad, a 
darme cuenta de que estaba equivocada mi visión tan negativa del papado, del Antiguo 
Testamento, de Moisés, de los profetas y de los judíos de la Antigüedad. He investigado 
en la Biblia,  y me vi obligada a reconocer que lo que decía de los judíos y de sus 
profetas era exacto desde el punto de vista evangélico. Me parece ridículo que se acuse 
a Anne Katherine de antisemitismo, cuando obliga al lector más hostil, a los judíos, a 
rehabilitarles en lo que tienen de más sagrado y a amarles. 

Me hablaron de ella sacerdotes franceses cuando era joven. Me prestaron el libro sobre 
la Pasión. Lo abrí y lo cerré inmediatamente: «Es un camelo», pensé. Pero diez años 
después, al querer escribir un libro sobre Cristo, me dí cuenta de que, aparte de la Biblia 
y de Flavio Josefo, prácticamente no había otros escritos de esa época que hablaran de 
esa sociedad. La mayoría, por desgracia, han desaparecido. Y como me habían dicho 
que  Anne  Katherine  ofrecía  información  histórica  y  arqueológica,  que  después  se 
demostraría  exacta,  compré  sus  libros  para  poder  contar  con pistas  que  yo  después 
podría verificar o descalificar con mis investigaciones. Lo que escribo se lo debo a las 
investigaciones que he realizado para ver si lo que decía era verdadero. 

Ante todo hay que situar a Anne Katherinne en su Orden Religiosa, la de los Agustinos, 
que fue también la Orden de Martín Lutero y de Erasmo. Es una coincidencia curiosa, 
pues Anne Katherine es su antítesis, sobre todo la antítesis de Erasmo. Anne Katherine, 
como Erasmo, tuvo una influencia decisiva en la Europa de su época con sus escritos. 
Pero Erasmo se dedicaba a criticar; Anne Katherine hacía lo contrario. De hecho, ella 
fue víctima del  espíritu  de burla  y  de hostilidad que él  había sembrado.  Si  hubiera 
vivido  uno  o  dos  siglos  antes  que  él,  no  se  habría  necesitado  tanto  tiempo  para 
canonizarla a causa de sus visiones, como lo prueba el ejemplo de santa Catalina de 
Siena, cuyos textos son todavía menos «fáciles» que los de Anne Katherine Emmerick. 
Pero, ¿por qué sólo criticamos a los santos? ¿Qué se podría decir de Erasmo?

Nos  preguntamos por  qué  una  mujer,  Anne Katherine,  ha  recibido  esta  ciencia  que 
tantos hombres habrían querido tener. Quizá porque, como decía san Pablo, la fuerza de 
Dios se manifiesta en los débiles. Si los ricos le abandonan, Dios llamará a los pobres. 
Si los hombres le abandonan, Dios escogerá a mujeres para darles lecciones, como hizo 
después  de la  Pasión,  cuando envió a  las  mujeres  a  anunciar  la  Resurrección a  los 
discípulos.

Anne Katherine era eso que los hombres situados en puestos elevados,  amantes del 
nuevo arte pagano, consideraban como lo más despreciable: una campesina analfabeta, 
una religiosa expulsada de su convento, una enferma. De este modo nos damos cuenta 
de cómo la igualdad que nos han llevado a reclamar es ficticia: ¿qué igualdad podía 
exigir Anne Katherine, si no tenía la fuerza para mover la cesta de ropa mojada que 



ponían sobre su cama, porque nadie la quería? Y sin embargo, Klemens Brentano, una 
de las estrellas literarias de su época, la consideraba infinitamente superior a él. Hoy 
sentimos la necesidad de arrodillarnos ante ella, y no ante sus perseguidores.

Hay que reconocer la valentía de Juan Pablo II y de su Iglesia, que han reconocido la 
santidad de Anne Katherine Emmerick; en una época en la que basta decir que uno no la 
desprecia, para ser despreciado.»  

Su Santidad Juan Pablo II,  dirigiéndose a los fieles congregados el  3 de octubre de 
2004, durante la beatificación de Ana Catalina, declaró:

«La beata Ana Catalina Emmerich mostró y experimentó en su propia piel «la amarga 
Pasión de Nuestro Señor Jesucristo». El hecho de que, de hija de pobres campesinos que 
insistentemente buscaba la cercanía de Dios, se convirtiera en la famosa «mística de 
Münster» es una obra de la Gracia divina. A su pobreza material se contrapone su rica 
vida interior. Igual que la paciencia para soportar sus debilidades físicas, nos impresiona 
la fuerza del carácter de la nueva beata y su firmeza en la fe.

Esta fuerza la recibió ella de la Santa Eucaristía. De este modo su ejemplo abrió a la 
completa pasión amorosa hacia Jesucristo, los corazones de los hombres pobres y ricos, 
de las  personas  cultas y humildes.  Aún hoy comunica a  todos el  mensaje  salvífico: 
«Gracias a sus heridas hemos sido curados» (Cf. 1 P 2, 24).

Profecías de la Beata Ana Catalina Emmerich

“Cuando los ángeles echaron las puertas abajo, fue como un mar de imprecaciones, de 
injurias, de aullidos y de lamentos. Todos tuvieron que conocer y adorar a Jesús. Y éste 
fue el mayor de sus suplicios. En el medio del infierno había un abismo de tinieblas. 
Lucifer fue precipitado en él y encadenado, y negros vapores se extendían sobre él. Es 
sabido que debe ser desencadenado por algún tiempo, cincuenta o sesenta años antes del 
año  2000  de  Cristo.  Otros  muchos  números  que  no  me  acuerdo  fueron  marcados. 
Algunos demonios  deben ser sueltos antes ya para castigar y tentar al  mundo.(  pág 
187)”.

LOS DEMOLEDORES 

EL MISTERIO DE INIQUIDAD

«Vi diferentes partes de la tierra: mi guía me nombró Europa y, mostrándome un rincón 
arenoso, me dijo estas importantes palabras: – He aquí la Prusia enemiga. El me enseño 
a continuación un punto más al norte diciendo: – He aquí la Moscovia trayendo con ella 
muchos males.» (AA.III.133)



«Los habitantes eran de un orgullo inusitado. Vi que se armaban y que se trabajaba por 
todos los lados. Todo era sombrío y amenazante»

«Vi ahí a San Basilio y a otros. Vi sobre el castillo de tejados relucientes, al maligno que 
se sostenía en las agujas»

«Vi  que  de  entre  los  demonios  encadenados  por  Cristo,  cuando  su  descenso  a  los 
infiernos, algunos estaban sueltos, desde no hace mucho y habían suscitado esta secta. 
Vi que otros serán soltados de dos generaciones en dos generaciones. (19 octubre 1823).

«Ella vio (habla Brentano; el transcriptor) con sus terribles consecuencias, las medidas 
que los propagadores de las luces tomaban por todas partes por donde llegaban al poder 
y a la influencia, para abolir el culto divino así como todas las prácticas y los ejercicios 
de piedad, o para hacer de estos algo tan vano como lo eran las grandes palabras de luz, 
de caridad de espíritu, bajo las cuales ellos se ocultaban a si mismos y a los demás el 
vacío desolador de sus asuntos en los que Dios no estaba para nada. (AA.III.161)

«Mi guía me condujo alrededor de toda la tierra: me hizo recorrer sin cesar inmensas 
cavernas  hechas  de  tinieblas  y  en  las  cuales  vi  una  inmensa  cantidad  de  personas 
errando por todas partes y ocupadas en obras tenebrosas. Parecía que yo recorriera todos 
los puntos habitados del globo, no viendo más que el mundo del vicio»

«A menudo veía nuevas tropas de hombres caer como desde lo alto en esta ceguera del 
vicio. No vi que nada mejorase... Me hizo entrar en las tinieblas y considerar de nuevo 
la malicia, la ceguera, la perversidad, los engaños, las pasiones vindicativas, el orgullo, 
el  engaño,  la  envidia,  la  avaricia,  la  discordia,  el  asesinato,  la  lujuria  y  la  horrible 
impiedad de los hombres, todo tipo de cosas que sin embargo no les eran de ningún 
beneficio, sino que les hacía cada vez más ciegos y miserables y les hundían en las 
tinieblas cada vez más profundas. A menudo tuve la impresión de que ciudades enteras 
se encontraban situadas  sobre una corteza de tierra  muy fina y corrían el  riesgo de 
hundirse muy pronto en el abismo.»

«Vi a esos hombres cavar ellos mismos para otros fosas ligeramente recubiertas: pero no 
vi personas de bien en esas tinieblas, ni a nadie por consiguiente, caer en las fosas. Vi 
todos a estos malvados como grandes espacios tenebrosos que se extendían de un lado 
hasta  otro;  los  veía  en barullo  como en la  confusión tumultuosa  de  una gran feria, 
formando diversos grupos que se ejercían en el mal y masas que se mezclaban unas con 
otras:  ellos  cometían  todo  tipo  de  actos  culpables  y  cada  pecado  traía  como 
consecuencia otro. A menudo me parecía que me sumergía más profundamente todavía 
en  la  noche.  El  camino  descendía  una  pendiente  escarpada:  era  algo  horriblemente 
espantoso  y  que  se  extendía  alrededor  de  la  tierra  entera.  Vi  pueblos  de  todos  los 
colores, llevando los ropajes más diversos y todos sumergidos en las abominaciones: 
(AA.II.151)

«A  menudo  me  despertaba  lleno  de  angustia  y  de  terror:  veía  la  luna  brillar 
apaciblemente a través de la ventana, y oraba a Dios suplicándole que no me hiciera ver 
esas imágenes  espantosas.  Pero enseguida El  me hacía  descender  de nuevo en esos 
terribles espacios tenebrosos y ver las abominaciones que se cometían. Me encontraba 
una vez en una esfera de pecado tan horrible que creí estar en el infierno y me puse a 



gritar y a gemir. Entonces mi guía me dijo: «Yo no estoy cerca de ti, y el infierno no 
puede estar ahí donde yo estoy».

«Me pareció ver un lugar muy amplio que recibía más la claridad del día. Era como la 
imagen de una ciudad perteneciente a la parte del mundo que nosotros habitamos. Un 
horrible  espectáculo  me  fue  mostrado.  Vi  crucificar  a  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Yo 
temblaba hasta los huesos: porque no había ahí más que hombres de nuestra época. Era 
un martirio del Señor mucho más espantoso y mucho más cruel que el que debió sufrir  
de los Judíos. (AA.II.157)

«Terminando el relato de esta horrible visión cuyo recuerdo le provocaban palpitaciones 
convulsivas,  y  que  nada  pudo convencerla  para contarlo  todo entero,  ella  dijo:  –mi 
conductor  me habló  así:  «Tu has  visto  las  abominaciones  a  las  cuales  los  hombres 
ciegos se libran en las tinieblas»

«Vi ahí con horror un gran número de personas conocidas mías, incluso sacerdotes. 
Muchas líneas y ramificaciones partiendo de las personas que erraban en las tinieblas 
desembocaban en este lugar (El lugar de la nueva Crucifixión) (AA.II.157)

«Vi  una  muchedumbre  innumerable  de  desgraciados  oprimidos,  atormentados  y 
perseguidos de nuestros días en varios lugares, y vi siempre que se maltrataba por ello a 
Jesucristo  en  persona.  Estamos  en  una época  deplorable  en la  que  no  hay ya  más, 
refugio contra el mal: una densa nube de pecado pesa sobre el mundo entero, y veo a los 
hombres  hacer  las  cosas  más  abominables  con  una  tranquilidad  y  una  indiferencia 
completas.(...)Vi todo esto en varias visiones mientras que mi alma era conducida a 
través de diversos países sobre toda la tierra» (CC.89)

«Vi nuevos mártires, no del tiempo presente (1820, año de la visión) sino del tiempo 
que vendrá.(...) Sin embargo veo que se les oprime ya» (AA.III.112)
  

LA DEMOLICIÓN DE LA IGLESIA

«He  visto  personas  de  la  secta  secreta  minar  sin  descanso  a  la  gran  Iglesia... 
(AA.III.113)»

«... y he visto cerca de ellos una horrible bestia que había surgido del mar. Tenía una 
cola como la de un pez, garras como las de un león, y varias cabezas que rodeaban 
como una corona una cabeza más grande. Sus boca era ancha y roja. Estaba manchada 
como un tigre y se mostraba muy familiar con los demoledores. Se acostaba a menudo 
en medio de ellos durante su trabajo: a menudo también, ellos iban a encontrarla en la 
caverna donde se escondía a veces.»

«Durante ese tiempo, vi por un lado y por otro, en el mundo entero, muchas personas 
buenas y piadosas, sobretodo eclesiásticos, vejados, prisioneros y oprimidos, y tuve el 
sentimiento de que ellos llegarían a ser mártires un día» (AA.III.113)

«Como la Iglesia estaba ya en gran parte demolida, no quedando en pié mas que el coro 
con el altar, vi a estos demoledores penetrar en la iglesia con la bestia»



«  (Los  demoledores  encontraron  en  el  templo)...  una  mujer  llena  de  majestad.  Me 
parecía que ella estaba embarazada, ya que caminaba lentamente: los enemigos fueron 
presa del  pánico al  verla  y la bestia no pudo ya dar  ni  un paso adelante.  La bestia 
alargaba el cuello hacia la mujer con el aspecto más furioso, como si quisiera devorarla. 
Pero la mujer se volvió y se posternó con el rostro contra la tierra. Vi entonces a la  
bestia  huir  de  nuevo  hacia  el  mar  y  los  enemigos  correr  en  el  mayor  desorden) 
(AA.III.113)

«Vi  la  iglesia  de  San Pedro  y  una  enorme cantidad  de  hombres  que  trabajaban en 
invertirla,  pero  vi  ahí  también  a  otros  que  hacían  reparaciones.  Cadenas  de  trabajo 
ocupadas de este doble trabajo se extendían a través de todo el mundo y me quedé 
asombrada de la coordinación con la que todo ello se hacía. Los demoledores extraían 
grandes  fragmentos;  eran  particularmente  sectarios  en  gran  número  y  con  ellos  los 
apóstatas. Estas personas, haciendo su trabajo de destrucción, parecían seguir ciertas 
prescripciones y una cierta regla: llevaban delantales blancos rodeados de una cinta azul 
y  proveídos  de  bolsillos,  con  paletas  de  albañil  en  la  cintura.  Ellos  tenían  además 
vestidos  de  todo  tipo:  había  entre  ellos  hombre  distinguidos,  altos  y  gruesos,  con 
uniformes y cruces, los cuales sin embargo no trabajaban directamente en la labor, sino 
que marcaban en los muros con la paleta los lugares donde había que demoler. Vi con 
horror que había también entre ellos sacerdotes católicos» (AA.II.202)

«Ya toda la parte anterior de la Iglesia estaba destruida: no quedaba en pié más que el 
santuario con el Santísimo Sacramento» (AA.II.203)

«He visto la Iglesia de San Pedro: estaba demolida con excepción del coro y del altar 
mayor (10 septiembre 1820). (AA.III.118)

«Vi también como, al final, María extendió su manto por encima de la Iglesia y como 
los enemigos de Dios fueron ahuyentados» (AA.II.414)

«Mayo de 1823. Tuve de nuevo la visión de la secta secreta socavando por todas partes 
la iglesia de San Pedro. Ellos trabajaban con instrumentos de toda especie y corrían por 
aquí y por allá, llevado piedras que habían arrancado. Fueron obligados a dejar el altar, 
no pudieron quitarlo. Vi profanar y quitar una imagen de María. (AA.III.556)

«Yo me lamentaba al Papa y le preguntaba como él podía tolerar que hubiera tantos 
sacerdotes  entre  los  demoledores.  (...)  Vi  en  esta  ocasión  porque  la  Iglesia  ha  sido 
fundada en Roma; es porque ahí está el centro del mundo y que todos los pueblos si 
vinculan con ella por diferentes relaciones. Vi también que Roma permanecerá en pié 
como una isla, como una roca en medio del mar, cuando todo, alrededor de ella, caerá 
en ruinas.»

«Cuando vi a los demoledores, me quedé maravillada de su gran habilidad. Tenían todo 
tipo de máquinas: todo se hacía siguiendo un plan: nada se producía por si mismo. Ellos 
no hacían ruido; ponían atención a todo; recurrían a artimañas de todo tipo, y las piedras 
parecían  a  menudo  desaparecer  de  sus  manos.  Algunos  de  entre  ellos  reconstruían: 
destruían lo que era santo y grande y lo que edificaban no era más que vacío, hueco, 
superfluo. Llevaban las piedras del altar y hacían con ellas una escalinata en la entrada. 
(AA.III.556)



 
EL OSCURECIMIENTO DE LA IGLESIA

«Vi la Iglesia terrestre, es decir la sociedad de los fieles sobre la tierra, el ejercito de 
Cristo  en  su  estado  de  paso  sobre  la  tierra,  completamente  oscurecida  y  desolada» 
(AA.II.352)

«¡Vosotros sacerdotes, que no os movéis! ¡Estáis dormidos y el redil arde por todos 
lados! ¡No hacéis nada! ¡Como llorareis por eso un día! ¡Si tan solo hubierais dicho un 
Pater! (...) ¡Veo tantos traidores! No soportan que se diga : «esto va mal». Todo está 
bien a sus ojos con tal de que puedan glorificarse con el mundo! (AA.III.184)

«Vi las carencias y la decadencia del sacerdocio, así como sus causas. Vi los castigos 
que se preparan» (AA.II.334)

«¡Los servidores de la Iglesia son tan laxos! Ya no hacen uso de la fuerza que poseen en 
el sacerdocio»(AA.II.245)

«¡Si algún día las almas reclaman lo que el clero les debe al ocasionarles tantas perdidas 
por su incuria y su indiferencia, sería algo terrible!» (AA.II.342)

«Ellos  tendrán  que  dar  cuenta  de  todo  el  amor,  todas  las  consolaciones,  todas  las 
exortaciones, todas las instrucciones referentes a los deberes de la religión, que ellos no 
nos dan; de todas las bendiciones que no distribuyen, a pesar de que la fuerza de la 
mano de Jesús esté sobre ellos, por todo lo que omiten de hacer a semejanza de Jesús 
(AA.II.358)

«... (por) las caricias hechas al espíritu de la época por parte de los servidores de la 
Iglesia» (AA.II.377)

«Vi reliquias dejadas a la aventura y otras cosas del mismo género»(AA.II.347)

«... para una infinidad de personas que tenían buena voluntad, el acceso a las fuentes de 
la gracia del corazón de Jesús se encontraba impedido y cerrado por la supresión de los 
ejercicios de devoción, por el cierre y la profanación de las iglesias» (AA.III.167)

«Tuve una visión concerniente a las faltas de incontables pastores y la omisión de todos 
sus deberes hacia su rebaño» (AA.II.347)

«Vi muchos buenos y piadosos obispos, pero estaban mudos y débiles y el mal partido 
tomaba a menudo la fuerza» (AA.II.414)

«Todo esto me hizo conocer que la recitación de la genealogía de Nuestro Señor ante el  
Santísimo Sacramento, en la fiesta del Corpus Christi encierra un grande y profundo 
misterio;  he conocido por  ello  que lo mismo,  que entre  los ancestros  de Jesucristo, 
según la carne,  muchos no fueron santos y fueron incluso pecadores si dejar de ser 
grados de la escala de Jacob, por los cuales Dios descendió hasta la humanidad, por lo 
mismo también los obispos indignos permanecen capaces de consagrar el  Santísimo 
Sacramento y de conferir  el  sacerdocio con todos los poderes que le están ligados» 
(CC.175)



«Vi en una ciudad,  una reunión de eclesiásticos,  de laicos y de mujeres,  los cuales 
estaban sentados juntos, comiendo y haciendo bromas frívolas, y por encima de ellos 
una nube oscura que desembocaba en una planicie sumergida en las tinieblas. En medio 
de esta niebla,  vi a Satán sentado bajo una forma horrible y, alrededor de él,  tantos 
acompañantes como personas había en la reunión que ocurría debajo. Todos estos malos 
espíritus estaban continuamente en movimiento y ocupados en empujar al mal a esta 
reunión de personas. Ellos les hablaban a la oreja y actuaban sobre ellos de todas las 
maneras  posibles.  Estas  personas  estaban  en  un  estado  de  excitación  sensual  muy 
peligroso y ocupados en conversaciones ociosas y provocantes. Los eclesiásticos eran 
de esos que tienen como principio: «Hay que vivir y dejar vivir. En nuestra época no 
hay que estar aparte ni ser un misántropo: hay que alegrarse con los que se alegran». 
(AA.II.488)

«Como él (Satán) hablaba de su derecho y como quiera que ese lenguaje me sorprendía 
mucho, fui instruida que él realmente adquiría un derecho positivo cuando una persona 
bautizada  que  había  recibido  por  Jesucristo  el  poder  de  vencerle  se  libraba  por  el 
contrario a él por el pecado libremente y voluntariamente». (AA.II.489)

«Veo  una  cantidad  de  eclesiásticos  castigados  de  excomunión,  que  no  parecen 
inquietarse ni incluso saberlo. Y sin embargo son excomulgados cuando toman parte en 
esas empresas, cuando entran en asociaciones y se adhieren a opiniones sobre las que 
pesa  el  anatema.  Veo  estos  hombres  rodeados  de  una  nube  como  de  un  muro  de 
separación. Se ve por esto cuanto Dios tiene en cuenta de los decretos, de las ordenes y 
de las defensas del jefe de la Iglesia y los mantiene en vigor cuando incluso los hombres 
no se inquietan de ello, reniegan de eso o se ríen. (AA.III.148)

«Se me mostró como los  paganos de antaño adoraban humildemente a otros dioses 
diferentes de ellos mismos (...) El culto (de esos paganos) valía menos que el culto de 
aquellos que se adoraban a si mismos en mil ídolos y no dejaban ningún lugar al Señor 
entre estos ídolos». (AA.III.102)

«Vi cuan funestas serían las consecuencias de esta falsificación de la Iglesia. Yo la vi 
crecer, vi a los heréticos de todas las condiciones venir e la ciudad (Roma)»

«Vi acrecentarse la tibieza del clero local, vi hacerse una gran oscuridad»

«Entonces la visión se agrandó por todos los lados. Vi por todo comunidades católicas 
oprimidas, vejadas, encarceladas y privadas de libertad. Vi muchas iglesias cerradas. Vi 
grandes miserias producirse por todas partes. Vi guerras y sangre vertida. Vi el pueblo 
salvaje e ignorante, intervenir con violencia.» (AA.III.103)

«... eso no durará mucho tiempo...»

«De nuevo vi la visión en la que la iglesia de San Pedro era minada, siguiendo un plan 
hecho por la  secta secreta,  al  mismo tiempo que era deteriorada por las tormentas» 
(AA.III.103)

«Vi la ayuda llegar en el momento de mayor angustia» (AA.III.104)



  
LA IGLESIA DE LOS APÓSTATAS

«Vi la iglesia de los apóstatas crecer grandemente. Vi las tinieblas que partían de ella, 
repartirse alrededor y vi muchas personas abandonar a la Iglesia legítima y dirigirse 
hacia  la  otra  diciendo:  «Ahí  todo  es  mas  bonito,  más  natural  y  más  ordenado» 
(AA.II.414)

«Vi cosas deplorables: se jugaba, se bebía, se parloteaba, se seducía a las mujeres en la 
iglesia, en una palabra se cometían allí todo tipo de abominaciones» (AA.III.120)

«Los sacerdotes dejaban que se hiciera  cualquier  cosa y decían la  misa con mucha 
irreverencia. Vi pocos que tuvieran todavía piedad y juzgasen sanamente las cosas. Todo 
eso me afligió mucho. Entonces mi Esposo celeste me cogió por medio del cuerpo, 
como él mismo había sido atado a la columna y me dijo: «Es así como la Iglesia será 
todavía encadenada, es así como será estrechamente atada antes de que pueda revelarse» 
(AA.III.120)

«El  (mi  esposo celeste)  me  mostró  también  en  cuadros  innumerables  la  deplorable 
conducta de los cristianos y de los eclesiásticos, en las esferas cada vez más vastas 
extendiéndose  a  través  del  mundo  entero  estando  mi  país  incluido.  Era  un  cuadro 
inmenso e indeciblemente triste que es imposible describir. Me fue así mostrado que no 
hay casi ya más cristianos en el antiguo significado de la palabra. Esta visión me llenó 
de tristeza. (AA.III.125)

«Vi en el futuro la religión caída muy bajo y conservándose únicamente en algunos 
lugares, en algunos hogares y en algunas familias que Dios ha protegido también de los 
desastres de la guerra» (AA.III.557)

« (12 de septiembre de 1820). Vi construir una iglesia extraña y al revés de todas las 
reglas. El coro estaba dividido en tres partes, de las que cada una era unos grados más 
alta que la otra. Por debajo había una sombría bodega llena de humo. (AA.III.104)

« ... en la primera parte vi arrastrar un trono ... en la segunda un barreño lleno de agua. 
El agua sola parecía tener algo de santificado... en la más elevada una mesa ...»

« No vi ningún ángel asistir a la construcción: pero diversos espíritus planetarios (que se 
encargan  de  engañar  a  los  hombres)  de  los  más  violentos  arrastraban  todo  tipo  de 
objetos al sótano, donde personajes en pequeños mantos eclesiales los tomaban para 
llevarlos con ellos. Nada venía de lo alto en esta iglesia: todo venía de la tierra (...) y de 
la región tenebrosa (...) todo en esa iglesia, era oscuro, a contra sentido y sin vida: no 
había mas que burla y ruina»

«Vi cerca otra iglesia donde reinaba la claridad y que estaba provista de toda especie de 
gracias de lo alto. Vi a los ángeles subir y descender, vi vida y crecimiento... (y también) 
tibieza y disipación»

«Sin embargo, la Iglesia tradicional (todo lo imperfecta u oscurecida que esté para no 
saber la luz que le espera) era como un árbol lleno de sabia en comparación de la otra 
que parecía un baúl lleno de objetos inanimados. Esta era como un pájaro que planea, 



esta como un dragón de papel, con una cola cargada de cintas y de letreros, que se 
arrastra en un rastrojo en vez de volar. Vi que muchos de los instrumentos que estaban 
en la nueva iglesia, como por ejemplo las flechas y dardos, no estaban reunidos más que 
para ser empleados contra la iglesia viva» (AA.III.104)

«Ellos  amasaban  pan  en  la  bodega  de  abajo;  pero  de  ello  no  resultaba  nada  y  se 
trabajaba en balde» (AA.III.105)

«Vi también a los hombres con pequeños mantos llevar madera ante las graderías donde 
se encontraba la sede del predicador, encender fuego, soplar con todas sus fuerzas y 
producirse un dolor extremo, pero todo esto no producía más que un humo y un vapor 
abominables» (AA.III.105)

«Entonces hicieron un agujero en lo alto con una vara, pero el humo no quería subir y 
todo permanecía sumergido en una oscuridad asfixiante.

«Todo permanecía en la tierra e iba a la tierra, y todo estaba muerto, artificial y hecho 
por la mano del hombre: es propiamente una iglesia de fábrica humana siguiendo la 
última moda, tan bien como la nueva iglesia heterodoxa de Roma, que es de la misma 
especie» (AA.III105)

«Me encontraba en una gran sala. A los dos lados había delante de los pupitres, jóvenes 
en hábito largo que parecían ser seminaristas. En medio un hombre grueso iba y venía. 
De repente en el lugar de los hombres, ya no vi más que caballos, a los dos lados, y en 
medio un gran buey rumiando que iba y venía, mientras que detrás de él los caballos 
mostraban los dientes y hacían todo tipo de muecas. Esperaba que el buey les mostraría 
los cuernos y que les obligaría a estar tranquilos,  pero la única cosa que hizo,  fue, 
llegando a un lado de la sala, golpear la pared con sus cuernos. Ya había un agujero y yo 
me decía que todo iba a derrumbarse sobre ellos» (AA.III.176)

 
LA FALSA IGLESIA

«12 de noviembre de 1820. – Viajaba a través de una comarca sombría y fría y llegue a 
la  gran  ciudad  (Roma).  Vi  allí  de  nuevo  la  gran  y  singular  iglesia  que  se  estaba 
construyendo; no había nada de santo en ella; vi aquello de la misma manera que veo 
una obra católica, eclesiástica, en la cual trabajan en común los ángeles, los santos y los 
cristianos; pero aquí la colaboración se hacía de otras maneras más mecánicas. (AA. III. 
105)

Vi arriba dibujar líneas y trazar figuras, y vi como, en seguida, en la tierra, un hombre 
había levantado un plano, un dibujo. Vi la acción de los orgullosos espíritus planetarios 
en sus relaciones con esta construcción hacerse sentir hasta en las regiones más alejadas. 
Vi llegar hasta distancias inmensas el impulso dado para la preparación de todo lo que 
podía ser necesario y útil para la construcción y para la existencia de esta iglesia; vi allí 
concurrir a todo tipo de personas y de cosas, de doctrinas y de opiniones. Había en todo 
esto, algo de orgulloso, de presuntuoso, de violento y todo parecía tener éxito y me era 
mostrado en una multitud de escenas.



Vi subir y bajar a los espíritus planetarios, los vi enviar rayos sobre las personas que 
construían el edificio. Todo se hacía según la razón humana. (AA.III.105)

No vi ni un solo ángel, ni un solo santo cooperar en esta obra. Pero vi mucho más lejos, 
en el fondo, el trono de un pueblo salvaje armado de espadas, y una figura que reía y 
que  decía:  «Constrúyela  todo  lo  sólida  que  quieras,  nosotros  la  derrumbaremos» 
(AA.III.105)

(Vi) que se mina y se asfixia la religión tan hábilmente que no queda a penas más que 
un pequeño número de sacerdotes que no estén seducidos. No puedo decir como se ha 
hecho esto, pero veo la niebla y las tinieblas extenderse cada vez más. Sin embargo hay 
tres iglesias en las que no pueden pertrecharse: son las de San Pedro, la de Santa María 
Mayor y la de San Miguel. Ellos trabajan continuamente para demolerlas pero no lo 
consiguen.  Todos  trabajan  para  la  demolición,  incluso  los  eclesiásticos.  Una  gran 
devastación está próxima. (AA.III.122)

Vi muchas abominaciones con gran detalle; reconocí a Roma y vi a la Iglesia oprimida y 
su decadencia en el interior y en el exterior. (AA.III.159)

Vi sobre una verde pradera muchas personas, entre los cuales había sabios, reunirse 
aparte... (AA.III.156)

...  y  apareció  una  nueva  iglesia  en  la  cual  ellos  estaban  reunidos.  Esta  iglesia  era 
redonda con una cúpula gris y tantas personas afluían que yo no comprendía como ese 
edificio podía contenerlas a todas. Era como un pueblo entero.

Sin embargo esta nueva iglesia se volvía cada vez más sombría y negra (al comienzo 
solo era gris) y todo lo que se hacía en ella era como un vapor negro. Estas tinieblas se 
extendieron fuera y todo el  verdor se marchitó; varias parroquias de los alrededores 
fueron invadidas por la oscuridad y la sequedad, y el prado, a una gran distancia, se 
volvió como una sombría ciénaga.

Vi  entonces  varios  grupos  de  gentes  bien  intencionadas  corres  hacia  un  lado  de  la 
pradera donde había todavía verdor y luz.

No puedo encontrar palabras para describir la acción terrible, siniestra, mortífera, de 
esta  iglesia.  Todo verdor  se  marchitaba,  los  árboles  morían,  los  jardines  perdían  su 
aderezo. Vi, como se puede ver en una visión, las tinieblas producir su efecto a una gran 
distancia; por todo donde ellas llegaban, se extendía como una cuerda negra. No se lo 
que pasó con todas las personas que estaban dentro de esa iglesia. Era como si devorara 
a los hombres: se volvía cada vez más negra, semejaba totalmente al carbón de forja y 
se descamaba de manera horrible.

Tras esto (tras la horrible visión de la iglesia negra) fui, guiada por tres ángeles, a un 
lugar verdeante rodeado de muros, grande aproximadamente como el cementerio que 
está aquí ante la puerta;

Fui colocada allí como en una banqueta elevada. No sabía si estaba viva o muerta, pero 
tenía un gran vestido blanco. (AA.III.157)



El mayor de los tres me dijo: «¡Alabado sea Dios! Aquí todavía queda luz y verdor» 
entonces cayó del cielo, entre la iglesia negra y yo, como una lluvia de perlas brillantes 
y de piedras preciosas deslumbrantes...

Y uno de mis compañeros (uno de los tres ángeles) me ordeno recibirlas.

Después se fueron. No se si  partieron todos; me acuerdo solamente que,  en la gran 
ansiedad  que  me  causaba  la  iglesia  negra,  no  tuve  el  coraje  de  recibir  las  piedras 
preciosas. Pero cuando el Ángel volvió a mi, me preguntó si las había recogido y le 
respondí que no; entonces me ordeno hacerlo en seguida.

Entonces me incliné hacia delante y encontré todavía tres pequeñas piedras con las caras 
talladas como cristales. Estaban situadas por orden: la primera era azul, la segunda de 
un rojo claro, la tercera de un blanco brillante y transparente. Yo las llevaba a mis dos 
otros acompañantes que eran más pequeños que el primero, y, siempre marchando de 
aquí para allá, ellos las frotaban unas contra otras e hicieron surgir de ellas los más 
bellos colores y los más bellos rayos de luz que se extendieron por todo.

Allí a donde llegaban, el verdor renacía, la luz y la vida se propagaban. Vi también a un 
lado a la iglesia tenebrosa que se degradaba.

Después, de golpe, una gran multitud se extendió por el prado verdeante e iluminado, 
dirigiéndose hacia una villa luminosa.

Por el  otro lado de la iglesia negra todo permanecía todavía en una noche sombría. 
(AA.III.156)

Quieren ellos ser un solo cuerpo en algo diferente que el Señor.

Se formó un cuerpo, una comunidad fuera del cuerpo de Jesús que es la Iglesia: una 
falsa Iglesia sin Redentor, en la que el misterio es no tener misterio. (AA.II.89)

Es cuando la ciencia se ha separado de la fe cuando nade esta Iglesia sin Salvador, las  
pretendidas buenas obras sin la fe, la comunión de los incrédulos teniendo la apariencia 
de virtud, en una palabra la anti-Iglesia cuyo centro está ocupado por la malicia, el error, 
la mentira, la hipocresía, la laxitud, los artificios de todos los demonios de la época. 
(AA.II.89)

 
LA COMUNIÓN DE LOS PROFANOS

Todo  es  (en  esta  «falsa  iglesia»)  fundamentalmente  malo;  es  la  comunión  de  los 
profanos.

No se decir  hasta donde todo lo que ellos hacen es abominable,  pernicioso y vano. 
(AA.II.89)

¡Quieren ser uno solo cuerpo en algo diferente que el Señor! (AA.II.89)



Tuve una  visión  en  la  que  vi  a  los  otros  en  la  falsa  iglesia,  edificio  cuadrado,  sin 
campanario, negro y sucio, con una cúpula elevada. Ellos estaban en gran intimidad con 
el  espíritu  que reinaba ahí.  Esta  iglesia  está  llena de inmundicias,  de vanidades,  de 
necedad y de oscuridad. Casi nadie de ellos conocía las tinieblas en medio de las cuales 
trabajaba. Todo es puro en apariencia: pero no es más que vacío. (AA.II.88)

(La falsa iglesia) está llena de orgullo y de presunción, y con eso destruye y conduce al 
mal  con toda clase de buenas  apariencias.  Su peligro está  en su inocencia aparente 
(AA.II.89)

Ellos  hacen  y  quieren  cosas  diferentes:  en  ciertos  lugares  su  acción  es  inofensiva: 
además trabajan para corromper a un pequeño número de sabios, y así  todos juntos 
desembocan en un centro, en una cosa mala por su origen, en un trabajo y en una acción 
fuera de Jesucristo por el cual únicamente toda vida es santificada y fuera del cual todo 
pensamiento y toda acción permanecen como el imperio de la muerte y del demonio. 
(AA.II.89)

Me encontraba en un navío agujereado y estaba tumbada en el fondo, en el único lugar 
que estaba intacto: las personas estaban sentadas en los dos bordes del navío. Yo oraba 
continuamente  para  que  no  fueran  precipitados  a  las  olas:  sin  embargo  ellos  me 
maltrataban y me daban patadas. Veía a cada instante el navío a punto de hundirse y 
estaba muerta de miedo. (AAA.III.147)

Finalmente  ellos  fueron  obligados  a  conducirme  a  tierra  donde  mis  amigos  me 
esperaban para llevarme a otro lugar.

Yo rezaba siempre para que estos desdichados desembarcasen también...

... pero a penas estaba sobre la orilla que el navío se hundió y ninguno de los que allí 
estaban pudo salvarse, lo cual me llenó de tristeza. En el lugar donde fui había una gran 
abundancia de frutos. (AA.III.147)

Cuando  miraba  debajo  de  mi,  vi  muy  distintamente,  a  través  de  un  velo  de  color 
sombrío, los errores, extravíos y los pecados innumerables de los hombres, y con que 
necedad y que maldad ellos actuaban contra toda verdad y toda razón. Vi escenas de 
toda especie: volví a ver el navío en peligro, llevando a estos hombres convencidos de 
su inmenso mérito y admirados también por muchos otros, pasar cerca de mí sobre un 
mar peligroso y yo esperaba que en cualquier momento perecerían.  Vi entre ellos a 
sacerdotes  y  sufrí  profundamente  para  ayudarles  a  volver  al  arrepentimiento. 
(AA.III.149)

¡Vi tantos traidores! Ellos no soportan que se les diga: «esto va mal». Todo está bien 
ante sus ojos con tal de que puedan glorificarse con el mundo. (AA.III.184)

  
EL PAPA TRAICIONADO

Vi  al  Papa  en  oración;  estaba  rodeado  de  falsos  amigos  que  a  menudo  hacían  lo 
contrario de lo que decía. (AA.II.203)



Vi al santo Padre en una gran tribulación y una gran angustia que afectaba a la Iglesia.  
Le vi muy rodeado de traiciones. (AA.II.414)

¡Ellos quieren quitar al pastor el prado que le es propio! ¡Quieren imponer otro que deja 
todo en manos de los enemigos! Entonces, tomada por la cólera, ella elevaba el puño 
cerrado diciendo: ¡Alemanes Bribones! ¡Escuchad! ¡no lo conseguiréis! ¡El pastor está 
en una rocalla! ¡Ustedes, sacerdotes, no se mueven! ¡Dormís y la granja arde por todos 
los lados! ¡no hacéis nada! ¡como lloraréis por eso un día! (AA.III.184)

Vi  que,  en  ciertos  casos  de  extrema desdicha,  el  Papa  tiene  visiones  y  apariciones 
(AA.II.414)
  

EL FALSO ECUMENISMO

Vi, bajo una imagen de varios jardines formando un círculo alrededor mío, la relaciones 
del Papa con los obispos. Vi al Papa mismo sobre su trono, colocado como en un jardín. 
Vi en diversos jardines,  los derechos y los poderes de estos obispos, bajo forma de 
plantas, flores y frutos, y vi relaciones, corrientes, influencias, como hilos o rayos yendo 
de la sede de Roma a los jardines. Vi sobre la tierra, en estos jardines, la autoridad 
espiritual del momento: vi en el aire, encima de ellos, la cercanía de nuevos obispos. 
Así, por ejemplo, vi en el aire (en el futuro), encima del jardín donde se encontraba el 
severo superior (el  obispo de entonces, severo porque era firme en la fe),  un nuevo 
obispo mitrado, la mitra y todo lo demás. Vi alrededor de él protestantes que querían 
hacerle descender en el jardín, pero no con las condiciones que el Papa había exigido. 
(AA.III.128)

Ellos  buscaban infiltrarse por  toda clase de medios:  desordenaban ciertas  partes  del 
jardín donde plantaban malas semillas. Les vi tanto en un lugar, tanto en otro, cultivar, o 
dejar en baldío, demoler y no quitar los escombros, etc. todo estaba lleno de trampas y 
de ruinas. Les vi interceptar y desviar las vías que iban al Papa. (AAA.III.128)

Vi a continuación que cuando ellos introducían el obispo de la manera que se habían 
propuesto,  él  era  intruso,  introducido  contra  la  voluntad  del  Papa  y  que  no  poseía 
legítimamente la autoridad espiritual. (AA.III.128)

Vi,  por  lo  que  creo,  casi  todos  los  obispos  del  mundo,  pero  un  pequeño  número 
solamente perfectamente sano. (AA.III.136)

Vi todo lo que respecta al protestantismo tomar cada vez más poder, y la religión caer en 
decadencia completa. (AA.III.137)

Había  en  Roma,  incluso  entre  los  prelados,  muchas  personas  de  sentimientos  poco 
católicos que trabajaban para el éxito de este asunto (la fusión de las iglesias).

Vi también en Alemania a eclesiásticos mundanos y protestantes iluminados manifestar 
deseos y formar un plan para la fusión de las confesiones religiosas y para la supresión 
de la autoridad papal. (AA.III.179)

¡... y este plan tenía, en Roma misma, a sus promotores entre los prelados! (AA.III.179)



Ellos construían una gran iglesia, extraña y extravagante; todo el mundo tenía que entrar 
en ella para unirse y poseer allí los mismos derechos; evangélicos, católicos, sectas de 
todo tipo: lo que debía ser una verdadera comunión de los profanos donde no habría 
más que un pastor y un rebaño. Tenía que haber también un Papa pero que no poseyera 
nada y fuera asalariado. Todo estaba preparado de antemano y muchas cosas estaban ya 
hechas:  pero  en  el  lugar  del  altar,  no  había  más  que  desolación  y  abominación. 
(AA.III.188)

  
PROFANACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Vi muy a menudo a Jesús mismo cruelmente inmolado sobre el altar por la celebración 
indigna y criminal de los santos misterios. Vi ante los sacerdotes sacrílegos la santa 
Hostia reposar sobre un altar como un Niño Jesús vivo que ellos cortaban en trozos con 
la patena y que martirizaban horriblemente. Su misa, aunque realizando realmente el 
santo sacrificio, me parecía como un horrible asesinato. (CC.89)

...  la  devoción  al  Santísimo  Sacramento  caería  completamente  en  decadencia  y  el 
sacramento mismo en el olvido. Ella decía esto aplicándolo particularmente a esa parte 
de la Iglesia en la que vio todas las cosas desecarse y morir ante el progreso de las luces  
y bajo el régimen de la libertad, de la caridad y de la tolerancia. (AA.III.164)

Veo los enemigos del Santísimo Sacramento que cierran las Iglesias e impiden que se le 
adore, acercarse a un terrible castigo. Yo los veo enfermos y en el lecho de muerte sin 
sacerdote y sin sacramento (AA.III.167)

La fiesta del Santísimo Sacramento se había vuelto una necesidad porque en esa época 
(la de su institución) la adoración que le era debida estaba muy descuidada y la Iglesia 
debía proclamar su fe por una adoración pública. No hay fiesta y devoción establecidas 
por la Iglesia, artículo de fe promulgado por ella que no sean indispensables, necesarios 
y  exigidos  para  el  mantenimiento  de  la  verdadera  doctrina  en  una  época  dada. 
(AA.II.286)

  
LA BENDICIÓN DESCUIDADA

Es muy triste  que  los  sacerdotes,  en  nuestro  tiempo,  (el  de  Ana Catalina)  sean tan 
indiferentes en lo que toca al poder de bendecir. Se diría a menudo que ya no saben lo  
que es la bendición sacerdotal; muchos a penas creen en ella y se avergüenzan de la 
bendición como de una ceremonia anticuada y supersticiosa.

Muchos, finalmente, no reflexionan nada en esa virtud y en esa gracia que se les ha 
dado por Jesucristo y tratan la cosa muy ligeramente. Como el Señor ha instituido el 
sacerdocio  y le  ha  transmitido el  poder  de bendecir,  me es  necesario languidecer  y 
consumirme en el deseo de recibir la bendición. Todo en la Iglesia no hace más que un 
solo cuerpo: el rechazo de una parte hace que la otra quede afectada. (AA.I.523)

 
EL CELIBATO DE LOS SACERDOTES



Desde el domingo de Quasimodo hasta el tercer domingo tras la Pascua (1820), sus 
sufrimientos expiatorios aumentaron hasta tal punto que su entorno, a pesar de estar 
acostumbrado desde hacía tiempo a parecidos espectáculos, podía a penas soportarlo. 
Ana Catalina sufría a causa de los ataques dirigidos por los adherentes de Wessemberg 
contra  el  celibato  de  los  sacerdotes  y  de  los  numerosos  escándalos  ligados  a  esos 
desgraciados manejos. (AA.III.167)

He sido conducida hacia un rebaño, en una de las extremidades del campo de la casa de 
bodas.  Entre  los  corderos  que  lo  componían,  había  muchos  malos  carneros  que 
deterioraban el rebaño golpeándolo con sus cuernos. (AA.III.174)

Se me ordenó poner a parte a los carneros malos. Esto era muy desagradable y muy 
penoso para mi, ya que yo no podía distinguirlos bien de los otros.

 
LENGUA PROFANA Y LENGUA SAGRADA

No puedo hacer uso de las oraciones de la Iglesia traducidas al alemán. Ellas son para 
mi demasiado insípidas y demasiado repelentes. En la oración no estoy ligada a ninguna 
lengua y, en el transcurso de mi vida, las oraciones latinas de la Iglesia me han parecido 
siempre  mucho  más  profundas  y  más  inteligibles.  En  el  convento,  me  regocijaba 
siempre de antemano cuando debíamos cantar los himnos y responsos en latín. La fiesta 
era todavía más viva para mí y veía todo lo que cantaba. Sobre todo cuando catábamos 
en latín las letanías de la Santa Virgen, veía sucesivamente en una maravillosa visión 
todas las figuras simbólicas de María. Era como si mis palabras hubieran hecho aparecer 
esas imágenes, y al comienzo estaba muy asustada de ello; pero pronto eso fue para mi 
una gracia y un fervor que estimulaban mucho mi devoción. He visto así las escenas 
más admirables. (AA.I.258)

 
LA ANARQUÍA EN LA IGLESIA

No hay más que una Iglesia, la Iglesia católica romana. Y cuando no quedare sobre la 
tierra más que un católico, este constituiría la Iglesia una, universal, es decir católica, la 
Iglesia de Jesucristo, contra la cual las puertas del infierno no prevalecerán.

El conocimiento de la grandeza y de la magnificencia de esta Iglesia, en la cual los 
sacramentos  son  conservados  con  toda  su  virtud  y  su  santidad  inviolable,  es 
desgraciadamente una cosa  rara  en nuestros  días,  incluso entre  los  sacerdotes.  Y es 
porque tantos sacerdotes no saben ya más lo que ellos son y no comprenden más el 
sentido de esta palabra, «pertenecer a la Iglesia».

Es  algo  muy  grande,  pero  también  algo  imposible  sin  la  verdadera  luz,  sin  la 
simplicidad y la pureza, el vivir según la fe de esta santa Iglesia. (AA.I.528)

Veo en todos ellos, incluso en los mejores de entre ellos, un orgullo espantoso, pero en 
ninguno  veo  humildad,  simplicidad,  obediencia.  Son  terriblemente  vanos  de  la 
separación en la que viven. Hablan a veces de fe, de luz, de cristianismo vivo; pero 



menosprecian y ultrajan la santa Iglesia en la cual únicamente hay que buscar la luz y la 
vida. (AA.I.535)

Se sitúan por encima de todo poder y de toda jerarquía eclesiástica y no conocen ni la 
sumisión  ni  el  respeto  hacia  la  autoridad  espiritual.  En  su  presunción,  pretenden 
comprenderlo todo mejor que los jefes de la Iglesia e incluso que los santos doctores. 
Rechazan las buenas obras y quieren sin embargo poseer toda perfección, ellos que, con 
su pretendida luz,  no juzgan necesarias la  obediencia,  ni  las reglas  de disciplina,  ni 
mortificaciones, ni penitencia. Yo los veo siempre alejarse cada vez más de la Iglesia, y 
veo un mal porvenir para ellos. (AA.I.536)

Ninguna desviación lleva a consecuencias tan desastrosas y es tan difícil de curar como 
este orgullo del espíritu por consecuencia del cual el hombre pecador pretende llegar a 
la  suprema unión con Dios  sin  pasar  por  el  camino laborioso  de  la  penitencia,  sin 
practicar incluso las primeras y las más necesarias de las virtudes cristianas y sin otra 
guía que el sentimiento íntimo y la luz que da al alma la certeza infalible que Cristo 
opera en ella. (AA.I.536)

Estos «iluminados», los veo siempre en una cierta relación con la venida del Anticristo, 
ya que ellos también, por sus manejos, cooperan en el cumplimiento del misterio de 
iniquidad. (AA.I.536)

  
¡JESÚS! ¡JESÚS! ¡JESÚS!

¡Cristo para nosotros! ¡Cristo en nosotros! (AA.I.536)

Ellos habían rechazado todo juicio de la autoridad legítima de la Iglesia, que únicamente 
ella ha recibido su poder de Dios, que únicamente ella tiene misión para poder decidir 
sobre la verdad o falsedad de estos tipos de manifestaciones interiores; ellos se habían 
puesto por encima de las reglas de la fe y de los mandamientos divinos y habían por ello 
quitado toda barrera que hubiera podido preservar a estos infortunados de este mal cuya 
influencia desastrosa hacían crecer como una simiente de maldición por todo lugar por 
donde pasaban. (AA.I.537)

Jesús  les  habló  de  diferentes  sectas  religiosas  que  existían  entonces,  y  que  Él  las 
describió  como  sepulcros  blanqueados  y  llenos  de  la  corrupción  más  espantosa. 
(BB.II.180)

El  tiempo  del  Anticristo  no  está  tan  próximo  como  algunos  creen.  Habrá  todavía 
algunos precursores. He visto en dos ciudades doctores, de cuya escuela podrían salir 
estos precursores. (AA.II.441)

... ella vio el cese del sacrificio en la época del Anticristo (AA.II.492)

27 de junio de 1822 – He tenido un penoso trabajo que hacer en una iglesia en la que se 
había, por temor a una profanación, cerrado y tapiado el Santísimo Sacramento en un 
pilar y donde se decía la misa en secreto en una bodega debajo de la sacristía. No puedo 
decir donde ocurría esto: la iglesia era muy vieja y tenía yo un terror mortal de que el 
sacramento estuviera expuesto a algún peligro. Entonces mi conductor me exhortó de 



nuevo a orar y a pedir con todo mi conocimiento oraciones para la conversión de los 
pecadores y sobre todo para que los sacerdotes tengan una fe firme: ya que los tiempos 
muy difíciles se acercan: los no católicos quieren por todos los medios posibles disputar 
y quitar a la Iglesia todo lo que es de su dominio. La confusión será cada vez mayor. 
(AA.II.475)

 
EL HEDONISMO Y LA CRUZ

... se guardaba silencio sobre la cruz, sobre el sacrificio y la satisfacción, sobre el mérito 
y el pecado, donde los hechos, los milagros y los misterios de la historia de nuestra 
redención debían dejar paso a «profundas teorías de la revelación», donde el hombre-
Dios, para ser soportado, sólo debía ser presentado como «el amigo de los hombres, de 
los niños, de los pescadores», donde su vida no tenía valor más que como «enseñanza», 
su Pasión como «ejemplo de virtud», su muerte como «caridad» sin objeto; donde se le 
quitaba  al  pueblo  creyente  el  antiguo  catecismo  que  se  reemplazaba  por  «historias 
bíblicas» donde la falta total de doctrina debía de ser velada bajo «un lenguaje ingenuo 
al  alcanza de todas  las inteligencias»;  donde los fieles  estaban forzados a  «cambiar 
todos sus libros de piedad», sus viejas formulas de plegaria y sus antiguos cánticos por 
producciones de fábrica moderna «tan malas y tan impías» como aquellas por las que se 
intentaba reemplazar el misal, el breviario y el ritual. (AA.II.415)

No es solamente para los incrédulos y los enemigos de Dios que combatían a la santa 
Iglesia con todas las armas de la violencia y de la astucia, que la cruz era una locura y 
un escándalo, sino que, al margen de los hombres que no querían renegar de la fe en 
Jesucristo,  uno  se  asustaba  del  número  de  aquellos  que  comprendían  todavía  el 
testimonio del príncipe de los Apóstoles: «Sabed que no habéis sido buscados por el oro 
y la plata, cosas perecederas, sino por la sangre preciosa de Cristo, como por la de un 
cordero sin mancha.»

II

LA GRAN TRIBULACIÓN

 
LA ESCISIÓN DE LA IGLESIA

12 de abril de 1820 - Tuve todavía una visión sobre la gran tribulación, bien en nuestra 
tierra, bien en países alejados. Me pareció ver que se exigía del clero una concesión que 
no podía hacer. Vi muchos ancianos sacerdotes y algunos viejos franciscanos, que ya no 
portaban el hábito de su orden y sobre todo un eclesiástico muy anciano, llorar muy 
amargamente. Vi también algunos jóvenes llorar con ellos. (AA.III.161)

Vi  a  otros,  entre  los  cuales  todos  tibios,  se  prestaban  gustosos  a  lo  que  se  les 
demandaba.



Vi a los viejos, que habían permanecido fieles, someterse a la defensa con una gran 
aflicción y cerrar sus iglesias. Vi a muchos otros, gentes piadosas, paisanos y burgueses, 
acercarse  a  ellos:  era  como si  se  dividieran  en  dos  partes,  una  buena  y  una  mala. 
(AA.III.162)

 
EL ROSARIO, ARMA DEL COMBATE ESCATOLÓGICO

Como los propagadores de las luces tenían un odio muy especial  a la devoción del 
rosario, la importancia de esta devoción me fue mostrada en una visión de sentido muy 
profundo. (AA.III.162)

Después de esto (de la visión de los propagadores de las luces, enemigos del rosario), 
Ana  Catalina  hizo  la  descripción  del  rosario;  pero  fue  imposible  al  Peregrino  (el 
transcriptor de sus visiones) reproducir sus palabras, ella misma, en el estado de vigilia 
no  podía  expresar  bien  lo  que  había  visto...  Los  diversos  Ave  María  eran  estrellas 
formadas por cientos de piedras preciosas sobre las cuales los patriarcas y los ancestros 
de María estaban figurados en escenas que se relacionaban con la preparación de la 
Encarnación y con la Redención. Así, este rosario abrazaba al cielo y la tierra, Dios, la 
naturaleza, la historia, la restauración de todas las cosas y del hombre por el Redentor 
que ha nacido de María; y cada figura, cada materia, cada color, según su significado 
esencial, era empleado para la realización de esta obra de arte divino. (AA.III.162)

 
LA TRASLACIÓN DE LA IGLESIA 

Llegué a la casa de San Pedro y San Pablo (Roma) y vi un mundo tenebroso lleno de 
angustia, de confusión y de corrupción. (AA.II.413)

Vi al  santo Padre en una gran tribulación y una gran angustia respecto a la Iglesia. 
(AA.II.414)

Vi la Iglesia de San Pedro que un hombre pequeño llevaba sobre sus hombros; tenía 
algo de judío en los trazos del rostro. El asunto parecía muy peligroso. María estaba de 
pié sobre la iglesia en el lado norte y extendía su manto para protegerla. (AA.III.124)

Ese hombrecito parecía sucumbir. Parecía ser todavía laico y yo lo conocía.

Los doce hombres que veo siempre como nuevos apóstoles debían ayudarle a llevar su 
carga: pero ellos venían demasiado lentamente. Parecía que él caería bajo el peso de la 
carga,  entonces,  finalmente,  llegaron  todos  ellos,  se  pusieron  debajo  y  numerosos 
ángeles vinieron en su ayuda. Eran solamente los cimientos y la parte posterior de la 
iglesia (el  coro y el  altar),  todo el  resto había sido demolido por la secta y por los 
servidores de la iglesia mismos. (AA.III.124)

Ellos llevan la Iglesia a otro lugar y me parece que varios palacios caían ante ellos como 
campos de trigo que se cosechan. (AA.III.124)



Cuando incluso no quedara más que un solo cristiano católico, la Iglesia podría triunfar 
de nuevo. (AA.III.124)

Cuando vi la iglesia de San Pedro en su estado de ruina y como tantos eclesiásticos 
trabajaban, estos también, a la obra de destrucción, sin que ninguno de ellos lo hiciera 
abiertamente ante los demás, sentí una tal aflicción que grité hacia Jesús con todas mis 
fuerzas, implorando su misericordia. Entonces vi ante mi a mi esposo celeste bajo la 
forma de un hombre joven y me habló durante largo tiempo. Él dijo, entre otras cosas, 
que  esta  translación  de  la  iglesia  de  un  lugar  a  otro  significaba  que  ella  estaba  en 
completa decadencia, pero que reposaba sobre esos porteadores y se revelaría con su 
ayuda. Incluso cuando sólo quedara un solo cristiano católico, la Iglesia podría triunfar 
de nuevo, ya que ella no tiene su fundamento en la inteligencia y los consejos de los 
hombres.

Él me mostró entonces como nunca habían faltado personas orando y sufriendo por la 
Iglesia. Me hizo ver todo lo que Él mismo había sufrido por ella, qué virtud había dado 
a los méritos y a los trabajos de los mártires y como Él padecería de nuevo todos los 
sufrimientos inimaginables si le fuera posible sufrir de nuevo. Me mostró también en 
escenas innumerables la deplorable conducta de los cristianos y de los eclesiásticos, en 
esferas cada vez más vastas, extendiéndose a través del mundo entero, incluído mi país, 
después me exhortó a perseverar en la oración y el sufrimiento. Era una escena inmensa 
e indeciblemente triste que es imposible describir. Se me mostró también que ya no hay 
apenas cristianos en el antiguo sentido del término, por lo mismo que todos los judíos 
que  existen  todavía  hoy  son  puros  fariseos,  solamente  más  endurecidos  que  los 
antiguos: no hay más que le pueblo de Judith en Africa que es semejante a los judíos de 
antaño. Esta visión me llenó de tristeza. (AA.III.125)

 
LA TORMENTA

Vi una gran tormenta venir del Norte. Avanzaba en semicírculo hacia la ciudad de alta 
torre (Viena) y se extendía también hacia el poniente. Vi a lo lejos combates y surcos de 
sangre en el cielo por encima de varios lugares, y vi acercarse infinitas desgracias y 
miserias para la Iglesia. (AA.II.244)

He visto en esta villa (Roma) terribles amenazas viniendo del Norte. (AA.II.414)

Vi el sacrificio de Isaac en el monte Calvario. La parte de atrás del altar estaba vuelta 
hacia el Norte: los patriarcas colocaban siempre así el altar porque el mal venía del 
Norte. (AA.II.484)

¡Oh ciudad, oh ciudad (Roma)! ¿de qué estás amenazada? La tormenta está próxima. 
¡Manténte en guardia! Pero espero que permanezcas inquebrantable. (AA.III.127)

Vi a Roma en un estado tan deplorable que la menor chispa podía prender fuego por 
todas partes. Vi a Sicilia en sombras, espantosa y abandonada por todos aquellos que 
pudieran huir. (AA.III.127)

Un  día,  estando  en  éxtasis,  ella  exclamó  en  voz  alta  y  gimió:  «Veo  la  Iglesia 
completamente aislada y como completamente abandonada. Parece que todo el mundo 



huye de ella. Todo está en lucha a su alrededor. Por todas partes veo grandes miserias, el 
odio, la traición y el resentimiento, el conflicto, el abandono y una ceguera completa. 
(AA.III.127)

Veo desde un punto central y tenebroso (y situado, parece ser, en Roma misma) partir 
mensajeros para llevar algo a varios lugares: esto sale de su boca como un vapor negro 
que cae sobre el pecho de los oyentes y enciende en ellos el odio y la rabia. (AA.III.127)

Oro ardientemente por los oprimidos. Sobre los lugares donde oran algunas personas, 
veo descender la luz, en otros veo descender espesas tinieblas. La situación es terrible. 
¡Cuánto he rezado! (AA.III.127)

 
VIENA

Tuve  la  visión  de  una  gran  iglesia  con  una  torre  muy  alta  y  muy  artísticamente 
trabajada, situada en una gran ciudad, cerca de un largo río. El patrón de la iglesia era 
san Esteban y vi cerca de él otro santo que fue martirizado tras él. (AA.II.243)

Cerca  de  esta  iglesia,  vi  a  muchas  personas  distinguidas,  entre  las  cuales  varios 
extranjeros, con delantales y paletas de albañil. Parecían enviados ahí para demoler esta 
iglesia que estaba cubierta de pizarra. Todo tipo de personas del país se unían a ellos: 
había incluso sacerdotes y religiosos.

Vi a continuación a cinco hombres entrar en esta iglesia (la catedral de Viena), tres que 
parecían sacerdotes se habían revestido de ornamentos sacerdotales pesados y antiguos; 
los otros dos eran eclesiásticos muy jóvenes que parecían llamados a las santas órdenes. 
Me pareció también que estos recurrían a la santa comunión y que estaban destinados a 
despertar la vida de las almas.

De golpe, una llama partió la torre, se extendió sobre el tejado y parecía que todo se iba 
a consumir. Pensaba yo entonces en el ancho río que pasaba por uno de los lados de la 
ciudad, preguntándome si no se podría con su agua apagar el fuego. Pero las llamas 
hirieron muchos de los que habían puesto su mano en el  trabajo de demolición: las 
llamas los cazaron y la iglesia continuó de pié. Sin embargo vi que no se salvaría más 
que tras la gran tormenta que se aproximaba.

Este incendio, cuyo aspecto era espantoso, indicaba en primer lugar un gran peligro, en 
segundo lugar un nuevo esplendor de la Iglesia tras la tempestad. En este país ellos han 
comenzado  ya  a  arruinar  a  la  Iglesia  por  medio  de  escuelas  que  entregan  a  la 
incredulidad.

Vi una gran tormenta venir del norte. Avanzaba en semicírculo hacia la ciudad de la alta 
torre y se extendía hacia el poniente. Vi a lo lejos combates y surcos de sangre en el  
cielo por encima de varios lugares, y vi acercarse desdichas y miserias infinitas para la 
Iglesia. (AA.III.245)

Los protestantes se ponen por todas partes a atacar a la Iglesia. (AA.III.245)

 



PARIS

En un lugar, me parecía que se minaba por debajo una gran ciudad en la que el mal 
estaba a sus anchas. Había varios diablos ocupados en este trabajo. Estaban ya muy 
avanzados y yo creía que con tantos y tan pesados edificios la ciudad se derrumbaría 
pronto. He tenido siempre a propósito de París la impresión de que debía de ser así 
engullido:  veo  tantas  cavernas  por  debajo,  pero  que  no  se  parecen  a  las  grutas 
subterráneas de Roma con las esculturas que las decoran. (AA.II.157)

 
LA CRISIS UNIVERSAL

Cuando llego a un país, veo lo mas a menudo en su capital, como en un punto central, el  
estado general de este país bajo forma de noche, de bruma, de frío; veo también de muy 
cerca las sedes principales de la perdición, yo comprendo todo y veo en escenas donde 
están los mayores peligros. De estos focos de corrupción, veo derrames y cenagales 
extenderse a través del país como canales envenenados y veo en medio de todo esto a 
gentes piadosas en oración, las iglesias donde reposa el Santo Sacramento, los cuerpos 
innumerables de santos y bienaventurados, todas las obras de virtud, de humildad, de fe, 
ejercer una acción que sofoca, que apacigua, que detiene el mal, que ayuda donde hace 
falta. A continuación tengo visiones donde los malvados como los buenos pasan ante 
mis ojos. (AA.II.408)

Veo planear  sobre ciertos  lugares  y ciertas  ciudades,  apariciones  espantosas  que les 
amenazan  con  grandes  peligros  o  incluso  con  una  destrucción  total.  Veo  tal  lugar 
derrumbarse de alguna manera en la noche: en otro, veo la sangre correr a ríos en las 
batallas libradas en el aire, en las nubes. (AA.II.408)

Y esto peligros, estos castigos, no los veo como cosas aisladas, sino que los veo como 
consecuencias de lo que pasa en otros lugares donde el pecado estalla en violencias y en 
combates encarnizados,  y veo el  pecado devenir  la vara que golpea a los culpables. 
(AA.II.409)

Atravesaba  la  viña  (la  diócesis)  de  Saint  Ludger  (Munich)  donde  encontré  todo en 
sufrimiento como anteriormente y pase por la viña de saint Liboire (Paderborn) donde 
trabajé en último lugar y que encontré en vias de mejora.  Pasé por el  lugar (Praga) 
donde reposan san Juan Nepomuceno, san Wenceslao, Santa Ludmila y otros santos. 
Habían muchos santos, pero entre los vivos pocos sacerdotes piadosos y me parecía que 
las personas buenas y piadosas se mantenían escondidas ordinariamente. Iba siempre 
hacia el mediodía (tras esa subida hacia el nordeste) y pasaba delante de la gran ciudad 
(Viena) que domina una alta torre y alrededor de la cual hay muchas avenidas y barrios. 
Dejaba esta ciudad a la izquierda y atravesé una región de altas montañas (los Alpes 
austríacos)  donde  todavía  había,  por  aquí  y  por  allá,  mucha  gente  piadosa, 
especialmente  entre  aquellos  que  vivían  dispersos:  después,  yendo siempre  hacia  el 
mediodía, llegue a la villa marítima (Venecia) donde vi recientemente a San Ignacio y 
sus compañeros. Vi ahí también una gran corrupción: vi a San Marcos y otros santos. 
Iba por la viña de san Ambrosio (la diócesis de Milán). Me acuerdo de muchas visiones 
y de gracias obtenidas por la intercesión de san Ambrosio, sobre todo la acción ejercida 
por él sobre san Agustín. He aprendido muchas cosas sobre él y, entre otras, que había 
conocido a una persona que tenía, en un cierto grado, el don de reconocer las reliquias. 



Tuve visiones a propósito de ese asunto y creo que él ha hablado de ello en uno de sus 
escritos...

Llegué a la casa de san Pedro y san Pablo (Roma) y vi un mundo tenebroso lleno de 
angustia, de confusión y de corrupción... vi en esta ciudad terribles amenazas viniendo 
del norte.

ESPAÑA

Partiendo de ahí, atravesé el agua (el Mediterráneo), tocando a las islas donde hay una 
mezcla de bien y de mal y encontré que los más aislados eran los más felices y los más 
luminosos: después fui a la patria de Francisco Javier (España), por que yo viajaba en la 
dirección del poniente. Vi allí numerosos santos y vi el país ocupado por soldados rojos. 
(AA.II.411)

Su jefe (el de España) estaba hacia el mediodía más allá del mar. Vi a este país (donde 
se encontraba el jefe) pasablemente tranquilo en comparación de la patria de san Ignacio 
en donde yo entré a continuación y vi en un estado espantoso. (AA.II.414)

Vi a las tinieblas extendidas por toda esta región, sobre la cual reposaba un tesoro de 
méritos y de gracias provenientes de san Ignacio. Yo me encontraba en el punto central 
del país (Madrid). Reconocí el lugar donde, mucho tiempo antes, yo había visto en una 
visión a inocentes arrojados en una hoguera. (AA.II.414)

Vi finalmente a los enemigos del interior avanzando por todos los lados y aquellos que 
atizaban el fuego arrojados ellos mismos a la hoguera. (AA.II.415)

Vi enormes abominaciones extenderse sobre el país. Mi guía me dijo: «Hoy Babel está 
aquí». Y vi por todo el país una larga cadena de sociedades secretas, con un trabajo 
como en Babel, y vi el encadenamiento de estas cosas, hasta la construcción de la torre, 
en un tejido, fino como una tela de araña, extendiéndose a través de todos los lugares y 
toda  la  historia:  el  producto  supremo  de  esta  floración  era  Semiramis,  la  mujer 
diabólica. (AA.II.415)

Vi  destruir  todo  lo  que  era  sagrado  y  la  impiedad  y  la  herejía  hacer  irrupción. 
(AA.II.415)

Había una amenaza de guerra civil próxima y de una crisis interior que iba a destruirlo 
todo. (AA.II.415)

IRLANDA

Desde  este  desgraciado  país  (España)  fui  conducida  por  encima  del  mar, 
aproximadamente hacia el norte, en una isla donde estuvo san Patricio (Irlanda). No 
había más que católicos pero estaban muy oprimidos: tenían sin embargo relaciones con 
el Papa, pero en secreto. Había todavía mucho de bueno en este país porque las personas 
estaban unidas entre ellas. (AA.II.416)

De la isla de san Patricio llegue por encima de un brazo de mar (mar de Irlanda) a una 
gran isla. Estaba sombría, brumosa y fría.



Vi por aquí y por allá algunos grupos de piadosos sectarios (...) el resto estaba todo en 
una gran fermentación.

Casi todo el pueblo estaba dividido en dos partidos, y ellos estaban ocupados en intrigas 
tenebrosas y desagradables.

El partido más numeroso era el mas malo: el menos numeroso tenía los soldados a sus 
órdenes; no valía tampoco gran cosa, pero sin embargo valía más. Vi una gran confusión 
y una lucha que se aproximaba y vi el partido menos numeroso tomar el poder.

Había en todo esto abominables maniobras: había traiciones mutuas, todos se vigilaban 
los unos a los otros y cada uno parecía ser el espía de su vecino.

Encima  de  este  país  vi  una  gran  cantidad  de  amigos  de  Dios  pertenecientes  a  los 
tiempos  pasados:  ¡cuantos  santos  reyes,  obispos,  propagadores  del  cristianismo que 
habían  venido  de  allí  hacia  Alemania  a  trabajar  en  nuestro  beneficio!  Vi  a  santa 
Walburge, el rey Eduardo, Edgar y también santa Ursula.

Vi mucha miseria en el país frío y brumoso: vi la opulencia, vicios y numerosos navíos.

De allí, fui al levante, más allá del mar, a un territorio frío donde vi a santa Brigida (de 
Suecia), san Canut (rey de Dinamarca y patrón de ese país) y a san Eric (rey de Suecia). 
Este país estaba más tranquilo y más pobre que el precedente, pero era también frío, 
brumoso y sombrío. No sé ya más que es lo que he visto y hecho allí. Todo el mundo era 
protestante. (AA.II.417)

Desde ese lugar fui a un inmenso territorio (Rusia) completamente tenebroso y lleno de 
maldad, de allí surgían grandes tormentas. Los habitantes eran de un orgullo inusitado. 
(AA.II.418)

Construían grandes iglesias y creían tener la razón de su parte. Vi que se armaban y que 
se trabajaba por todos los lados: todo era sombrío y amenazante. Vi ahí a san Basilio y a 
otros. Vi sobre el castillo de tejados deslumbrantes el Maligno que se mantenía en las 
agujas. (AA.II.418)

Mientras que todo esto surge como un desarrollo de los cuadros tenebrosos que veo en 
al  tierra  en estos  países,  veo los  buenos gérmenes luminosos  que hay en ellos,  dar 
nacimiento a escenas situadas en una región más elevada. Veo por encima de cada país 
un mundo de luz que representa todo lo que se ha hecho por él por los santos, hijos de 
ese país, los tesoros de gracia de la Iglesia que ellos han hecho descender sobre él por 
los méritos de Jesucristo. Vi por encima de iglesias devastadas planear iglesias en la luz, 
vi a los obispos y los doctores, los mártires, los confesores, los videntes y todos los 
privilegiados de la gracia que han vivido allí: entro en las escenas donde figuran sus 
milagros y las gracias que ellos han recibido, y veo las visiones, las revelaciones, las 
apariciones  más  importantes  que  ellos  han  recibido:  veo  todas  sus  vidas  y  sus 
relaciones, la acción que han ejercido de cerca o de lejos, el encadenamiento de sus 
trabajos y los efectos producidos por ellos hasta las distancias más alejadas. Veo todo lo 
que ha sido hecho, como ha sido todo ello aniquilado; y como, con todo, la bendición 
permanece  siempre  sobre  las  vías  que  ellos  han  recorrido,  como  ellos  permanecen 



siempre en unión con su patria y su rebaño por la intermediación de gentes piadosas que 
guardan su memoria y particularmente como sus osamentas, allí donde reposan, son, por 
medio  de una  relación  intima que  las  religa  a  ellos,  fuentes  de  su  caridad y  de  su 
intercesión.

Sin el socorro de Dios, no se podrían contemplar tantas miseria y abominaciones hacia 
esta caridad y esta misericordia, sin morir por ello de dolor. (AA.II.409)
  

LA NATURALEZA HERIDA DE MUERTE

Vi la tierra como una superficie redonda que estaba cubierta de oscuridad y de tinieblas. 
(AA.II.158)

Todo se desecaba y parecía perecer. Vi esto con detalles innumerables en criaturas de 
toda especie, tales como los árboles, los arbustos, las plantas, las flores y los campos. 
Era como si el agua hubiera sido quitada de los arroyos, las fuentes, los ríos y los mares, 
o como si ella volviera a su origen, a las aguas que están por encima del firmamento y 
alrededor del paraíso. Atravesé la tierra desolada y vi los ríos como líneas delgadas, los 
mares como negros abismos donde no se veía más que algunos charcos de agua en el 
centro.  Todo el  resto era un fango espeso y turbio en el cual veía animales y peces 
enormes atrapados luchando contra la muerte. Iba lo suficientemente lejos par poder 
reconocer  la  orilla  del  mar  donde  yo  había  visto  antes  ahogar  a  san  Clemente.  Vi 
también lugares y hombres en el más triste estado de confusión y de perdición y vi, a 
medida  que  la  tierra  se  volvía  más  desolada  y  más  árida,  las  obras  tenebrosas  de 
hombres  que las  cruzaban.  Vi  muchas  abominaciones  con un gran detalle;  reconocí 
Roma  y  vi  a  la  Iglesia  oprimida  y  su  decadencia  en  el  interior  y  en  el  exterior. 
(AA.III.158)
 

CINCUENTA O SESENTA AÑOS ANTES DEL AÑO 2000

En medio del infierno había un abismo espantoso; Lucifer fue precipitado allí cargado 
de cadenas, una espesa humareda lo rodeaba por todas partes. Su destino era regulado 
por una ley que Dios mismo había dictado; vi que, cincuenta o sesenta años, si no me 
equivoco entes del año 2000, Lucifer debía salir durante algún tiempo del abismo.

Vi muchos otros datos que he olvidado, otros demonios debían también ser puestos en 
libertad en una época más o menos alejada, con el fin de tentar a los hombre y de servir 
de instrumentos a la justicia divina. Muchos de estos demonios deben salir del abismo 
en esta época y otros de aquí a poco tiempo. (DD.452)

Vi que los apóstoles fueron enviados a la mayor parte de la tierra para abatir por todas 
partes el poder de Satán y para aportar bendiciones, y que las regiones donde operan 
eran las que habían sido más fuertemente envenenadas por el enemigo.

Si estos países no han perseverado en la fe cristiana y están ahora dejados al abandono, 
eso ha sido, como lo he visto, por una sabia disposición de la Providencia. Ellos debían 
ser solamente bendecidos para el porvenir y ellos permanecen baldíos con el fin de que 



sembrados de nuevo, lleven frutos abundantes cuando los demás se hayan quedado sin 
cultura. (AA.II.340)

Cuando Jesús descendió sobre la tierra y fue la tierra regada con su Sangre, la potencia 
infernal disminuyó considerablemente , y sus manifestaciones se hicieron más tímidas. 
(BV.56)
    

III

LA GLORIA CREPUSCULAR DE LA IGLESIA

 
LA RECONSTRUCCIÓN DE LA IGLESIA

Entonces vi reconstruir la Iglesia muy rápidamente y con más magnificencia que nunca. 
(AA.III.114)

Vi una mujer llena de majestad avanzar en la gran plaza que está ante la Iglesia. Ella 
mantenía su amplio manto sobre los dos brazos y se elevaba suavemente en el aire. Se 
posó sobre el  domo y extendió  sobre toda la  extensión  de  la  Iglesia  su manto  que 
parecía irradiar oro. Los demoledores se habían tomado un momento de reposo, pero, 
cuando quisieron volver al trabajo, les fue absolutamente imposible acercarse al espacio 
cubierto por el manto. (AA.II.204)

Después vi, a lo lejos, acercarse grandes cohortes, ordenadas en círculo alrededor de la 
iglesia, unas sobre la tierra, otras en el cielo. La primera se componía de hombres y 
mujeres  jóvenes,  la  segunda de personas casadas de toda condición entre los cuales 
reyes y reinas, la tercera de religiosos, la cuarta de gentes de guerra. Ante ellos vi a un 
hombre  montado  sobre  un  caballo  blanco.  La  última  tropa  estaba  compuesta  de 
burgueses y de paisanos de los cuales muchos estaban marcados en la frente con una 
cruz roja. (AA.III.113)

Vi la iglesia de San Pedro: estaba desnuda, con excepción del coro y del altar mayor. 
Después  vinieron de  todas  partes  del  mundo sacerdotes  y  laicos  que  rehicieron los 
muros de piedra. (AA.III.118)

Mientras  se  acercaban,  cautivos  y  oprimidos  fueron liberados  y  se  unieron  a  ellos. 
(AA.III.114)

Todos los demoledores y los conjurados fueron expulsados de todas partes y fueron, sin 
saber como, reunidos en una única masa confusa y cubierta de una bruma. Ellos no 
sabía ni lo que habían hecho, ni lo que debían hacer, y corrían, dándose cabezazos unos 
contra  otros.  Cuando fueron todos  reunidos  en  una  sola  masa,  los  vi  abandonar  su 
trabajo de demolición de la iglesia y perderse en los diversos grupos. (AA.III.114)



Entonces vi rehacer la Iglesia muy rápidamente y con más magnificencia que nunca: 
porque las personas de todas las cohortes se hacían pasar las piedras de un extremo del 
mundo al otro. Cuando los grupos más alejados se acercaban, el que estaba más cerca 
del centro se retiraba tras los otros. Era como si ellos representasen diversos trabajos de 
la oración y el grupo de soldados las obras de la guerra. Vi en este a amigos y enemigos 
pertenecientes  a  todas  las  naciones.  Eran  simplemente  gentes  de  guerra  como  los 
nuestros (como los soldados de su tiempo) y vestidos igual (con uniformes).

El círculo que formaban no estaba cerrado, pero había hacia el norte un gran intervalo 
vacío y sombrío: era como un agujero, como un precipicio. Tuve el sentimiento de que 
había allí una tierra cubierta de tinieblas. (AA.III.114)

Vi también a una parte de este grupo permanecer atrás: no querían ir hacia delante y 
todos tenían un aspecto sombrío y permanecían juntos unos contra otros. En todos estos 
grupos, vi muchas personas que debían sufrir el martirio por Jesús: había todavía ahí 
muchos malvados y otra separación tendría que suceder más adelante...

Sin embargo vi a la iglesia completamente restaurada; por encima de ella, sobre una 
montaña, el Cordero de Dios rodeado de un grupo de vírgenes con palmas en las manos, 
y también los cinco círculos formados por las cohortes celestiales correspondientes a 
aquellos de aquí abajo que pertenecen a la tierra. (AA.III.113-115)

 
LA GUERRA ESPIRITUAL

Vi grandes tropas viviendo de varios países dirigirse hacia un punto y combates que se 
libraban por todas partes. Vi en medio de ellos una gran mancha negra, como un enorme 
agujero; aquellos que combatían alrededor eran cada vez menos numerosos, como si 
muchos cayeran sin que se dieran cuenta.

Durante ese tiempo, vi todavía en medio de los desastres a los doce hombres, de los que 
ya he hablado, dispersados en diversos lugares sin saber nada los unos de los otros, 
recibir rayos del agua viva. Vi que todos hacían el mismo trabajo en diversos lados; que 
ellos no sabían de donde se les había pedido hacerlo y que cuando una cosa se había 
hecho, otra se les daba para hacer. Eran siempre doce de los cuales ninguno tenía más de 
cuarenta años... vi que todos recibían de Dios lo que se había perdido y que operaban el 
bien por todos lados; eran todos católicos. Vi también, en los tenebrosos destructores, 
falsos profetas y gentes que trabajaban contra los escritos de los doce nuevos apóstoles.

Como  las  fuerzas  de  los  que  combatían  alrededor  del  abismo  tenebroso  se  iban 
debilitando  cada  vez  más,  y  como  durante  el  combate  toda  una  ciudad  había 
desaparecido,  los  doce  hombres  apostólicos  ganaban  sin  cesar  un  gran  número  de 
adherentes, y de la otra ciudad (Roma) partía como un cono luminoso que entraba en el 
círculo sombrío. (AA.III.159)

LAS DOS CIUDADES

Vi en dos esferas opuestas, al imperio de Satán y al imperio del Salvador. Vi la ciudad 
de Satán y una mujer, la prostituta de Babilonia, con sus profetas y sus profetisas, sus 
taumaturgos y sus apóstoles. Ahí todo era rico, brillante, magnifico, comparado con el 



imperio del Salvador. Vi allí a reyes, emperadores, sacerdotes magníficamente vestidos 
y subidos en carrozas; Satán tenía un trono magnífico.

Al mismo tiempo vi el imperio del Salvador, pobre y a penas visible sobre la tierra,  
sumergido en el luto y la desolación. La Iglesia me fue presentada a la vez bajo los 
rasgos de la Virgen y bajo los del Salvador en la cruz, cuyo costado entreabierto parecía 
indicar al pecador el asilo de la gracia. (BB.IV.168)

 
MARÍA, PROTECTORA DE LA IGLESIA

Vi  por  encima  de  la  iglesia  (San  Pedro  de  Roma)  muy  disminuida,  una  mujer 
majestuosamente vestida con un manto azul cielo que se situaba a lo lejos, portando una 
corona de estrellas sobre la cabeza. (AA.III.160)

Vi una especie de gran manto que iba ampliándose constantemente y que acabó por 
abrazar todo un mundo con sus habitantes. Al mismo tiempo este símbolo fue para mi 
una imagen del tiempo presente, y vi a sacerdotes hacer agujeros en ese manto para 
mirar a través de él. (BB.III.344)

Vi en una gran ciudad una iglesia  que era la  mas pequeña,  llegar  a  ser  la  primera. 
(AA.III.160)

Los  nuevos  apóstoles  se  reunieron  todos  en  la  luz.  Creo  haberme  visto  entre  los 
primeros con otro que yo conocía. (AA.III.160)

Ahora todo volvía a florecer. Vi un nuevo Papa, muy firme; vi también el negro abismo 
retraerse cada vez más: al final llegó un momento que un cubo de agua podía cubrir la 
abertura.

En último lugar vi todavía tres grupos o tres reuniones de hombres unirse a la luz. 
Tenían entre ellos personas iluminadas, y entraron en la iglesia.

Las aguas abundaban por todas partes: todo era verde y florido. Vi construir iglesias y 
conventos. (AA.III.161)

Vi también que la ayuda llegaba en el momento de más desolación.

Vi de nuevo a la Santa Virgen subir a la iglesia y extender su manto. Cuando tuve esta  
última visión, no vi al Papa actual. Vi uno de sus sucesores. Le vi a la vez suave y 
severo. El sabía atraerse a los buenos sacerdotes y expulsar a los malos.

Vi todo renovarse y una iglesia que se elevaba hasta el cielo. (AA.III.103)

 
EL COMBATE DE SAN MIGUEL

Ya toda la parte anterior de la iglesia se había derrumbado: no quedaba de pié más que 
el  santuario  con  el  Santísimo  Sacramento.  Estaba  yo  derrumbada  de  tristeza  y  me 



preguntaba donde estaba ese hombre que había visto otras veces sobre la iglesia para 
defenderla, llevando una vestimenta roja y un estandarte blanco. (AA.II.203)

Vi de nuevo la iglesia de San Pedro con su alta cúpula. San Miguel se mantenía en lo 
alto, brillante de luz, llevando una vestimenta roja de sangre y sosteniendo en la mano 
un gran estandarte de guerra.

Sobre la tierra había un gran combate. Los verdes y los azules combatían contra los 
blancos, y estos blancos que tenían por encima de ellos una espada roja y llameante, 
parecían estar derrotados: pero todos ignoraban por que combatían. (AA.II.205)

La Iglesia estaba completamente roja de sangre como el ángel, y se me dijo que ella 
sería lavada en la sangre.

Cuanto más duraba el combate, más el color sangrante se borraba de la iglesia y se 
volvió cada vez más transparente. Sin embargo el ángel descendió, fue hacia los blancos 
y le vi varias veces al frente de todas sus cohortes. Entonces fueron animados de un 
coraje  maravilloso  sin  que  ellos  supieran  de  donde  venía  eso;  era  el  ángel  que 
multiplicaba sus golpes entre los enemigos, los cuales huían por todos lados. La espada 
de fuego que estaba por encima de los blancos victorioso desapareció entonces.

Durante el combate, las tropas de enemigos pasaban continuamente a su lado y una vez 
vino una muy numerosa.

Por encima del campo de batalla, tropas de santos aparecieron en el aire: mostraron, 
indicaban lo que había que hacer, hacían signos con las mano: todos eran diferentes 
entre ellos, pero inspirados de un mismo espíritu y actuando en un mismo espíritu.

Cuando el ángel descendió de lo alto de la iglesia, vi por encima de él en el cielo una 
gran cruz luminosa a la cual el Salvador estaba ligado; de sus cicatrices surgían haces de 
rayos resplandecientes  que se extendían sobre el  mundo. Las cicatrices eran rojas y 
semejantes a puertas brillantes cuyo centro era del color del sol. No llevaba corona de 
espinas,  sino  que  de  todas  las  heridas  de  la  cabeza  surgían  rayos  que  se  dirigían 
horizontalmente sobre el mundo. Los rayos de sus manos, del costado y de los pies 
tenían los colores del arco iris; se dividían en líneas muy menudas, a veces también se 
reunían y alcanzaban de esa manera a pueblos, ciudades, casas sobre toda la superficie 
del globo. Los vi por un lado y por otro, a veces lejos, a veces cerca, caer sobre diversos 
moribundos  y  aspirar  las  almas  que,  entrando  en  uno  de  estos  rayos  coloreados, 
penetraban en la llaga del Señor. Los rayos de la herida del costado se repartían sobre la 
iglesia  situada por encima,  como una corriente abundante y muy amplia.  La iglesia 
estaba toda iluminada,  y vi la mayor parte de las almas entrar en el  Señor por esta 
corriente de rayos.(AA.II.205)

Vi también planear sobre la superficie del cielo un corazón brillando con una luz roja, 
del cual partía una vía de rayos blancos que conducían a la llaga del costado...

... y otra vía que se extendía sobre la Iglesia y sobre muchos países...



... estos rayos atraían hacia ellos un gran número de almas que, por el corazón y la vía 
luminosa,  entraban  en  el  costado  de  Jesús.  Se  me  dijo  que  el  corazón  era  María. 
(AA.II.205)

Tuve entonces la visión de una inmensa batalla. Toda la planicie estaba cubierta de una 
gran humo: había bosquecillos llenos de soldados de donde surgían continuamente. Era 
un lugar bajo: se veían grandes ciudades en la lejanía. Vi a san Miguel descender con 
una numerosa tropa de ángeles y separar a los combatientes. Pero esto no llegará más 
que cuando todo parezca perdido. Un jefe invocará a san Miguel y entonces la victoria 
descenderá.

Ella ignoraba la época de esta batalla. Dijo una vez que eso ocurriría en Italia, no lejos 
de Roma donde muchas cosas antiguas serían destruidas y donde muchas santas cosas 
nuevas (es decir desconocidas hasta entonces) reaparecerían un día. (AA.III.24)

San Miguel descendió en la iglesia (demolida con excepción del coro y del altar mayor) 
revestido con su armadura,  y detuvo,  amenazándoles con su espada,  a  varios malos 
pastores que querían penetrar allí. Los expulsó a un rincón oscuro donde se sentaron, 
mirándose  unos  a  otros.  La  parte  de  la  Iglesia  que  estaba  demolida  fue  enseguida 
rodeada  de  una  ligera  claridad,  de  manera  que  se  pudo  celebrar  perfectamente  el 
servicio divino. Después vinieron de todas partes del mundo sacerdotes y laicos, que 
rehicieron los muros de piedra, ya que los demoledores no habían podido quitar las 
fuertes piedras de los cimientos. (AA.III.118)

  
LA MUJER FUERTE

Vi a la hija del rey de reyes atacada y perseguida. Lloraba mucho por toda la sangre que 
se iba a verter y pasaba su vista sobre una tribu de vírgenes fuertes que debían combatir 
a su lado. Tuve mucho que hacer con Ella y le supliqué que pensara en mi país y en  
ciertos lugares que le recomendé. Pedí para los sacerdotes algo de sus tesoros, Ella me 
respondió: «Sí, tengo grandes tesoros, pero son pisoteados». Ella llevaba una vestimenta 
azul cielo. (AA.III.181)

Allí arriba, recibí de mi conductor una nueva exhortación a orar yo misma y a animar a 
todo  el  mundo,  todo  lo  posible,  a  orar  por  los  pecadores  y  en  particular  por  los 
sacerdotes desviados. Muy malos tiempos van a venir, me dijo él. (AA.III.182)

Los  no  católicos  seducirán  a  muchas  personas  y  buscarán  por  todos  los  medios 
imaginables quitarle todo a la Iglesia. Seguirá de ello una gran confusión (AA.III.182)

Tuve otra visión donde vi como se preparaba la armada de la hija del rey. Una multitud 
de  personas  contribuían  a  ello.  Y lo  que  ellas  aportaban consistía  en  oraciones,  en 
buenas obras, en victorias sobre sí mismas y en trabajos de toda especie. Todo esto iba 
de mano en mano hasta  el  cielo  y all,  cada cosa,  tras  haber  pasado por  un trabajo 
particular, llegaba a ser una pieza de la armadura de la que se revestía la Virgen. No se 
podía dejar de admirar hasta qué punto todo se ajustaba bien y era impresionante ver 
como cada cosa significaba otra. La Virgen fue armada de la cabeza a los pies. Reconocí 
varias  de  las  personas  que  daban  su  ayuda  y  vi  con  sorpresa  que  establecimientos 
enteros  y  grandes  y  sabios  personajes  no  proveían  nada,  mientras  que  las  piezas 



importantes  de  la  armadura  provenían  de  gentes  pobres  y  de  pequeña  condición. 
(AA.III.182)

Vi la batalla. Los enemigos eran infinitamente más numerosos; pero la pequeña tropa 
fiel abatía a filas enteras. Durante el combate la Virgen armada estaba sobre una colina: 
yo corrí hacia Ella y le recomendé mi patria y los lugares por los cuales yo rezaba. Su 
armadura tenía algo de extraño: todo tenía un significado: llevaba un casco, un escudo y 
una  coraza.  En  cuanto  a  las  gentes  que  combatían,  se  asemejaban  a  los  soldados 
actuales. Era una guerra terrible: al final no quedó más que una pequeña tropa de líderes 
de la buena causa, los cuales tuvieron la victoria. (AA.III.182)

LA PURIFICACIÓN

La incredulidad de la época (en la que vivía Ana Catalina) está en su plenitud: habrá 
todavía  una  confusión  increíble;  pero  después  de  la  tormenta  la  fe  se  restablecerá. 
(AA.II.132)

Sin embargo, del otro lado, aquellos que restauraban se pusieron a trabajar con una 
increíble actividad. Vinieron hombres de mucha edad, impotentes, olvidados, después 
muchos jóvenes fuertes y vigorosos, mujeres, niños, eclesiásticos y seglares y el edificio 
fue muy pronto restaurado enteramente. (AA.II.204)

Vi entonces a un nuevo Papa venir con una procesión. Era más joven y mucho más 
severo que el precedente. Se le recibió con una gran pompa. Parecía listo para consagrar 
a la iglesia (San Pedro de Roma) pero oí una voz diciendo que una nueva consagración 
no  era  necesaria,  que  el  Santísimo  Sacramento  había  permanecido  siempre  allí. 
(AA.II.204)

Debían entonces celebrarse muy solemnemente una doble fiesta: un jubileo universal y 
la restauración de la iglesia. El Papa, antes de comenzar la fiesta, había ya dispuesto a 
sus  gentes  que  echaron  fuera  de  la  asamblea  de  los  fieles,  sin  encontrar  ninguna 
oposición, una muchedumbre de miembros del alto y bajo clero. (AA.II.204)

Vi que ellos dejaron la asamblea murmurando y llenos de cólera. El Papa tomó a su 
servicio  otras  personas,  eclesiásticas  e  incluso  laicas.  Entonces  comenzó  la  gran 
solemnidad en la iglesia de San Pedro. (AA.II.204)

Los hombres del delantal blanco continuaban trabajando en su obra de demolición sin 
ruido y con cuidado, cuando los otros no les veían: eran cuidadosos y estaban al acecho. 
(AA.II.204-205)

En la fiesta de la Purificación, en 1822, ella contó lo que sigue:

He visto, estos días, cosas maravillosas en torno a la Iglesia. La iglesia de San Pedro 
estaba  casi  enteramente  destruida  por  la  secta:  pero  los  trabajos  de  la  secta  fueron 
también destruidos y todo lo que les pertenecía, sus delantales y sus pertrechos fueron 
quemados por el verdugo en una plaza marcada de infamia. Era solamente cuero de 
caballo y la hediondez era tan grande que me puso enferma.



He visto en esta visión a la Madre de Dios trabajar de tal manera para la Iglesia que mi 
devoción hacia Ella todavía se incrementó más. (AA.III.115)

 
LA CASA NUPCIAL

El  Esposo  celebra  su  boda,  es  decir  su  indisoluble  unión  con  la  Iglesia,  como 
renovándose constantemente, y para presentarla a Dios el Padre puro y sin mancha en 
todos sus miembros,  Él vierte incesantemente torrentes de gracia.  Pero cada uno de 
estos dones debe ser tenido en cuenta y entre aquellos que los reciben, un pequeño 
número solamente  podría  encontrarse  en  regla  para  esta  rendición  de  cuentas,  si  el 
Esposo de la Iglesia no preparase en todas las épocas instrumentos que recojan lo que 
otros dejan perder,  que hacen valer  los  talentos  que otros rechazan,  que paguen las 
deudas contraídas por otros.

Antes de haberse manifestado en carne en la plenitud de los tiempos para concluir en su 
Sangre el nuevo matrimonio, Él había, por el misterio de la Inmaculada Concepción, 
preparado a María para ser el tipo primordial y eternamente inmaculado de la Iglesia. 
(AA.II.247)

Hace veinte años ahora que mi novio me condujo a la casa nupcial y me puso sobre el 
áspero lecho de novia en el cual estoy todavía yaciendo. (AA.I.246)

Me encontraba en la Casa Nupcial y vi un ruidoso cortejo matrimonial llegar en varias 
carrozas. La novia, que tenía cerca de ella muchos hombres y mujeres, era una persona 
de gran talla, con aspecto descarado y con una apariencia de cortesana.

Tenía sobre la cabeza una corona, en el pecho muchas joyas, tres cadenas y tres broches 
de  oropel  de los  que  estaban suspendidos  una  cantidad de instrumentos,  de  figuras 
representando cangrejos de río, ranas, sapos, saltamontes, y también pequeños cuernos, 
anillos, silbatos, etc. Su vestimenta era escarlata. Sobre su hombro se agitaba un búho, 
que le hablaba a la oreja, tanto a la derecha, tanto a la izquierda: parecía ser su espíritu 
familiar.

Esta mujer, con toda su corte y numerosos equipajes, entró pomposamente en la casa 
nupcial  y  expulsó  a  todos  los  que  allí  estaban.  Los  viejos  señores  y  eclesiásticos 
tuvieron a penas tiempo de recoger sus libros y sus papeles, todos fueron obligados a 
salir, unos llenos de horror, otros llenos de simpatía hacia la cortesana. Unos fueron a la 
iglesia, otros en diversas direcciones, marchando en grupo separados.

Ella dio la vuelta a todo lo que había en la casa, hasta la mesa y los vasos que estaban 
encima.

Tan  solo  la  habitación  donde  estaban  los  hábitos  de  la  novia  y  la  sala  que  yo  vi 
transformarse en una iglesia consagrada a la Madre de Dios permanecieron firmes e 
intactas.

Cosa remarcable, la cortesana, todos sus pertrechos y sus libros brillaban lustrosos, y 
ella tenía el olor infecto de ese escarabajo brillante que huele tan mal. Las mujeres que 
la rodeaban eran profetisas magnéticas: ellas profetizaban y la sostenían.



Pero esta innoble novia quería casarse y, lo que es más, con un joven sacerdote piadoso 
e iluminado. Creo que era uno de los doce que veo a menudo operar obras importantes 
bajo la influencia del Espíritu Santo. El había huido de la casa ante esta mujer. Ella le 
hizo volver dirigiéndole las palabras más aduladoras.

Cuando él llegó, ella le mostró todo y quería poner todo en sus manos. El se detuvo 
algún tiempo: pero como ella se mostraba con él presionante y sin discreción, y que ella 
empleaba todos los medios imaginables para llevarlo a tomarla como mujer, él tomo un 
aspecto muy grave y muy imponente: la maldijo así como todos sus manejos, como 
siendo los de una infame cortesana, y se retiró.

Entonces vi todo lo que había con ella, irse, ceder el lugar, morir y calumniar. Toda la 
Casa nupcial devino en un instante sombría y negra, y las cosas brillantes comenzaron a 
carcomerse. La mujer misma, carcomida enteramente,  cayó por tierra y quedo en el 
suelo, conservando su forma exterior: pero todo en ella se había descompuesto.

Entonces, cuando todo se redujo a polvo y el silencio reinó por todo, el joven sacerdote 
volvió y con él otros dos, de los cuales uno, que era un hombre de edad, parecía enviado 
de Roma.

El viejo llevaba una cruz que plantó ante la Casa nupcial, que se había vuelto totalmente 
negra: sacó algo de esa cruz, entró en la casa, abrió las puertas y ventanas, y pareció que 
los demás que estaban ante la casa oraban, consagraban y hacían exorcismos.

Se levantó una tormenta impetuosa que pasó a través de la casa y salió de ella un vapor 
negro que se fue a lo lejos hacia una gran ciudad en la que se dividió en nubes de 
diverso tamaño. En cuanto a la Casa, fue de nuevo ocupada por un número elegido entre 
los antiguos habitantes. Se instalaron también algunos de aquellos que habían venido 
con la  novia impura y que se habían convertido.  Todo fue purificado y comenzó a 
prosperar. El jardín también volvió a su primitivo estado. (AA.II.398)

Vi una gran fiesta en la iglesia que, tras la victoria irradiaba como el sol

Vi un nuevo Papa muy austero y muy enérgico

Vi antes del comienzo de la fiesta, muchos obispos y pastores expulsados por él a causa 
de su maldad.

Vi  entonces,  cerca  de  ser  cumplida,  la  plegaria:  «Venga  a  nosotros  tu  reino». 
(AA.II.209)

El 27 de diciembre, fiesta de San Juan Evangelista, ella vio a la Iglesia romana brillante  
como un sol. Partían de ella rayos que se repartían por el mundo entero: «Se me dijo 
que eso se relacionaba con el Apocalipsis de san Juan, sobre el cual diversas personas en 
la Iglesia deben recibir luces y esa luz caerá toda ella sobre la Iglesia». (AA.II.202)

Mientras el combate tenía lugar sobre la tierra, la Iglesia y el ángel, que desapareció 
pronto, se habían vuelto blancos y luminosos. La cruz también se desvaneció y en su 



lugar se mantenía de pié sobre la Iglesia una gran mujer brillante de luz que extendía 
hasta lejos y por encima de ella su manto de oro irradiante.

 
LA RENOVACIÓN DE LA IGLESIA

En la Iglesia se vio operar una reconciliación acompañada de testimonios de humildad. 
Vi a los obispos y pastores aproximarse unos a otros y cambiar sus libros: las sectas 
reconocían a la Iglesia, a su maravillosa victoria y a las claridades de la revelación que 
ellas habían visto con sus ojos irradiar sobre ella. Estas claridades venían de los rayos 
del surtidor que san Juan había hecho brotar del lago de la montaña de los profetas. 
Cuando vi esta reunión, sentí una profunda impresión de la proximidad del reino de 
Dios. Sentí un esplendor y una vida superior manifestarse en toda la naturaleza y una 
santa  emoción  embargar  a  todos  los  hombres,  como  en  los  tiempos  cuando  el 
nacimiento del Señor estaba próximo y sentí de tal manera la cercanía del reino de Dios 
que me sentí forzada a correr a su encuentro y a dar gritos de alegría.

Tuve el sentimiento del advenimiento de María en sus primeros ancestros. Vi su estirpe 
ennoblecerse a medida que Ella se aproximaba al punto en el que se produciría esta flor. 
Vi llegar a María, ¿cómo fue? Yo no sé expresarlo; es de la misma manera que tengo el 
presentimiento  de  un  acercamiento  del  reino  de  Dios.  Yo  lo  he  visto  aproximarse, 
atraído por el ardiente deseo de muchos cristianos, llenos de humildad, de amor y de fe;  
era el deseo que le atraía.

Vi una gran fiesta en la Iglesia que, tras la victoria conseguida, irradiaba como el sol. Vi 
un nuevo Papa austero y muy enérgico. Vi, antes del comienzo de la fiesta, muchos 
obispos y pastores expulsados por él, a causa de su maldad. Vi a los santos apóstoles 
tomar una parte muy especial en la celebración de esta fiesta en la Iglesia. Vi entonces 
muy cerca de su realización la plegaria: «Venga a nosotros tu reino». Me parecía ver 
jardines celestes, brillantes de luz, descender de arriba, reunirse en la tierra, en lugares 
donde  el  fuego  estaba  encendido,  y  bañar  todo  lo  que  está  por  debajo  en  una  luz 
primordial.

(...)

Lo mismo que en la estirpe de David, la promesa fue preservada hasta su cumplimiento 
en María en la plenitud de los tiempos; lo mismo que esa estirpe fue cuidada, protegida, 
purificada hasta el momento en el que ella produjo en la Santa Virgen la luz del mundo, 
de la misma manera, este santo de la montaña de los profetas purifica y conserva todos 
los tesoros de la creación y de la promesa, así como el significado y la esencia de toda 
palabra y de toda criatura hasta que los tiempos se cumplan. Él rechaza y borra todo lo 
que es falso y malo; entonces es una corriente tan pura como cuando sale del seno de 
Dios, y es así como fluye hoy en la naturaleza entera.

Yo estaba en el jardín de la Casa nupcial. La matrona estaba todavía enferma, pero sin 
embargo ella ponía en orden, limpiaba y quitaba los escombros por aquí y por allí en el 
jardín.

Vi a varios santos revestidos de antiguos hábitos sacerdotales que limpiaban diversas 
partes de la iglesia y quitaban las telas de araña. La puesta estaba abierta, la iglesia se 



volvía cada vez más luminosa. Era como si los dueños hicieran el trabajo de los criados: 
ya  que  aquellos  que  estaban  en  la  casa  nupcial  no  hacían  nada  y  muchos  estaban 
descontentos. (AA.II.361)

Había sin embargo por aquí un gran movimiento. Parecía que algunos dudaran de entrar 
aun cuando la iglesia estaba totalmente puesta en orden: pero algunos entonces debían 
ser apartados a un lado. (AA.II.361)

Mientras que la iglesia se volvía cada vez mas bella y más luminosa, surgió de repente 
en su seno una bella fuente limpia que extendió por todas partes un agua pura como el 
cristal, salió a través de los muros y, fluyendo en el jardín, reanimó todo. (AA.II.361)

A la efusión de esta fuente, todo se volvió luminoso y más dichoso y vi por encima de  
ella un altar resplandeciente como un espíritu celeste, como una manifestación y un 
crecimiento futuros (AA.II.361)

Parecía que todo iba creciendo en la iglesia, muros, tejados, decoraciones, cuerpo del 
edificio, en fin todo; y los santos continuaban trabajando y el movimiento cada vez más 
grande en la Casa nupcial. (AA.II.361)

Entonces  tuve  una  nueva  visión.  Vi  a  la  Santa  Virgen  por  encima  de  la  iglesia,  y 
alrededor  de  ella  a  los  apóstoles  y  obispos.  Vi  por  encima  grandes  procesiones  y 
ceremonias solemnes.

Vi grandes bendiciones repartidas desde lo alto y muchos cambios. Vi también al Papa 
ordenar y regular todo ello. Vi surgir hombres pobres y simples de los cuales muchos 
eran  todavía  jóvenes.  Vi  muchos  antiguos  dignatarios  eclesiásticos  que,  habiéndose 
puesto al servicio de los malos obispos, habían dejado en el olvido los intereses de la 
Iglesia,  arrastrarse  en  muletas,  como  cojos  y  paralíticos;  fueron  llevados  por  dos 
conductores y recibieron su perdón.

Vi una cantidad de malos obispos, que habían creído poder hacer algo ellos mismos y 
que no recibían por sus trabajos la fuerza de Cristo por la intermediación de sus santos 
predecesores y de la Iglesia, alejados y reemplazados por otros. (AA.II.492)

Los  enemigos  que  habían  huido  en  el  combate  no  fueron  perseguidos;  pero  se 
dispersaron por todos lados. (AA.II.240)

Vi al sacerdocio y a las órdenes religiosas renovarse tras una larga decadencia.

Me parecía que una masa de personas piadosas había surgido y que todo salía de ellos y 
se desarrollaba (AA.III.176)

Vi en la iglesia de San Pedro, en Roma, una gran fiesta con muchas luces y vi que el 
Santo Padre, así como muchos otros, ha sido fortalecido por el Espíritu Santo.

Vi también, en diversos lugares del mundo, la luz descender sobre los doce hombres que 
veo tan a menudo como doce nuevos apóstoles o profetas de la Iglesia. (AA.II.429)

 



EL PAPA FUTURO

Le vi a la vez suave y severo. Sabía atraerse a los buenos sacerdotes y rechazar lejos de 
él  a  los  malos.  Vi  todo  renovarse  y  una  iglesia  que  se  elevaba  hasta  el  cielo. 
(AA.III.103)

Vi un nuevo Papa muy firme (AA.III.161)

Hubo  en  la  iglesia  espiritual  una  fiesta  de  acción  de  gracias;  había  allí  una  gloria 
espléndida, un trono magníficamente adornado. San Pablo, San Agustín y otros santos 
convertidos  figuraban allí  de una manera muy especial.  Era una fiesta  en la  que la 
Iglesia  triunfante  daba  gracias  a  Dios  de  una  gran  gracia  que  no  debe  llegar  a  su 
madurez  más  que  en  el  futuro.  Era  algo  como una consagración  futura.  Esto  tenía 
relación con el cambio moral operado en un hombre de condición esbelta y bastante 
joven, el cual debe un día llegar a ser Papa.

He visto también en esta visión muchos cristianos entrar en la Iglesia. Entraban a través 
de los muros de la iglesia. (AA.III.177)

Vi que este Papa debe ser severo y que él alejará de sí a todos los obispos tibios y fríos. 
Pero mucho tiempo debe todavía pasar hasta que esto ocurra.(AA.III.177)

Vi  a  este  futuro  Papa  en  la  iglesia  rodeado  de  otros  hombres  piadosos:  estaba 
relacionado con ese viejo sacerdote que vi morir en Roma, hace algunos días.

El joven estaba ya en las ordenes y parecía que recibiera hoy (27 de enero de 1822) una 
dignidad. No es Romano, sino Italiano, de un lugar que no está muy alejado de Roma, y 
pertenece, creo, a una piadosa familia principesca. (Se trataba del futuro Papa Pío IX) 
(AA.III.178)

 
EL LIBRO DE LOS SIETE SELLOS

Hubo una gran solemnidad en la iglesia y vi por encima de ella una nube luminosa sobre 
la cual descendían los apóstoles y los santos obispos que se reunían en coros por encima 
del altar. Vi entre ellos a san Agustín, san Ambrosio y todos aquellos que han trabajado 
mucho por la exaltación de la Iglesia. (AA.II.493)

Era una gran solemnidad; la misa fue celebrada, y vi en medio de la iglesia un gran libro 
abierto del que pendían tres sellos por el lado más ancho y dos otros sellos por cada uno 
de los otros lados. Vi también en lo alto al apóstol san Juan y aprendí que eran las 
revelaciones que él había tenido en Pathmos. El libro estaba situado sobre un pupitre en 
el coro. Antes de que ese libro fuera abierto, ocurrió algo que he olvidado. Es una pena 
que haya esta laguna en la visión. (AA.II.493)

El 27 de diciembre ella vio la Iglesia romana brillante como un sol:

Se me dijo que eso se relacionaba con el Apocalipsis de san Juan, sobre el cual diversas 
personas en la iglesia deben recibir luces y esta luz caerá toda ella sobre la Iglesia. 
(AA.II.202)



 
LA VUELTA A LA UNIDAD CRISTIANA

El Papa no estaba en la Iglesia. Estaba oculto. (AA.II.493)

Creo que aquellos que estaban en la iglesia no sabían donde estaba. No se si él rezaba o 
estaba muerto.  Pero vi que todos los asistentes, sacerdotes y laicos, debían poner la 
mano sobre un cierto pasaje del libro de los Evangelios y que sobre muchos de ellos  
descendía, como un signo particular, una luz que era transmitida por los santos apóstoles 
y los santos obispos. Vi también que varios de ellos no hacían esto más que por la 
forma. (AA.II.493)

Vi muchos antiguos dignatarios eclesiásticos que, habiéndose puesto al servicio de los 
malos  obispos,  habían dejado en el  olvido los intereses de la  Iglesia,  arrastrarse en 
muletas, como cojos y paralíticos; fueron llevados por dos conductores y recibieron su 
perdón. (AA.II.492)

Fuera, alrededor de la iglesia, vi llegar muchos judíos que querían entrar, pero que no lo 
podían hacer todavía. (AA.II.493)

Al final, aquellos que no habían entrado al comienzo llegaron, formando una multitud 
innumerable: pero vi entonces el libro cerrarse de golpe, como bajo el impulso de un 
poder sobrenatural.

Al fondo en lontananza, vi un sangriento y terrible combate y vi especialmente una 
inmensa batalla del lado norte y por el poniente.

Fue una gran visión muy impactante. Siento mucho haber olvidado el lugar del libro 
sobre el cual se debía poner el dedo. (AA.II.493)

Conocí, por una visión, que hacia el fin del mundo, una batalla será librada contra el 
Anticristo, en la planicie de Mageddo. (EE.I.234)

 
EL TIEMPO DE PAZ

Ese día Ana Catalina tuvo una larga conversación con dos de sus visitantes celestes, san 
Francisco de Sales y San Francisco de Chantal:

Ellos decían que la época actual era muy triste, pero que tras muchas tribulaciones, 
vendría un tiempo de paz en el que la religión retomaría su imperio y en el que habría  
entre  los  hombres  mucha  cordialidad  y  caridad,  y  que  entonces  muchos  conventos 
reflorecerían  en el  verdadero sentido  de la  palabra.  Vi  también  una imagen de  este 
tiempo lejano que no puedo describir, pero vi sobre toda la tierra retirarse la noche y el 
amor extender una nueva vida. Tuve en esta ocasión visiones de toda especie sobre el 
renacimiento de las ordenes religiosas. (AA.II.440)



El tiempo del Anticristo,  no está tan próximo como algunos piensan. Habrá todavía 
precursores. He visto en dos ciudades a doctores, de la escuela de los cuales podrían 
salir estos precursores. (AA.II.441)

 
EL NUEVO PENTECOSTÉS

He visto Pentecostés, en tanto que fiesta en la Iglesia,  la comunicación del Espíritu 
Santo, a través del mundo entero, me ha sido mostrada en diversas escenas, tal y como 
me ha ocurrido a menudo. He visto también a los doce nuevos apóstoles y su relación 
con la Iglesia.. He visto todavía una iglesia espiritual formarse con muchas parroquias 
reunidas y estas recibir el Espíritu Santo. Era un nuevo despertar de la Iglesia católica. 
He visto un gran número de personas recibir el Espíritu Santo. (AA.III.144

 
LA IGLESIA ESPIRITUAL

Tuve  una  visión  del  Espíritu  Santo:  era  como  una  figura  alada,  en  una  superficie 
triangular, con una efusión de luz de siete colores. Vi como esta luz se extendió sobre la 
Iglesia espiritual flotando en el aire, y sobre aquellos que se encontraban en relación con 
ella. (AA.III.144)

Un incendio estallará en la Iglesia, amenazándola de una ruina total. (AA.II.244)

Este incendio, cuyo aspecto era espantoso, indicaba en primer lugar un gran peligro; en 
segundo lugar, un nuevo esplendor en la Iglesia, tras la tempestad. (AA.II.244)

Vi sobre toda la tierra una gran cantidad de efusiones del Espíritu: algunas veces era 
como un relámpago que descendía sobre una iglesia; yo veía a los fieles en la iglesia, y 
entre ellos a aquellos que habían recibido la gracia: o bien los veían aisladamente en sus 
moradas o en las iglesias en las que llegaba la luz y la fuerza. Esto me causó una gran 
alegría y me dio confianza, de que en medio de las tribulaciones siempre crecientes, la 
Iglesia no sucumbirá, puesto que he visto en todos los países del mundo al Espíritu 
Santo suscitar instrumentos. Si, he sentido que la opresión exterior que le hacen sufrir 
los poderes de este mundo prepara a la Iglesia mejor a recibir una fuerza interior.

Vi en la iglesia de San Pedro, en Roma, una gran fiesta con muchas luces y vi que el 
Santo Padre, así como muchos otros, fue fortificado en el Espíritu Santo. (AA.II.429)

Vi también, en diversos lugares del mundo, la luz descender sobre los doce hombres que 
veo a menudo como doce nuevos apóstoles o profetas de la Iglesia. (AA.II.429)

 
LOS DOCE APÓSTOLES FUTUROS

Del lado oriental de esta iglesia avanzó con un esplendor infinito una figura sacerdotal: 
era como si fuera el Señor. Pronto se mostraron alrededor de el doce hombres luminosos 
y  alrededor  de  estos  muchos  más  todavía.  Entonces  salió  de  la  boca  del  Señor  un 
pequeño cuerpo luminoso que, habiendo salido, se hizo cada vez más grande y con una 
forma más definida,  después, repitiéndose de nuevo, entró como una figura de niño 



resplandeciente en la boca de los doce que rodeaban al Señor, después en la de los 
demás. No era la escena histórica del Señor haciendo la cena con los discípulos, tal 
como la  vi  el  jueves  santo,  sin  embargo lo  que vi  me la  recordó.  Aquí  todos  eran 
luminosos e irradiantes, era un oficio divino, era como una solemnidad eclesiástica.

Vi la fiesta eclesiástica llegar a su fin y eso fue par mi como si hubiera visto allí a esos 
hombres que iban a despertar y animar de un fervor nuevo el sentimiento adormecido 
del  admirable  misterio  de  la  presencia  de  Dios  multiplicándose  sobre  la  tierra. 
(AA.II.425)

Los sacerdotes  estaban sumidos en  un profundo sueño y  lo  que hacían  me parecía 
semejante a telas de araña. Por varios lados la malicia, la astucia y la violencia tomaban 
tal  crecimiento  que  se  traicionaban  a  si  mismas.  Vi  a  algunas  personas  perder  sus 
lugares  que  eran  tomados  por  otros,  y  todo  un  encadenamiento  de  infamias 
descendiendo de arriba hacia abajo hacia el mundo.

Entonces vi a un grupo de hombres que avanzaban por una gran pradera que veía a 
cierta  distancia.  Uno de  ellos  se  elevaba por  encima de todos los  demás.  Eran una 
centena al menos. Me preguntaba si sería el lugar donde el Señor dio de comer a siete 
mil hombres.

El Señor vino a mi encuentro con todos sus discípulos y eligió doce de entre ellos. Vi 
como ponía  los  ojos  en  uno y  en  otro.  Los  reconocí  a  todos:  los  viejos  llenos  de 
simplicidad y los jóvenes robustos con tez curtida. Vi también como Él les enviaba a lo 
lejos en todas direcciones, y los seguía con la mirada en sus caminatas lejanas entre las 
naciones.  Y como yo me decía:  «¡ay! ¿qué puede hacer un tan pequeño número de 
hombres entre las multitudes innumerables?» el Señor me dijo aproximadamente: «Su 
voz se hace oír a lo lejos por todos los lados. Así, ahora todavía, varios son enviados; 
cualesquiera que sean, hombres y mujeres, pueden lo mismo. Mira la salvación que esos 
doce han aportado; los que envío a tu época la aportan también, aunque permanezcan 
oscuros y despreciados. (AA.II.128)

Ella vio a los doce apóstoles futuros, cada uno en su lugar. (AA.II.422)

Vi la Iglesia de San Pedro que un hombre pequeño llevaba sobre sus hombros; tenía 
algo de judío en los trazos del rostro. El asunto parecía muy peligroso. María estaba de 
pié sobre la iglesia en el lado norte y extendía su manto para protegerla. (AA.III.124)

Ese hombrecito parecía sucumbir. Parecía ser todavía laico y yo lo conocía.

Los doce hombres que veo siempre como nuevos apóstoles debían ayudarle a llevar su 
carga: pero ellos venían demasiado lentamente. Parecía que él caería bajo el peso de la 
carga,  entonces,  finalmente,  llegaron  todos  ellos,  se  pusieron  debajo  y  numerosos 
ángeles vinieron en su ayuda. Eran solamente los cimientos y la parte posterior de la 
iglesia (el  coro y el  altar),  todo el  resto había sido demolido por la secta y por los 
servidores de la iglesia mismos. (AA.III.124)

Vi muchas abominaciones con gran detalle; reconocí a Roma y vi a la Iglesia oprimida y 
su decadencia en el interior y en el exterior.



Durante ese tiempo, vi todavía en medio de los desastres a los doce hombres de lo que 
ya he hablado, dispersos en diversos lugares sin saber nada los unos de los otros, recibir  
rayos del agua viva. Vi que todos hacían el mismo trabajo de diversos lados; que ellos 
no sabían de donde se les encomendaba ese trabajo y que cuando una cosa se había 
hecho, otra se les daba para hacer. Siempre eran doce de los cuales ninguno tenía más de 
cuarenta años.

No había nada de particular en su vestimenta, pero cada uno estaba vestido a la manera 
de su país y siguiendo la moda actual: vi que todos recibían de Dios lo que se había 
perdido  y  que  ellos  operaban  el  bien  por  todos  los  lados;  eran  todos  católicos. 
(AA.III.159)

Vi también en los tenebrosos destructores a falsos profetas y a personas que trabajaban 
contra los escritos de los doce nuevos apóstoles. Vi también una centena de mujeres 
sentadas  con  en  estado  de  maravillamiento  y  cerca  de  ellas  hombres  que  las 
magnetizaban; las vi profetizar. (AA.III.160)

 
LOS QUE REHUSAN EL ADVENIMIENTO

¡El tiempo del martirio de los santo Inocentes está próximo! (AA.III.227)

Un  día  en  la  Casa  nupcial,  Ana  Catalina  vio  un  belén...  «con  imágenes  de  santos 
Inocentes  y la escena del castigo infligido a Herodes por haber querido suprimir el 
advenimiento del Salvador. Conocí que esta imágenes se aplicaban al tiempo presente, 
sobre todo como se relacionaban con aquellos que quieren quitar del mundo y destruir la 
gracia renovada de este advenimiento. (AA.III.476)

Vi,  próxima  a  ser  realizada  la  plegaria  «VENGA  A  NOSOTROS  TU  REINO». 
(AA.II.209)

 

--------------------------------------------------------------------------------

VISIÓN DE LA ISLA DE LAS PROFECÍAS

Algunas semanas antes de la Navidad de 1819, Ana Catharina fue conducida por el 
ángel, su guía, como cada año, sobre el alto-lugar que ella llamaba «La Montaña de los 
Profetas» situada, según nos dice ella, encima de la cima más elevada y completamente 
inaccesible de una montaña del Tíbet.

Aquí está el relato casi entero de las impresiones que contó de su extraordinario viaje. 
Fue anotado por Brentano los  días 9 y 10 de Diciembre de 1819. No fue más que 
algunos días más tarde, parece ser, cuando Ana Catharina comprendió todo el asunto. 
Ella lo describe aquí sin comentarios según su costumbre:

Esta noche he recorrido en diversas direcciones la Tierra prometida, tal como era en 
tiempos de  Nuestro Señor...  Vi  varias  escenas  y  fui  rápidamente  de  lugar  en  lugar. 



Partiendo de Jerusalén,  avancé muy lejos  hacia  Oriente.  Pasé varias  veces  cerca de 
grandes cantidades de agua y por encima de las montañas que habían franqueado los 
magos de oriente para venir a Belén. Atravesé también países muy poblados, pero no 
tocaba los lugares habitados: la mayor parte del tiempo pasaba por desiertos. Llegue a 
continuación a una región en la que hacía mucho frío y fui conducida cada vez más alto  
hasta un punto extremadamente elevado; a lo largo de las montañas, desde el poniente al 
levante, se dirigía una gran ruta sobre la cual vi pasar grupos de hombres. Había una 
raza de pequeña talla, pero muy viva en sus movimientos, llevaban con ellos pequeños 
estandartes, los de la otra raza eran de una talla alta, no eran cristianos. Esta ruta iba 
descendiendo;  mi  camino  me  conducía  hacia  arriba  a  una  región  de  una  belleza 
increíble. Allí hacía calor y todo era verde y fértil, había flores maravillosamente bellas, 
bellos  bosquecillos  y  bellos  bosques;  una  cantidad  de  animales  jugueteaban  por 
alrededor, no parecían peligrosos.

Esta tierra  no estaba habitada por ninguna criatura humana y nunca ningún hombre 
venía por aquí; porque de la gran ruta no se veían más que nubes.

Vi grupos de animales semejantes a pequeños corzos con las patas muy finas; no tenían 
cuernos, su piel  era de un marrón claro con manchas negras. Vi también un animal 
rechoncho de  color  negro  semejante  a  un cerdo,  y  después  animales  como machos 
cabríos de gran tamaño, pero más parecidos a corzos; eran muy familiares, muy ligeros 
a la carrera: tenían unos bellos ojos muy brillantes: vi a otros semejantes a corderos; 
eran muy gruesos, tenían como una peluca de lana y colas muy gruesas: otros parecían 
pequeños asnos, pero moteados; grandes aves con largas patas que corrían muy rápido, 
otros  semejantes  a  pollos  agradablemente  adornados  y  finalmente  una  cantidad  de 
bonitos  pájaros  muy pequeños y de colores  variados.  Todos estos  animales  jugaban 
libremente, como si ignoraran la existencia de los hombres.

De este lugar paradisíaco, subí más arriba y era como si fuera conducida a través de las 
nubes. Llegué así a la cumbre de esa alta región de montañas donde vi muchas cosas 
maravillosas. En lo alto de la montaña había una gran planicie y en esta planicie un 
lago;  en  el  lago  una  isla  verdeante.  Esta  isla  estaba  rodeada  de  grandes  arboles 
semejantes a cedros. Fui elevada a la cumbre de uno de esos árboles y agarrándome 
fuertemente a las ramas, vi desde lo alto toda la isla.

(...)

Cuando desde lo alto de mi árbol, pasaba la mirada sobre la isla, podía ver en su otro 
extremo el agua del lago, pero no la montaña. Esta agua estaba viva y de una limpidez 
extraordinaria: el agua atravesaba la isla por diferentes afluentes y se derramaba bajo 
tierra a través de varios arroyos más o menos grandes.

Frente a la estrecha lengua de tierra, en la verde planicie, se elevaba una gran tienda 
extendiéndose a lo ancho, que parecía estar hecha de tejido gris; estaba decorada en el 
interior, en la parte de atrás, con largos paneles de tejidos de diversos colores y cubierta 
con toda especie de figuras pintadas o bordadas. Alrededor de la mesa que se encontraba 
en  medio,  había  asientos  de  piedra  sin  respaldos  y  con  forma  de  cojines:  estaban 
recubiertos de un verdor siempre fresco.



En el asiento de honor situado en medio, tras la mesa de piedra que era baja y de forma 
oval, un hombre rodeado de una aureola como la de los santos estaba sentado con las 
piernas cruzadas, a la manera oriental y escribía con una pluma de caña sobre un gran 
libro. La pluma era como una pequeña rama. A la derecha y a la izquierda se veían 
varios grandes libros y pergaminos enrollados en varas de madera con bolas en sus 
extremos; y cerca de la tienda había en la tierra un agujero que parecía estar revestido de 
ladrillos y donde ardía un fuego cuya llama no sobrepasaba el borde. Todo el lugar 
alrededor era como una bella isla verde rodeada de nubes. El cielo por encima de mi 
cabeza era de una serenidad inexpresable. No vi del sol más que un semicírculo de rayos 
brillando tras las nubes. Este semicírculo pertenecía a un disco que parecía mucho más 
grande que en nuestro mundo.

El aspecto general tenía algo de inexpresablemente santo.

Era una soledad, pero llena de encanto. Cuando tenía ese espectáculo bajo mis ojos, me 
pareció saber y comprender lo que era y lo que significaba todo ello, pero sentí que no 
podía llevar conmigo y conservar este conocimiento. Mi conductor había estado a mi 
lado hasta ese momento pero, cerca de la tienda, se hizo invisible para mí.

Como yo consideraba todo esto, me dije: «¿Qué tengo que hacer yo aquí, y por que es  
necesario que una pobre criatura como yo vea todas estas cosas?». Entonces la figura 
me dijo desde dentro de la tienda: «Es porque tu tienes una parte de todo esto». Esto 
redoblo entonces mi asombro y descendí o volé hacia esa figura, en la tienda, donde 
estaba sentada, vestida como lo están los espíritus que veo: la figura tenía en su exterior 
y en su apariencia algo que recordaba a San Juan Bautista o a Elías.

Los libros y los volúmenes numerosos que estaban por el suelo alrededor de esa figura, 
eran muy antiguos y muy preciosos. En algunos de estos libros había ornamentos y 
figuras de metal en relieve, por ejemplo un hombre sosteniendo un libro en la mano. La 
figura me dijo, o me hizo conocer de otra manera, que estos libros contenían todo lo que 
había de más santo de lo que venía de los hombres; ella examinaba, comparaba todo y 
desechaba lo que era falso en el fuego encendido cerca de la tienda. El me dijo que 
estaba allí para que nadie pudiera llegar a ello: estaba encargado de vigilar sobre todo 
eso y guardarlo hasta que el tiempo llegara de hacer uso de ello. Este tiempo había 
podido llegar en ciertas ocasiones; pero había siempre grandes obstáculos. Yo le pedí si 
él no tenía el sentimiento de la espera tan larga que se le había impuesto. Me respondió: 
«En Dios no hay tiempo».

Me dijo también que debería ver todo, me condujo fuera de la tienda y me mostró el 
país que la rodeaba.

La tienda tenía aproximadamente la altura de dos hombres: era larga como de aquí a la 
iglesia de la ciudad: su anchura era de aproximadamente la mitad de su altura. Tenía en 
la cumbre una especia de nudo por el cual la tienda estaba como suspendida a un hilo 
que subía y se perdía en el aire, de manera que yo no podía comprender donde estaba 
atado. En los cuatro ángulos habían columnas que no se podían abarcar con las dos 
manos. La tienda estaba abierta por delante y en los lados. En medio de la mesa estaba 
depositado un libro de una dimensión extraordinaria que se podía abrir y cerrar: parecía 
que  estaba  sujeto  sobre  la  mesa.  El  hombre  miraba  en  ese  libro  para  verificar  la 



exactitud. Me pareció que había una puerta bajo la mesa y que un gran santo tesoro, una 
cosa santa estaba conservada allí.

(...)

El me mostró entonces los alrededores y entonces hice, a lo largo del río exterior, la 
vuelta al lago cuya superficie estaba perfectamente nivelada con la isla. Esta agua que 
yo sentía correr bajo mis pies se diversificaba bajo la montaña por muchos canales y 
salía a la luz muy por debajo, bajo forma de fuentes grandes y pequeñas. Me parecía que 
toda esta parte del mundo recibía de ahí, salud y bendición: en lo alto, no se desbordaba 
por ningún lugar.  Descendiendo por el  levante y por el  mediodía,  todo era verde y 
cubierto de bellas flores; en el poniente y al norte, había también verdor, pero no flores.

Llegando al extremo del lago, atravesé el agua sin puente y pasé a la isla que recorrí 
circulando en medio de torres.  Todo el  suelo parecía  ser una cama de espuma muy 
espesa y fuerte; se diría que todo era hueco por debajo: las torres salían de la espuma 
como un crecimiento natural...

Tuve el sentimiento de que en las torres se conservaban los más grandes tesoros de la 
humanidad: me parecía que allí reposaban cuerpos santos. Entre algunas de esas torres 
vi un carro muy extraño con cuatro ruedas bajas: cuatro personas podían sentarse bien; 
había dos bancos y mas adelante un pequeño asiento. Este carro, como todo el resto 
aquí,  estaba totalmente revestido de una vegetación verde o bien de una herrumbre 
verde. No tenía timón y estaba adornado de figuras esculpidas, si bien que a primera 
vista creí que había en el personas sentadas. Las ruedas eran gruesas como las de los 
carros romanos. Este me pareció bastante ligero para poder ser tirado por hombres. Yo 
miraba todo muy atentamente, porque el hombre me había dicho: «Tu tienes aquí tu 
parte  y  puedes  enseguida  tomar  posesión  de  él».  Yo  no  podía  de  ninguna  manera 
comprender  que  especia  de  parte  podía  tener  ahí.  ¿Qué  tengo  que  hacer  –me 
preguntaba– con este singular carro,  estas torres y estos libros? Pero tenía una viva 
impresión de la santidad del lugar. Era para mi como si, con esta agua, la salvación de 
varias épocas hubiera descendido a los valles y como si los hombres mismos hubieran 
venido a estas montañas de donde ellos habían descendido para hundirse cada vez más 
profundamente. Yo tenía también el sentimiento de que celestiales presentes eran ahí 
conservados, guardados, purificados, preparados de antemano para los hombres. Tuve 
de todo ello una percepción muy clara: pero me parecía que no podía llevar conmigo 
esta claridad: conservaba solamente la impresión general.

Cuando entré en la tienda, el hombre me dijo todavía una vez lo mismo: «Tú tienes una 
parte  en  todo  esto  y  tú  puedes  enseguida  tomar  posesión  de  ello».  Y como  yo  le 
mostraba mi ineptitud, él me dijo con una tranquilidad llena de confianza: «Volverás 
pronto hacia mí». El no salió de la tienda mientras yo estuve allí, pero daba vueltas 
continuamente alrededor de la mesa y de los libros.

En la tienda, tuve la impresión de que un cuerpo santo estaba allí enterrado: me parecía 
que  había  allí  debajo  un  subterráneo  y  que  un  olor  suave  exhalaba  de  una  tumba 
sagrada. Tuve la sensación de que el hombre no estaba siempre en la tienda cerca de los 
libros. El me había acogido y me había hablado como si me hubiera conocido de toda la  
vida y supiera que yo iba a llegar a ese lugar: me dijo con la misma seguridad que yo 
volvería y me mostró un camino descendente; yo iba en dirección del mediodía, pasaba 



de nuevo por la parte escarpada de la montaña, después a través de las nubes y descendí 
a la risueña tierra donde había tantos animales. Vi muchas pequeñas fuentes surgir de la 
montaña, precipitarse en cascadas y correr hacia abajo: vi también pájaros, más grandes 
que una oca, aproximadamente del color de la perdiz, con tres uñas delante y una detrás, 
con una cola un poco baja y un largo cuello, después otros pájaros de plumaje azulado, 
semejantes al avestruz pero más pequeño: vi finalmente todos los demás animales.

En este viaje,  vi  de nuevo muchas cosas y más seres humanos que en los primeros 
viajes. Atravesé una vez un pequeño río que, como lo he sabido interiormente, surgía 
del  lago de arriba:  mas  tarde,  seguí  sus  orillas  y  después  lo  perdí  de vista.  Llegue 
entonces a un lugar donde pobres gentes de colores diversos vivían en chabolas. Me 
pareció que eran cristianos cautivos. Vi venir hacia ellos a otros hombres de tez morena 
con telas blancas alrededor de la cabeza. Les llevaban alimentos en cestas trenzadas: 
hacían esto extendiendo el brazo hacia delante como si tuvieran miedo, después se iban, 
con aspecto asustado, como si hubieran sido expuestos a algún peligro. Estas personas 
vivían en una ciudad en ruinas y habitaban cabañas de construcción ligera. Vi también 
agua  donde  crecían  rosales  de  una  densidad  y  una  fuerza  completamente 
extraordinarios.

Volví a continuación cerca del río: en este lugar, el río era muy ancho, lleno de escollos,  
de islotes de arena y de bellos macizos de verdor entre los cuales zigzagueaba. Era el 
mismo curso de agua que venía de la  alta montaña y que yo había atravesado más 
arriba,  cuando era todavía pequeño:  una gran cantidad de personas con tez morena, 
hombres,  mujeres  y niños,  vestidos  de diferentes  maneras,  estaban ocupados  en  las 
rocas y los islotes, en beber y lavarse. Tenían el aspecto de haber venido de lejos. Había 
en su manera de ser algo que me recordó lo que yo había visto en los bordes del Jordán 
en la Tierra santa. Se encontraba allí también un hombre de gran talla que parecía ser su 
sacerdote. Llenaban con agua las vasijas que llevaban. Vi además muchas otras cosas: 
no estaba lejos del país donde estuvo san Francisco Javier: yo atravesaba el mar pasando 
por encima de islas innumerables.

El 22 de diciembre, Ana Catalina dijo al Peregrino:

Ya se porque fui a la montaña: mi libro se encuentra entre los escritos que están sobre la 
mesa, se me dará para que lea las cinco ultimas hojas. El hombre sentado ante la mesa 
volverá en su tiempo. Su carro permanece allí como recuerdo eterno. Es sobre este carro 
que el subió a esta altura y los hombres, con gran extrañeza, le verán descender sobre 
este carro.

Es ahí, en esta montaña, la más elevada del mundo y donde nadie puede llegar, que se 
ha puesto a buen recaudo, cuando la corrupción se acrecienta entre los hombres, los 
tesoros y los misterios sagrados. El lago, la isla, las torres no existen más que para que 
estos tesoros sean conservados y garantizados de todo ataque. Es por la virtud del agua 
que hay en esta cumbre que todas las cosas son refrescadas y renovadas. El río que 
desciende de allí y cuya agua es objeto de una tan gran veneración para los hombres que 
he visto, tiene realmente una virtud y los fortifica: es por eso que ellos la estiman más 
que sus vinos. Todos los hombres, todos los bienes han descendido de esta altura y todo 
lo que debía ser garantizado de la devastación ha sido allí preservado.



El hombre que está sobre la montaña me ha conocido: porque yo tengo allí mi parte. 
Nosotros nos conocemos todos, nos sostenemos todos los unos a los otros. No puedo 
expresarlo bien; pero somos como una simiente repartida en el mundo entero.

El paraíso no está lejos de aquí. He visto ya anteriormente como Elías vive siempre en 
un jardín ante el paraíso.

El 26 de diciembre:

He  visto  de  nuevo  la  montaña  de  los  profetas.  El  hombre  que  está  en  la  tienda 
presentaba a una figura que venía del cielo y planeaba por encima de él, hojas y libros y 
recibía otros en su lugar. Este espíritu tenía un exterior diferente del primero. Este que 
flotaba en el  aire me recordó vivamente a San Juan. Era más ágil,  más rápido, más 
amable, más delicado que el hombre de la tienda, el cual tenía algo de más enérgico, de 
más severo, de más estricto, de más inflexible. El segundo se relacionaba a él como el 
Nuevo  Testamento  al  Antiguo,  es  por  eso  que  yo  le  llamaría  gustosamente  Juan  y 
llamaría al otro Elías. Era como si Elías presentase a Juan revelaciones que ya se habían 
cumplido y recibiera otras nuevas.

Allí encima vi de repente, saliendo de la nube blanca, una fuente semejante a un surtidor 
de agua elevarse perpendicularmente bajo la forma de un rayo de apariencia cristalina 
que, en su extremidad superior, se dividía en rayos y en gotas innumerables; las cuales 
volvían a caer, formando inmensas cascadas, hasta los lugares más alejados de la tierra: 
y vi hombres iluminados por esos rayos en las casas, en las cabañas, en las ciudades de 
diversas partes del mundo.

El 27 de diciembre, fiesta de San Juan Evangelista, vio a la Iglesia de Roma brillante 
como un sol. Habló de los rayos que se repartían sobre el mundo entero:

Se me dijo que eso se relacionaba con el Apocalipsis de San Juan, sobre el cual diversas  
personas en la Iglesia deben recibir luces y esta luz caerá toda entera sobre la Iglesia. He 
visto una visión muy distinta en torno a este tema, pero no puedo reproducirla bien.

Vi la Iglesia de Pedro y una enorme cantidad de hombres que trabajaban para destruirla, 
pero vi allí también a otros que hacían reparaciones (...) Vi de nuevo a la Iglesia de 
Pedro con su alta cúpula. San Miguel estaba en la cumbre brillante de luz, llevando una 
vestimenta roja de sangre y manteniendo en la mano un estandarte de guerra. En la 
tierra, había un gran combate.

¡Lo  que  vi  era  inconmensurable,  indescriptible...  vi  también  de  repente  como si  la 
montaña de los profetas fuera empujada hacia la cruz y acercada a ella; sin embargo, la 
montaña  tenía  sus  raíces  sobre la  tierra  y permanecía  unida a  ella.  Tenía el  mismo 
aspecto que cuando la primera visión, y más arriba, tras de ella, vi maravillosos jardines 
completamente luminosos en los cuales percibí animales y plantas brillantes; tuve el 
sentimiento de que era el Paraíso...

Mientras el combate tenía lugar sobre la tierra, la Iglesia y el ángel, que desapareció 
pronto, se habían vuelto blancos y luminosos. La cruz también se desvaneció y en su 
lugar se mantenía de pié sobre la Iglesia una gran mujer brillante de luz que extendía 
hasta lejos y por encima de ella su manto de oro irradiante. En la Iglesia se vio operar 



una reconciliación acompañada de testimonios de humildad. Vi a los obispos y pastores 
aproximarse unos a otros y cambiar sus libros: las sextas reconocían a la Iglesia, a su 
maravillosa victoria y a las claridades de la revelación que ellas habían visto con sus 
ojos irradiar sobre ella. Estas claridades venían de los rayos del surtidor que san Juan 
había hecho brotar del lago de la montaña de los profetas. Cuando vi esta reunión, sentí 
una profunda impresión de la proximidad del reino de Dios. Sentí un esplendor y una 
vida superior manifestarse en toda la naturaleza y una santa emoción embargar a todos 
los hombres, como en los tiempos cuando el nacimiento del Señor estaba próximo y 
sentí de tal manera la cercanía del reino de Dios que me sentí forzada a correr a su 
encuentro y a dar gritos de alegría.

Tuve el sentimiento del advenimiento de María en sus primeros ancestros. Vi su estirpe 
ennoblecerse a medida de que ella se aproximaba al punto en el que se produciría esta 
flor. Vi llegar a María, ¿cómo fue? Yo no se expresarlo; es de la misma manera que 
tengo  el  presentimiento  de  un  acercamiento  del  reino  de  Dios.  Yo  lo  he  visto 
aproximarse, atraído por el ardiente deseo de muchos cristianos, llenos de humildad, de 
amor y de fe; era el deseo que le atraía.

Vi una gran fiesta en la Iglesia que, tras la victoria conseguida, irradiaba como el sol. Vi 
un nuevo papa austero y muy enérgico. Vi, antes del comienzo de la fiesta, muchos 
obispos y pastores expulsados por él, a causa de su maldad. Vi a los santos apóstoles 
tomar una parte muy especial en la celebración de esta fiesta en la Iglesia. Vi entonces 
muy cerca de su realización la plegaria: «Venga a nosotros tu reino». Me parecía ver 
jardines celestes, brillantes de luz, descender de arriba, reunirse en la tierra, en lugares 
donde  el  fuego  estaba  encendido,  y  bañar  todo  lo  que  está  por  debajo  en  una  luz 
primordial.

(...)

Lo mismo que en la estirpe de David, la promesa fue preservada hasta su cumplimiento 
en María en la plenitud de los tiempos; lo mismo que esa estirpe fue cuidada, protegida, 
purificada hasta el momento en el que ella produjo en la Santa Virgen la luz del mundo, 
de la misma manera, este santo de la montaña de los profetas purifica y conserva todos 
los tesoros de la creación y de la promesa, así como el significado y la esencia de toda 
palabra y de toda criatura hasta que los tiempos se cumplan. El rechaza y borra todo lo 
que es falso y malo; entonces es una corriente tan pura como cuando sale del seno de 
Dios, y es así como fluye hoy en la naturaleza entera.

Profecías de otros Santos

 

SAN VICENTE FERRER (1350-1419)

"Vendrá un tiempo que ninguno lo habrá visto hasta entonces .  .  .  Se producirá  un 
estruendo tan  grande,  de  modo que  ni  fue  ni  se  espera  otro  mayor,  sino  el  que se 
experimente en el juicio

Llorará la iglesia . . . Ahora está lejos; pero la tristeza se convertirá en gozo. El rey de 
reyes y el señor de los señores todo lo purificará y regenerará. La Francia con su orgullo 



será del todo abatida; los días no distarán; están ya a las puertas. Veréis una señal y no la 
conoceréis; pero advertid que en aquel tiempo las mujeres vestirán como hombres y se 
portarán según sus gustos y licenciosamente y los hombres vestirán de mujeres".

"En los días de paz que han de venir luego de la desolación de revoluciones y guerras, 
antes del fin del mundo, los Cristianos se volverán muy tibios en su religión y rehusarán 
recibir el Sacramento de la Confirmación, diciendo «es un Sacramento innecesario»"

 

REVELACIÓN A MARÍA DE AGREDA

"Me fue revelado que a través de la intercesión de la madre de dios todas las herejías 
desaparecerán.  La  victoria  sobre  las  herejías  ha  sido  reservada  por  Cristo  para  su 
santísima madre. 

En los últimos tiempos, el señor quiere extender de una manera especial el renombre de 
su madre. María empezó la salvación, y por su intercesión se completará. 

Antes  de  la  segunda  venida  de  Cristo,  María,  más  que  nunca,  debe  brillar  en 
misericordia, poderío, y gracia para traer a los incrédulos a la fe católica. El poder de 
María en los últimos tiempos será muy eminente. 

Un inusual castigo a la raza humana tendrá lugar hacia el fin de los tiempos." 

 

TERESA MUSCO (1943-1976)

20 de mayo de 1951:

"Teresa, hija de mi corazón, estoy aquí para confiarte unas cosas que deberás guardar 
solo para ti, hasta que yo lo desee. Verás muchos cambios en la iglesia. Los cristianos 
que recen serán pocos. Muchas almas caminan hacia el infierno. Las mujeres perderán 
el  pudor y la  vergüenza.  Satanás tomará su forma para hacer  caer  a muchos.  En el 
mundo habrá crisis comunes. El gobierno caerá. El papa pasará horas de agonía; al final 
yo está ahí para conducirlos al paraíso. Tendrá lugar una gran guerra. Muertos y heridos 
incalculables. Satanás cantará su victoria pero será el momento en que todos verán a mi 
hijo aparecer sobre las nubes y el juzgará a cuantos han despreciado su sangre inocente 
y divina. Entonces mi corazón inmaculado triunfará".

13 de agosto de 1951: 

"Hija  mía,  estoy  aquí  para  decirte  que  el  padre  enviará  un  gran  castigo  al  género 
humano en la segunda mitad del siglo XX. Sábete hija mía que Satanás reina en los mas 
altos puestos. Cuando Satanás llegue a la cima de la iglesia, entiende que este instante 
habrá conseguido seducir a los espíritus de los grandes científicos y será el momento en 
que ellos intervendrán con armas potentísimas con las cuales es posible destruir gran 
parte de la humanidad".



7 de octubre de 1951:

"Hija mía, están preparadas las tribulaciones que el padre tiene dirigidas a Italia y sólo 
las almas que se ofrezcan como víctimas pueden tocar de lleno el corazón de mi hijo y 
del padre. A partir de 1972 se iniciará el tiempo de Satanás, los cardenales se opondrán a 
los  cardenales  y  los  obispos  contra  los  obispos.  Te  encuentras  en  medio  de  una 
generación muy difícil, en la cual se pretende explicarlo todo científicamente y nadie 
piensa en dar un poco de calor, un poco de amor, inclusive para los más pobres".

3 de enero de 1952:

"Quiero decirte que el mundo está pervertido. Me he aparecido en Portugal y he dado 
mensajes pero ninguno me ha escuchado".

"He hablado en Lourdes, en la Salette, pero pocos corazones duros se han ablandado. 
Quiero también decirte muchas cosas que afligen a mi corazón. Te quiero hablar incluso 
del tercer secreto que diera a lucía en Fátima, te debo decir que hace tiempo que ha sido 
leído (por las autoridades eclesiásticas) pero ninguno se pronunciará en público si no es 
elegido Paulo VI (aquí se adelanta proféticamente la subida del papa Juan XXIII). Con 
el paso del tiempo, el papa se encontrará con lucía (Paulo VI elegido papa se trasladó en 
viaje a Fátima y se encontró con lucía en el año de 1967), pero este papa pedirá oración 
y  penitencia  en  todo  el  mundo  y  no  se  atreverá  a  hablar  del  secreto  porque  es 
espantoso".

"El fuego y el humo descompondrán al mundo. Las aguas de los océanos se convertirán 
en fuego y vapor. Las espumas se elevarán anegando a Europa y todo se hundirá bajo la 
lava de fuego. Los pocos elegidos que vivan envidiarán a los muertos . . . "

 

TERESA NEUMANN (1898-1942)

"Está próximo a caer sobre el mundo un castigo terrible, que excederá a cuanto haya 
acontecido en la historia de la humanidad, y que el mismo señor jesucristo lo calificó 
como un juicio final en miniatura" (1952)

 

VENERABLE P. BERNARDO MARÍA CLAUSI (¿¿¿¿ - 1849)

". . . Este azote se hará sentir en todo el mundo y será tan terrible que cada uno de los 
que  sobrevivieren  se  imaginará  que  será  el  único  que  ha  quedado  libre.  Todos  se 
arrepentirán y serán  buenos.  Este  castigo  será muy corto,  instantáneo,  pero  terrible. 
Hasta  el  principio de las  tinieblas,  la  persecución de los justos por los malos  y los 
impíos será tan grande que habrán de padecer un verdadero martirio. Las cosas vendrán 
a tal extremo que parecerá imposible humanamente hacer nada y que todo está perdido. 
Entonces nuestro señor hará un cambio tan notable en un momento, como de la mañana 
a  la  noche,  que el  pondrá todas  las  cosas  en orden.  El  triunfo de  la  iglesia  vendrá 
precedido de un gran castigo. Será un nuevo castigo y principalmente contra los impíos, 
que serán juzgados y castigados. Serán muchos más los que sucumbirán a el que los que 



se verán libres. Y enseguida vendrá el gran triunfo de la santa iglesia y el reinado del 
amor fraternal; dichoso aquel que viva en tan venturosos días".

 

PADRE PÍO DE PIETRELCINA (1887-1968)

"Precedido de tormentas, vientos desencadenados y terribles terremotos, que abrirán la 
tierra y la harán temblar, yo vendré una noche, durante los fríos meses de invierno, a 
este mundo cargado de pecados: rayos y centellas,  salidos de incandescentes nubes, 
encenderán  y  reducirán  a  cenizas  todo  lo  que  está  contaminado  por  el  pecado.  La 
destrucción será total. El aire envenenado de gases sulfurosos y levantando asfixiantes 
humaredas,  será  llevado  a  grandes  distancias  por  las  ráfagas  del  viento.  Las  obras 
levantadas  por  el  hombre  con  espíritu  loco  y  atrevido  de  adoración  a  sí  mismo, 
queriendo demostrar su ilimitado poder,  serán aniquiladas.  Entonces la raza humana 
comprenderá que hay una voluntad muy superior a la suya, que destruirá sus vacíos 
alardes de vanagloria. Rápidamente, cerrar vuestras puertas y ventanas, tapar toda vista 
del mundo exterior durante el más terrible de los acontecimientos; no profanéis vuestra 
vista con miradas curiosas porque santa, santa es la ira de dios. La tierra será purificada 
para vosotros, los restos del fiel rebaño".

"Encomendaos a la protección de mi santísima madre; no os desaniméis a pesar de lo 
que viereis y oyereis; es una ficción del infierno que no os podrá hacer ningún daño. 
Cobijaos en constantes oraciones bajo la protección de mi cruz e invocar a los ángeles 
de vuestras almas. Luchad con confianza en mi eterno amor y no dejéis que se levanten 
en vosotros dudas acerca de vuestra salvación. Cuanto más firme y perseverantemente 
permanezcais  en  mi  amor,  tanto  más  seguramente  os  defenderé  contra  todo  daño. 
Luchad por las almas amadas de mi corazón".

"Perseverad por una noche y un día y por una noche y un día, y a la siguiente noche se 
calmarán los terrores. . . Al amanecer del próximo día el sol brillará otra vez y su calor y 
su  luz  disiparán  los  horrores  de  la  oscuridad.  Aceptad  la  nueva  vida  con  humilde 
gratitud. Vividla con sencillez y gratitud en paz y amor, según mi intención. Orad y 
sacrificaos para que vuestro sacrificio produzca abundantes frutos de bendición y para 
que florezca una raza nueva que alegre vuestros corazones . . . "

"El  mundo  os  llamará  fanáticos,  locos  y  creaturas  miserables;  amenazarán  haceros 
vacilar en vuestra constancia con su elocuencia engañosa. Y los tramposos intrigantes 
del  infierno  intentarán  ganaros  con  sus  astutos  engaños.  Luchad  con  humildad  y 
silencio;  combatir  con  las  almas  de  las  buenas  obras;  oración,  sacrificios  y  con  la 
convicción interior  del  deber.  Buscad refugio en la  madre de la  gracia,  para que el 
flagelo inevitable resulte una victoria sobre el infierno y para que mis ángeles puedan 
dar la bienvenida en las eternas venturas del padre a las ovejas penitentes . . . "

Mensaje tomado de su testamento y hecho distribuir por los sacerdotes franciscanos a 
todos los grupos de oración católicos en el mundo, ya desde la Navidad de 1990:

«La hora del castigo está próxima, pero yo manifestaré mi misericordia. 



Nuestra  época  será  testigo  de  un  castigo  terrible.  Mis  ángeles  se  encargarán  de 
exterminar a todos los que se ríen de mí y no creen a mis profetas. Huracanes de fuego 
serán lanzados por las nubes y se extenderán sobre toda la tierra.

¿Temporales?,  Tempestades,  truenos,  lluvias  ininterrumpidas,  terremotos  cubrirán  la 
tierra.  Por  espacio de tres  días  y tres  noches  la  una lluvia  ininterrumpida  de  fuego 
seguirá entonces, para demostrar que dios es el dueño de la creación.

Los que creen y esperan en mi palabra no tendrán nada que temer, porque yo no los 
abandonaré, lo mismo que os que escuchen mis mensajes. Ningún mal herirá a los que 
están en estado de gracia y buscan la protección de mi madre.

A vosotros, preparados a esta prueba, quiero dar señales y avisos. La noche será muy 
fría, surgirá el viento, se harán... Y truenos.

Cerrad todas las puertas y ventanas. No habléis con ninguna persona fuera de la casa. 
Arrodillaos ante vuestro crucifijo. Arrepentíos de vuestros pecados. Rogad a mi madre, 
para obtener su protección. No miréis hacia fuera mientras la tierra tiembla, porque el 
enojo de mi padre es santo. La vista de su ira no la podríais soportar vosotros. 

Los que no presten atención a esta advertencia, serán abandonados e instantáneamente 
matados por el furor de la cólera divina.

El viento transportará gases envenenados que se difundirán por toda la tierra.

Los que sufran inocentemente serán mártires y entrarán en mi reino.

Después de los castigos, los ángeles bajarán del cielo y difundirán el espíritu de paz 
sobre la tierra.

Un sentimiento de inconmensurable gratitud se apoderará de los que sobrevivan a esta 
terrible prueba.

Rezad piadosamente el rosario, en lo posible en común o solos.

Durante estos tres días y tres noches de tinieblas, podrán ser encendidas sólo las velas 
bendecidas el día de la candelaria (2 de febrero) y darán luz sin consumirse.»

 

MARÍA JULIA JAHENNY (1850-1941)

"Vendrán tres días de grandes tinieblas. Las velas de cera bendita iluminarán durante 
estas tinieblas horrorosas. Una vela durará los tres días, pero en las casas de los impíos 
no  arderán.  Durante  esos  tres  días  los  demonios  aparecerán  en  formas  horribles  y 
abominables y harán resonar el aire con espantosas blasfemias. Los rayos y centellas 
penetrarán  en  las  casas,  pero  no  apagarán  la  luz  de  las  velas  benditas  los  vientos, 
tormentas y terremotos". . . "las tres cuartas partes de la humanidad serán aniquiladas. 
El castigo será mundial".



"Si, hijos míos, en estos últimos tiempos, aunque todavía ellos están alejados del fin que 
se  llama  fin  de  los  fines  de  la  tierra,  es  decir,  el  fin  de  toda  existencia  mortal,  
comprendedme  bien,  en  estos  últimos  tiempos  la  tierra  será  testigo  de  grandes  y 
espectaculares prodigios, sobre todo en el cielo. Habrá manejos impíos, falsos cristos 
bajo capa de piedad se van introduciendo en la iglesia",

 

MADRE ELENA AIELLO (¿¿¿¿ - 1961)

"Después de comenzar los sufrimientos usuales, aproximadamente a la 1:00 de la tarde, 
Jesús se me apareció cubierto de llagas y de sangre y me dijo: mira, hija mía, como los 
pecados  del  mundo  me  han  herido.  El  mundo  se  ha  sumergido  enteramente  en  la 
suciedad y desborda corrupción. Los gobiernos de los pueblos se han levantado como 
demonios encarnados. 

Mientras hablan de paz, se están preparando para una guerra con armas devastadoras 
para la destrucción de pueblos y naciones. Los hombres abusan de mi misericordia y 
han transformado la tierra en una escena de crímenes. Muchos escándalos llevan a las 
almas a la perdición . . . Especialmente por la corrupción de la juventud. El rezo está 
casi muerto en los labios de muchos. La voluntad de los hombres ya no cambia. Viven 
en la obstinación del pecado".

"Se necesita oración y penitencia de mis almas fieles para aplacar la justicia divina, para 
atemperar  la  justa  sentencia  del  castigo,  que  ha  sido suspendida  en  la  tierra  por  la 
intercesión de mi amada madre, que es también madre de todo el linaje humano. Oh, 
que  triste  está  mi  corazón  al  ver  que  los  hombres  no  responden  a  los  muchos 
llamamientos de mi amor y de dolor, dirigidos por mi amada madre a la humanidad 
errante. Errado en la oscuridad siguen viviendo en sus pecados y se alejan más de dios; 
pero el  castigo de fuego se acerca para purificar  la  tierra  de las  iniquidades de los 
perversos".

"La justicia de dios exige reparación por las muchas ofensas y crímenes que cubren la 
tierra y que ya no se pueden comprometer más. Anuncia a la humanidad que deben 
volver a dios, haciendo penitencia y haciéndolo así tienen esperanza de ser perdonados 
y salvados de la justa venganza de un dios despreciado" (revelación hecha el 16 de abril  
de 1954).

Un año después tuvo una revelación de la santísima virgen, quien se presentó con un 
vestido  negro  y  siete  espadas  atravesando  su  inmaculado  corazón,  y  le  reveló  lo 
siguiente:

"Oyeme con atención y revela a todo el  mundo: mi corazón está muy triste por los 
sufrimientos que vendrán sobre el mundo que se bate en una catástrofe inminente. La 
justicia de dios es ofendida al extremo. Los hombres viven en la obstinación de sus 
pecados.  La  ira  de  dios  está  muy cerca.  Proclama,  grita  en alta  voz,  hasta  que los 
sacerdotes de dios oigan mi voz para que avisen a la humanidad de que el castigo está  
muy cerca. Y si los hombres no vuelven hacia dios con la oración y la penitencia, el 
mundo será lanzado a una nueva y más terrible guerra".



"Una tempestad de fuego caerá sobre la tierra. Este castigo terrible que nunca se ha 
visto  en  la  historia  de  la  humanidad durará  70  horas.  Los  ateos  serán aplastados y 
aniquilados  y  muchos  se  perderán  porque  permanecerán  en  la  obstinación  de  sus 
pecados. Entonces se verá el poder de la luz sobre el poder de las tinieblas. No guardes 
silencio, hija mía, porque las horas de las tinieblas y el abandono se acercan".

"Me inclino sobre el mundo teniendo en suspenso la justicia de dios. De otra manera 
estas cosas hubieran venido ya sobre la tierra. Oraciones y penitencias son necesarias 
porque los hombres deben volver a dios y a mi corazón inmaculado, la mediadora entre 
los  hombres  y  dios,  y  de  esta  manera  el  mundo  al  menos  será  salvado  en  parte. 
Proclamara,  gritando,  estas  cosas  a  todos,  como si  fueras  el  mismo eco de mi voz. 
Anuncia  esto  a  todos,  porque  ayudará  a  salvar  a  muchas  almas  e  impedir  muchas 
destrucciones en la iglesia y en el mundo".

Revelación del 7 de enero de 1950:

"Cuando en el  cielo  aparezca  una  señal  extraordinaria,  sabed los  hombres  que  está 
próximo el castigo del mundo (¿el famoso aviso?). Bienaventurados los que en aquellos 
momentos puedan llamarse verdaderos devotos de María . . . El azote del fuego está 
próximo y purificará a la tierra de la iniquidad de los malvados. . . La justicia de dios 
gravita sobre el mundo y la humanidad manchada de fuego será lavada en su propia 
sangre, enfermedades, hambre, terremotos, naufragios y en la guerra. Algunas naciones 
serán purificadas, mientras otras desaparecerán completamente. Italia será castigada y 
purificada por una gran revolución".

El 27 de marzo de 1959, que fue viernes santo, tuvo la siguiente revelación:

"Qué  de  estragos  hacen  en  medio  de  la  juventud  y  de  los  niños  el  pecado  de  la 
impureza. La familia cristiana ha dejado de existir. Rogad incansablemente . . . Roma 
será castigada . . . Rusia se impondrá sobre todas las naciones, de manera especial sobre 
Italia, y elevará la bandera roja sobre la cúpula de san Pedro; la basílica será rodeada de 
leones muy feroces".

 

LA VENERABLE ISABEL CANORI-MORA (1774-1825)

En una visión del 25 de marzo de 1816 vio:

"A los miserables que cada día con mayor orgullo y desfachatez, de palabra y de obra, 
con incredulidad y apostasía, van pisoteando la santa religión y la divina ley. Se sirven 
de  las  palabras  de  la  sagrada  escritura  y  del  evangelio,  corrompiendo su  verdadero 
sentido para respaldar, así sus perversas intenciones y sus torcidos principios".

El 15 de octubre de 1818 tuvo otra visión terrible:

"De repente, dice, le fue mostrado el mundo. Lo veía todo en revolución, sin orden ni 
justicia. Los siete vicios capitales (soberbia, lujuria, ira, envidia, pereza, guía y avaricia) 
eran llevados en triunfo,  y por todas partes se veía reinar la injusticia,  el  fraude,  el 
libertinaje y toda clase de iniquidades. Vio también sacerdotes despreciando la santa ley 



de dios y cómo se cubría el cielo de nubes negras; se levantaba un tremendo huracán y 
en  el  mayor  desconcierto  se  mataban  los  hombres  unos  a  otros.  En  castigo  de  los 
soberbios que con impía presunción intentaban demoler la iglesia desde los cimientos, 
permitía dios a los poderes de las tinieblas abandonar los abismos del infierno . . ."

El triunfo de la iglesia.

En 1821 oyó al señor hablar del triunfo de la iglesia,  pues ésta saldría renovada de 
aquellas tormentas,  encendida en el  primitivo celo de la  gloria  de dios,  y que sería 
recordada universalmente por los pueblos. Vendrá la reforma de la iglesia .  .  .  "y la 
restauración de todas las cosas no se verificará sin un profundo trastorno de todo el 
mundo, de todas las poblaciones".

 

LA BEATA ANA MARÍA TAIGI (1769-1837)

"Después de purificar al mundo y a su iglesia y de arrancar de cuajo toda la mala hierba, 
preparaba  un  renacimiento,  milagroso  triunfo  de  su  misericordia,  y  mi  mano 
todopoderosa volverá a imponer el orden ahí donde es impotente el esfuerzo humano".

"Dios enviará dos castigos: uno en forma de guerras, revoluciones y peligros originados 
en la tierra; y otro enviado del cielo. Vendrá sobre la tierra una oscuridad intensa que 
durará tres días y tres noches. Nada será visible y el aire se volverá pestilente y nocivo y 
dañará, aunque no exclusivamente, a los enemigos de la religión".

"Durante los tres días de tinieblas la luz artificial será imposible; sólo las velas benditas 
alumbrarán. Durante estos días de tinieblas los fieles deben permanecer en sus casas 
rezando el santo rosario y pidiendo a dios misericordia".

"Millones de hombre morirán por el hierro, unos en guerra, otros en industrias civiles; 
otro millones perecerán de muerte imprevista. A la prueba le seguirá un renacimiento 
universal. Este cambio ocurrirá cuando parezca que la iglesia ha perdido los medios 
humanos de hacer frente a las persecuciones".

 

FAUSTINA KOWALSKA (1905-1938)

Entre las revelaciones que tuvo se encuentra la siguiente:

"Antes de venir como juez, vendré primero como rey de misericordia. Precediendo el 
día de la justicia, hará una señal en el cielo dada a los hombres. Toda luz será apagada 
en el firmamento y en la tierra. Entonces aparecerá venida del cielo la señal de la cruz, 
de cada una de mis llagas de las manas y de los pies saldrán luces que iluminarán la  
tierra por un momento".

"Quiero a Polonia de una manera especial. Si es fiel y dócil a mi voluntad, la elevaré en 
poder y santidad, y de ella saltará la chispa que preparará al mundo a mi última venida". 
(parece que se refiere al papa Juan Pablo II)



En 1936, el día 25 de marzo, fiesta de la anunciación, se le apareció la santísima virgen 
y le dijo estas palabras:

"Yo di al mundo al redentor y tú tienes que hablarle al mundo acerca de su misericordia 
y prepararlo para su segunda venida".

"Este día terrible vendrá, será el día de la justicia, el día de la ira de dios . . . Los ángeles 
tiemblan al pensar en ese día (...) Habla a las almas de la gran misericordia de dios, 
mientras haya tiempo. Si te quedas en silencio ahora, serás responsable de la pérdida de 
un gran número de almas en aquel día terrible. No tengas miedo y sé fiel hasta el fin".

 

BERTA PETIT (1870-1944)

"El corazón de mi madre tiene derecho al título de doloroso, que debe preceder al de 
inmaculado, ya que ella se lo ganó con sus merecimientos . . . Por medio de ella se han 
obtenido  y  se  obtendrán  muchas  gracias  .  .  .  Se  propagará  mientras  esperamos  la 
exaltación  de  la  santa  iglesia  y  la  renovación  del  mundo,  que  se  lograrán  por  la 
consagración del mundo y de toda la humanidad al corazón doloroso e inmaculado de 
María".

"Este es el último auxilio que yo doy antes del fin de los tiempos, el refugio de mi 
madre  bajo  el  título  que  yo  deseo  para  ella  universalmente:  "corazón  doloroso  e 
inmaculado de María", y luego añadió: como hijo, yo he concebido esta devoción a mi 
madre, y como dios la exijo".

Por último, en 1943, recibió estas últimas manifestaciones:

"La  humanidad  marcha  hacia  una  tormenta  espantosa  que  dividirá  más  aún  a  los 
pueblos;  reducirá  a  la  nada  todas  las  combinaciones  humanas;  mostrará  que  nada 
subsiste sin mí y que yo sigo siendo el director de los pueblos . . .un espantoso huracán 
se está preparando: veranse desencadenar con furor todas las fuerzas preparadas y ese 
será el tiempo de abandonaros al corazón doloroso e inmaculado de María".

 

SIGLO XV: NICOLÁS DE FLUH 

"La  iglesia  será  castigada  porque  la  mayoría  de  sus  miembros,  altos  y  bajos,  se 
pervertirán.  La  iglesia  se  hundirá  más  y  más  profundamente  hasta  que  parezca 
extinguirse,  y  la  sucesión  de  Pedro  y  los  otros  apóstoles  parezca  también  haber 
expirado." 

 

SIGLO XIV: HERMANO JUAN DE CLEF ROCK 



"Hacia los últimos tiempos, tiránicas y hostiles chusmas robarán a la iglesia y al clero 
todas sus posesiones, los afligirán y martirizarán. Aquéllos que acumulan los mayores 
abusos serán tenidos en gran estima." 

"En ese  momento,  el  papa  con sus  cardenales  tendrá  que  huir  de  roma en trágicas 
circunstancias a un lugar dónde serán desconocidos. El papa morirá en una muerte cruel 
durante su destierro. Los sufrimientos de la iglesia serio mayores a cualquier momento 
histórico previo." 

"Se dice que veinte siglos después de la encarnación de la palabra, la bestia en su giro se 
volverá hombre. Aproximadamente el año 2000 d.c., El anticristo se revelará al mundo."

 

SIGLO XIV: SANTA BRÍGIDA 

"Cuarenta años antes del año 2000, el demonio será dejado suelto por un tiempo para 
tentar a los hombres. Cuando todo parecerá perdido, dios mismo, de improviso, pondrá 
fin a toda maldad. La señal de estos eventos será: cuando los sacerdotes habrán dejado 
el  hábito  santo  y  se  vestirán  como gente  común,  las  mujeres  como hombres  y  los 
hombres como mujeres".

 

SIGLO XVI: MARÍA LAACH MONASTERY

"El siglo veinte traerá muerte y destrucción, apostasía de la iglesia, discordia en las 
familias, ciudades y gobiernos; será el siglo de tres grandes guerras con intervalos de 
unas pocas décadas. Se volverán más que nunca devastadores y sangrientos y no sólo 
quedará en ruinas Alemania, sino finalmente todos los países del este y el oeste." 

"Después de una derrota terrible de Alemania la próxima gran guerra seguirá. No habrá 
pan ya para  las  personas  y ningún forraje  para  los  animales.  Las  nubes  venenosas, 
fabricadas  por  manos  humanas,  bajarán  y  exterminarán  todo.  La  mente  humana 
enloquecerá."

 

SIGLO XIX: EL EXTÁTICO DE TOURS

"Antes de que rompa nuevamente la guerra, la comida será escasa y cara. Habrá poco 
trabajo para los obreros, y los padres oirán a sus niños llorar por la comida.  Habrá 
terremotos y señales en el sol. Hacia el fin, la oscuridad cubrirá la tierra. Cuando todos 
crean  que  la  paz  está  asegurada,  cuando  nadie  lo  espere,  el  gran  acontecimiento 
comenzará. La revolución romperá casi al mismo tiempo en Italia como en Francia. 
Durante algún tiempo la iglesia estará sin un Papa."

 

SIGLO XIX: SOR MARÍA DE JESÚS CRUCIFICADO



"Todos los estados se agitarán por la guerra y el conflicto civil. Durante una oscuridad 
que durará tres días las personas dadas al mal perecerán por lo que sólo unos cuantos 
hombres bondadosos sobrevivirán sobrevivirá."

 

SIGLO XIX: SAN JUAN BOSCO

"Del sur vendrá la guerra, del norte la paz. Italia será sumida en la desolación. Francia 
castigada.  Roma conocerá  el  exterminio.  El  padre  tendrá  que  huir.  Habrá  un  lucha 
terrible entre la luz y las tinieblas. Cese la oscuridad. Luce un sol espléndido. La tierra 
está arrasada, muchísimos han desaparecido. El papa vuelve. El pecado tendrá fin..."

 

SAN ANTONIO ABAD (SIGLO IV)

"Los hombre se someterán al espíritu de la edad. Ellos dirán que si hubieran vivido en 
nuestros días, la fe hubiera sido simple y fácil. Pero en sus tiempos, ellos dirán, que las 
cosas son complejas, y que la Iglesia debe ser actualizada de acuerdo a los tiempos y sus 
problemática.  Cuando  el  mundo  y  la  Iglesia  sean  uno,  entonces  esos  días  habrán 
llegado" 

 

SAN SENANUS (SIGLO VI)

"La falsedad caracterizará ese tipo de hombres que se basaran en juicios para emitir 
sentencias de acuerdo a las leyes: entre el padre y su hijo, las litigaciones subsistirán.  
Los clérigos de la Santa Iglesia serán adictos a la oración y la injusticia. Las mujeres 
abandonaran  sus  sentimientos  de  delicadez  ,  y  habitaran  con  hombres  fuera  del 
matrimonio" 

 

SAN HILDEGARO (SIGLO XII)

"El tiempo esta llegando en que príncipes y la gente desconocerán la autoridad del Papa. 
Algunos países preferirán sus propias reglas de iglesia  en vez del  Papa.  El Imperio 
Germano será dividido." 

 

OBISPO CRISTIANOS AGEDA (SIGLO XII)

"En el  siglo XX habrán guerras y el  odio subsistirá por un largo periodo; todas las 
provincias serán vaciadas de sus habitantes, y los reinos caerán en confusión. 



En  muchos  lugares  la  tierra  será  dejada  sin  sembrar,  y  habrán  entonces  grandes 
matanzas de las clases altas. La mano derecha del mundo temerá a la izquierda, y el 
norte prevalecerá sobre el sur." 

 

SAN HILDEGARO (SIGLO XII)

"Antes  de  que  el  cometa  llegue,  muchas  naciones,  exceptuadas  las  buenas,  serán 
azotadas por el deseo y el hambre. La gran nación en el océano que esta habitada por 
gente de diferentes tribus y descendencias será desbastada por un terremoto, tormentas y 
una gran marejada. Esta será dividida y, en gran parte sumergida. Esa nación también 
tendrá muchos infortunios en el mar y perderá sus colonias" 

 

JUAN DE VITIGUERRO (SIGLO XIII)

"El Papa cambiará su residencia y la Iglesia no será sostenida por veinticinco meses o 
mas ya que,  durante todo este tiempo no habrá Papa en Roma....  Luego de muchas 
tribulaciones,  un  Papa  será  electo  entre  aquellos  que  hayan  sobrevivido  las 
persecuciones" 

 

ABATE WERDIN D'ORANTE (SIGLO XIII)

"El  gran  Monarca y el  gran Papa precederán al  Anticristo.  Las  naciones  estarán en 
guerras por cuatro años y gran parte del mundo será destruida. El Papa se ira a través del 
mar llevando el signo de la Redención en la frente. El gran Monarca volverá a restaurar 
la paz y el Papa compartirá la victoria." 

 

MADRE SHIPTON (SIGLO XVI) ( No es una profecía Católica )

"El castigo vendrá cuando los carros vayan sin caballos y muchos accidentes llenen el 
mundo con infortunios. Este vendrá cuando los pensamientos estén volando alrededor 
de  la  tierra  en  un  pestañeo,  cuando  largos  túneles  sean  hechos  para  maquinas  sin 
caballos, cuando el hombre pueda volar en el aire y circular bajo el mar, cuando las 
naves sean todas hechas de metal, cuando el agua y el fuego hagan maravillas, cuando 
aun los pobres puedan leer libros, y cuando muchos impuestos sean aplicados por la 
guerra." 

 

VEN. BARTOLOMEO HOLZHAUSER (SIGLO XVII)

"El quinto período de la Iglesia , el cual empieza cerca de 1520, terminará con el arribo 
de santo Papa y el poderoso Monarca quien es llamado "Ayuda de Dios" debido a que el 



restaurará  todo.  El  quinto  período  es  uno  de  aflicción,  desolación,  humillación,  y 
pobreza para la Iglesia. Jesús Cristo purificará Su gente a través de crueles guerras, 
hambrunas,  plagas  ,epidemias,  y  otras  horribles  calamidades.  El  también  afligirá  y 
debilitara  la  Iglesia  Latina con muchas  herejías.  Este  es  un período de deserciones, 
calamidades y exterminios. Aquellos cristianos que sobrevivan a la espada,  plagas y 
hambrunas, serán solo algunos en la tierra." 

 

VEN. BARTOLOMEO HOLZHAUSER (SIGLO XVII)

"Durante  este  período,  muchos  hombres  abusarán  de  la  libertad  de  conciencia 
concedida. Es a este tipo de hombre que el Apóstol Judas se refería cuando decía: "Esos 
hombres blasfeman de cualquier cosa que no puedan entender; y ellos corrompen todo 
lo que conocen de manera natural tal como los animales irracionales lo hacen. Ellos 
ridiculizarán la simplicidad Cristiana; ellos la llamaran tonta y sin sentido, y tendrán el 
mayor avance tecnológico, y por las mañas de la ley y sus axiomas, los preceptos de 
moralidad, los Cánones Sagrados y los dogmas religiosos serán opacados por preguntas 
sin sentido y elaborados argumentos." 

 

VEN. BARTOLOMEO HOLZHAUSER (SIGLO XVII)

"Aquellos son los tiempos de la maldad, un siglo lleno de peligros y calamidades. La 
Herejía esta en todas partes y los seguidores de la Herejía tendrán poder en casi todos 
los lugares.... Pero Dios permitirá una gran maldad en contra de Su Iglesia: Los Herejes 
y tiranos caerán súbita e inesperadamente sobre la Iglesia destruyéndola ...Ellos entrarán 
en Italia y dejarán Roma desbastada; ellos incendiaran las iglesias y lo destruirán todo." 

 

BENDITO REMBORDT (SIGLO XVIII)

"Dios castigará el mundo cuando los hombres conciban maravillosos inventos que nos 
lleven al olvido de Dios. Ellos tendrán carros sin caballos, y ellos volarán como pájaros" 

 

MARÍA JULIA JAHENNY (SIGLO XIX)

"La crisis llegara en un instante y el Castigo caerá a través de todo el mundo." 

 

INSCRIPCIÓN EN PIEDRA, CEMENTERIO KIRBY (ESSEX ¿SIGLO XVII?) 

"Cuando las pinturas luzcan vivas,  con movimientos libres,  Cuando las naves como 
peces naden bajo el mar, Cuando el hombre sobrepase a las aves y atraviese los cielos, 
Entonces la mitad del mundo profundamente bañada en sangre perecerá." 



 

* * * * * * * * * * * *

LOS ULTIMOS TIEMPOS Y EL FIN DEL MUNDO
Explicación de San Bernardo Sobre las venidas de Jesucristo

"Sabemos de una triple venida del Señor. Además de la primera y de la última, hay una 
venida intermedia. Aquéllas son visibles, pero ésta no.

En la primera, el Señor se manifestó en la tierra y convivió con los hombres, cuando, 
como atestigua él mismo, lo vieron y lo odiaron.

En la última, todos verán la salvación de Dios y mirarán al que traspasaron.

La intermedia, en cambio, es oculta, y en ella sólo los elegidos ven al Señor en lo más 
íntimo de sí mismos, y así sus almas se salvan.

De manera  que,  en  la  primera  venida,  el  Señor  vino  en  carne  y  debilidad;  en  esta 
segunda, en espíritu y poder; y, en la última, en gloria y majestad.

Esta venida intermedia es como una senda por la que se pasa de la primera a la última; 
en la primera, Cristo fue nuestra redención; en la última, aparecerá como nuestra vida; 
en ésta, es nuestro descanso y nuestro consuelo...

El  Hijo  vendrá  a  ti  en  compañía  del  Padre,  vendrá  el  Gran  Profeta,  que  renovará 
Jerusalén, el que lo hace todo nuevo. Tal será la eficacia de esta venida, que nosotros, 
que somos imagen del hombre terreno, seremos también imagen del hombre celestial. Y 
así como el viejo Adán se difundió por toda la humanidad y ocupó el hombre entero, así  
es ahora preciso que Cristo posea todo, porque él lo creó todo, lo redimió todo, y lo 
glorificará todo."

Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús
La Última Cena de Jesús
Revelaciones a la recientemente declarada Beata
Ana Catalina Emmerich
En proceso de canonización

  
I
Preparativos de la Cena Pascual

 "Ayer tarde fue cuando tuvo lugar la última gran comida del Señor y sus amigos, en 
casa de Simón el Leproso, en Betania, en donde María Magdalena derramó por la última 
vez los perfumes sobre Jesús. Los discípulos habían preguntado ya a Jesús dónde quería 
celebrar la Pascua. 



Hoy, antes de amanecer, llamó el Señor a Pedro, a Santiago y a Juan: les habló mucho 
de todo lo que debían preparar y ordenar en Jerusalén, y les dijo que cuando subieran al 
monte de Sión, encontrarían al hombre con el cántaro de agua. Ellos conocían ya a este 
hombre, pues en la última Pascua, en Bethania, él había preparado la comida de Jesús: 
por eso San Mateo dice: cierto hombre. Debían seguirle hasta su casa y decirle: "El 
Maestro os manda decir que su tiempo se acerca, y que quiere celebrar la Pascua en 
vuestra  casa".  Después  debían  ser  conducidos  al  Cenáculo  y  ejecutar  todas  las 
disposiciones necesarias. 

Yo vi los dos Apóstoles subir a Jerusalén; y encontraron al principio de una pequeña 
subida, cerca de una casa vieja con muchos patios, al hombre que el Señor les había 
designado: le siguieron y le dijeron lo que Jesús les había mandado. Se alegró mucho de 
esta  noticia,  y  les  respondió  que  la  comida  estaba  ya  dispuesta  en  su  casa 
(probablemente por Nicodemus); que no sabía para quién, y que se alegraba de saber 
que era para Jesús. Este hombre era Helí, cuñado de Zacarías de Hebrón, en cuya casa el 
año anterior había Jesús anunciado la muerte de Juan Bautista. Iba todos los años a la 
fiesta de la Pascua con sus criados, alquilaba una sala, y preparaba la Pascua para las 
personas que no tenían hospedaje en la ciudad. Ese año había alquilado un Cenáculo 
que  pertenecía  a  Nicodemus  y  a  José  de  Arimatea.  Enseñó a  los  dos  Apóstoles  su 
posición y su distribución interior.

II

Sobre el lado meridional de la montaña de Sión, se halla una antigua y sólida casa, entre 
dos filas de árboles copudos, en medio de un patio espacioso cercado de buenas paredes. 
Al lado izquierdo de la entrada se ven otras habitaciones contiguas a la pared; a la 
derecha, la habitación del mayordomo, y al lado, la que la Virgen y las santas mujeres 
ocuparon con más frecuencia después de la muerte de Jesús. El Cenáculo, antiguamente 
más espacioso, había servido entonces de habitación a los audaces capitanes de David: 
en él se ejercitaban en manejar las armas. Antes de la fundación del templo, el Arca de 
la  Alianza  había  sido  depositada  allí  bastante  tiempo,  y  aún  hay  vestigios  de  su 
permanencia en un lugar subterráneo.

Yo he visto también al profeta Malaquías escondido debajo de las mismas bóvedas; allí 
escribió  sus  profecías  sobre  el  Santísimo  Sacramento  y  el  sacrificio  de  la  Nueva 
Alianza. Cuando una gran parte de Jerusalén fue destruida por los babilonios, esta casa 
fue respetada: he visto otras muchas cosas de ella; pero no tengo presente más que lo 
que he contado. Este edificio estaba en muy mal estado cuando vino a ser propiedad de 
Nicodemus  y  de  José  de  Arimatea:  habían  dispuesto  el  cuerpo  principal  muy 
cómodamente y lo alquilaban para servir de Cenáculo a los extranjeros, que la Pascua 
atraía a Jerusalén.

Así el Señor lo había usado en la última Pascua. El Cenáculo, propiamente, está casi en 
medio del patio; es cuadrilongo, rodeado de columnas poco elevadas. Al entrar, se halla 
primero un vestíbulo, adonde conducen tres puertas; después se entra en la sala interior, 
en cuyo techo hay colgadas muchas lámparas; las paredes están adornadas para la fiesta, 
hasta media altura, de hermosos tapices y de colgaduras. La parte posterior de la sala 
está separada del resto por una cortina. Esta división en tres partes da al Cenáculo, cierta 



similitud con el templo. En la última parte están dispuestos, a derecha e izquierda, los 
vestidos necesarios para la celebración de la fiesta. En el medio hay una especie de 
altar;  en  esta  parte  de  la  sala  están  haciendo  grandes  preparativos  para  la  comida 
pascual. En el nicho de la pared hay tres armarios de diversos colores, que se vuelven 
como nuestros tabernáculos  para abrirlos y cerrarlos;  vi  toda clase de vasos para la 
Pascua;  más  tarde,  el  Santísimo  Sacramento  reposó  allí.  En  las  salas  laterales  del 
Cenáculo hay camas en donde se puede pasar la noche. Debajo de todo el edificio hay 
bodegas hermosas. El Arca de la Alianza fue depositada en algún tiempo bajo el sitio 
donde se ha construido el hogar. Yo he visto allí a Jesús curar y enseñar; los discípulos 
también pasaban con frecuencia las noches en las laterales.

III

Vi a Pedro y a Juan en Jerusalén entrar en una casa que pertenecía a Serafia (tal era el 
nombre de la que después fue llamada Verónica, por ser ella de Verona). Su marido, 
miembro del Consejo, estaba la mayor parte del tiempo fuera de la casa, atareado con 
sus negocios; y aun cuando estaba en casa, ella lo veía poco. Era una mujer de la edad 
de María Santísima, y que estaba en relaciones con la Sagrada Familia desde mucho 
tiempo antes: pues cuando el niño se quedó en el templo después de la fiesta, ella (la 
Verónica Serafia) le dio de comer. Los dos apóstoles tomaron allí, entre otras cosas, el 
cáliz de que se sirvió el Señor para la institución de la Sagrada Eucaristía. El cáliz que 
los  apóstoles  llevaron  de  la  casa  de  (Serafia)  Verónica,  es  un  vaso  maravilloso  y 
misterioso.

Había  estado  mucho  tiempo  en  el  templo  entre  otros  objetos  preciosos  y  de  gran 
antigüedad, cuyo origen y uso se había olvidado. Había sido vendido a un aficionado de 
antigüedades. Y, comprado por Serafia, había servido ya muchas veces a Jesús para la 
celebración  de  las  fiestas,  y  desde  ese  día  fue  propiedad  constante  de  la  santa 
comunidad cristiana.

El gran cáliz estaba puesto en una azafata, y alrededor había seis copas. Dentro de él 
había otro vaso pequeño, y encima un plato con una tapadera redonda. En su pie estaba 
embutida una cuchara, que se sacaba con facilidad. El gran cáliz se ha quedado en la 
iglesia de Jerusalén, cerca de Santiago el Menor, y lo veo todavía conservado en esta 
villa: ¡aparecerá a la luz como ha aparecido esta vez! Otras iglesias se han repartido las 
copas que lo rodeaban; una de ellas está en Antioquía; otra en Efeso: pertenecían a los 
Patriarcas,  que  bebían  en  ellas  una  bebida  misteriosa  cuando  recibían  y  daban  la 
bendición, como lo he visto muchas veces. El gran cáliz estaba en casa de Abraham: 
Melquisedec  lo  trajo  consigo  del  país  de  Semíramis  a  la  tierra  de  Canaán  cuando 
comenzó a fundar algunos establecimientos en el mismo sitio donde se edificó después 
Jerusalén: él lo usó en el sacrificio, cuando ofreció el pan y el vino en presencia de 
Abraham, y se lo dejó a este Patriarca. 

IV



Por  la  mañana,  mientras  los  dos  Apóstoles  se  ocupaban  en  Jerusalén  en  hacer  los 
preparativos de la Pascua, Jesús, que se había quedado en Bethania, hizo una despedida 
tierna a las santas mujeres, a Lázaro y a su Madre, y les dio algunas instrucciones. Yo vi 
al Señor hablar solo con su Madre; le dijo, entre otras cosas, que había enviado a Pedro, 
el Apóstol de la fe, y a Juan, el Apóstol del amor, para preparar la Pascua en Jerusalén. 
Dijo que María Magdalena, cuyo dolor era muy violento, que su amor era grande, pero 
que todavía era un poco según la carne, y que por ese motivo el dolor la ponía fuera de 
sí. Habló también del proyecto de Judas, y la Virgen Santísima rogó por él. Judas había 
ido otra vez de Bethania a Jerusalén con pretexto de hacer un pago. Corrió todo el día a 
casa de los fariseos, y arregló la venta con ellos. Le enseñaron los soldados encargados 
de prender al Salvador. Calculó sus idas y venidas de modo que pudiera explicar su 
ausencia. Volvió al lado del Señor poco antes de la cena. Yo he visto todas sus tramas y 
todos sus pensamientos. Era activo y servicial; pero lleno de avaricia, de ambición y de 
envidia, y no combatía estas pasiones. Había hecho milagros y curaba enfermos en la 
ausencia de Jesús.

Cuando el Señor anunció a la Virgen lo que iba a suceder, Ella le pidió de la manera más 
tierna que la dejase morir con Él. Pero Él le recomendó que tuviera más resignación que 
las otras mujeres; le dijo también que resucitaría, y el sitio donde se le aparecería. Ella 
no lloró mucho, pero estaba profundamente triste. El Señor le dio las gracias, como un 
hijo piadoso, por todo el amor que le tenía. 

Se despidió otra vez de todos, dando todavía diversas instrucciones. Jesús y los nueve 
Apóstoles salieron a las doce de Bethania para Jerusalén; anduvieron al pie del monte de 
los  Olivos,  en  el  valle  de  Josafat  y  hasta  el  Calvario.  En  el  camino  no cesaba  de 
instruirlos. Dijo a los Apóstoles, entre otras cosas, que hasta entonces les había dado su 
pan y su vino, pero que hoy quería darles su carne y su sangre, y que les dejaría todo lo 
que tenía. Decía esto el Señor con una expresión tan dulce en su cara, que su alma 
parecía salirse por todas partes, y que se deshacía en amor, esperando el momento de 
darse a los hombres.  Sus discípulos no lo comprendieron: creyeron que hablaba del 
cordero pascual. No se puede expresar todo el amor y toda la resignación que encierran 
los últimos discursos que pronunció en Bethania y aquí. Cuando Pedro y Juan vinieron 
al Cenáculo con el cáliz, todos los vestidos de la ceremonia estaban ya en el vestíbulo. 
Enseguida se fueron al valle de Josafat y llamaron al Señor y a los nueve Apóstoles. Los 
discípulos y los amigos que debían celebrar la Pascua en el Cenáculo vinieron después. 

V

El cordero Pascual

Jesús y los suyos comieron el cordero pascual en el Cenáculo, divididos en tres grupos: 
el Salvador con los doce Apóstoles en la sala del Cenáculo; Natanael con otros doce 
discípulos en una de las salas laterales; otros doce tenían a su cabeza a Eliazim, hijo de 
Cleofás y de María, hija de Helí: había sido discípulo de San Juan Bautista. Se mataron 
para ellos tres corderos en el templo. Había allí un cuarto cordero, que fue sacrificado 
en  el  Cenáculo:  éste  es  el  que  comió Jesús  con los  Apóstoles.  Judas  ignoraba  esta 
circunstancia; continuamente ocupado en su trama, no había vuelto cuando el sacrificio 
del cordero; vino pocos instantes antes de la comida. El sacrificio del cordero destinado 



a Jesús y a los Apóstoles fue muy tierno; se hizo en el vestíbulo del Cenáculo. Los 
Apóstoles y los discípulos estaban allí cantando el salmo CXVIII. Jesús habló de una 
nueva época que comenzaba. Dijo que los sacrificios de Moisés y la figura del Cordero 
pascual iban a cumplirse; pero que, por esta razón, el cordero debía ser sacrificado como 
antiguamente en Egipto, y que iban a salir verdaderamente de la casa de servidumbre. 
Los vasos y los instrumentos necesarios fueron preparados. 

Trajeron un cordero pequeñito, adornado con una corona, que fue enviada a la Virgen 
Santísima al sitio donde estaba con las santas mujeres. El cordero estaba atado, con la 
espalda sobre una tabla, por el medio del cuerpo: me recordó a Jesús atado a la columna 
y azotado. El hijo de Simeón tenía la cabeza del cordero. El Señor lo picó con la punta 
de un cuchillo en el cuello, y el hijo de Simeón acabó de matarlo. Jesús parecía tener 
repugnancia de herirlo: lo hizo rápidamente, pero con gravedad; la sangre fue recogida 
en un baño, y trajéronle un ramo de hisopo que mojó en la sangre. Enseguida fue a la 
puerta de la sala, tiñó de sangre los dos pilares y la cerradura y fijó sobre la puerta el  
ramo teñido de sangre. Después hizo una instrucción, y dijo, entre otras cosas, que el 
ángel exterminador pasaría más lejos; que debían adorar en ese sitio sin temor y sin 
inquietud cuando Él fuera sacrificado, a Él mismo, el verdadero Cordero pascual; que 
un nuevo tiempo y un nuevo sacrificio iban a comenzar, y que durarían hasta el fin del 
mundo.  Después se fueron a  la  extremidad de la  sala,  cerca del  hogar  donde había 
estado en otro tiempo el Arca de la Alianza. Jesús vertió la sangre sobre el hogar, y lo 
consagró  como  un  altar;  seguido  de  sus  Apóstoles,  dio  la  vuelta  al  Cenáculo  y  lo 
consagró como un nuevo templo. 

Todas las puertas estaban cerradas mientras tanto. El hijo de Simeón había ya preparado 
el cordero. Lo puso en una tabla: las patas de adelante estaban atadas a un palo puesto al 
revés; las de atrás estaban extendidas a lo largo de la tabla. Se parecía a Jesús sobre la 
cruz, y fue metido en el horno para ser asado con los otros tres corderos traídos del 
templo.

Los convidados se pusieron los  vestidos de viaje  que estaban en el  vestíbulo,  otros 
zapatos, un vestido blanco parecido a una camisa, y una capa más corta de adelante que 
de atrás;  se arremangaron los vestidos hasta la cintura; tenían también unas mangas 
anchas arremangadas. Cada grupo fue a la mesa que le estaba reservada: los discípulos 
en las  salas  laterales,  el  Señor  con los  Apóstoles  en la  del  Cenáculo.  Según puedo 
acordarme, a la derecha de Jesús estaban Juan, Santiago el Mayor y Santiago el Menor; 
al extremo de la mesa, Bartolomé; y a la vuelta, Tomás y Judas Iscariote. A la izquierda 
de Jesús estaban Pedro,  Andrés y Tadeo;  al  extremo de la izquierda,  Simón, y a la 
vuelta, Mateo y Felipe. 

Después de la oración, el mayordomo puso delante de Jesús, sobre la mesa, el cuchillo 
para cortar  el  cordero,  una copa de vino delante  del  Señor,  y  llenó seis  copas,  que 
estaban cada una entre dos Apóstoles. Jesús bendijo el vino y lo bebió; los Apóstoles 
bebían dos en la misma copa. El Señor partió el cordero; los Apóstoles presentaron cada 
uno su pan, y recibieron su parte. La comieron muy deprisa, con ajos y yerbas verdes 
que mojaban en la salsa. Todo esto lo hicieron de pie, apoyándose sólo un poco sobre el 
respaldo  de  su  silla.  Jesús  rompió  uno  de  los  panes  ácimos,  guardó  una  parte,  y 
distribuyó la otra. Trajeron otra copa de vino; y Jesús decía: "Tomad este vino hasta que 
venga el reino de Dios". Después de comer, cantaron; Jesús rezó o enseñó, y habiéndose 
lavado otra vez las manos, se sentaron en las sillas. 



Al  principio  estuvo  muy  afectuoso  con  sus  Apóstoles;  después  se  puso  serio  y 
melancólico, y les dijo: "Uno de vosotros me venderá; uno de vosotros, cuya mano está 
conmigo en esta mesa". Había sólo un plato de lechuga; Jesús la repartía a los que 
estaban a su lado, y encargó a Judas, sentado enfrente, que la distribuyera por su lado. 
Cuando Jesús habló de un traidor, cosa que espantó a todos los Apóstoles, dijo: "Un 
hombre cuya mano está en la misma mesa o en el mismo plato que la mía", lo que 
significa: "Uno de los doce que comen y beben conmigo; uno de los que participan de 
mi pan". No designó claramente a Judas a los otros, pues meter la mano en el mismo 
plato era una expresión que indicaba la mayor intimidad. Sin embargo, quería darle un 
aviso, pues, que metía la mano en el mismo plato que el Señor para repartir lechuga.

Jesús añadió: "El hijo del hombre se va, según esta escrito de Él; pero desgraciado el 
hombre  que  venderá  al  Hijo  del  hombre:  más  le  valdría  no  haber  nacido".  Los 
Apóstoles, agitados, le preguntaban cada uno: "Señor, ¿soy yo?", pues todos sabían que 
no comprendían del todo estas palabras. Pedro se recostó sobre Juan por detrás de Jesús, 
y por señas le dijo que preguntara al Señor quién era, pues habiendo recibido algunas 
reconvenciones de Jesús, tenía miedo que le hubiera querido designar. Juan estaba a la 
derecha de Jesús, y, como todos, apoyándose sobre el brazo izquierdo, comía con la 
mano derecha: su cabeza estaba cerca del pecho de Jesús. Se recostó sobre su seno, y le  
dijo: "Señor, ¿quién es?". Entonces tuvo aviso que quería designar a Judas. Yo no vi que 
Jesús se lo dijera con los labios: "Este a quien le doy el pan que he mojado". Yo no sé si 
se lo dijo bajo; pero Juan lo supo cuando el Señor mojó el pedazo de pan con la lechuga, 
y lo presentó afectuosamente a Judas, que preguntó también: "Señor, ¿soy yo?". Jesús lo 
miró con amor y le dio una respuesta en términos generales. Era para los judíos una 
prueba de amistad y de confianza. Jesús lo hizo con una afección cordial, para avisar a 
Judas, sin denunciarlo a los otros; pero éste estaba interiormente lleno de rabia. Yo vi, 
durante la comida,  una figura horrenda, sentada a sus pies, y que subía algunas veces 
hasta su corazón. Yo no vi que Juan dijera a Pedro lo que le había dicho Jesús; pero lo  
tranquilizó con los ojos.

VI

El lavatorio de pies: simbolismo de la confesión

 Se levantaron de la mesa, y mientras arreglaban sus vestidos, según costumbre, para el 
oficio solemne, el mayordomo entró con dos criados para quitar la mesa. Jesús le pidió 
que trajera agua al vestíbulo, y salió de la sala con sus criados. De pie en medio de los 
Apóstoles, les habló algún tiempo con solemnidad. No puedo decir con exactitud el 
contenido de su discurso.  Me acuerdo que habló de su reino,  de su vuelta  hacia  su 
Padre, de lo que les dejaría al separarse de ellos. Enseñó también sobre la penitencia, la 
confesión de las culpas, el arrepentimiento y la justificación. Yo comprendí que esta 
instrucción se refería  al  lavatorio  de  los  pies;  vi  también  que todos reconocían  sus 
pecados y se arrepentían, excepto Judas. Este discurso fue largo y solemne. Al acabar 
Jesús,  envió a Juan y a  Santiago el  Menor a buscar  agua al  vestíbulo,  y dijo a los  
Apóstoles que arreglaran las sillas en semicírculo. Él se fue al vestíbulo, y se puso y  
ciñó una toalla alrededor del cuerpo. Mientras tanto, los Apóstoles se decían algunas 
palabras, y se preguntaban entre sí cuál sería el primero entre ellos; pues el Señor les 



había anunciado expresamente que iba a dejarlos y que su reino estaba próximo; y se 
fortificaban más en la opinión de que el  Señor tenía un pensamiento secreto,  y que 
quería hablar de un triunfo terrestre que estallaría en el último momento.

Estando Jesús en el vestíbulo, mandó a Juan que llevara un baño y a Santiago un cántaro 
lleno de agua; enseguida fueron detrás de él a la sala en donde el mayordomo había 
puesto  otro  baño  vacío.  Entró  Jesús  de  un  modo  muy  humilde,  reprochando  a  los 
Apóstoles con algunas palabras la disputa que se había suscitado entre ellos: les dijo, 
entre otras cosas, que Él mismo era su servidor; que debían sentarse para que les lavara 
los pies. Se sentaron en el mismo orden en que estaban en la mesa. Jesús iba del uno al  
otro, y les echaba sobre los pies agua del baño que llevaba Juan; con la extremidad de la 
toalla que lo ceñía, los limpiaba; estaba lleno de afección mientras hacía este acto de 
humildad.

Cuando  llegó  a  Pedro,  éste  quiso  detenerlo  por  humildad,  y  le  dijo:  "Señor,  ¿Vos 
lavarme los pies?".  El Señor le respondió: "Tú no sabes ahora lo que hago, pero lo 
sabrás mas tarde". Me pareció que le decía aparte: "Simón, has merecido saber de mi 
Padre  quién  soy  yo,  de  dónde  vengo  y  adónde  voy;  tú  solo  lo  has  confesado 
expresamente,  y  por  eso  edificaré  sorbe ti  mi  Iglesia,  y  las  puertas  del  infierno no 
prevalecerán contra ella. Mi fuerza acompañará a tus sucesores hasta el fin del mundo". 
Jesús lo mostró a los Apóstoles, diciendo: "Cuando yo me vaya, él ocupará mi lugar".

Pedro le dijo: "Vos no me lavaréis jamás los pies". El Señor le respondió: "Si no te lavo 
los pies, no tendrás parte conmigo". Entonces Pedro añadió: "Señor, lavadme no sólo 
los pies,  sino también las manos y la cabeza".  Jesús respondió:  "El  que ha sido ya 
lavado, no necesita lavarse más que los pies; está purificado en todo el resto; vosotros, 
pues, estáis purificados, pero no todos". Estas palabras se dirigían a Judas.

Había hablado del lavatorio de los pies como de una purificación de las culpas diarias,  
porque los pies, estando sin cesar en contacto con la tierra, se ensucian constantemente 
si no se tiene una grande vigilancia. Este lavatorio de los pies fue espiritual, y como una 
especie de absolución. Pedro, en medio de su celo, no vio más que una humillación 
demasiado grande de su Maestro: no sabía que Jesús al día siguiente, para salvarlo, se 
humillaría hasta la muerte ignominiosa de la cruz.

Cuando Jesús lavó los pies a Judas, fue del modo más cordial y más afectuoso: acercó la 
cara a sus pies; le dijo en voz baja, que debía entrar en sí mismo; que hacía un año que 
era traidor e infiel. Judas hacía como que no le oía, y hablaba con Juan. Pedro se irritó y 
le dijo: "Judas, el Maestro te habla". Entonces Judas dio a Jesús una respuesta vaga y 
evasiva,  como:  "Señor,  ¡Dios  me  libre!".  Los  otros  no  habían  advertido  que  Jesús 
hablaba con Judas, pues hablaba bastante bajo para que no le oyeran, y además, estaban 
ocupados en ponerse su calzado. En toda la pasión nada afligió más al Salvador que la 
traición de Judas. Jesús lavó también los pies a Juan y a Santiago. Enseñó sobre la 
humildad: les dijo que el que servía a los otros era el mayor de todos; y que desde 
entones debían lavarse con humildad los pies los unos a los otros; enseguida se puso sus 
vestidos. Los Apóstoles desataron los suyos, que los habían levantado para comer el 
cordero pascual.

VII



Institución de la Eucaristía

Por orden del Señor, el mayordomo puso de nuevo la mesa, que había lazado un poco: 
habiéndola puesto en medio de la sala, colocó sobre ella un jarro lleno de agua y otro 
lleno de vino. Pedro y Juan fueron a buscar al cáliz que habían traído de la casa de 
Serafia. Lo trajeron entre los dos como un Tabernáculo, y lo pusieron sobre la mesa 
delante de Jesús. Había sobre ella una fuente ovalada con tres panes ácimos blancos y 
delgados;  los  panes  fueron  puestos  en  un  paño  con  el  medio  pan  que  Jesús  había 
guardado de la Cena pascual: había también un vaso de agua y de vino, y tres cajas: la 
una de aceite espeso, la otra de aceite líquido y la tercera vacía.

Desde tiempo antiguo había la costumbre de repartir el pan y de beber en el mismo cáliz 
al fin de la comida; era un signo de fraternidad y de amor que se usaba para dar la 
bienvenida o para despedirse.  Jesús elevó hoy este uso a la dignidad del más santo 
Sacramento: hasta entonces había sido un rito simbólico y figurativo. El Señor estaba 
entre  Pedro  y  Juan;  las  puertas  estaban  cerradas;  todo  se  hacía  con  misterio  y 
solemnidad.  Cuando  el  cáliz  fue  sacado  de  su  bolsa,  Jesús  oró,  y  habló  muy 
solemnemente.  Yo  le  vi  explicando  la  Cena  y  toda  la  ceremonia:  me  pareció  un 
sacerdote enseñando a los otros a decir misa. Sacó del azafate, en el cual estaban los 
vasos, una tablita; tomó un paño blanco que cubría el cáliz, y lo tendió sobre el azafate y 
la tablita. Luego sacó los panes ácimos del paño que los cubría, y los puso sobre esta 
tapa; sacó también de dentro del cáliz un vaso más pequeño, y puso a derecha y a 
izquierda las seis copas de que estaba rodeado. 

Entonces bendijo el pan y los óleos, según yo creo: elevó con sus dos manos la patena, 
con los panes, levantó los ojos, rezó, ofreció, puso de nuevo la patena sobre la mesa, y 
la cubrió. Tomó después el cáliz, hizo que Pedro echara vino en él y que Juan echara el 
agua que había bendecido antes; añadió un poco de agua, que echó con una cucharita: 
entonces bendijo el cáliz, lo elevó orando, hizo el ofertorio, y lo puso sobre la mesa. 
Juan y Pedro le echaron agua sobre las manos. No me acuerdo si este fue el  orden 
exacto de las ceremonias: lo que sé es que todo me recordó de un modo extraordinario 
el santo sacrificio de la Misa.

Jesús se mostraba cada vez más afectuoso; les dijo que les iba a dar todo lo que tenía, es 
decir, a Sí mismo; y fue como si se hubiera derretido todo en amor. Le vi volverse  
transparente; se parecía a una sombra luminosa. Rompió el pan en muchos pedazos, y 
los puso sobre la patena; tomó un poco del primer pedazo y lo echó en el cáliz. Oró y 
enseñó todavía: todas sus palabras salían de su boca como el fuego de la luz, y entraban 
en los Apóstoles,  excepto en Judas.  Tomó la patena con los pedazos de pan y dijo: 
Tomad y comed; este es mi Cuerpo, que será dado por vosotros. Extendió su mano 
derecha como para bendecir, y mientras lo hacía, un resplandor salía de Él: sus palabras 
eran  luminosas,  y  el  pan  entraba  en  la  boca  de  los  Apóstoles  como  un  cuerpo 
resplandeciente: yo los vi a todos penetrados de luz; Judas solo estaba tenebroso. Jesús 
presentó primero el pan a Pedro, después a Juan; enseguida hizo señas a Judas que se 
acercara:  éste  fue  el  tercero  a  quien  presentó  el  Sacramento,  pero  fue  como si  las 
palabras del Señor se apartasen de la boca del traidor, y volviesen a Él. Yo estaba tan 
agitada, que no puedo expresar lo que sentía. Jesús le dijo: "Haz pronto lo que quieres 
hacer". Después dio el Sacramento a los otros Apóstoles.



Elevó el cáliz por sus dos asas hasta la altura de su cara, y pronunció las palabras de la 
consagración:  mientras  las  decía,  estaba  transfigurado  y  transparente:  parecía  que 
pasaba todo entero en lo que les iba a dar. Dio de beber a Pedro y a Juan en el cáliz que 
tenía en la mano, y lo puso sobre la mesa. Juan echó la sangre divina del cáliz en las  
copas, y Pedro las presentó a los Apóstoles, que bebieron dos a dos en la misma copa. 
Yo creo, sin estar bien segura de ello, que Judas tuvo también su parte en el cáliz. No 
volvió a su sitio, sino que salió enseguida del Cenáculo. Los otros creyeron que Jesús le  
había encargado algo.

El Señor echó en un vasito un resto de sangre divina que quedó en el fondo del cáliz; 
después puso sus dedos en el cáliz, y Pedro y Juan le echaron otra vez agua y vino. 
Después les dio a  beber  de nuevo en el  cáliz,  y el  resto lo echó en las  copas y lo 
distribuyó a los otros Apóstoles. Enseguida limpió el cáliz, metió dentro el vasito donde 
estaba  el  resto  de  la  sangre  divina,  puso  encima  la  patena  con  el  resto  del  pan 
consagrado, le puso la tapadera, envolvió el  cáliz,  y lo colocó en medio de las seis 
copas.  Después  de  la  Resurrección,  vi  a  los  Apóstoles  comulgar  con  el  resto  del 
Santísimo Sacramento.  Había en todo lo que Jesús hizo durante la institución de la 
Sagrada Eucaristía, cierta regularidad y cierta solemnidad: sus movimientos a un lado y 
a  otro  estaban  llenos  de  majestad.  Vi  a  los  Apóstoles  anotar  alguna  cosa  en  unos 
pedacitos de pergamino que traían consigo.

VIII

Unción de los Apóstoles

Jesús  hizo  una  instrucción  particular.  Les  dijo  que  debían  conservar  el  Santísimo 
Sacramento en memoria suya hasta el fin del mundo; les enseñó las formas esenciales 
para hacer  uso de él  y  comunicarlo,  y  de  qué modo debían,  por  grados,  enseñar  y 
publicar  este  misterio.  Les  enseñó  cuándo  debían  comer  el  resto  de  las  especies 
consagradas, cuándo debían dar de ellas a la Virgen Santísima, cómo debían consagrar 
ellos mismos cuando les hubiese enviado el Consolador.

Les habló después del sacerdocio, de la unción, de la preparación del crisma, de los 
santos óleos. Había tres cajas: dos contenían una mezcla de aceite y de bálsamo. Enseñó 
cómo se debía hacer esa mezcla, a qué partes del cuerpo se debía aplicar, y en qué 
ocasiones. Me acuerdo que citó un caso en que la Sagrada Eucaristía no era aplicable: 
puede ser que fuera la Extremaunción; mis recuerdos no están fijos sobre ese punto. 
Habló de diversas unciones, sobre todo de las de los Reyes, y dijo que aun los Reyes 
inicuos que estaban ungidos, recibían de la unción una fuerza particular. Después vi a 
Jesús ungir a Pedro y a Juan: les impuso las manos sobre la cabeza y sobre los hombros. 
Ellos  juntaron  las  manos  poniendo  el  dedo  pulgar  en  cruz,  y  se  inclinaron 
profundamente delante de Él, hasta ponerse casi de rodillas. Les ungió el dedo pulgar y 
el índice de cada mano, y les hizo una cruz sobre la cabeza con el crisma. Les dijo 
también que aquello permanecería hasta el fin del mundo.

Santiago el  Menor,  Andrés,  Santiago el  Mayor y Bartolomé recibieron asimismo la 
consagración. Vi que puso en cruz sobre el pecho de Pedro una especie de estola que 



llevaba al cuello, y a los otros se la colocó sobre el hombro derecho. Yo vi que Jesús les  
comunicaba por esta unción algo esencial y sobrenatural que no sé explicar. Les dijo 
que en recibiendo el Espíritu Santo consagrarían el pan y el vino y darían la unción a los 
Apóstoles. Me fue mostrado aquí que el día de Pentecostés, antes del gran bautismo, 
Pedro y Juan impusieron las manos a los otros Apóstoles, y ocho días después a muchos 
discípulos. 

Juan, después de la Resurrección, presentó por primera vez el Santísimo Sacramento a 
la Virgen Santísima. Esta circunstancia fue celebrada entre los Apóstoles. La Iglesia no 
celebra ya esta fiesta; pero la veo celebrar en la Iglesia triunfante. Los primeros días 
después de Pentecostés yo vi a Pedro y a Juan consagrar solos la Sagrada Eucaristía: 
más tarde, los otros hicieron lo mismo. El Señor consagró también el fuego en una copa 
de hierro, y tuvieron cuidado de no dejarlo apagar jamás: fue conservado al lado del 
sitio donde estaba puesto el Santísimo Sacramento, en una parte del antiguo hornillo 
pascual, y de allí iban a sacarlo siempre para los usos espirituales. 

Todo lo que hizo entonces Jesús estuvo muy secreto y fue enseñado sólo en secreto. La 
Iglesia ha conservado lo esencial, extendiéndolo bajo la inspiración del Espíritu Santo 
para acomodarlo a sus necesidades.  Cuando estas  santas ceremonias se acabaron, el 
cáliz que estaba al lado del crisma fue cubierto, y Pedro y Juan llevaron el Santísimo 
Sacramento a la parte más retirada de la sala, que estaba separada del resto por una 
cortina, y desde entonces fue el santuario. José de Arimatea y Nicodemus cuidaron el 
Santuario y el Cenáculo en la ausencia de los Apóstoles. Jesús hizo todavía una larga 
instrucción,  y  rezó  algunas  veces.  Con  frecuencia  parecía  conversar  con  su  Padre 
celestial: estaba lleno de entusiasmo y de amor. Los Apóstoles, llenos de gozo y de celo, 
le hacían diversas preguntas, a las cuales respondía.

La mayor parte de todo esto debe estar en la Sagrada Escritura. El Señor dijo a Pedro y 
a Juan diferentes cosas que debían comunicar después a los otros Apóstoles, y estos a 
los  discípulos  y  a  las  santas  mujeres,  según  la  capacidad  de  cada  uno  para  estos 
conocimientos.  Yo  he  visto  siempre  así  la  Pascua  y  la  institución  de  la  Sagrada 
Eucaristía. Pero mi emoción antes era tan grande, que mis percepciones no podían ser 
bien distintas: ahora lo he visto con más claridad. Se ve el interior de los corazones; se 
ve el amor y la fidelidad del Salvador: se sabe todo lo que va a suceder. Como sería 
posible observar exactamente todo lo que no es más que exterior, se inflama uno de 
gratitud y de amor, no se puede comprender la ceguedad de los hombres, la ingratitud 
del mundo entero y sus pecados. La Pascua de Jesús fue pronta, y en todo conforme a 
las prescripciones legales. Los fariseos añadían algunas observaciones minuciosas."

Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús
Oración de Jesús en el Huerto del Monte de los Olivos
Visiones de la recientemente declarada
Beata Ana Catalina Emmerick
En proceso de canonización
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 "Cuando  Jesús,  después  de  instituido  el  Santísimo  Sacramento  del  altar,  salió  del 
Cenáculo  con  los  once  Apóstoles,  su  alma  estaba  turbada,  y  su  tristeza  se  iba 
aumentando. Condujo a los once por un sendero apartado en el  valle de Josafat.  El 
Señor,  andando con ellos,  les  dijo  que volvería  a este  sitio  a  juzgar  al  mundo;  que 
entonces los hombres temblarían y gritarían: "¡Montes, cubridnos!". Les dijo también: 
"Esta noche seréis escandalizados por causa mía; pues está escrito: Yo heriré al Pastor, y 
las  ovejas  serán  dispersadas.  Pero  cuando  resucite,  os  precederé  en  Galilea".  Los 
Apóstoles  conservaban  aún  algo  del  entusiasmo  y  del  recogimiento  que  les  había 
comunicado la  santa  comunión y  los  discursos  solemnes  y  afectuosos  de Jesús.  Lo 
rodeaban, pues, y le expresaban su amor de diversos modos, protestando que jamás lo 
abandonarían; pero Jesús continuó hablándoles en el mismo sentido, y entonces dijo 
Pedro: "Aunque todos se escandalizaren por vuestra causa, yo jamás me escandalizaré". 
El Señor le predijo que antes que el gallo cantare le negaría tres veces, y Pedro insistió 
de nuevo, y le dijo: "Aunque tenga que morir con Vos, nunca os negaré". Así hablaron 
también los demás. 

Andaban y se paseaban alternativamente, y la tristeza de Jesús se aumentaba cada vez 
más. Querían ellos consolarlo de un modo puramente humano, asegurándole que lo que 
preveía no sucedería. Se cansaron en esta vana tentativa, comenzaron a sudar, y vino 
sobre ellos la tentación. Atravesaron el torrente de Cedrón, no por el puente donde fue 
conducido preso Jesús más tarde, sino por otro, pues habían dado un rodeo. Getsemaní, 
adonde se dirigían, está a media legua del Cenáculo. Desde el Cenáculo hasta la puerta 
del valle de Josafat, hay un cuarto de legua, y otro tanto desde allí hasta Getsemaní. Este 
sitio, donde Jesús en los últimos días había pasado algunas noches con sus discípulos, se 
componía de varias casas vacías y abiertas, y de un gran jardín rodeado de un seto,  
adonde no había más que plantas de adorno y árboles frutales. Los Apóstoles y algunas 
otras personas tenían una llave de este jardín, que era un lugar de recreo y de oración. El 
jardín de los Olivos estaba separado del de Getsemaní por un camino; estaba abierto,  
cercado sólo por una tapia baja, y era más pequeño que el jardín de Getsemaní. Había en 
él grutas, terraplenes y muchos olivos, y fácilmente se encontraban sitios a propósito 
para la oración y para la meditación. Jesús fue a orar al más retirado de todos.

II

Eran cerca de las nueve cuando Jesús llegó a Getsemaní con sus discípulos. La tierra 
estaba todavía oscura; pero la luna esparcía ya su luz en el cielo. El Señor estaba triste y 
anunciaba la proximidad del peligro. Los discípulos estaban sobrecogidos, y Jesús dijo a 
ocho de los que le acompañaban que se quedasen en el jardín de Getsemaní, mientras él 
iba a orar. Llevó consigo a Pedro, Juan y Santiago, y entró en el jardín de los Olivos. 
Estaba sumamente triste,  pues el  tiempo de la prueba se acercaba.  Juan le preguntó 
cómo Él, que siempre los había consolado, podía estar tan abatido. "Mi alma está triste 
hasta la muerte",  respondió Jesús; y veía  por todos lados la  angustia  y la tentación 
acercarse como nubes cargadas de figuras terribles. Entonces dijo a los tres Apóstoles: 
"Quedaos ahí: velad y orad conmigo para no caer en tentación". Jesús bajó un poco a la 
izquierda, y se ocultó debajo de un peñasco en una gruta de seis pies de profundidad, 
encima de la cual estaban los Apóstoles en una especie de hoyo. El terreno se inclinaba 



poco a poco en esta gruta, y las plantas asidas al  peñasco formaban una especie de 
cortina a la entrada, de modo que no podía ser visto. 

Cuando Jesús se separó de los discípulos, yo vi a su alrededor un círculo de figuras 
horrendas, que lo estrechaban cada vez más. Su tristeza y su angustia se aumentaban; 
penetró temblando en la gruta para orar, como un hombre que busca un abrigo contra la 
tempestad; pero las visiones amenazadoras le seguían, y cada vez eran más fuertes. Esta 
estrecha  caverna  parecía  presentar  el  horrible  espectáculo  de  todos  los  pecados 
cometidos desde la caída del primer hombre hasta el fin del mundo, y su castigo. A este 
mismo sitio, al monte de los Olivos, habían venido Adán y Eva, expulsados del Paraíso, 
sobre una tierra ingrata; en esta misma gruta habían gemido y llorado.

Parecióme  que  Jesús,  al  entregarse  a  la  divina  justicia  en  satisfacción  de  nuestros 
pecados, hacía volver su Divinidad al seno de la Trinidad Santísima; así, concentrado en 
su pura, amante e inocente humanidad, y armado sólo de su amor inefable, la sacrificaba 
a las angustias y a los padecimientos.
Postrado en  tierra,  inclinado su  rostro ya  anegado en  un  mar  de tristeza,  todos  los 
pecados del mundo se le aparecieron bajo infinitas formas en toda su fealdad interior; 
tomolos todos sobre sí, y ofrecióse en la oración, a la justicia de su Padre celestial para 
pagar esta terrible deuda. Pero Satanás, que se agitaba en medio de todos estos horrores 
con una  sonrisa  infernal,  se  enfurecía  contra  Jesús;  y  haciendo pasar  ante  sus  ojos 
pinturas cada vez más horribles, gritaba a su santa humanidad: "¡Como!, ¿tomarás tú 
éste también sobre ti?, ¿sufrirás su castigo?, ¿quieres satisfacer por todo esto?". Entre 
los pecados del mundo que pesaban sobre el Salvador, yo vi también los míos; y del 
círculo de tentaciones que lo rodeaban vi salir hacia mí como un río en donde todas mis 
culpas me fueron presentadas. 

Al principio Jesús estaba arrodillado, y oraba con serenidad; pero después su alma se 
horrorizó al aspecto de los crímenes innumerables de los hombres y de su ingratitud 
para con Dios: sintió un dolor tan vehemente, que exclamó diciendo: "¡Padre mío, todo 
os es posible: alejad este cáliz!". Después se recogió y dijo: "Que vuestra voluntad se 
haga y no la mía". Su voluntad era la de su Padre; pero abandonado por su amor a las  
debilidades de la humanidad temblaba al aspecto de la muerte. Yo vi la caverna llena de 
formas espantosas; vi  todos los pecados, toda la malicia,  todos los vicios,  todos los 
tormentos, todas las ingratitudes que le oprimían: el espanto de la muerte, el terror que 
sentía como hombre al aspecto de los padecimientos expiatorios, le asaltaban bajo la 
figura de espectros horrendos. Sus rodillas vacilaban; juntaba las manos; inundábalo el 
sudor,  y  se estremecía de horror.  Por fin  se  levantó,  temblaban sus rodillas,  apenas 
podían  sostenerlo;  tenía  la  fisonomía  descompuesta,  y  estaba  desconocido,  pálido  y 
erizados los cabellos sobre la cabeza. 

Eran cerca de las diez cuando se levantó, y cayendo a cada paso, bañado de sudor frío, 
fue a donde estaban los tres Apóstoles, subió a la izquierda de la gruta, al sitio donde 
estos se habían dormido, rendidos, fatigados de tristeza y de inquietud. Jesús vino a 
ellos como un hombre cercado de angustias que el terror le hace recurrir a sus amigos, y 
semejante a un buen pastor que, avisado de un peligro próximo, viene a visitar a su 
rebaño amenazado, pues no ignoraba que ellos también estaban en la angustia y en la 
tentación.



Las terribles visiones le rodeaban también en este corto camino. Hallándolos dormidos, 
juntó las manos, cayó junto a ellos lleno de tristeza y de inquietud, y dijo: "Simón, 
¿duermes?".  Despertáronse  al  punto;  se  levantaron y  díjoles  en  su  abandono:  "¿No 
podíais velar una hora conmigo?". Cuando le vieron descompuesto, pálido, temblando, 
empapado en sudor; cuando oyeron su voz alterada y casi extinguida, no supieron qué 
pensar;  y  si  no  se  les  hubiera  aparecido  rodeado  de  una  luz  radiante,  lo  hubiesen 
desconocido. Juan le dijo: "Maestro, ¿qué tenéis? ¿Debo llamar a los otros discípulos? 
¿Debemos huir?". Jesús respondió: "Si viviera, enseñara y curara todavía treinta y tres 
años, no bastaría para cumplir lo que tengo que hacer de aquí a mañana. No llames a los 
otros  ocho;  helos  dejado  allí,  porque  no  podrían  verme  en  esta  miseria  sin 
escandalizarse: caerían en tentación, olvidarían mucho, y dudarían de Mí, porque verían 
al Hijo del hombre transfigurado, y también en su oscuridad y abandono; pero vela y 
ora para no caer en la tentación, porque el espíritu es pronto, pero la carne es débil". 

Quería así excitarlos a la perseverancia, y anunciarles la lucha de su naturaleza humana 
contra la muerte, y la causa de su debilidad. Les habló todavía de su tristeza, y estuvo 
cerca de un cuarto de hora con ellos. Volviose a la gruta, creciendo siempre su angustia: 
ellos extendían las manos hacia Él, lloraban, se echaban en los brazos los unos a los 
otros,  y  se  preguntaban:  "¿Qué tiene?,  ¿qué le  ha sucedido?,  ¿está  en un abandono 
completo?". Comenzaron a orar con la cabeza cubierta, llenos de ansiedad y de tristeza. 

Todo lo que acabo de decir ocupó el espacio de hora y media, desde que Jesús entró en 
el jardín de los Olivos. En efecto, dice en la Escritura: "¿No habéis podido velar una 
hora conmigo?". Pero esto no debe entenderse a la letra y según nuestro modo de contar. 
Los tres  Apóstoles  que  estaban con Jesús  habían  orado primero,  después  se  habían 
dormido, porque habían caído en tentación por falta de confianza. Los otros ocho, que 
se habían  quedado a  la  entrada,  no dormían:  la  tristeza  que  encerraban los  últimos 
discursos de Jesús los había dejado muy inquietos; erraban por el monte de los Olivos 
para buscar algún refugio en caso de peligro.

III

Había  poco  ruido  en  Jerusalén;  los  judíos  estaban  en  sus  casas  ocupados  en  los 
preparativos de la fiesta; yo vi acá y allá amigos y discípulos de Jesús, que andaban y 
hablaban  juntos;  parecían  inquietos  y  como  si  esperasen  algún  acontecimiento.  La 
Madre del Señor, Magdalena, Marta, María hija de Cleofás, María Salomé, y Salomé, 
habían ido desde el Cenáculo a la casa de María, madre de Marcos. María asustada de lo 
que  decían  sobre  Jesús,  quiso  venir  al  pueblo  para  saber  noticias  suyas.  Lázaro, 
Nicodemus, José de Arimatea,  y algunos parientes de Hebrón, vinieron a velar para 
tranquilizarla. Pues habiendo tenido conocimiento de las tristes predicciones de Jesús en 
el Cenáculo, habían ido a informarse a casa de los fariseos conocidos suyos, y no habían 
oído que se preparase ninguna tentativa contra Jesús: decían que el peligro no debía ser 
tan grande; que no atacarían al Señor tan cerca de la fiesta; ellos no sabían nada de la 
traición de Judas. María les habló de la agitación de éste en los últimos días; de qué 
manera había salido del Cenáculo; seguramente había ido a denunciar a Aquél: Ella le 
había dicho con frecuencia que era un hijo de perdición. Las santas mujeres se volvieron 
a casa de María, madre de Marcos.



IV

Cuando Jesús volvió a la gruta y con Él todos sus dolores, se prosternó con el rostro  
contra la tierra y los brazos extendidos, y en esta actitud rogó a su Padre celestial; pero 
hubo una nueva lucha en su alma, que duró tres cuartos de hora. Vinieron ángeles a 
mostrarle en una serie de visiones todos los dolores que había de padecer para expiar el 
pecado. Mostráronle cuál era la belleza del hombre antes de su caída, y cuánto lo había 
desfigurado y alterado ésta. Vio el origen de todos los pecados en el primer pecado; la 
significación y la esencia de la concupiscencia; sus terribles efectos sobre las fuerzas del 
alma  humana,  y  también  la  esencia  y  la  significación  de  todas  las  penas 
correspondientes a la concupiscencia. Le mostraron, en la satisfacción que debía de dar 
a la divina Justicia, un padecimiento de cuerpo y alma que comprendía todas las penas 
debidas a la concupiscencia de toda la humanidad; la deuda del género humano debía 
ser satisfecha por la naturaleza humana, exenta de pecado, del Hijo de Dios. Los ángeles 
le presentaban todo esto bajo diversas formas, y yo percibía lo que decían, a pesar de 
que no oía su voz.

Ningún lenguaje puede expresar el dolor y el espanto que sobresaltaron el alma de Jesús 
a la vista de estas terribles expiaciones; el dolor de esta visión fue tal, que un sudor de 
sangre salió de todo su cuerpo. Mientras la humanidad de Jesucristo estaba sumergida 
en  esta  inmensidad  de  padecimientos,  yo  noté  en  los  ángeles  un  movimiento  de 
compasión;  hubo  un  momento  de  silencio;  parecióme  que  deseaban  ardientemente 
consolarle, y que por eso oraban ante el trono de Dios. Hubo como una lucha de un 
instante entre la misericordia y la justicia de Dios, y el amor que se sacrificaba. Me 
pareció que la voluntad divina del Hijo se retiraba al Padre, para dejar caer sobre su 
humanidad todos los padecimientos que la voluntad humana de Jesús pedía a su Padre 
que alejara de Él. Vi esto en el momento de consolar a Jesús, y en efecto, recibió en ese 
instante algún alivio. Entonces todo desapareció, y los ángeles abandonaron al Señor 
cuya alma iba a sufrir nuevos ataques.

V

Habiendo  resistido  victoriosamente  Jesús  a  todos  estos  combates  por  su  abandono 
completo a la voluntad de su Padre celestial,  le fue presentado un nuevo círculo de 
horribles visiones. La duda y la inquietud que preceden al sacrificio, en el hombre que 
se sacrifica, asaltaron el alma del Señor, que se hizo esta terrible pregunta: "¿Cuál será 
el fruto de este sacrificio?". Y el cuadro más terrible vino a oprimir su amante corazón. 
Apareciéronse a los ojos de Jesús todos los padecimientos futuros de sus Apóstoles, de 
sus discípulos y de sus amigos; vio a la Iglesia primitiva tan pequeña, y a medida que 
iba creciendo vio las herejías y los cismas hacer irrupción, y renovar la primera caída 
del hombre por el orgullo y la desobediencia; vio la frialdad, la corrupción y la malicia 
de  un  número  infinito  de  cristianos;  la  mentira  y  la  malicia  de  todos  los  doctores 
orgullosos, los sacrilegios de todos los sacerdotes viciosos, las funestas consecuencias 
de todos estos actos, la abominación y la desolación en el reino de Dios en el santuario 
de  esta  ingrata  humanidad,  que  Él  quería  rescatar  con  su  sangre  al  precio  de 
padecimientos indecibles. 



Vio los escándalos de todos los siglos hasta nuestro tiempo y hasta el fin del mundo, 
todas las formas del error, del fanatismo furioso y de la malicia; todos los apóstatas, los 
herejes, los reformadores con la apariencia de Santos; los corruptores y los corrompidos 
lo ultrajaban y lo atormentaban como si a sus ojos no hubiera sido bien crucificado, no 
habiendo  sufrido  como ellos  lo  entendían  o  se  lo  imaginaban,  y  todos  rasgaban  el 
vestido sin costura de la Iglesia; muchos lo maltrataban, lo insultaban, lo renegaban: 
muchos  al  oír  su  nombre  alzaban  los  hombros  y  meneaban  la  cabeza  en  señal  de 
desprecio;  evitaban  la  mano  que  les  tendía,  y  se  volvían  al  abismo  donde  estaban 
sumergidos. 

Vio  una  infinidad  de  otros  que  no  se  atrevían  a  dejarlo  abiertamente,  pero  que  se 
alejaban con disgusto  de las  llagas  de su Iglesia,  como el  levita  se  alejó  del  pobre 
asesinado por los ladrones. Se alejaban de su esposa herida, como hijos cobardes y sin 
fe  abandonan a su madre  cuando llega la  noche,  cuando vienen los  ladrones,  a  los 
cuales,  la negligencia o la malicia ha abierto la puerta.  El Salvador vio con amargo 
dolor  toda  la  ingratitud,  toda  la  corrupción  de  los  cristianos  de  todos  los  tiempos; 
juntaba  las  manos,  caía  como  abrumado  sobre  sus  rodillas,  y  su  voluntad  humana 
libraba un combate tan terrible contra la repugnancia de sufrir tanto por una raza tan 
ingrata, que el sudor de sangre caía de su cuerpo a gotas sobre el suelo. En medio de su 
abandono, miraba alrededor como para hallar socorro, y parecía tomar el cielo, la tierra 
y los astros del firmamento por testigos de sus padecimientos. 

Como elevaba la voz los tres Apóstoles se despertaron, escucharon y quisieron ir hacia 
Él; pero Pedro detuvo a los otros dos, y dijo: "Estad quietos: yo voy a Él". Lo vi correr y 
entrar en la gruta, exclamando: "Maestro, ¿qué tenéis?" . Y se quedó temblando a la 
vista de Jesús ensangrentado y aterrorizado. Jesús no le respondió. Pedro se volvió a los 
otros, y les dijo que el Señor no le había respondido, y que no hacía más que gemir y 
suspirar. Su tristeza se aumentó, cubriéronse la cabeza, y lloraron orando. Muchas veces 
le oí gritar: "Padre mío, ¿es posible que he de sufrir por esos ingratos? ¡Oh Padre mío! 
¡Si este cáliz no se puede alejar de mí, que vuestra voluntad se haga y no la mía!".

VI

En medio de todas esas apariciones, yo veía a Satanás moverse bajo diversas formas 
horribles,  que representaban diferentes especies  de pecados.  Estas  figuras diabólicas 
arrastraban, a los ojos de Jesús, una multitud de hombres, por cuya redención entraba en 
el  camino doloroso  de  la  cruz.  Al  principio  vi  rara  vez  la  serpiente,  después  la  vi  
aparecer  con una corona en la  cabeza:  su estatura era  gigantesca,  su fuerza parecía 
desmedida, y llevaba contra Jesús innumerables legiones de todos los tiempos, de todas 
las  razas.  En  medio  de  esas  legiones  furiosas,  de  las  cuales  algunas  me  parecían 
compuestas  de  ciegos,  Jesús  estaba  herido  como  si  realmente  hubiera  sentido  sus 
golpes; en extremo vacilante, tan pronto se levantaba como se caía, y la serpiente, en 
medio de esa multitud que gritaba sin cesar contra Jesús, batía acá y allá con su cola, y 
desollaba a todos lo que derribaba. Entonces me fue revelado que estos enemigos del 
Salvador  eran  los  que  maltrataban  a  Jesucristo  realmente  presente  en  el  Santísimo 
Sacramento.  Reconocí  entre  ellos  todas  las  especies  de  profanadores  de  la  Sagrada 
Eucaristía. 



Yo vi con horror todos esos ultrajes desde la irreverencia, la negligencia, la omisión, 
hasta el desprecio, el abuso y el sacrilegio; desde la adhesión a los ídolos del mundo, a 
las  tinieblas  y  a  la  falsa  ciencia,  hasta  el  error,  la  incredulidad,  el  fanatismo  y  la 
persecución.  Vi  entre  esos  hombres,  ciegos,  paralíticos,  sordos,  mudos y aun niños. 
Ciegos que no querían ver la verdad, paralíticos que no querían andar con ella, sordos 
que no querían oír sus avisos y amenazas; mudos que no querían combatir por ella con 
la espada de la palabra, niños perdidos por causa de padres o maestros mundanos y 
olvidados de Dios, mantenidos con deseos terrestres, llenos de una vana sabiduría y 
alejados de las cosas divinas. Vi con espanto muchos sacerdotes, algunos mirándose 
como  llenos  de  piedad  y  de  fe,  maltratar  también  a  Jesucristo  en  el  Santísimo 
Sacramento. Yo vi a muchos que creían y enseñaban la presencia de Dios vivo en el 
Santísimo Sacramento, pero olvidaban y descuidaban el Palacio, el Trono, lugar de Dios 
vivo, es decir, la Iglesia, el altar, la custodia, los ornamentos, en fin, todo lo que sirve al  
uso y a la decoración de la Iglesia de Dios. Todo se perdía en el polvo y el culto divino 
estaba si no profanado interiormente, a lo menos deshonrado en el exterior.

Todo eso no era el fruto de una pobreza verdadera, sino de la indiferencia, de la pereza, 
de la preocupación de vanos intereses terrestres, y algunas veces del egoísmo y de la 
muerte  interior.  Aunque  hablara  un  año  entero,  no  podría  contar  todas  las  afrentas 
hechas a Jesús en el Santísimo Sacramento, que supe de esta manera. Vi a los autores de 
ellas asaltar al Señor, herirle con diversas armas, según la diversidad de sus ofensas. Vi 
cristianos irreverentes de todos los siglos, sacerdotes ligeros o sacrílegos, una multitud 
de comuniones tibias o indignas.  ¡Qué espectáculo tan doloroso! Yo veía  la  Iglesia, 
como el cuerpo de Jesús, y una multitud de hombres que se separaban de la Iglesia, 
rasgaban y arrancaban pedazos enteros de su carne viva. Jesús los miraba con ternura, y 
gemía de verlos perderse. Vi las gotas de sangre caer sobre la pálida cara del Salvador. 

Después de la visión que acabo de hablar, huyó fuera de la caverna. Cuando vino hacia 
los Apóstoles, tenían la cabeza cubierta, y se habían sentado sobre las rodillas en la 
misma posición que tiene la gente de ese país cuando está de luto o quiere orar. Jesús, 
temblando y gimiendo, se acercó a ellos, y despertaron. Pero cuando a la luz de la luna 
le vieron de pie delante de ellos, con la cara pálida y ensangrentada, no lo conocieron de 
pronto,  pues  estaba  muy  desfigurado.  Al  verle  juntar  las  manos,  se  levantaron,  y 
tomándole por los brazos, le sostuvieron con amor, y Él les dijo con tristeza que lo 
matarían al día siguiente, que lo prenderían dentro de una hora, que lo llevarían ante un 
tribunal,  que  sería  maltratado,  azotado  y  entregado  a  la  muerte  más  cruel.  No  le 
respondieron, pues no sabían qué decir; tal sorpresa les había causado su presencia y sus 
palabras.
Cuando  quiso  volver  a  la  gruta,  no  tuvo  fuerza  para  andar.  Juan  y  Santiago  lo 
condujeron y volvieron cuando entró en ella; eran las once y cuarto, poco más o menos.

VII

Durante esta agonía de Jesús, vi a la Virgen Santísima llena de tristeza y de amargura en 
casa de María, madre de Marcos. Estaba con Magdalena y María en el jardín de la casa, 
encorvada sobre una piedra y apoyada sobre sus rodillas. Había enviado un mensajero a 
saber de Él, y no pudiendo esperar su vuelta, se fue inquieta con Magdalena y Salomé 



hacia el valle de Josafat. Iba cubierta con un velo, y con frecuencia extendía sus brazos 
hacia  el  monte de los Olivos,  pues veía  en espíritu  a Jesús  bañado de un sudor  de 
sangre, y parecía que con sus manos extendidas quería limpiar la cara de su Hijo. En 
aquel  momento  los  ocho  Apóstoles  vinieron  a  la  choza  de  follaje  de  Getsemaní, 
conversaron  entre  sí,  y  acabaron  por  dormirse.  Estaban  dudosos,  sin  ánimo,  y 
atormentados  por  la  tentación.  Cada  uno  había  buscado  un  sitio  en  donde  poderse 
refugiar,  y  se  preguntaban con inquietud:  "¿Qué haremos nosotros  cuando le  hayan 
hecho morir? Lo hemos dejado todo por seguirle; somos pobres y desechados de todo el 
mundo;  nos  hemos abandonado enteramente a  Él,  y  ahora  está  tan  abatido,  que no 
podemos hallar en Él ningún consuelo".

VIII

Vi a Jesús orando todavía en la gruta, luchando contra la repugnancia de su naturaleza 
humana, y abandonándose a la voluntad de su Padre. Aquí el abismo se abrió delante de 
Él, y los primeros grados del limbo se le presentaron. Vi a Adán y a Eva, los Patriarcas,  
los Profetas, los justos, los parientes de su Madre y Juan Bautista, esperando su llegada 
al mundo inferior, con un deseo tan violento, que esta vista fortificó y animó su corazón 
lleno de amor.  Su muerte  debía abrir  el  Cielo a  estos cautivos.  Cuando Jesús  hubo 
mirado  con  una  emoción  profunda  estos  Santos  del  antiguo  mundo,  los  ángeles  le 
presentaron  todas  las  legiones  de  los  bienaventurados  futuros  que,  juntando  sus 
combates a los méritos de su Pasión, debían unirse por medio de Él al Padre celestial. 
Era esta una visión bella y consoladora. Vio la salvación y la santificación saliendo 
como un río inagotable del manantial de redención abierto después de su muerte.

Los  Apóstoles,  los  discípulos,  las  vírgenes  y  las  mujeres,  todos  los  mártires,  los 
confesores y los ermitaños, los Papas y los Obispos, una multitud de religiosos, en fin, 
todo el ejército de los bienaventurados se presentó a su vista. Todos llevaban una corona 
sobre la cabeza, y las flores de la corona diferían de forma, de color, de olor y de virtud,  
según la  diferencia  de los padecimientos,  de los combates,  de las victorias con que 
habían adquirido la gloria eterna. Toda su vida y todos sus actos, todos sus méritos y 
toda su fuerza, como toda la gloria de su triunfo, venían únicamente de su unión con los 
méritos de Jesucristo. 

Pero estas visiones consoladoras desaparecieron, y los ángeles le presentaron su Pasión, 
que se acercaba. Vi todas las escenas presentarse delante de Él, desde el beso de Judas 
hasta las últimas palabras sobre la Cruz. Vi allí todo lo que veo en mis meditaciones de 
la Pasión. La traición de Judas, la huida de los discípulos, los insultos delante de Anás y 
de Caifás,  la apostasía de Pedro, el  tribunal de Pilatos,  los insultos de Herodes, los 
azotes, la corona de espinas, la condenación a muerte, el camino de la Cruz, el sudario 
de  la  Verónica,  la  crucifixión,  los  ultrajes  de  los  fariseos,  los  dolores  de  María,  la 
Magdalena y de Juan, la abertura del costado; en fin, todo le fue presentado con las más 
pequeñas circunstancias. Aceptolo todo voluntariamente, y a todo se sometió por amor 
de los hombres.

IX



Al fin de las visiones sobre la Pasión, Jesús cayó sobre su cara como un moribundo; los 
ángeles desaparecieron; el sudor de la sangre corrió con más abundancia y atravesó sus 
vestidos.  La más profunda oscuridad reinaba en la caverna.  Vi bajar un ángel hacia 
Jesús.  Estaba  vestido  como  un  sacerdote,  y  traía  delante  de  él,  en  sus  manos,  un 
pequeño cáliz, semejante al de la Cena. En la boca de este cáliz se veía una cosa ovalada 
del grueso de una haba, que esparcía una luz rojiza. El ángel, sin bajar hasta el suelo, 
extendió  la  mano  derecha  hacia  Jesús,  que  se  enderezó,  le  metió  en  la  boca  este 
alimento  misterioso  y  le  dio  de  beber  en  el  pequeño  cáliz  luminoso.  Después 
desapareció. 

Habiendo Jesús aceptado libremente el cáliz de sus padecimientos y recibido una nueva 
fuerza, estuvo todavía algunos minutos en la gruta, en una meditación tranquila, dando 
gracias a su Padre celestial. Estaba todavía afligido, pero confortado naturalmente hasta 
el punto de poder ir al sitio donde estaban los discípulos sin caerse y sin sucumbir bajo 
el peso de su dolor. Cuando Jesús llegó a sus discípulos, estaban éstos acostados como 
la primera vez; tenían la cabeza cubierta, y dormían. El Señor les dijo que no era tiempo 
de dormir, que debían despertarse y orar. "Ved aquí a hora en que el Hijo del hombre 
será entregado en manos de los pecadores, les dijo; levantaos y andemos: el traidor está 
cerca: más le valdría no haber nacido". 

Los Apóstoles se levantaron asustados,  mirando alrededor con inquietud.  Cuando se 
serenaron un poco, Pedro dijo con animación: "Maestro, voy a llamar a los otros para 
que os defendamos". Pero Jesús le mostró a cierta distancia del valle, del lado opuesto 
del torrente del Cedrón, una tropa de hombres armados que se acercaban con faroles, y 
le  dijo  que uno de  ellos  le  había denunciado.  Les  habló todavía con serenidad,  les 
recomendó que consolaran a su Madre, y les dijo: "Vamos a su encuentro: me entregaré 
sin resistencia entre las manos de mis enemigos". Entonces salió del jardín de los Olivos 
con sus tres discípulos, y vino al encuentro de los soldados en el camino que estaba 
entre el jardín y Getsemaní."

Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús
Prendimiento de Jesús
Visiones de la recientemente declarada
Beata Ana Catalina Emmerick
En proceso de canonización

I

 "No creía Judas que su traición tendría el resultado que tuvo; el dinero sólo preocupaba 
su espíritu, y desde mucho tiempo antes se había puesto en relación con algunos fariseos 
y algunos saduceos astutos, que le excitaban a la traición halagándole. Estaba cansado 
de la vida errante y penosa de los Apóstoles. En los últimos meses no había cesado de 
robar las limosnas de que era depositario, y su avaricia, excitada por la liberalidad de 
Magdalena  cuando  derramó  los  perfumes  sobre  Jesús,  lo  llevó  al  último  de  sus 
crímenes. Había esperado siempre en un reino temporal de Jesús, y en él un empleo 



brillante y lucrativo. Se acercaba más y más cada día a sus agentes, que le acariciaban y 
le decían de un modo positivo que en todo caso pronto acabarían con Jesús.

Se cebó cada vez más en estos pensamientos criminales, y en los últimos días había 
multiplicado sus viajes para decidir a los príncipes de los sacerdotes a obrar. Estos no 
querían todavía comenzar, y lo trataron con desprecio. Decían que faltaba poco tiempo 
antes de la fiesta,  y que esto causaría desorden y tumulto.  El Sanhedrín sólo prestó 
alguna atención a las proposiciones de Judas. 

Después de la recepción sacrílega del Sacramento, Satanás se apoderó de él, y salió a 
concluir su crimen. Buscó primero a los negociadores que le habían lisonjeado hasta 
entonces,  y  que le  acogieron con fingida amistad.  Vinieron después  otros,  entre  los 
cuales estaban Caifás y Anás; este último le habló en tono altanero y burlesco. Andaban 
irresolutos, y no estaban seguros del éxito, porque no se fiaban de Judas. Cada uno 
presentaba  una opinión diferente,  y  antes  de todo preguntaron a  Judas:  "¿Podremos 
tomarlo? ¿No tiene hombres armados con Él?". Y el traidor respondió: "No; está solo 
con sus once discípulos: Él está abatido, y los once son hombres cobardes". Les dijo que 
era menester tomar a Jesús ahora o nunca, que otra vez no podría entregarlo, que no 
volvería  más  a  su  lado,  que  hacía  algunos  días  que  los  otros  discípulos  de  Jesús 
comenzaban a sospechar de él. Les dijo también que si ahora no tomaban a Jesús, se 
escaparía, y volvería con un ejército de sus partidarios para ser proclamado rey. 

Estas amenazas de Judas produjeron su efecto. Fueron de su modo de pensar, y recibió 
el  precio  de  su  traición:  las  treinta  monedas.  Judas,  resentido  del  desprecio  que  le 
mostraban,  se  dejó  llevar  por  su  orgullo  hasta  devolverles  el  dinero  hasta  que  lo 
ofrecieran  en  el  templo,  a  fin  de  parecer  a  sus  ojos  como  un  hombre  justo  y 
desinteresado.  Pero  no  quisieron,  porque  era  el  precio  de  la  sangre  que  no  podía 
ofrecerse  en  el  templo.  Judas  vio  cuánto  le  despreciaban,  y  concibió  un  profundo 
resentimiento. No esperaba recoger los frutos amargos de su traición antes de acabarla; 
pero se había entremetido tanto con esos hombres, que estaba entregado a sus manos, y 
no podía librarse de ellos. Observábanle de cerca, y no le dejaban salir hasta que explicó 
la marcha que habían de seguir para tomar a Jesús. 

Cuando todo estuvo preparado, y reunido el suficiente número de soldados, Judas corrió 
al  Cenáculo,  acompañado de un servidor de los fariseos para avisarles si estaba allí 
todavía. Judas volvió diciendo que Jesús no estaba en el Cenáculo, pero que debía estar 
ciertamente en el monte de los Olivos, en el sitio donde tenía costumbre de orar. Pidió 
que enviaran con él una pequeña partida de soldados, por miedo de que los discípulos, 
que estaban alertas, no se alarmasen y excitasen una sedición. El traidor les dijo también 
tuviesen  cuidado  de  no  dejarlo  escapar,  porque  con  medios  misteriosos  se  había 
desaparecido  muchas  veces  en  el  monte,  volviéndose  invisible  a  los  que  le 
acompañaban. Les aconsejó que lo atasen con una cadena, y que usaran ciertos medios 
mágicos para impedir que la rompiera. Los judíos recibieron estos avisos con desprecio, 
y le dijeron: "Si lo llegamos a tomar, no se escapará". Judas tomó sus medidas con los  
que lo debían acompañar, y besar y saludar a Jesús como amigo y discípulo; entonces 
los soldados se presentarían y tomarían a Jesús. 

Deseaba que creyeran que se hallaba allí por casualidad; y cuando ellos se presentaran, 
él huiría como los otros discípulos, y no volverían a oír hablar de él. Pensaba también 
que habría algún tumulto; que los Apóstoles se defenderían, y que Jesús desaparecería, 



como hacía con frecuencia. Este pensamiento le venía cuando se sentía mortificado por 
el desprecio de los enemigos de Jesús; pero no se arrepentía, porque se había entregado 
enteramente a Satanás. Los soldados tenían orden de vigilar a Judas y de no dejarlo 
hasta que tomaran a Jesús, porque había recibido su recompensa y temían que escapase 
con  el  dinero.  La  tropa  escogida  para  acompañar  a  Judas  se  componía  de  veinte 
soldados de la guardia del templo y de los que estaban a las órdenes de Anás y de 
Caifás. Judas marchó con los veinte soldados; pero fue seguido a cierta distancia de 
cuatro alguaciles de la última clase, que llevaban cordeles y cadenas; detrás de éstos 
venían  seis  agentes  con  los  cuales  había  tratado  Judas  desde  el  principio.  Eran  un 
sacerdote, confidente de Anás, un afiliado de Caifás, dos fariseos y dos saduceos, que 
eran también herodianos.

Estos hombres eran aduladores de Anás y de Caifás; le servían de espías, y Jesús no 
tenía mayores enemigos. Los soldados estuvieron acordes con Judas hasta llegar al sitio 
donde el  camino separa el  jardín de los  Olivos del  de Getsemaní;  al  llegar  allí,  no 
quisieron dejarlo ir solo delante, y lo trataron dura e insolentemente. 

II

  Hallándose Jesús con los tres Apóstoles en el camino, entre Getsemaní y el jardín de 
los Olivos, Judas y su gente aparecieron a veinte pasos de allí, a la entrada del camino: 
hubo una disputa entre ellos, porque Judas quería que los soldados se separasen de él 
para acercarse a Jesús como amigo, a fin de no aparecer en inteligencia con ellos; pero 
ellos,  parándolo,  le  dijeron:  "No,  camarada;  no  te  acercarás  hasta  que  tengamos  al 
Galileo". Jesús se acercó a la tropa, y dijo en voz alta e inteligible: "¿A quién buscáis?". 
Los jefes de los soldados respondieron: "A Jesús Nazareno". - "Yo soy", replicó Jesús. 
Apenas había pronunciado estas palabras, cuando cayeron en el suelo, como atacados 
por apoplejía.  Judas, que estaba todavía al  lado de ellos, se sorprendió, y queriendo 
acercarse a Jesús, el Señor le tendió la mano, y le dijo: "Amigo mío, ¿qué has venido a 
hacer aquí?". Y Judas balbuceando, habló de un negocio que le habían encargado. Jesús 
le  respondió  en  pocas  palabras,  cuya  sustancia  es  ésta:  "¡Más  te  valdría  no  haber 
nacido!". Mientras tanto, los soldados se levantaron y se acercaron al Señor, esperando 
la señal del traidor: el beso que debía dar a Jesús. Pedro y los otros discípulos rodearon 
a Judas y le llamaron ladrón y traidor. Quiso persuadirlos con mentiras, pero no pudo, 
porque los soldados lo defendían contra los Apóstoles, y por eso mismo atestiguaban 
contra él. 

Jesús dijo por segunda vez: "¿A quién buscáis?". Ellos respondieron también: "A Jesús 
Nazareno". "Yo soy, ya os lo he dicho; soy yo a quien buscáis; dejad a éstos". A estas 
palabras los soldados cayeron una segunda vez con contorsiones semejantes a las de la 
epilepsia. Jesús dijo a los soldados: "Levantaos". Se levantaron, en efecto, llenos de 
terror;  pero como los  soldados estrechaban a Judas,  los  soldados le  libraron de sus 
manos y le mandaron con amenazas que les diera la señal convenida, pues tenían orden 
de tomar a aquél a quien besara. Entonces Judas vino a Jesús, y le dio un beso con estas 
palabras: "Maestro, yo os saludo". Jesús le dijo: "Judas, ¿tu vendes al Hijo del hombre 
con un beso?". Entonces los soldados rodearon a Jesús, y los alguaciles, que se habían 
acercado, le echaron mano. 



Judas  quiso  huir,  pero  los  Apóstoles  lo  detuvieron:  se  echaron  sobre  los  soldados, 
gritando: "Maestro, ¿debemos herir con la espada?". Pedro, más ardiente que los otros, 
tomó la  suya,  pegó a Malco,  criado del  Sumo Sacerdote,  que quería  rechazar  a  los 
Apóstoles, y le hirió en la oreja: éste cayó en el suelo, y el tumulto llegó entonces a su 
colmo. Los alguaciles habían tomado a Jesús para atarlo: los soldados le rodeaban un 
poco más de  lejos,  y,  entre  ellos,  Pedro  que había  herido  a  Malco.  Otros  soldados 
estaban ocupados en rechazar a los discípulos que se acercaban; o en perseguir a los que 
huían. Cuatro discípulos se veían a lo lejos: los soldados no se habían aún serenado del 
terror de su caída, y no se atrevían a alejarse por no disminuir la tropa que rodeaba a 
Jesús.  Tal  era  el  estado  de  cosas  cuando  Pedro  pegó  a  Malco,  mas  Jesús  le  dijo 
enseguida: "Pedro, mete tu espada en la vaina, pues el que a cuchillo mata a cuchillo 
muere: ¿crees tú que yo no puedo pedir a mi Padre que me envíe más de doce legiones 
de ángeles? ¿No debo yo apurar el cáliz que mi Padre me ha dado a beber? ¿Cómo se 
cumpliría la Escritura si estas cosas no sucedieran?". Y añadió: "Dejadme curar a este 
hombre". Se acercó a Malco, tocó su oreja, oró, y la curó. 

Los soldados que estaban a su alrededor con los alguaciles y los seis fariseos; éstos le 
insultaron, diciendo a la tropa: "Es un enviado del diablo; la oreja parecía cortada por 
sus encantos, y por sus mismos encantos la ha curado". Entonces Jesús les dijo: "Habéis 
venido a tomarme como un asesino, con armas y palos; he enseñado todos los días en el 
templo, y no me habéis prendido; pero vuestra hora, la hora del poder de las tinieblas, 
ha llegado". Mandaron que lo atasen, y lo insultaban diciéndole: "Tu no has podido 
vencernos con tus encantos". Jesús les dio una respuesta, de la que no me acuerdo bien, 
y los discípulos huyeron en todas direcciones. Los cuatro alguaciles y los seis fariseos 
no cayeron cuando los soldados, y por consecuencia no se habían levantado. Así me fue 
revelado,  porque  estaban  del  todo  entregados  a  Satanás,  lo  mismo  que  Judas,  que 
tampoco se cayó, aunque estaba al lado de los soldados. Todos los que se cayeron y se 
levantaron se convirtieron después, y fueron cristianos. Estos soldados habían puesto las 
manos sobre Él. Malco se convirtió después de su cura, y en las horas siguientes sirvió 
de mensajero a María y a los otros amigos del Salvador. 

Los alguaciles ataron a Jesús con la brutalidad de un verdugo. Eran paganos, y de baja 
extracción. Tenían el cuello, los brazos y las piernas desnudos; eran pequeños, robustos 
y muy ágiles; el color de la cara era moreno rojizo, y parecían esclavos egipcios. Ataron 
a Jesús las manos sobre el pecho con cordeles nuevos y durísimos; le ataron el puño 
derecho bajo el codo izquierdo, y el puño izquierdo bajo el codo derecho. Le pusieron 
alrededor del cuerpo una especie de cinturón lleno de puntas de hierro, al cual le ataron 
las manos con ramas de sauce;  le  pusieron al  cuello una especie de collar  lleno de 
puntas, del cual salían dos correas que se cruzaban sobre el pecho como una estola, y 
estaban atadas al cinturón. De éste salían cuatro cuerdas, con las cuales tiraban al Señor 
de un lado y de otro, según su inhumano capricho. Se pusieron en marcha, después de 
haber  encendido muchas  hachas.  Diez  hombres  de la  guardia  iban  delante;  después 
seguían los alguaciles, que tiraban a Jesús por las cuerdas; detrás los fariseos que lo 
llenaban  de  injurias:  los  otros  diez  soldados  cerraban  la  marcha.  Los  alguaciles 
maltrataban a Jesús de la manera más cruel, para adular bajamente a los fariseos, que 
estaban llenos de odio y de rabia contra el Salvador. 

Lo llevaban por caminos ásperos, por encima de las piedras, por el lodo, y tiraban de las 
cuerdas con toda su fuerza. Tenían en la mano otras cuerdas con nudos, y con ellas le 
pegaban. Andaban deprisa y llegaron al puente sobre el torrente de Cedrón. Antes de 



llegar a él vi a Jesús dos veces caer en el suelo por los violentos tirones que le daban. 
Pero al llegar al medio del puente, su crueldad no tuvo límites: empujaron brutalmente a 
Jesús atado, y lo echaron desde su altura en el torrente, diciéndole que saciara su sed. 
Sin la asistencia divina, esto sólo hubiera bastado para matarlo. Cayó sobre las rodillas y 
sobre  la  cara,  que se le  hubiera  despedazado contra  los  cantos,  que estaban apenas 
cubiertos con un poco de agua, si no le hubiera protegido con los brazos juntos atados; 
pues se habían desatado de la cintura, sea por una asistencia divina, o sea porque los 
alguaciles  lo  habían  desatado.  Sus  rodillas,  sus  pies,  sus  codos  y  sus  dedos,  se 
imprimieron milagrosamente en la  piedra donde cayó,  y esta  marca fue después un 
objeto de veneración. Las piedras eran más blandas y más creyentes que el corazón de 
los hombres, y daban testimonio, en aquellos terribles momentos, de la impresión que la 
verdad suprema hacía sobre ellas. 

Yo no he visto a Jesús beber, a pesar de la sed ardiente que siguió a su agonía en el  
jardín de los Olivos; le vi beber agua del Cedrón cuando le echaron en él, y supe que se 
cumplió un pasaje profético de los Salmos, que dice que beberá en el camino del agua 
del torrente (Salmo 109). Los alguaciles tenían siempre a Jesús atado con las cuerdas. 
Pero no pudiéndole hacer atravesar el torrente, a causa de una obra de albañilería que 
había al lado opuesto, volvieron atrás, y lo arrastraron con las cuerdas hasta el borde. 
Entonces aquéllos lo empujaron sobre el puente, llenándolo de injurias, de maldiciones 
y de golpes. Su larga túnica de lana, toda empapada en agua, se pegaba a sus miembros; 
apenas podía andar, y al otro lado del puente cayó otra vez en el suelo. Lo levantaron 
con violencia, le pegaron con las cuerdas, y ataron a su cintura los bordes de su vestido 
húmedo. 

No  era  aún  media  noche  cuando  vi  a  Jesús  al  otro  lado  del  Cedrón,  arrastrado 
inhumanamente por los cuatro alguaciles por un sendero estrecho, entre las piedras, los 
cardos y las espinas. Los seis perversos fariseos iban lo más cerca de Él que el camino 
les permitía, y con palos de diversas formas le empujaban, le picaban o le pegaban. 
Cuando los pies desnudos y ensangrentados de Jesús se rasgaban con las piedras o las 
espinas, le insultaban con una cruel ironía, diciendo: "Su precursor Juan Bautista no le 
ha preparado un buen camino"; o bien: "La palabra de Malaquías: Envío delante de Ti 
mi ángel para prepararte el camino, no se aplica aquí". Y cada burla de estos hombres 
era como un aguijón para los alguaciles, que redoblaban los malos tratamientos con 
Jesús.

Sin embargo, advirtieron que algunas personas se aparecían acá y allá a lo lejos; pues 
muchos discípulos se habían juntado al oír la prisión del Señor, y querían saber qué iba 
a suceder a su Maestro. Los enemigos de Jesús, temiendo algún ataque, dieron con sus 
gritos  señal  para  que  les  enviasen  refuerzo.  Distaban todavía  algunos  pasos  de una 
puerta situada al mediodía del templo, y que conduce, por un arrabal, llamado Ofel, a la 
montaña de Sión, adonde vivían Anás y Caifás. Vi salir de esta puerta unos cincuenta 
soldados. Llevaban muchas hachas, eran insolentes, alborotadores y daban gritos para 
anunciar su llegada y felicitar a los que venían de la victoria. Cuando se juntaron con la 
escolta de Jesús, vi a Malco y a algunos otros aprovecharse del desorden, ocasionado 
por esta reunión, para escaparse al monte de los Olivos. 

Los cincuenta soldados eran un destacamento de una tropa de trescientos hombres, que 
ocupaba las puertas y las calles de Ofel; pues el traidor Judas había dicho a los príncipes 
de  los  sacerdotes  que  los  habitantes  de  Ofel,  pobres  obreros  la  mayor  parte,  eran 



partidarios de Jesús, y que se podía temer que intentaran libertarlo. El traidor sabía que 
Jesús había consolado, enseñado, socorrido y curado un gran número de aquellos pobres 
obreros. En Ofel se había detenido el Señor en su viaje de Bethania a Hebrón, después 
de la degollación de Juan Bautista, y había curado muchos albañiles heridos en la caída 
de la torre de Siloé. La mayor parte de aquella pobre gente, después de Pentecostés, se 
reunieron a la primera comunidad cristiana. Cuando los cristianos se separaron de los 
judíos y establecieron casas para la comunidad, se elevaron chozas y tiendas desde allí 
hasta el monte de los Olivos, en medio del valle. 

También vivía allí San Esteban. Los buenos habitantes de Ofel fueron despertados por 
los gritos de los soldados. Salieron de sus casas y corrieron a las calles y las puertas para 
saber lo  que sucedía.  Mas los  soldados los  empujaban brutalmente hacia  sus  casas, 
diciéndoles: "Jesús, el malhechor, vuestro falso profeta, va a ser conducido preso. El 
Sumo Sacerdote no quiere dejarle continuar el oficio que tiene. Será crucificado". Al 
saber esta noticia, no se oían más gemidos y llantos. Aquella pobre gente, hombres y 
mujeres, corrían acá y allá, llorando, o se ponían de rodillas con los brazos extendidos, y 
gritaban al Cielo recordando los beneficios de Jesús. Pero los soldados los empujaban, 
les pegaban, los hacían entrar por fuerza en sus casas, y no se hartaban de injuriar a 
Jesús, diciendo: "Ved aquí la prueba de que es un agitador del pueblo". Sin embargo, no 
querían  ejercer  grandes  violencias  contra  los  habitantes  de  Ofel,  por  miedo de  que 
opusieran una resistencia abierta, y se contentaban con alejarlos del camino que debía 
seguir Jesús. 

Mientras tanto, la tropa inhumana que conducía al Salvador se acercaba a la puerta de 
Ofel. Jesús se había caído de nuevo, y parecía no poder andar más. Entonces un soldado 
caritativo dijo a los otros: "Ya veis que este infeliz hombre no puede andar. Si hemos de 
conducirle vivo a los príncipes de los sacerdotes, aflojadle las manos ara que pueda 
apoyarse cuando se caiga". La tropa se paró, y los alguaciles desataron los cordeles; 
mientras tanto, un soldado compasivo le trajo un poco de agua de una fuente que estaba 
cerca. Jesús le dio las gracias, y citó con este motivo un pasaje de los Profetas, que 
habla de fuentes de agua viva, y esto le valió mil injurias y mil burlas de parte de los  
fariseos. Vi a estos dos hombres, el que le hizo desatar las manos y el que le dio de 
beber, ser favorecidos de una luz interior de la gracia. Se convirtieron antes de la muerte 
de Jesús, y se juntaron con sus discípulos. Se volvieron a poner en marcha y en todo el 
camino no cesaron de maltratar al Señor."

Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús
Juicio contra Jesús
Visiones de la recientemente declarada
Beata Ana Catalina Emmerick
En proceso de canonización

III
Jesús ante Anás

 "Anás y Caifás habían recibido inmediatamente el aviso de la prisión de Jesús, y en su 
casa estaba todo en movimiento. Los mensajeros corrían por el pueblo para convocar los 
miembros del Consejo, los escribas y todos los que debían tomar parte en el juicio. Toda 



la multitud de los enemigos de Jesús iba al tribunal de Caifás, conducida por los fariseos 
y los escribas de Jerusalén, a los cuales se juntaban muchos de los vendedores, echados 
del templo por Jesús, muchos doctores orgullosos, a los cuales había cerrado la boca en 
presencia del pueblo y otros muchos instrumentos de Satanás, llenos de rabia interior 
contra toda santidad, y por consecuencia contra el Santo de los santos.

Esta escoria del pueblo judío fue puesta en movimiento y excitada por alguno de los 
principales enemigos de Jesús, y corría por todas partes al palacio de Caifás, para acusar 
falsamente  de  todos  los  crímenes  al  verdadero  Cordero  sin  mancha,  que  lleva  los 
pecados del mundo, y para mancharlo con sus obras, que, en efecto, ha tomado sobre sí 
y expiado.

Mientras que esta turba impura se agitaba,  mucha gente piadosa y amigos de Jesús, 
tristes y afligidos, pues no sabían el misterio que se iba a cumplir, andaban errantes acá 
y  allá,  y  escuchaban  y  gemían.  Otras  personas  bien  intencionadas,  pero  débiles  e 
indecisas,  se  escandalizaban,  caían  en  tentación,  y  vacilaban  en  su  convicción.  El 
número de los que perseveraba pequeño. Entonces sucedía lo que hoy sucede: se quiere 
ser buen cristiano cuando no se disgusta a los hombres, pero se avergüenza de la cruz 
cuando el  mundo la  ve con mal  ojo.  Sin embargo,  hubo muchos  cuyo corazón fue 
movido por la paciencia del Salvador en medio de tantas crueldades y que se retiraron 
silenciosos y desmayados.

A media noche Jesús fue introducido en el palacio de Anás, y lo llevaron a una sala muy 
grande. Enfrente de la entrada estaba sentado Anás, rodeado de veintiocho consejeros. 
Su silla estaba elevada del suelo por algunos escalones. Jesús, rodeado aún de una parte 
de  los  soldados que  lo  habían  arrestado,  fue arrastrado por  los  alguaciles  hasta  los 
primeros  escalones.  El  resto  de  la  sala  estaba  lleno  de  soldados,  de  populacho,  de 
criados de Anás, de falsos testigos, que fueron después a casa de Caifás. Anás esperaba 
con impaciencia la llegada del Salvador Estaba lleno de odio y animado de una alegría 
cruel. Presidía un tribunal, encargado de vigilar la pureza de la doctrina, y de acusar 
delante de los príncipes de los sacerdotes a los que la infringían.

Vi al divino Salvador delante de Anás, pálido, desfigurado, silencioso, con la cabeza 
baja. Los alguaciles tenían la punta de las cuerdas que apretaban sus manos. Anás, viejo, 
flaco y seco, de barba clara,  lleno de insolencia y orgullo,  se sentó con una sonrisa 
irónica, haciendo como que nada sabía y que extrañaba que Jesús fuese el preso que le 
habían anunciado. He aquí lo que dijo a Jesús, o a lo menos el sentido de sus palabras: 
"¿Cómo,  Jesús  de  Nazareth?  Pues  ¿dónde  están  tus  discípulos  y  tus  numerosos 
partidarios? ¿dónde está tu reino? Me parece que las cosas no se han vuelto como tú 
creías; han visto que ya bastaba de insultos a Dios y a los sacerdotes, de violaciones de 
sábado. ¿Quiénes son tus discípulos? ¿dónde están? ¿Callas? ¡Habla,  pues,  agitador, 
seductor! ¿No has comido el cordero pascual de un modo inusitado, en un tiempo y en 
un sitio adonde no debías hacerlo? ¿Quieres tú introducir una nueva doctrina? ¿Quién te 
ha dado derecho para enseñar? ¿Dónde has estudiado? Habla, ¿cuál es tu doctrina?". 

Entonces Jesús levantó su cabeza cansada, miró a Anás, y dijo: "He hablado en público, 
delante de todo el mundo: he enseñado siempre en el templo y en las sinagogas, adonde 
se juntan los judíos. Jamás he dicho nada en secreto. ¿Por qué me interrogas? Pregunta a 
los que me han oído lo que les he dicho. Mira a tu alrededor; ellos saben lo que he 
dicho". A estas palabras de Jesús, el rostro de Anás expresó el resentimiento y el furor. 



Un infame ministro que estaba cerca de Jesús lo advirtió; y el miserable pegó con su 
mano cubierta de un guante de hierro, una bofetada en el rostro del Señor, diciendo: 
"¿Así respondes al Sumo Pontífice?". Jesús, empujado por la violencia del golpe, cayó 
de un lado sobre los escalones, y la sangre corrió por su cara. 

La  sala  se  llenó  de  murmullos,  de  risotadas  y  de  ultrajes.  Levantaron  a  Jesús, 
maltratándolo, y el Señor dijo tranquilamente: "Si he hablado mal, dime en qué; pero si 
he hablado bien, ¿por qué me pegas?". Exasperado Anás por la tranquilidad de Jesús, 
mandó  a  todos  los  que  estaban  presentes  que  dijeran  lo  que  le  habían  oído  decir. 
Entonces se levantó una explosión de clamores confusos y de groseras imprecaciones. 
"Ha dicho que era rey; que Dios era su padre; que los fariseos eran unos adúlteros; 
subleva al  pueblo;  cura,  en nombre del  diablo,  el  sábado;  los habitantes  de Ofel  le 
rodeaban con furor, le llaman su Salvador y su Profeta; se deja nombrar Hijo de Dios; se 
dice enviado por Dios; no observa los ayunos; come con los impuros, los paganos, los 
publicanos y los pecadores". 

Todos estos cargos los hacían a la vez:  los acusadores venían a echárselos en cara, 
mezclándolos con las más groseras injurias, y los alguaciles le pegaban y le empujaban, 
diciéndole que respondiera. Anás y sus consejeros añadían mil burlas a estos ultrajes, y 
le decían: "¡Esa es tu doctrina! ¿Qué respondes? ¿Qué especia de Rey eres tu? Has 
dicho que eres más que Salomón. No tengas cuidado, no te rehusaré más tiempo el título 
de tu dignidad real". Entonces Anás pidió una especie de cartel, de una vara de largo y 
tres dedos de ancho; escribió en él una serie de grandes letras, cada una indicando una 
acusación contra el Señor. Después lo envolvió, y lo metió en una calabacita vacía, que 
tapó con cuidado y ató después a una caña. Se la presentó a Jesús, diciéndole con ironía: 
"Este es el cetro de tu reino: ahí están reunidos tus títulos, tus dignidades y tus derechos. 
Llévalos al Sumo Sacerdote para que conozca tu misión y te trate según tu dignidad. 
Que le aten las manos a ese Rey, y que lo lleven delante del Sumo Sacerdote". 

Ataron de nuevo las manos a Jesús; sujetaron también con ello el simulacro del cetro, 
que contenía las acusaciones de Anás; y condujeron a Jesús a casa de Caifás, en medio 
de la risa, de las injurias y de los malos tratamientos de la multitud. La casa de Anás 
estaría a trescientos pasos de la de Caifás. El camino, que era a lo largo de paredes y de 
pequeños edificios dependientes del tribunal del Sumo Pontífice, estaba alumbrado con 
faroles y cubierto de judíos, que vociferaban y se agitaban. Los soldados podían apenas 
abrir  por medio de la  multitud.  Los que habían ultrajado a  Jesús  en casas de Anás 
repetían sus ultrajes delante del pueblo; y el Salvador fue injuriado y maltratado todo el 
camino.  Vi  hombres  armados  rechazar  algunos  grupos  que  parecían  comparecer  al 
Señor, dar dinero a los que se distinguían por su brutalidad con Jesús y dejarlos entrar 
en el patio de Caifás. 

IV
Jesús ante Caifás

Para llegar al tribunal de Caifás se atraviesa un primer patio exterior, después se entra 
en otro patio, que rodea todo el edificio. La casa tiene doble de largo que de ancho. 
Delante hay una especie de vestíbulo descubierto, rodeado de tres órdenes de columnas, 
formando  galerías  cubiertas.  Jesús  fue  introducido  en  el  vestíbulo  en  medio  de  los 



clamores,  de  las  injurias  y  de  los  golpes.  Apenas  estuvo en  presencia  del  Consejo, 
cuando Caifás exclamó: "¡Ya estás aquí, enemigo de dios, que llenas de agitación esta 
santa noche!". La calabaza que contenía las acusaciones de Anás fue desatada del cetro 
ridículo puesto entre las manos de Jesús. Después que las leyeron, Caifás con más ira 
que Anás, hacía una porción de preguntas a Jesús, que estaba tranquilo, paciente, con los 
ojos  mirando  al  suelo.  Los  alguaciles  querían  obligarle  a  hablar,  lo  empujaban,  le 
pegaban, y un perverso le puso el dedo pulgar con fuerza en la boca, diciéndole que 
mordiera. 

Pronto  comenzó  la  audiencia  de  los  testigos,  y  el  populacho  excitado  daba  gritos 
tumultuosos, y se oía hablar a los mayores enemigos de Dios, entre los fariseos y los 
saduceos reunidos en Jerusalén de todos los puntos del país. Repetían las acusaciones a 
que Él había respondido mil veces: "Que curaba a los enfermos y echaba a los demonios 
por arte de éstos, que violaba el Sábado, que sublevaba al pueblo, que llamaba a los 
fariseos raza de víboras y adúlteros, que había predicho la destrucción de Jerusalén, 
frecuentaba a los publicanos y los pecadores, que se hacía llamar Rey, Profeta, Hijo de 
Dios; que hablaba siempre de su Reino, que desechaba el divorcio, que se llamaba Pan 
de  vida".  Así  sus  palabras,  sus  instrucciones  y  sus  parábolas  eran  desfiguradas, 
mezcladas con injurias, y presentadas como crímenes. Pero todos se contradecían, se 
perdían en sus relatos y no podían establecer ninguna acusación bien fundada. 

Los testigos comparecían más bien para decirle injurias en su presencia que para citar 
hechos. Se disputaban entre ellos, y Caifás aseguraba muchas veces que la confusión 
que reinaba en las deposiciones de los testigos era  efecto de sus hechizos.  Algunos 
dijeron que había comido la Pascua la víspera, que era contra la ley y que el año anterior 
había ya hecho innovaciones en la ceremonia. Pero los testigos se contradijeron tanto, 
que Caifás y los suyos estaban llenos de vergüenza y de rabia al ver que no podían 
justificar nada que tuviera algún fundamento. Nicodemus y José de Arimatea fueron 
citados a explicar sobre que había comido la pascua en una sala perteneciente a uno de 
ellos, y probaron, con escritos antiguos, que de tiempo inmemorial los galileos tenían el 
permiso de comer la Pascua un día antes. Al fin, se presentaron los dos diciendo: "Jesús 
ha dicho: Yo derribaré el templo edificado por las manos de los hombres y en tres días 
reedificaré  uno  que  no  estará  hecho  por  mano  de  los  hombres".  No  estaban  éstos 
tampoco acordes. Caifás, lleno de cólera, exasperado por los discursos contradictorios 
de los testigos, se levantó, bajó los escalones, y dijo: "Jesús: ¿No respondes tú nada a 
ese  testimonio?".  Estaba  muy  irritado  porque  Jesús  no  lo  miraba.  Entonces  los 
alguaciles, asiéndolo por los cabellos, le echaron la cabeza atrás y le pegaron puñadas 
bajo la barba; pero sus ojos no se levantaron.

Caifás elevó las manos con viveza, y dijo en tono de enfado: "Yo te conjuro por el Dios 
vivo que nos digas si eres el Cristo, el Mesías, el Hijo de Dios". Había un profundo 
silencio, y Jesús, con una voz llena de majestad indecible, con la voz del Verbo Eterno, 
dijo: "Yo lo soy, tú lo has dicho. Y yo os digo que veréis al Hijo del hombre sentado a la 
derecha de la Majestad Divina, viniendo sobre las nubes del cielo". Mientras Jesús decía 
estas  palabras,  yo  le  vi  resplandeciente:  el  cielo  estaba  abierto  sobre  Él,  y  en  una 
intuición  que  no  puedo  expresar,  vi  a  Dios  Padre  Todopoderoso;  vi  también  a  los 
ángeles, y la oración de los justos que subía hasta su Trono. Debajo de Caifás vi el 
infierno como una esfera de fuego, oscura, llena de horribles figuras. Él estaba encima, 
y parecía separado sólo por una gasa. Vi toda la rabia de los demonios concentrada en 
él. 



Toda  la  casa  me  pareció  un  infierno  salido  de  la  tierra.  Cuando  el  Señor  declaró 
solemnemente  que  era  el  Cristo,  Hijo  de  Dios,  el  infierno tembló  delante  de  Él,  y 
después vomitó todos sus furores en aquella casa. Caifás asió el borde de su capa, lo 
rasgó  con  ruido,  diciendo  en  alta  voz:  "¡Has  blasfemado!  ¿Para  qué  necesitamos 
testigos? ¡Habéis oído? Él blasfema: ¿cuál es vuestra sentencia?". Entonces todos los 
asistentes  gritaron  cuna voz  terrible:  "¡Es  digno de  muerte!  ¡Es  digno de  muerte!". 
Durante esta  horrible  gritería,  el  furor del infierno llegó a lo  sumo.  Parecía  que las 
tinieblas celebraban su triunfo sobre la luz. Todos los circunstantes que conservaban 
algo bueno fueron penetrados de tan horror que muchos se cubrieron la cabeza y se 
fueron. Los testigos más ilustres salieron de la sala con la conciencia agitada. Los otros 
se colocaron en el vestíbulo alrededor del fuego, donde les dieron dinero, de comer y de 
beber. El Sumo Sacerdote dijo a los alguaciles: "Os entrego este Rey; rendid al blasfemo 
los honores que merece". Enseguida se retiró con los miembros del Consejo a otra sala 
donde no se le podía ver desde el vestíbulo.

Cuando Caifás salió de la sala del tribunal, con los miembros del Consejo, una multitud 
de miserables se precipitó sobre Nuestro Señor, como un enjambre de avispas irritadas. 
Ya durante el  interrogatorio de los testigos,  toda aquella  chusma le  había escupido, 
abofeteado, pegado con palos y pinchado con agujas. Ahora, entregados sin freno a su 
rabia insana, le ponían sobre la cabeza coronas de paja y de corteza de árbol y decían: 
"Ved aquí al hijo de David con la corona de su padre. Es el Rey que da una comida de  
boda  para  su  hijo".  Así  se  burlaban  de  las  verdades  eternas,  que  Él  presentaba  en 
parábolas a los hombres que venía a salvar; y no cesaban de golpearle con los puños o 
con palos. Le taparon los ojos con un trapo asqueroso, y le pegaban, diciendo: "Gran 
Profeta,  adivina  quién  te  ha  pegado".  Jesús  no  abría  la  boca;  pedía  por  ellos 
interiormente  y  suspiraba.  Vi  que  todo  estaba  lleno  de  figuras  diabólicas;  era  todo 
tenebroso, desordenado y horrendo. Pero también vi con frecuencia una luz alrededor de 
Jesús,  desde que había dicho que era el  Hijo de Dios.  Muchos de los circunstantes 
parecían tener un presentimiento de ello, más o menos confuso; sentían con inquietud 
que  todas  las  ignominias,  todos  los  insultos  no  podían  hacerle  perder  su  indecible 
majestad. La luz que rodeaba a Jesús parecía redoblar el furor de sus ciegos enemigos.

V
Negación de Pedro

Pedro y Juan que habían seguido a Jesús de lejos, lograron entrar en el  tribunal de 
Caifás. Ya no tuvieron fuerzas para contemplar en silencio las crueldades e ignominias 
que su Maestro tuvo que sufrir. Juan fue a juntarse con la Madre de Jesús, que en estos 
momentos se hallaba en casa de Marta. Pedro estaba silencioso; pero su silencio mismo 
y su tristeza lo hacían sospechoso. La portera se acercó, y oyendo hablar de Jesús y de 
sus discípulos,  miró a Pedro con descaro,  y le  dijo:  "Tú eres también discípulo del 
Galileo".  Pedro,  asustado,  inquieto y temiendo ser  maltratado por  aquellos  hombres 
groseros, respondió: "Mujer, no le conozco; no sé lo que quieres decir". Entonces se 
levantó  y  queriendo  deshacerse  de  aquella  compañía,  salió  del  vestíbulo.  Era  el 
momento en que el gallo cantaba la primera vez.



Al salir, otra criada le miró, y dijo: "Este también se ha visto con Jesús de Nazareth"; y 
los que estaban a su lado preguntaron: "¿No eras tú uno de sus discípulos?". Pedro, 
asustado,  hizo nuevas protestas,  y  contestó:  "En verdad,  yo no era su discípulo;  no 
conozco a ese hombre". Atravesó el primer patio, y vino al del exterior. Ya no podía 
hallar reposo, y su amor a Jesús lo llevó de nuevo al patio interior que rodea el edificio.  
Mas como oía decir a algunos: "¿Quién es ese hombre?", se acercó a la lumbre, donde 
se sentó un rato.  Algunas personas que habían observado su agitación se pusieron a 
hablarle  de Jesús en términos injuriosos.  Una de ellas  le  dijo:  "Tú eres  uno de sus 
partidarios; tú eres Galileo; tu acento te hace conocer". Pedro procuraba retirarse; pero 
un hermano de Maleo, acercándose a él le dijo: "¿No eres tú el que yo he visto con ellos 
en el jardín de las Olivas, y que ha cortado la oreja de mi hermano?". Pedro, en su 
ansiedad, perdió casi el uso de la razón: se puso a jurar que no conocía a ese hombre, y 
corrió fuera del vestíbulo al patio interior. Entonces el gallo cantó por segunda vez, y 
Jesús,  conducido a  la  prisión  por  medio  del  patio,  se  volvió  a  mirarle  con dolor  y 
compasión. 

Las palabras de Jesús: "Antes que el gallo cante dos veces, me has de negar tres", le 
vinieron a la memoria con una fuerza terrible. En aquel instante sintió cuán enorme era 
su culpa, y su corazón se partió. Había negado a su Maestro cuando estaba cubierto de 
ultrajes, entregado a jueces inicuos, paciente y silencioso en medio de los tormentos. 
Penetrado de arrepentimiento, volvió al patio exterior con la cabeza cubierta y llorando 
amargamente. Ya no temía que le interpelaran: ahora hubiera dicho a todo el mundo 
quién y cuán culpable era.

VI
María en casa de Caifás

La Virgen Santísima, hallándose constantemente en comunicación espiritual con Jesús, 
sabía todo lo que le sucedía, y sufría con Él. Estaba como Él en oración continua por sus 
verdugos;  pero  su  corazón  materno  clamaba  también  a  Dios,  para  que  no  dejara 
cumplirse este crimen, y que apartara esos dolores de su Santísimo Hijo. Tenía un vivo 
deseo de acercarse a Jesús, y pidió a Juan que la condujera cerca del sitio donde Jesús 
sufría. Juan, que no había dejado a su divino Maestro más que para consolar a la que 
estaba más cerca de su corazón después de Él, condujo a las santas mujeres a través de 
las calles, alumbradas por el resplandor de la luna. Iban con la cabeza cubierta; pero sus 
sollozos atrajeron sobre ellas la atención de algunos grupos, y tuvieron que oír palabras 
injuriosas contra el Salvador.

La Madre de Jesús contemplaba interiormente el suplicio de su Hijo, y lo conservaba en 
su corazón como todo lo demás, sufriendo en silencio como Él. Al llegar a la casa de 
Caifás, atravesó el patio exterior y se detuvo a la entrada del interior, esperando que le 
abrieran la puerta. Esta se abrió, y Pedro se precipitó afuera, llorando amargamente. 
María le dijo: "Simón, ¿qué ha sido de Jesús, mi Hijo?". Estas palabras penetraron hasta 
lo íntimo de su alma. No pudo resistir su mirada; pero María se fue a él, y le dijo con 
profunda  tristeza:  "Simón,  ¿no  me  respondes?".  Entonces  Pedro  exclamó,  llorando: 
"¡Oh Madre, no me hables! Lo han condenado a muerte, y yo le he negado tres veces 
vergonzosamente". Juan se acercó para hablarle; pero Pedro, como fuera de sí, huyó del 
patio y se fue a la caverna del monte de las Olivas. 



La Virgen Santísima tenía el corazón destrozado. Juan la condujo delante del sitio donde 
el Señor estaba encerrado. María estaba en espíritu con Jesús; quería oír los suspiros de 
su Hijo y los oyó con las injurias de los que le rodeaban. Las santas mujeres no podían 
estar  allí  mucho  tiempo  sin  ser  vistas;  Magdalena  mostraba  una  desesperación 
demasiado exterior y muy violenta; y aunque la Virgen en lo más profundo de su dolor 
conservaba una dignidad y un silencio extraordinario, sin embargo, al oír estas crueles 
palabras: "¿No es la madre del Galileo? Su hijo será ciertamente crucificado; pero no 
antes de la fiesta, a no ser que sea el mayor de los criminales"; Juan y las santas mujeres 
tuvieron que llevarla más muerta que viva. La gente no dijo nada, y guardó un extraño 
silencio: parecía que un espíritu celestial había atravesado aquel infierno.

VII
Jesús en la cárcel

Jesús estaba encerrado en un pequeño calabozo abovedado, del cual se conserva todavía 
una parte. Dos de los cuatro alguaciles se quedaron con Él, pero pronto los relevaron 
otros. Cuando el Salvador entró en la cárcel, pidió a su Padre celestial que aceptara 
todos los malos tratamientos que había sufrido y que tenía aún que sufrir,  como un 
sacrificio expiatorio por sus verdugos y por todos los hombres que, sufriendo iguales 
padecimientos, se dejaran llevar de la impaciencia o de la cólera. Los verdugos no le 
dieron un solo instante de reposo. Lo ataron en medio del calabozo a un pilar, y no le 
permitieron que se apoyara; de modo que apenas podía tenerse sobre sus pies cansados, 
heridos e hinchados. No cesaron de insultarle y de atormentarle, y cuando los dos de 
guardia estaban cansados, los relevaban otros, que inventaban nuevas crueldades. Puedo 
contar lo que esos hombres crueles hicieron sufrir al Santo de los Santos; estoy muy 
mala,  y estaba casi  muerta a esta vista.  ¡Ah! ¡qué vergonzoso es para nosotros que 
nuestra flaqueza no pueda decir u oír sin repugnancia la historia de los innumerables 
ultrajes que el Redentor ha padecido por nuestra salvación! Nos sentimos penetrados de 
un horror  igual  al  de un asesino obligado a poner  la  mano sobre las heridas de su 
víctima. Jesús lo sufrió todo sin abrir la boca; y eran los hombres, los pecadores, los que 
derramaban su rabia sobre su Hermano, su Redentor y su Dios. Yo también soy una 
pobre pecadora; yo también soy causa de su dolorosa pasión. El día del juicio, cuando 
todo se manifieste, veremos todos la parte que hemos tomado en el suplicio del Hijo de 
Dios por los pecados que no cesamos de cometer, y que son una participación en los 
malos tratamientos que esos miserables hicieron sufrir a Jesús.

En su prisión el Divino Salvador pedía sin cesar por sus verdugos; y como al fin le 
dejaron un instante de reposo, lo vi recostado sobre el pilar, y completamente rodeado 
de luz. El día comenzaba a alborear: era el día de su Pasión, el día de nuestra redención;  
un tenue rayo de luz caía por el respiradero del calabozo sobre nuestro Cordero pascual. 
Jesús elevó sus manos atadas hacia la luz que venía, y dio gracias a su Padre, en alta voz 
y de la manera más tierna, por el don de este día tan deseado por los Patriarcas, por el 
cual Él mismo había suspirado con tanto ardor desde la llegada a la tierra. Antes ya 
había dicho a sus discípulos:  "Debo ser bautizado con otro bautismo, y estoy en la 
impaciencia hasta que se cumpla". He orado con Él, pero no puedo referir su oración; 
tan abatida estaba. Cuando daba gracias por aquel terrible dolor que sufría también por 



mí, yo no podía sino decir sin cesar: "¡Ah! Dadme, dadme vuestros dolores: ellos me 
pertenecen, son el precio de mis pecados". Era un espectáculo que partía el corazón 
verlo recibir así el primer rayo de luz del grande día de su sacrificio. Parecía que ese 
rayo llegaba hasta Él como el verdugo que visita al reo en la cárcel, para reconciliarse 
con él antes de la ejecución.

Los  alguaciles,  que  se  habían  dormido  un  instante,  despertaron  y  le  miraron  con 
sorpresa, pero no le interrumpieron. Jesús estuvo poco más de una hora en esta prisión. 
Entre tanto Judas, que había andado errante como un desesperado en el valle de Hinnón, 
se acercó al tribunal de Caifás. Tenía todavía colgadas de su cintura las treinta monedas, 
precio de su traición. Preguntó a los guardias de la casa, sin darse a conocer, qué harían 
con el Galileo. Ellos le dijeron: "Ha sido condenado a muerte y será crucificado". Judas 
se retiró detrás del edificio para no ser visto, pues huía de los hombres como Caín, y la 
desesperación dominaba cada vez más a su alma. Permaneció oculto en los alrededores, 
esperando la conclusión del juicio de la mañana.

VIII
Juicio de la mañana

Al amanecer, Caifás, Anás, los ancianos y los escribas se juntaron de nuevo en la gran 
sala del tribunal, para pronunciar un juicio en forma, pues no era legal el juzgar en la 
noche: podía haber sólo una instrucción preparatoria, a causa de la urgencia. La mayor 
parte de los miembros había pasado el resto de la noche en casa de Caifás. La asamblea 
era  numerosa,  y  había  en  todos  sus  movimientos  mucha  agitación.  Como  querían 
condenar  a  Jesús  a  muerte,  Nicodemus,  José  y  algunos  otros  se  opusieron  a  sus 
enemigos,  y  pidieron  que  se  difiriese  el  juicio  hasta  después  de  la  fiesta:  hicieron 
presente que no se podía fundar un juicio sobre las acusaciones presentadas ante el 
tribunal, porque todos los testigos se contradecían. Los príncipes de los sacerdotes y sus 
adeptos se irritaron y dieron a entender claramente a los que contradecían, que siendo 
ellos mismos sospechosos de ser favorables a las doctrinas del Galileo, les disgustaba 
ese juicio, porque los comprendía también. Hasta quisieron excluir del Consejo a todos 
los que eran favorables a Jesús; estos últimos, declarando que no tomarían ninguna parte 
en todo lo que pudieran decidir, salieron de la sala y se retiraron al templo. Desde aquel 
día no volvieron a entrar en el Consejo.

Caifás  ordenó que trajeran  a  Jesús  delante  de los  jueces,  y  que se  preparasen  para 
conducirlo a Pilatos inmediatamente después del juicio. Los alguaciles se precipitaron 
en tumulto a la cárcel, desataron las manos de Jesús, le ataron cordeles al medio del 
cuerpo, y le condujeron a los jueces. Todo esto se hizo precipitadamente y con una 
horrible brutalidad. Caifás, lleno de rabia contra Jesús, le dijo: "Si tú eres el ungido por 
Dios, si eres el Mesías, dínoslo". Jesús levantó la cabeza, y dijo con una santa paciencia 
y  grave  solemnidad:  "Si  os  lo  digo,  no  me  creeréis;  y  si  os  interrogo,  no  me 
responderéis, ni me dejaréis marchar; pero desde ahora el Hijo del hombre está sentado 
a la derecha del poder de Dios". Se miraron entre ellos, y dijeron a Jesús: "¿Tú eres, 
pues, el Hijo de Dios?". Jesús, con la voz de la verdad eterna, respondió: "Vos lo decís: 
yo lo soy". Al oír esto, gritaron todos: "¿Para qué queremos más pruebas? Hemos oído 
la  blasfemia  de  su  propia  boca".  Al  mismo tiempo prodigaban a  Jesús  palabras  de 



desprecio: "¡Ese miserable, decían, ese vagabundo, que quiere ser el Mesías y sentarse a 
la derecha de Dios!".

Le  mandaron  atar  de  nuevo  y  poner  una  cadena  al  cuello,  como  hacían  con  los 
condenados a muerte, para conducirlo a Pilatos. Habían enviado ya un mensajero a éste 
para avisarle que estuviera pronto a juzgar a un criminal, porque debían darse prisa a 
causa de la fiesta. Hablaban entre sí con indignación de la necesidad que tenían de ir al 
gobernador  romano  para  que  ratificase  la  condena;  porque  en  las  materias  que  no 
concernían a sus leyes religiosas y las del templo, no podían ejecutar la sentencia de 
muerte sin su aprobación. Lo querían hacer pasar por un enemigo del Emperador, y bajo 
este aspecto principalmente la condenación pertenecería a la jurisdicción de Pilatos. Los 
príncipes de los sacerdotes y una parte del Consejo iban delante; detrás, el Salvador 
rodeado de soldados; el pueblo cerraba la marcha. En este orden bajaron de Sión a la 
parte inferior de la ciudad, y se dirigieron al palacio de Pilatos.

IX
Desesperación de Judas

Mientras conducían a Jesús a casa de Pilatos, el traidor Judas oyó lo que se decía en el 
pueblo,  y  entendió  palabras  semejantes  a  éstas:  "Lo  conducen ante  Pilatos;  el  gran 
Consejo ha condenado al Galileo a muerte; tiene una paciencia excesiva, no responde 
nada, ha dicho sólo que era el Mesías, y que estaría sentado a la derecha de Dios; por 
eso le crucificarán; el malvado que le ha vendido era su discípulo, y poco antes aún 
había comido con Él  el  cordero pascual;  yo no quisiera  haber  tomado parte  en esa 
acción; que el Galileo, sea lo que sea, al menos no ha conducido a la muerte a un amigo 
suyo por el dinero: "¡verdaderamente ese miserable merecería ser crucificado!".

Entonces la angustia, el remordimiento y la desesperación luchaban en el alma de Judas. 
Huyó, corrió como un insensato hasta el templo, donde muchos miembros del Consejo 
se habían reunido después del juicio de Jesús. Se miraron atónitos, y con una risa de 
desprecio lanzaron una mirada altanera sobre Judas,  que,  fuera de sí,  arrancó de su 
cintura  las  treinta  piezas,  y  presentándoselas  con  la  mano  derecha,  dijo  con  voz 
desesperada:  "Tomad vuestro  dinero,  con el  cual  me habéis  hecho vender  al  Justo; 
tomad vuestro dinero, y dejad a Jesús. Rompo nuestro pacto; he pecado vendiendo la 
sangre del inocente". Los sacerdotes le despreciaron; retiraron sus manos del dinero que 
les presentaba, para no manchársela tocando la recompensa del traidor, y le dijeron: 
"¡Qué nos importa que hayas pecado! Si crees haber vendido la sangre inocente,  es 
negocio  tuyo;  nosotros  sabemos  lo  que  hemos  comprado,  y  lo  hallamos  digno  de 
muerte!". Estas palabras dieron a Judas tal rabia y tal desesperación, que estaba como 
fuera de sí; los cabellos se le erizaron; rasgó el cinturón donde estaban las monedas, las 
tiró en el templo, y huyó fuera del pueblo.

Lo vi correr como un insensato en el vale de Hinnón. Satanás, bajo una forma horrible, 
estaba a su lado, y le decía al oído, para llevarle a la desesperación, ciertas maldiciones 
de los  Profetas  sobre este  valle,  donde los  judíos  habían sacrificado sus hijos  a  los 
ídolos. Parecía que todas sus palabras lo designaban, como por ejemplo: "Saldrán y 
verán los cadáveres de los que han pecado contra mí, cuyos gusanos no morirán, cuyo 
fuego no se apagará". Después repetía a sus oídos: "Caín ¿dónde está tu hermano Abel? 



¿qué  has  hecho?  Su  sangre  me  grita:  eres  maldito  sobre  la  tierra,  estás  errante  y 
fugitivo". Cuando llegó al torrente de Cedrón, y vio el monte de los Olivos, empezó a 
temblar,  volvió los ojos y oyó de nuevo estas palabras:  "Amigo mío,  ¿qué vienes a 
hacer? ¡Judas, tú vendes al Hijo del hombre con un beso!". Penetrado de horror hasta el 
fondo de su alma, llegó al pie de la montaña de los Escándalos, a un lugar pantanoso, 
lleno de escombros y de inmundicias.

El ruido de la ciudad llegaba de cuando en cuando a sus oídos con más fuerza, y Satanás 
le decía: "Ahora le llevan a la muerte; tú le has vendido; ¿sabes tú lo que hay en la ley? 
El que vendiere un alma entre sus hermanos los hijos de Israel, y recibiere el precio, 
debe ser castigado con la muerte. ¡Acaba contigo, miserable, acaba!". Entonces Judas, 
desesperado, tomó su cinturón y se colgó de un árbol que crecía en un bajo y que tenía 
muchas  ramas.  Cuando  se  hubo  ahorcado,  su  cuerpo  reventó,  y  sus  entrañas  se 
esparcieron por el suelo. 

X
Jesús conducido a presencia de Pilatos

Condujeron al Salvador a Pilatos por en medio de la parte más frecuentada de la ciudad. 
Caifás, Anás y muchos miembros del gran Consejo marchaban delante con sus vestidos 
de fiesta; los seguían un gran número de escribas y de judíos, entre los cuales estaban 
todos los falsos testigos y los perversos fariseos que habían tomado la mayor parte de la  
acusación  de  Jesús.  A poca  distancia  seguía  el  Salvador,  rodeado  de  soldados.  Iba 
desfigurado por los ultrajes de la noche, pálido, la cara ensangrentada; y las injurias y 
los malos tratamientos continuaban sin cesar.

Habían reunido mucha gente, para aparentar su entrada del Domingo de Ramos. Lo 
llamaban Rey, por burla; echaban delante de sus pies piedras, palos y pedazos de trapos; 
se burlaban de mil maneras de su entrada triunfal. Jesús debía probar en el camino cómo 
los amigos nos abandonan en la desgracia; pues los habitantes de Ofel estaban juntos a 
la orilla del camino, y cuando lo vieron en un estado de abatimiento, su fe se alteró, no 
pudiendo representarse así al Rey, al Profeta, al Mesías, al Hijo de Dios. Los fariseos se 
burlaban  de  ellos  a  causa  de  su  amor  a  Jesús,  y  les  decían:  "Ved  a  vuestro  Rey, 
saludadlo. ¿No le decís nada ahora que va a su coronación, antes de subir al trono? Sus 
milagros se han acabado; el  Sumo Sacerdote ha dado fin a sus sortilegios";  y otros 
discursos de esta suerte. Estas pobres gentes, que habían recibido tantas gracias y tantos 
beneficios de Jesús, se resfriaron con el terrible espectáculo que daban las personas más 
reverenciadas  del  país,  los  príncipes,  los  sacerdotes  y el  Sanhedrín.  Los mejores  se 
retiraron, dudando; los peores se juntaron al pueblo en cuanto les fue posible; pues los 
fariseos habían puesto guardias para mantener algún orden.

Eran poco más o menos las seis de la mañana, según nuestro modo de contar, cuando la 
tropa que conducía  a  Jesús  llegó delante  del  palacio  de Pilatos.  Anás,  Caifás  y los 
miembros del Consejo se pararon en los bancos que estaban entre la plaza y la entrada 
del tribunal. Jesús fue arrastrado hasta la escalera de Pilatos, quien estaba sobre una 
especie  de azotea avanzada.  Cuando vio llegar a  Jesús en medio de un tumulto tan 
grande, se levantó y habló a los judíos con aire de desprecio. "¿Qué venís a hacer tan 
temprano? ¿Cómo habéis puesto a ese hombre en tal estado? ¿Comenzáis tan temprano 



a desollar vuestras víctimas?". Ellos gritaron a los verdugos: "¡Adelante, conducidlo al 
tribunal!"; y después respondieron a Pilatos: "Escuchad nuestras acusaciones contra ese 
criminal. Nosotros no podemos entrar en el tribunal para no volvernos impuros".

Los alguaciles hicieron subir a Jesús los escalones de mármol, y lo condujeron así detrás 
de la azotea desde donde Pilatos hablaba a los sacerdotes judíos.  Pilatos había oído 
hablar  mucho  de  Jesús.  Al  verle  tan  horriblemente  desfigurado  por  los  malos 
tratamientos y conservando siempre una admirable expresión de dignidad, su desprecio 
hacia  los  príncipes  de  los  sacerdotes  se  redobló;  les  dio  a  entender  que  no  estaba 
dispuesto a  condenar  a  Jesús  sin  pruebas,  y  les  dijo  con tono imperioso:  "¿De qué 
acusáis a este hombre?". Ellos le respondieron: "Si no fuera un malhechor, no os lo 
hubiéramos presentado". - "Tomadle, replicó Pilatos, y juzgadle según vuestra ley".

Los judíos dijeron: "Vos sabéis que nuestros derechos son muy limitados en materia de 
pena capital". Los enemigos de Jesús estaban llenos de violencia y de precipitación; 
querían acabar con Jesús antes del tiempo legal de la fiesta, para poder sacrificar el 
Cordero  pascual.  No  sabían  que  el  verdadero  Cordero  pascual  era  el  que  habían 
conducido  al  tribunal  del  juez  idólatra,  en  el  cual  temían  contaminarse.  Cuando el 
gobernador les mandó que presentasen sus acusaciones, lo hicieron de tres principales, 
apoyada cada una por diez testigos, y se esforzaron, sobre todo, en hacer ver a Pilatos 
que Jesús había violado los derechos del Emperador.

Le acusaron primero de ser un seductor del pueblo, que perturbaba la paz pública y 
excitaba a  la  sedición,  y  presentaron algunos testimonios.  Añadieron que seducía al 
pueblo con horribles doctrinas, que decía que debían comer su carne y beber su sangre 
para alcanzar la vida eterna. Pilatos miró a sus oficiales sonriéndose, y dirigió a los 
judíos estas palabras picantes: "Parece que vosotros queréis seguir también su doctrina y 
alcanzar la vida eterna, pues queréis comer su carne y beber su sangre". La segunda 
acusación era que Jesús excitaba al pueblo, a no pagar el tributo al Emperador. Aquí 
Pilatos,  lleno  de  cólera,  los  interrumpió  con  el  tono  de  un  hombre  encargado 
especialmente de esto, y les dijo: "Es un grandísimo embuste; yo debo saber eso mejor 
que vosotros".

Entonces  los  judíos  pasaron  a  la  tercera  acusación.  "Este  hombre  oscuro,  de  baja 
extracción, se ha hecho un gran partido, se ha hecho dar los honores reales; pues ha 
enseñado que era el  Cristo,  el  ungido del Señor,  el  Mesías,  el  Rey prometido a los 
judíos,  y  se  hace  llamar  así".  Esto  fue  también  apoyado  por  diez  testigos.  Cuando 
dijeron  que  Jesús  se  hacía  llamar  el  Cristo,  el  Rey  de  los  judíos,  Pilato  pareció 
pensativo. Fue desde la azotea a la sala del tribunal que estaba al lado, echó al pasar una 
mirada atenta sobre Jesús, y mandó a los guardas que se lo condujeran a la sala. Pilatos 
era un pagano supersticioso, de un espíritu ligero y fácil de perturbar. No ignoraba que 
los Profetas de los judíos les habían anunciado, desde mucho tiempo, un ungido del 
Señor, un Rey libertador y Redentor, y que muchos judíos lo esperaban. Pero no creía 
tales tradiciones sobre un Mesías, y si hubiese querido formarse una idea de ellas, se 
hubiera figurado un Rey victorioso y poderoso, como lo hacían los judíos instruidos de 
su tiempo y los herodianos. Por eso le pareció tan ridículo que acusaran a aquel hombre, 
que se le presentaba en tal estado de abatimiento, y de haberse tenido por ese Mesías y 
por ese Rey. Pero como los enemigos de Jesús habían presentado esto como un ataque a 
los derechos del Emperador, mandó traer al Salvador a su presencia para interrogarle.



Pilatos miró a Jesús con admiración, y le dijo: "¿Tú eres, pues, el Rey de los judíos?". Y 
Jesús respondió: "¿Lo dices tú por ti mismo, o porque otros te lo han dicho de mí?". 
Pilatos,  picado de que Jesús  pudiera creerle  bastante  extravagante para hacer  por  sí 
mismo una pregunta tan rara, le dijo: "¿Soy yo acaso judío para ocuparme de semejantes 
necedades?  Tu pueblo  y  sus  sacerdotes  te  han  entregado  a  mis  manos,  porque  has 
merecido la muerte. Dime lo que has hecho". Jesús le dijo con majestad: "Mi reino no es 
de este mundo. Si mi reino fuese de este mundo, yo tendría servidores que combatirían 
por mí, para no dejarme caer en las manos de los judíos; pero mi reino no es de este 
mundo". Pilatos se sintió perturbado con estas graves palabras y le dijo con tono más 
serio: "¿Tú eres Rey?". Jesús respondió: "Como tú lo dices, yo soy Rey. He nacido y he 
venido a este mundo para dar testimonio de la verdad. El que es de la verdad, escucha 
mi voz". Pilatos le miró, y dijo, levantándose: "¡La verdad! ¿Qué es la verdad?". Hubo 
otras palabras, de que no me acuerdo bien. 

Pilatos volvió a la azotea: no podía comprender a Jesús; pero veía bien que no era un 
rey que pudiera dañar al Emperador, pues no quería ningún reino de este mundo. Y el 
Emperador se inquietaba poco por los reinos del otro mundo. Y así gritó a los príncipes 
de los sacerdotes desde lo alto de la azotea: "No hallo ningún crimen en este hombre". 
Los enemigos de Jesús se irritaron, y por todas partes salió un torrente de acusaciones 
contra Él. Pero el Salvador estaba silencioso, y oraba por los pobres hombres; y cuando 
Pilatos se volvió hacia Él, diciéndole: "¿No respondes nada a esas acusaciones?", Jesús 
no dijo una palabra. De modo que Pilatos, sorprendido, le volvió a decir: "Yo veo bien 
que no dicen más que mentiras contra ti". Pero los acusadores continuaron hablando con 
furor, y dijeron: "¡Cómo!, ¿no halláis crimen contra Él? ¿Acaso no es un crimen el 
sublevar al pueblo y extender su doctrina en todo el país, desde la Galilea hasta aquí?".  
Al oír la palabra Galilea, Pilatos reflexionó un instante, y dijo: "¿Este hombre es Galileo 
súbdito de Herodes?". "Sí - respondieron ellos -: sus padres han vivido en Nazareth, y 
su  habitación  actual  es  Cafarnaum".  "Si  es  súbdito  de  Herodes  -replicó  Pilatos  - 
conducidlo delante de él: ha venido aquí para la fiesta, y puede juzgarle".

Entonces mandó conducir a Jesús fuera del tribunal, y envió un oficial a Herodes para 
avisarle  que  le  iban  a  presentar  a  Jesús  de  Nazareth,  súbdito  suyo.  Pilatos,  muy 
satisfecho con evitar así la obligación de juzgar a Jesús, deseaba por otra parte hacer una 
fineza a Herodes, quien estaba reñido con él, y quería ver a Jesús. Los enemigos del 
Salvador,  furiosos de ver que Pilatos los echaba así en presencia de todo el pueblo, 
hicieron recaer su rencor sobre Jesús. Lo ataron de nuevo, y lo arrastraron, llenándolo 
de insultos y de golpes en medio de la multitud que cubría la plaza hasta el palacio de  
Herodes.  Algunos soldados  romanos se habían  juntado a  la  escolta.  Claudia  Procla, 
mujer  de  Pilatos,  le  mandó  a  decir  que  deseaba  muchísimo  hablarle;  y  mientras 
conducían a Jesús a casa de Herodes, subió secretamente a una galería elevada, y miraba 
la escolta con mucha agitación y angustia.

XI
Origen del Via Crucis

Durante esta discusión, la Madre de Jesús, Magdalena y Juan estuvieron en una esquina 
de la plaza, mirando y escuchando con un profundo dolor. Cuando Jesús fue conducido 
a Herodes, Juan acompañó a la Virgen y a Magdalena por todo el camino que había 



seguido Jesús. Así volvieron a casa de Caifás, a casa de Anás, a Ofel, a Getsemaní, al 
jardín de los Olivos, y en todos los sitios, donde el Señor se había caído o había sufrido,  
se paraban en silencio, lloraban y sufrían con Él. La Virgen se prosternó más de una vez, 
y besó la tierra en los sitios en donde Jesús se había caído.

Este fue el principio del Via Crucis y de los honores rendidos a la Pasión de Jesús, aun 
antes de que se cumpliera. La meditación de la Iglesia sobre los dolores de su Redentor 
comenzó  en  la  flor  más  santa  de  la  humanidad,  en  la  Madre  virginal  del  Hijo  del 
hombre.  La Virgen pura y sin  mancha consagró  para  la  Iglesia  el  Vía Crucis,  para 
recoger  en  todos  los  sitios,  como  piedras  preciosas,  los  inagotables  méritos  de 
Jesucristo; para recogerlos como flores sobre el camino y ofrecerlos a su Padre celestial 
por todos los que tienen fe.

El dolor había puesto a Magdalena como fuera de sí. Su arrepentimiento y su gratitud 
no tenían límites, y cuando quería elevar hacia Él su amor, como el humo del incienso, 
veía a Jesús maltratado, conducido a la muerte, a causa de sus culpas, que había tomado 
sobre sí. Entonces sus pecados la penetraban de horror, su alma se le partía, y todos esos 
sentimientos se expresaban en su conducta, en sus palabras y en sus movimientos. Juan 
amaba y sufría. Conducía por primera vez a la Madre de Dios por el camino de la cruz, 
donde la Iglesia debía seguirla, y el porvenir se le aparecía.

XII
Pilatos y su mujer

Mientras conducían a Jesús a casa de Herodes, vi a Pilatos con su mujer Claudia Procla. 
Habló mucho tiempo con Pilatos, le rogó por todo lo que le era más sagrado, que no 
hiciese mal ninguno a Jesús, el Profeta, el Santo de los Santos, y le contó algo de las 
visiones maravillosas que había tenido acerca de Jesús la noche precedente. Mientras 
hablaba, yo vi la mayor parte de esas visiones, pero no me acuerdo bien de qué modo se 
seguían. Ella vio las principales circunstancias de la vida de Jesús: la Anunciación de 
María, la Natividad, la Adoración de los Pastores y de los Reyes, la profecía de Simeón 
y de Ana, la huida a Egipto, la tentación en el desierto. Se le apareció siempre rodeado 
de luz, y vio la malicia y la crueldad de sus enemigos bajo las formas más horribles, vio 
sus  padecimientos  infinitos,  su  paciencia  y  su  amor  inagotables,  la  santidad  y  los 
dolores de su Madre. Estas visiones le causaron mucha inquietud y mucha tristeza; que 
todos esos objetos eran nuevos para ella, estaba suspensa y pasmada, y veía muchas de 
esas cosas, como, por ejemplo, la degollación de los inocentes y la profecía de Simeón, 
que sucedían cerca de su casa.

Yo sé bien hasta qué punto un corazón compasivo puede estar atormentado por esas 
visiones; pues el que ha sentido una cosa, debe comprender lo que sienten los demás. 
Había  sufrido  toda  la  noche,  y  visto  más  o  menos  claramente  muchas  verdades 
maravillosas, cuando la despertó el ruido de la tropa que conducía a Jesús. Al mirar 
hacia  aquel lado, vio al  Señor,  el  objeto de todos esos milagros que le  habían sido 
revelados, desfigurado, herido, maltratado por sus enemigos. Su corazón se trastornó a 
esta vista, y mandó en seguida llamar a Pilatos, y le contó, en medio de su agitación, lo 
que le acababa de suceder.



Ella no lo comprendía todo, y no podía expresarlo bien; pero rogaba, suplicaba, instaba 
a su marido del modo más tierno. Pilatos, atónito y perturbado, unía lo que le decía su 
mujer con lo que había recogido de un lado y de otro acerca de Jesús, se acordaba del 
furor  de  los  judíos,  del  silencio  de  Jesús  y  de  las  maravillosas  respuestas  a  sus 
preguntas. Agitado e inquieto, cedió a los ruegos de su mujer, y le dijo: "He declarado 
que no hallaba ningún crimen en ese hombre. No lo condenaré: he reconocido toda la 
malicia de los judíos".

Le habló también de lo que le había dicho Jesús; prometió a su mujer no condenar a 
Jesús, y le dio una prenda como garantía de su promesa. No sé si era una joya, un anillo  
o un sello. Así se separaron.

Pilatos era un hombre corrompido, indeciso, lleno de orgullo, y al mismo tiempo de 
bajeza: no retrocedía ante las acciones más vergonzosas, cuando encontraba en ellas su 
interés, y al mismo tiempo se dejaba llevar por las supersticiones más ridículas cuando 
estaba en una posición difícil. Así en la actual circunstancia consultaba sin cesar a sus 
dioses, a los cuales ofrecía incienso en lugar secreto de su casa, pidiéndoles señales. 
Una de sus prácticas supersticiosas era ver comer a los pollos; pero todas estas cosas me 
parecían horribles, tan tenebrosas y tan infernales, que yo volvía la cara con horror. Sus 
pensamientos eran confusos, y Satanás le inspiraba tan pronto un proyecto como otro. 
La mayor confusión reinaba en sus ideas, y él mismo no sabía lo que quería.

XIII
Jesús ante Herodes

El Tetrarca Herodes tenía su palacio situado al norte de la plaza, en la parte nueva de la 
ciudad, no lejos del de Pilatos. Una escolta de soldados romanos se había juntado a la de 
los judíos,  y  los enemigos de Jesús,  furiosos por  los paseos que les  hacían dar,  no 
cesaban de ultrajar al Salvador y de maltratarlo. Herodes, habiendo recibido el aviso de 
Pilatos, estaba esperando en una sala grande, sentado sobre almohadas que formaban 
una especie de trono. Los príncipes de los sacerdotes entraron y se pusieron a los lados, 
Jesús  se  quedó  en  la  puerta.  Herodes  estuvo  muy  satisfecho  al  ver  que  Pilatos  le 
reconocía,  en presencia de los sacerdotes judíos,  el  derecho de juzgar a un Galileo. 
También se alegraba viendo delante de su tribunal, en estado de abatimiento, a ese Jesús 
que nunca se había dignado presentársele. Había recibido tantas relaciones acerca de Él, 
de parte de los herodianos y de todos sus espías, que su curiosidad estaba excitada.

Cuando Herodes vio a Jesús tan desfigurado, cubierto de golpes, la cara ensangrentada, 
su vestido manchado, aquel príncipe voluptuoso y sin energía sintió  una compasión 
mezclada de disgusto. Profirió el nombre de Dios, volvió la cara con repugnancia, y dijo 
a los sacerdotes: "Llevadlo, limpiadlo; ¿cómo podéis traer a mi presencia un hombre tan 
lleno  de  heridas?".  Los  alguaciles  llevaron  a  Jesús  al  vestíbulo,  trajeron  agua  y  lo 
limpiaron, sin cesar de maltratarlo. Herodes reprendió a los sacerdotes por su crueldad; 
parecía que quería imitar la conducta de Pilatos, pues también les dijo: "Ya se ve que ha 
caído entre las manos de los carniceros; comenzáis las inmolaciones antes de tiempo". 
Los príncipes de los sacerdotes reproducían con empeño sus quejas y sus acusaciones. 



Herodes,  con énfasis  y largamente,  repitió  a  Jesús  todo lo  que sabía de Él,  le  hizo 
muchas preguntas y le pidió que hiciera un prodigio. Jesús no respondía una palabra, y 
estaba delante de él con los ojos bajos, lo que irritó a Herodes. Me fue explicado que 
Jesús no habló, por estar Herodes excomulgado, a causa de su casamiento adúltero con 
Herodías y de la muerte de Juan Bautista. 

Anás  y  Caifás  se  aprovecharon  del  enfado  que  le  causaba  el  silencio  de  Jesús,  y 
comenzaron  otra  vez  sus  acusaciones:  añadieron  que  había  llamado  a  Herodes  una 
zorra, y que pretendía establecer una nueva religión. Herodes, aunque irritado contra 
Jesús, era siempre fiel a sus proyectos políticos. No quería condenar al que Pilatos había 
declarado inocente, y creía conveniente mostrarse obsequioso hacia el gobernador en 
presencia de los príncipes de los sacerdotes. Llenó a Jesús de desprecios, y dijo a sus 
criados y a sus guardias, cuyo número se elevaba a doscientos en su palacio: "Tomad a 
ese insensato, y rendid a ese Rey burlesco los honores que merece. Es más bien un loco 
que un criminal".

Condujeron al Salvador a un gran patio, donde lo llenaron de malos tratamientos y de 
escarnio. Uno de ellos trajo un gran saco blanco y con grandes risotadas se lo echaron 
sobre la cabeza a Jesús. Otro soldado trajo otro pedazo de tela colorada, y se la pusieron 
al cuello. Entonces se inclinaban delante de Él, lo empujaban, lo injuriaban, le escupían, 
le  pegaban en la  cara,  porque no había querido responder  a su Rey.  Le hacían mil 
saludos irrisorios, le arrojaban lodo, tiraban de Él como para hacerle danzar; habiéndolo 
echado al suelo, lo arrastraron hasta un arroyo que rodeaba el patio, de modo que su 
sagrada cabeza pegaba contra las columnas y los ángulos de las paredes. Después lo 
levantaron, para renovar los insultos. Su cabeza estaba ensangrentada y lo vi caer tres 
veces  bajo  los  golpes;  pero  vi  también  ángeles  que  le  ungían  la  cabeza,  y  me fue 
revelado que sin este socorro del cielo, los golpes que le daban hubieran sido mortales.

El  tiempo  urgía,  los  príncipes  de  los  sacerdotes  tenían  que  ir  al  templo,  y  cuando 
supieron  que  todo  estaba  dispuesto  como  lo  habían  mandado,  pidieron  otra  vez  a 
Herodes que condenara a Jesús; pero éste, para conformarse con las ideas de Pilatos, le 
mandó a Jesús cubierto con el vestido de escarnio.

XIV
De Herodes a Pilatos

Los enemigos de Jesús le condujeron de Herodes a Pilatos. Estaban avergonzados de 
tener que volver al sitio donde había sido ya declarado inocente. Por eso tomaron otro 
camino mucho más largo, para presentarle en medio de su humillación a otra parte de la  
ciudad, y también con el fin de dar tiempo a sus agentes para que agitaran los grupos 
conforme a sus proyectos.

Ese camino era más duro y más desigual, y todo el tiempo que duró no cesaron de 
maltratar a Jesús. La ropa que le habían puesto le impedía andar, se cayó muchas veces 
en  el  lodo,  lo  levantaron  a  patadas,  y  dándole  palos  en  la  cabeza;  recibió  ultrajes 
infinitos, tanto de parte de los que le conducían, como del pueblo que se juntaba en el 
camino. Jesús pedía a Dios no morir, para poder cumplir su pasión y nuestra redención. 
Eran las  ocho y cuarto  cuando llegaron al  palacio de  Pilatos.  La  Virgen Santísima, 



Magdalena, y otras muchas santas mujeres, hasta veinte, estaban en un sitio, donde lo 
podían oír todo.

Un criado de Herodes había venido ya a decir a Pilatos que su amo estaba lleno de 
gratitud por su fineza, y que no habiendo hallado en el célebre Galileo más que un loco 
estúpido, le había tratado como tal, y se lo volvía. Los alguaciles hicieron subir a Jesús 
la escalera con la brutalidad ordinaria; pero se enredó en su vestido, y cayó sobre los 
escalones de mármol blanco, que se tiñeron con la  sangre de su cabeza sagrada; el 
pueblo reía de su caída y los soldados le pegaban para levantarlo. 

Pilatos avanzó sobre la azotea, y dijo a los acusadores de Jesús: "Me habéis traído a este 
hombre, como a un agitador del pueblo, le he interrogado delante de vosotros y no le he 
hallado culpable del crimen que le imputáis. Herodes tampoco le encuentra criminal. 
Por consiguiente, le mandaré azotar y dejarle". Violentos murmullos se elevaron entre 
los fariseos. Era el tiempo en que el pueblo venía delante del gobernador romano para 
pedirle,  según  una  antigua  costumbre,  la  libertad  de  un  preso.  Los  fariseos  habían 
enviado sus agentes con el fin de excitar a la multitud, a no pedir la libertad de Jesús, 
sino su suplicio. Pilatos esperaba que pedirían la libertad de Jesús, y tuvo la idea de dar 
a escoger entre Él y un insigne criminal, llamado Barrabás, que horrorizaba a todo el 
mundo.

Hubo un movimiento en el pueblo sobre la plaza: un grupo se adelantó, encabezado por 
sus oradores, que gritaron a Pilatos: "Haced lo que habéis hecho siempre por la fiesta". 
Pilatos les dijo: "Es costumbre que liberte un criminal en la Pascua. ¿A quién queréis  
que liberte: a Barrabás o al Rey de los Judíos, Jesús, que dicen el ungido del Señor?". A 
esta pregunta de Pilatos hubo alguna duda en la multitud, y sólo algunas voces gritaron: 
"¡Barrabás!".  Pilatos,  habiendo sido llamado por  un criado de su mujer,  salió  de la 
azotea un instante, y el criado le presentó la prenda que él le había dado, diciéndole: 
"Claudia Procla os recuerda la promesa de esta mañana".

Mientras  tanto los  fariseos  y los  príncipes  de los  sacerdotes  estaban en una grande 
agitación, amenazaban y ordenaban. Pilatos había devuelto su prenda a su mujer, para 
decirle que quería cumplir su promesa, y volvió a preguntar con voz alta: "¿Cuál de los 
dos queréis que liberte?". Entonces se elevó un grito general en la plaza: "No queremos 
a este, sino a Barrabás". Pilatos dijo entonces: "¿Qué queréis que haga con Jesús, que se  
llama  Cristo?".  Todos  gritaron  tumultuosamente:  "¡Que  sea  crucificado!  ¡que  sea 
crucificado!".  Pilatos  preguntó  por  tercera  vez:  "Pero,  ¿qué  mal  ha  hecho?  Yo  no 
encuentro en Él crimen que merezca la muerte. Voy a mandarlo azotar y dejarlo". Pero 
el grito "¡crucificadlo! ¡crucificadlo!" se elevó por todas partes como una tempestad 
infernal;  los  príncipes  de los  sacerdotes  y los  fariseos  se  agitaban y gritaban como 
furiosos. Entonces el débil Pilatos dio libertad al malhechor Barrabás, y condenó a Jesús 
a la flagelación."

Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús
Jesús es ultrajado y condenado a muerte
Visiones de la recientemente declarada
Beata Ana Catalina Emmerick
En proceso de canonización



XV
Flagelación de Jesús

"Pilatos, juez cobarde y sin resolución, había pronunciado muchas veces estas palabras, 
llenas  de bajeza:  "No hallo  crimen en Él;  por eso voy a mandarle  azotar  y  a  darle 
libertad". Los judíos continuaban gritando: "¡Crucificadlo! ¡crucificadlo!". Sin embargo, 
Pilatos quiso que su voluntad prevaleciera y mandó azotar a Jesús a la manera de los 
romanos.

Al  norte  del  palacio  de  Pilatos,  a  poca  distancia  del  cuerpo  de  guardia,  había  una 
columna que servía para azotar. Los verdugos vinieron con látigos, varas y cuerdas, y 
las  pusieron  al  pie  de  la  columna.  Eran  seis  hombres  morenos,  malhechores  de  la 
frontera  de Egipto,  condenados por  sus  crímenes  a  trabajar  en  los  canales  y en los 
edificios públicos, y los más perversos de entre ellos hacían el oficio de verdugos en el 
Pretorio. Esos hombres crueles habían ya atado a esa misma columna y azotado hasta la 
muerte a algunos pobres condenados. Dieron de puñetazos al Señor, le arrastraron con 
las cuerdas, a pesar de que se dejaba conducir sin resistencia, y lo ataron brutalmente a 
la columna. Esta columna estaba sola y no servía de apoyo a ningún edificio. No era 
muy elevada; pues un hombre alto, extendiendo el brazo, hubiera podido alcanzar la 
parte superior. A media altura había anillas y ganchos. 

No se  puede  expresar  con  qué  barbarie  esos  perros  furiosos  arrastraron  a  Jesús:  le 
arrancaron la capa de irrisión de Herodes y le echaron casi al suelo. Jesús abrazó la 
columna; los verdugos le ataron las manos, levantadas por alto a un anillo de hierro, y 
extendieron tanto sus brazos en alto, que sus pies, atados fuertemente a lo bajo de la 
columna, tocaban apenas al suelo. El Señor fue así extendido con violencia sobre la 
columna de los malhechores; y dos de esos furiosos comenzaron a flagelar su cuerpo 
sagrado desde la  cabeza hasta  los pies.  Sus látigos  o sus  varas  parecían de madera 
blanca flexible; puede ser también que fueran nervios de buey o correas de cuero duro y 
blanco. 

El Hijo de Dios temblaba y se retorcía como un gusano. Sus gemidos dulces y claros se 
oían como una oración en medio del ruido de los golpes.  De cuando en cuando los 
gritos  del  pueblo  y  de  los  fariseos,  cual  tempestad  ruidosa,  cubrían  sus  quejidos 
dolorosos y llenos de bendiciones, diciendo: "¡Hacedlo morir! ¡crucificadlo!". Pilatos 
estaba todavía hablando con el pueblo, y cada vez que quería decir algunas palabras en 
medio del tumulto popular, una trompeta tocaba para pedir silencio. Entonces se oía de 
nuevo el ruido de los azotes, los quejidos de Jesús, las imprecaciones de los verdugos y 
el balido de los corderos pascuales. Ese balido presentaba un espectáculo tierno: eran las 
sotavoces que se unían a los gemidos de Jesús. 

El pueblo judío estaba a cierta distancia de la columna, los soldados romanos ocupando 
diferentes puntos,  iban y venían,  muchos profiriendo insultos,  mientras que otros se 
sentían conmovidos y parecía que un rayo de Jesús les tocaba. Algunos alguaciles de los 
príncipes de los sacerdotes daban dinero a los verdugos, y les trajeron un cántaro de una 
bebida  espesa  y  colorada,  para  que  se  embriagasen.  Pasado  un cuarto  de  hora,  los 



verdugos  que  azotaban  a  Jesús  fueron  reemplazados  por  otros  dos.  La  Sangre  del 
Salvador corría por el suelo. Por todas partes se oían las injurias y las burlas. 

Los segundos verdugos se echaron con una nueva rabia sobre Jesús; tenían otra especie 
de varas: eran de espino con nudos y puntas. Los golpes rasgaron todo el cuerpo de 
Jesús; su sangre saltó a cierta  distancia,  y ellos tenían los brazos manchados.  Jesús 
gemía, oraba y se estremecía. Muchos extranjeros pasaron por la plaza, montados sobre 
camellos y se llenaron de horror y de pena cuando el pueblo les explicó lo que pasaba.  
Eran viajeros que habían recibido el bautismo de Juan, o que habían oído los sermones 
de Jesús sobre la montaña. El tumulto y los griegos no cesaban alrededor de la casa de 
Pilatos. 

Otros  nuevos verdugos pegaron a  Jesús  con correas,  que tenían  en  las  puntas  unos 
garfios de hierro, con los cuales le arrancaban la carne a cada golpe. ¡Ah! ¡quién podría 
expresar este terrible y doloroso espectáculo! La horrible flagelación había durado tres 
cuartos de hora,  cuando un extranjero de clase inferior,  pariente del  ciego Ctesifón, 
curado por Jesús, se precipitó sobre la columna con una navaja, que tenía la figura de 
una cuchilla, gritando en tono de indignación: "¡Parad! No peguéis  a ese inocente hasta 
hacerle morir". Los verdugos, hartos, se pararon sorprendidos; cortó rápidamente las 
cuerdas, atadas detrás de la columna, y se escondió en la multitud. Jesús cayó, casi sin 
conocimiento, al pie de la columna sobre el suelo, bañado en sangre. Los verdugos le 
dejaron, y se fueron a beber, llamando antes a los criados, que estaban en el cuerpo de 
guardia tejiendo la corona de espinas. 

Vi a la Virgen Santísima en un éxtasis continuo durante la flagelación de nuestro divino 
Redentor. Ella vio y sufrió con un amor y un dolor indecibles todo lo que sufría su Hijo. 
Muchas veces salían de su boca leves quejidos y sus ojos estaban bañados en lágrimas. 
Las santas mujeres, temblando de dolor y de inquietud, rodeaban a la Virgen y lloraban 
como si hubiesen esperado su sentencia de muerte. María tenía un vestido largo azul, y 
por encima una capa de lana blanca, y un velo de un blanco casi amarillo. Magdalena, 
pálida y abatida de dolor, tenía los cabellos en desorden debajo de su velo. 

La cara de la Virgen estaba pálida y desencajada, sus ojos colorados de las lágrimas. No 
puedo expresar su sencillez y dignidad. Desde ayer no ha cesado de andar errante, en 
medio de angustias, por el valle de Josafat y las calles de Jerusalén, y, sin embargo, no 
hay ni desorden ni descompostura en su vestido, no hay un solo pliegue que no respire 
santidad;  todo  en  ella  es  digno,  lleno  de  pureza  y  de  inocencia.  María  mira 
majestuosamente a su alrededor, y los pliegues de su velo, cuando vuelve la cabeza, 
tienen una vista singular. Sus movimientos son sin violencia, y en medio del dolor más 
amargo, su aspecto es sereno. Su vestido está húmedo del rocío de la noche y de las 
abundantes  lágrimas  que  ha  derramado.  Es  bella,  de  una  belleza  indecible  y 
sobrenatural; esta belleza es pureza inefable, sencillez, majestad y santidad. 

Magdalena  tiene  un  aspecto  diferente.  Es  más  alta  y  más  fuerte,  su  persona  y  sus 
movimientos  son más  pronunciados.  Pero las  pasiones,  el  arrepentimiento,  su dolor 
enérgico han destruido su belleza. Da miedo al verla tan desfigurada por la violencia de 
su desesperación; sus largos cabellos cuelgan desatados debajo de su velo despedazado. 
Está toda trastornada, no piensa más que en su dolor, y parece casi una loca. Hay mucha 
gente de Magdalum y de sus alrededores que la han visto llevar una vida escandalosa. 
Como ha vivido mucho tiempo escondida, hoy la señalan con el dedo y la llenan de 



injurias,  y aún los hombres del  populacho de Magdalum le tiran lodo.  Pero ella  no 
advierte nada, tan grande y fuerte es su dolor. 

Cuando Jesús, después de la flagelación, cayó al pie de la columna, vi a Claudia Procla,  
mujer de Pilatos, enviar a la Madre de Dios grandes piezas de tela. No sé si creía que 
Jesús sería libertado, y que su Madre necesitaría esa tela para curar sus llagas o si esa 
pagana compasiva sabía a qué uso la Virgen Santísima destinaría su regalo. 

María viendo a su Hijo despedazado, conducido por los soldados, extendió las manos 
hacia  Él  y  siguió  con  los  ojos  las  huellas  ensangrentadas  de  sus  pies.  Habiéndose 
apartado el pueblo, María y Magdalena se acercaron al sitio en donde Jesús había sido 
azotado;  escondidas  por  las  otras  santas  mujeres,  se  bajaron  al  suelo  cerca  de  la 
columna, y limpiaron por todas partes la Sangre sagrada de Jesús con el  lienzo que 
Claudia  Procla  había  mandado.  Eran  las  nueve  de  la  mañana  cuando  acabó  la 
flagelación.

XVI
La Coronación de espinas

  La coronación de espinas (1) se hizo en el patio interior del cuerpo de guardia. El 
pueblo estaba alrededor del edificio; pero pronto fue rodeado de mil soldados romanos, 
puestos en buen orden, cuyas risas y burlas excitaban el ardor de los verdugos de Jesús, 
como los aplausos del público excitan a los cómicos. En medio del patio había el trozo 
de una columna; pusieron sobre él un banquillo muy bajo. Habiendo arrastrado a Jesús 
brutalmente a este asiento, le pusieron la corona de espinas alrededor de la cabeza, y le 
atacaron fuertemente por detrás. Estaba hecha de tres varas de espino bien trenzadas, y 
la mayor parte de las puntas eran torcidas a propósito para adentro. Habiéndosela atado, 
le pusieron una caña en la mano; todo esto lo hicieron con una gravedad irrisoria, como 
si realmente lo coronasen rey. Le quitaron la caña de las manos, y le pegaron con tanta 
violencia en la corona de espinas, que los ojos del Salvador se inundaron de sangre. Sus 
verdugos arrodillándose delante de Él le hicieron burla, le escupieron a la cara, y le 
abofetearon, gritándole: "¡Salve, Rey de los judíos!". No podría repetir todos los ultrajes 
que imaginaban estos hombres. El Salvador sufría una sed horrible, su lengua estaba 
retirada,  la  sangre  sagrada,  que  corría  de  su  cabeza,  refrescaba  su  boca  ardiente  y 
entreabierta. Jesús fue así maltratado por espacio de media hora en medio de la risa, de 
los gritos y de los aplausos de los soldados formados alrededor del Pretorio.

XVII
¡Ecce Homo!

 Jesús, cubierto con la capa colorada, la corona de espinas sobre la cabeza, y el cetro de 
cañas en las manos atadas, fue conducido al palacio de Pilatos. Cuando llegó delante del 
gobernador, este hombre cruel no pudo menos de temblar de horror y de compasión, 
mientras  el  pueblo y los  sacerdotes  le  insultaban y le  hacían burla.  Jesús  subió los 
escalones. Tocaron la trompeta para anunciar que el gobernador quería hablar. Pilatos se 



dirigió a los príncipes de los sacerdotes y a todos los circunstantes, y les dijo: "Os lo 
presente otra vez para que sepáis que no hallo en Él ningún crimen".

Jesús fue conducido cerca de Pilatos, de modo que todo el pueblo podía verlo. Era un 
espectáculo terrible y lastimoso la aparición del Hijo de Dios ensangrentado, con la 
corona de espinas, bajando sus ojos sobre el pueblo, mientras Pilatos, señalándole con el 
dedo,  gritaba  a  los  judíos:  "¡Ecce  Homo!".  Los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  sus 
adeptos, llenos de furia, gritaron: “¡Que muera! ¡Que sea crucificado!". – "¿No basta 
ya?", dijo Pilatos. "Ha sido tratado de manera que no le quedará gana de ser Rey". Pero 
estos insensatos gritaron cada vez más: "¡Que muera! ¡Que sea crucificado!".

Pilatos mandó tocar la trompeta,  y dijo:  "Entonces,  tomadlo y crucificadlo,  pues no 
hallo en Él ningún crimen". Algunos de los sacerdotes gritaron: "¡Tenemos una ley por 
la cual debe morir, pues se ha llamado Hijo de Dios!". Estas palabras, se ha llamado 
Hijo de Dios, despertaron los temores supersticiosos de Pilatos; hizo conducir a Jesús 
aparte,  y  le  preguntó de dónde era.  Jesús no respondió,  y Pilatos le  dijo:  "¿No me 
respondes? ¿No sabes que puedo crucificarte o ponerte en libertad?". Y Jesús respondió: 
"No tendrías tú ese poder sobre mí, si no lo hubieses recibido de arriba; por eso el que 
me ha entregado en tus manos ha cometido un gran pecado".

Pilatos, en medio de su incertidumbre, quiso obtener del Salvador una respuesta que lo 
sacara de este penoso estado: volvió al Pretorio, y se estuvo solo con Él. "¿Será posible 
que sea un Dios? se decía a sí mismo, mirando a Jesús ensangrentado y desfigurado; 
después le suplicó que le dijera si era Dios, si era el Rey prometido a los judíos, hasta 
dónde se extendía su imperio, y de qué orden era su divinidad. No puedo repetir más 
que el sentido de la respuesta de Jesús. El Salvador le habló con gravedad y severidad; 
le dijo en qué consistía su reino y su imperio; después le reveló todos los crímenes 
secretos  que él  había cometido;  le  predijo la  suerte  miserable que le  esperaba,  y  le 
anunció que el Hijo del hombre vendría a pronunciar contra él un juicio justo.

Pilatos, medio atemorizado y medio irritado de las palabras de Jesús, volvió al balcón, y 
dijo otra vez que quería libertar a Jesús.  Entonces gritaron: "¡Si lo libertas,  no eres 
amigo  del  César!".  Otros  decían  que  lo  acusarían  delante  del  Emperador,  de  haber 
agitado su fiesta,  que era menester  acabar,  porque a las  diez tenían que estar  en el 
templo.  Por  todas  partes  se  oía  gritar:  "¡Que sea crucificado!";  hasta  encima de las 
azoteas, donde había muchos subidos.

Pilatos vio que sus esfuerzos eran inútiles. El tumulto y los gritos eran horribles, y la 
agitación del pueblo era tan grande que podía temerse una insurrección. Pilatos mandó 
que le trajesen agua; un criado se la echó sobre las manos delante del pueblo, y el gritó 
desde  lo  alto  de  la  azotea:  "Yo  soy  inocente  de  la  sangre  de  este  Justo;  vosotros 
responderéis  por  ella".  Entonces  se  levantó  un  grito  horrible  y  unánime de  todo  el 
pueblo, que se componía de gentes de toda la Palestina: "¡Que su sangre caiga sobre 
nosotros y sobre nuestros descendientes!”

XVIII
Jesús condenado a muerte



Cuando  los  judíos,  habiendo  pronunciado  la  maldición  sobre  sí  y  sobre  sus  hijos, 
pidieron  que  esa  sangre  redentora,  que  pide  misericordia  para  nosotros,  pidiera 
venganza  contra  ellos;  Pilatos  mandó  traer  sus  vestidos  de  ceremonia,  se  puso  un 
tocado, en donde brillaba una piedra preciosa y otra capa. Estaba rodeado de soldados, 
precedido de oficiales del tribunal y por delante tenía un hombre que tocaba la trompeta. 
Así  fue desde su palacio hasta  la  plaza,  donde había,  enfrente  de la  columna de la 
flagelación,  un  sitio  elevado  para  pronunciar  los  juicios.  Este  tribunal  se  llamaba 
Gabbata:  era  una  elevación  redonda,  donde  se  subía  por  escalones.  Muchos  de  los 
fariseos se habían ido ya al templo. No hubo más que Anás, Caifás y otros veintiocho,  
que vinieron al  tribunal cuando Pilatos se puso sus vestidos  de ceremonia.  Los dos 
ladrones también fueron conducidos al tribunal, y el Salvador, con su capa colorada y su 
corona de espinas, fue colocado en medio de ellos.

Cuando  Pilatos  se  sentó,  dijo  a  los  judíos:  "¡Ved  aquí  a  vuestro  Rey!";  y  ellos 
respondieron: "¡Crucificadlo!". "¿Queréis que crucifique a vuestro Rey?", volvió a decir 
Pilatos. "¡No tenemos más Rey que César!" gritaron los príncipes de los sacerdotes. 
Pilatos no dijo nada más, y comenzó a pronunciar el juicio.

Los príncipes de los sacerdotes habían diferido la ejecución de los dos ladrones, ya 
anteriormente condenados al suplicio de la cruz, porque querían hacer una afrenta más a 
Jesús, asociándolo en su suplicio a dos malhechores de la última clase. Pilatos comenzó 
por  un  largo  preámbulo,  en  el  cual  daba  los  nombres  más  sublimes  al  emperador 
Tiberio; después expuso la acusación intentada contra Jesús, que los príncipes de los 
sacerdotes habían condenado a muerte, por haber agitado la paz pública y violado su 
ley, haciéndose llamar Hijo de Dios y Rey de los judíos, habiendo el pueblo pedido su 
muerte por voz unánime. El miserable añadió que encontraba esa sentencia conforme a 
la justicia; él, que no había cesado de proclamar la inocencia de Jesús, y al acabar dijo: 
"Condeno a Jesús de Nazareth, Rey de los judíos, a ser crucificado"; y mandó traer la 
cruz. Me parece que rompió un palo largo y que tiró los pedazos a los pies de Jesús.

Mientras  Pilatos  pronunciaba  su  juicio  inicuo,  vi  que  su  mujer  Claudia  Procla  le 
devolvía su prenda y la renunciaba. La tarde de este mismo día se salió secretamente del 
palacio, para refugiarse con los amigos de Jesús. Ese mismo día, a poco tiempo después, 
vi a un amigo del Salvador grabar sobre una piedra verdusca, detrás de la altura de 
Gabbata, dos líneas donde había estas palabras: Judex injustus, y el nombre de Claudia 
Procla. Esta piedra se halla todavía en los cimientos de una casa o de una iglesia en 
Jerusalén, en el sitio donde estaba Gabbata. Claudia Procla se hizo cristiana, siguió a 
San Pablo, y fue su fiel discípula.

Los dos ladrones estaban a derecha y a izquierda de Jesús: tenían las manos atadas y una 
cadena al cuello; el que se convirtió después, se mantuvo desde entonces tranquilo y 
pensativo; el otro, grosero e insolente, se unió a los alguaciles para maldecir e insultar a 
Jesús,  que  miraba  a  sus  dos  compañeros  con amor,  y  ofrecía  sus  tormentos  por  la 
salvación. Los alguaciles juntaban los instrumentos del suplicio y lo preparaban todo 
para esta terrible y dolorosa marcha. Anás y Caifás habían acabado sus discusiones con 
Pilatos: tenían dos bandas de pergamino con la copia de la sentencia y se dirigían con 
precipitación al templo, temiendo llegar tarde."

--------------------------------------------------------------------------------



 (1) Sor Ana Catalina viendo día por día esta serie de escenas sufrió dolores indecibles 
de cuerpo y de alma; su cara parecía la de una moribunda; padecía una sed tan grande 
que regularmente por la mañana su lengua estaba retirada y contraída, de tal suerte que a 
veces no podía articular una palabra para pedir alivio. Así cuando tuvo la visión sobre la 
coronación de espinas se halló tan enferma y abatida que no pudo referir sino las pocas 
palabras que se hallan en el texto.

La  Venerable  Ana  Catalina  Emmerich  relató  sus  visiones  para  que,  quienes  las 
conocieran pudiesen tener una imagen vívida, en sus meditaciones, sobre la Pasión de 
Jesús.

Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús
Jesús con la Cruz camino al Calvario
Visiones de la recientemente declarada
Beata Ana Catalina Emmerick
En proceso de canonización

XIX
Jesús con la Cruz a cuestas

Retazos de "La Pasión de Cristo" en Flash 

Cuando Pilatos salió del tribunal, una parte de los soldados le siguió, y se formó delante 
del  palacio;  una  pequeña  escolta  se  quedó con los  condenados.  Veintiocho  fariseos 
armados,  entre  los  cuales  estaban  los  seis  enemigos  de  Jesús  que  habían  estado 
presentes en su arresto en el Huerto de Los Olivos, vinieron a caballo para acompañar al 
suplicio a Nuestro Redentor. Los alguaciles lo condujeron al medio de la plaza, donde 
vinieron esclavos a echar la Cruz a sus pies. Los dos brazos estaban provisionalmente 
atados a la pieza principal con cuerdas. Jesús se arrodilló cerca de ella, la abrazó y la 
besó tres veces, dirigiendo a su Padre acciones de gracias por la Redención del género 
humano. Como los sacerdotes paganos abrazaban un nuevo altar, así Nuestro Salvador 
abrazaba su Cruz.

Los solados colocaron con gran esfuerzo sobre el hombro derecho la carga pesada de la 
Cruz, con mucho dolor para Jesús. Vi ángeles invisibles ayudarle, pues sino, no hubiera 
podido levantarla. Mientras Jesús oraba, pusieron sobre el pescuezo a los dos ladrones 
las piezas traveseras de sus cruces, atándoles las manos a ellas; las grandes piezas las 
llevaban los esclavos. La trompeta de la caballería de Pilatos tocó; uno de los fariseos a 
caballo se acercó a Jesús, arrodillado bajo su carga y le dijo: "Ahora se acabaron las 
bellas  palabras,  ¡arriba!".  Lo  levantaron  con  violencia  y  sintió  asentarse  sobre  sus 
hombros todo el peso que nosotros deberemos llevar después de Él, según sus santas 
palabras; y entonces comenzó la marcha triunfal del Rey de Reyes, tan ignominiosa 
sobre la tierra y tan gloriosa en el cielo.

Habían atado dos cuerdas a la punta trasera del árbol de la cruz que debía arrastras por 
el suelo, pero dos soldados a caballo la mantenían en el aire; otros cuatro tenían cuerdas 



atadas a la cintura de Jesús. El Salvador, temblaba bajo su peso, me recordó a Isaac, 
llevando a la montaña la leña para su sacrificio. La trompeta de Pilatos dio la señal de 
marcha, porque el gobernador en persona quería ponerse a la cabeza de un destacamento 
para impedir todo movimiento tumultuoso. Iba a caballo con sus armaduras, rodeado de 
sus oficiales y de la tropa de caballería. Detrás venía un cuerpo de trescientos hombres 
de infantería, todos de la frontera de Italia y de Suiza. Delante se veía una trompeta que 
tocaba  en  todas  las  esquinas  y  proclamaba  la  sentencia.  A pocos  pasos  seguía  una 
multitud de hombres y de chiquillos, que traían cordeles, clavos, cuñas y cestas que 
contenían diferentes objetos; otros, más robustos, traían los palos, las escaleras y las 
piezas principales de las cruces de los dos ladrones. Detrás se veían algunos fariseos a 
caballo y un joven que llevaba sobre el pecho la inscripción que Pilatos había ordenado 
escribir para la Cruz. Este llevaban también en la punta de un palo la corona de espinas 
de Jesús, que no habían querido dejarle sobre la cabeza mientras cargaba la Cruz. Este 
joven no parecía tan malvado como el resto.

Al final venía Nuestro Señor, los pies desnudos y ensangrentados, abrumado bajo el 
peso de la Cruz, temblando, lleno de llagas y heridas, debilitado por la pérdida de la 
sangre y por no haber comido ni bebido nada desde la víspera, devorado de calentura y 
de sed y asaeteado por dolores infinitos. Con la mano derecha sostenía la Cruz sobre su 
hombro derecho; con su mano izquierda, exhausta, hacía de cuando en cuando esfuerzos 
para levantarse su larga túnica, con la que tropezaban sus pies heridos. Cuatro soldados 
tenían a grande distancia la punta de los cordeles atados a la cintura; los dos de delante 
le tiraban; los dos que seguían le empujaban, de suerte que no podía asegurar su paso. 
Sus manos estaban heridas por las cuerdas con las que se las habían atado; su cara 
estaba ensangrentada e hinchada; su barba y sus cabellos manchados de sangre; el peso 
de la Cruz y las cadenas apretaban contra su Cuerpo la túnica de lana, que se pegaba a 
sus llagas y las abría. A su derredor no había más que irrisión y crueldad; mas su boca 
rezaba y sus ojos perdonaban.

Detrás de Jesús iban los dos ladrones, llevados también por cuerdas, con los brazos 
atados a los travesaños de sus cruces separados del pie. No tenían más vestidos que un 
largo delantal;  la  parte  superior  del  cuerpo la  llevaban cubierta  con una especie  de 
escapulario sin mangas abierto por ambos lados y en la cabeza un gorro de paja. El buen 
ladrón estaba tranquilo mientras que el otro no cesaba de protestar y quejarse.

La mitad de los fariseos a caballo cerraba la marcha; algunos de ellos corrían acá y allá 
para mantener el orden. A una distancia bastante grande venía la escolta de Pilatos: el 
gobernador romano tenía su uniforme de batalla; en medio de sus oficiales, precedido de 
un escuadrón de caballería, y seguido de trescientos infantes, atravesó la plaza y entró 
en una calle bastante ancha. Se movían por la ciudad para prevenir una insurrección 
popular. Jesús fue conducido por una calle estrecha, dando un rodeo, para no estorbar a 
la gente que iba al Templo ni a la tropa de Pilatos. La mayor parte del pueblo se había  
dispersado, después de haber condenado a Jesús. Una gran parte de los judíos se fueron 
a sus casas o al Templo a fin de terminar los preparativos para el sacrificio del cordero 
pascual;  sin  embargo,  la  multitud  era  todavía  numerosa  y  se  precipitaban 
desordenadamente para ver pasar la triste procesión. La escolta romana impedía que se 
acercasen excesivamente, así que los curiosos tenían que dar la vuelta por otras calles 
transversales y correr delante de ellos para verles pasar. Casi todos ellos llegaron antes 
que Jesús al Calvario.



La calle por donde pasaba Jesús era muy estrecha y muy sucia; tuvo mucho que sufrir 
pasando por ella, porque los esclavos lo atormentaban tirando de las cuerdas; el pueblo 
lo injuriaba desde las ventanas, los esclavos le tiraban lodo e inmundicias y hasta los 
niños traían piedras en sus vestidos para tirárselas o echarlas bajo los pies del Salvador.

XX
Primera caída de Jesús bajo la Cruz 

La calle, poco antes de su fin, tuerce a la izquierda, se ensancha y sube; por ella pasa un 
acueducto subterráneo, que viene del monte de Sión. Antes de la subida hay un hoyo, 
que tiene con frecuencia agua y lodo cuando llueve, por cuya razón han puesto una 
piedra grande para facilitar el paso. Cuando llegó Jesús a este sitio, ya no podía andar; 
como los solados tiraban de Él y lo empujaban sin misericordia, cayó a lo largo contra 
esa  piedra  y  la  Cruz  cayó  a  su  lado.  Los  verdugos  se  detuvieron,  llenándolo  de 
imprecaciones  y  pegándole;  en  vano  Jesús  tendía  la  mano  para  que  le  ayudasen, 
exclamando: "¡Ah, presto se acabará todo!", y rogó por sus verdugos; mas los fariseos 
gritaron: "¡Levantadlo, si no morirá en nuestras manos!". A los dos lados del camino 
había mujeres llorando y niños asustados. Sostenido por un socorro sobrenatural, Jesús 
levantó  la  cabeza  y aquellos  hombres  atroces,  en lugar  de aliviar  sus  tormentos,  le 
pusieron la corona de espinas. Habiéndolo levantado, le cargaron la Cruz nuevamente 
sobre  los  hombros,  y  a  causa  de  la  corona  hubo  de  ladear  la  cabeza,  con  dolores 
infinitos, para poder colocar sobre su hombro el peso de la Cruz con que estaba cargado 
y así continuó su camino, cada vez más duro. 

XXI 
Jesús encuentra a su Santísima Madre – Segunda caída 

La  dolorosa  Madre  de  Jesús  había  salido  de  la  plaza  después  de  pronunciada  la 
sentencia inicua, acompañada de Juan y de algunas mujeres, había recorrido muchos 
sitios santificados por los padecimientos de Jesús; pero cuando el sonido de la trompeta, 
el ruido del pueblo y la escolta de Pilatos anunciaron la marcha hasta el Calvario, no 
pudo resistir al deseo de ver todavía a su Divino Hijo, y pidió a Juan que la condujese a 
uno de los sitios por donde Jesús debía pasar: se fueron a un palacio, cuya puerta daba a 
la calle,  donde entró la escolta después de la primera caída de Jesús; era,  si no me 
equivoco, la residencia del Sumo Pontífice Caifás, cuyo Tribunal está en la llanura de 
Sión. Juan obtuvo de un criado o portero compasivo el permiso de ponerse en la puerta 
con María y los que la acompañaban: José de Arimatea, Susana, Juana Chusa y salomé 
de Jerusalén.

La Madre de Dios estaba pálida y con los ojos enrojecidos de tanto llorar y cubierta 
enteramente de una capa gris  parda azulada.  Se oía  ya el  ruido que se acercaba,  el 
sonido de la trompeta y la voz del pregonero, publicando la sentencia en las esquinas. El 
criado abrió la puerta, el ruido era cada vez más fuerte y espantoso. María se arrodilló y 
oró fervientemente; luego dijo a Juan volviéndose: "¿Me quedo? ¿Debo irme? ¿Cómo 
podré soportar  este  espectáculo?" Juan le  respondió:  "Si no te  quedas  a verlo pasar 
luego lamentarás no haberlo hecho". Al fin salieron a la puerta con los ojos fijos en la 



procesión que aún estaba distante, pero que avanzaba poco a poco. La gente no se ponía 
delante sino detrás y a los lados. La escolta estaba a ochenta pasos. Cuando los que 
llevaban los instrumentos de suplicio se acercaron con aire insolente y triunfante, la 
Madre de Jesús se puso a temblar y a gemir, juntando las manos, y uno de esos hombres 
preguntó: "¿Quién es esa mujer que se lamenta?" y otro respondió: "Es la Madre del 
Galileo". Los miserables al oír tales palabras, llenaron de injurias a esta dolorosa Madre, 
la señalaban con el dedo y uno de ellos tomó en sus manos los clavos con que debían 
clavar a Jesús en la Cruz y se los presentó a la Virgen en tono de burla. Pero María 
miraba a Jesús que se acercaba y se agarró al pilar de la puerta para no caerse, pálida 
como un cadáver, con los labios azules. Los fariseos pasaron a caballo, después el niño 
que llevaba la inscripción, detrás su Santísimo Hijo Jesús, temblando, doblado bajo la 
pesada carga de la Cruz, inclinando sobre su hombro la cabeza coronada de espinas. 
Echó sobre su Madre una mirada de compasión y habiendo tropezado cayó por segunda 
vez sobre sus rodillas y sobre sus manos.

María, en medio de la violencia de su dolor, no vio ni soldados ni verdugos; no vio más 
que a su querido Hijo; se precipitó desde la puerta de la casa en medio de los soldados 
que maltrataban a Jesús, cayó de rodillas a su lado y se abrazó a Él. Yo oí estas palabras: 
"¡Hijo mío!" y "¡Madre mía!". Pero no sé si realmente fueron pronunciadas, o sólo las oí 
en  mi  pensamiento.  Hubo un momento  de  desorden y  confusión:  Juan y las  santas 
mujeres querían levantar a María.  Los alguaciles la injuriaban; uno de ellos le dijo: 
"Mujer, ¿qué vienes a hacer aquí? Si lo hubieras educado mejor, no estaría ahora en 
nuestras manos". Algunos soldados sin embargo tuvieron compasión y, aunque se vieron 
obligados a separar a la Santísima Virgen, ninguno le puso las manos encima.

Juan y las santas mujeres la rodearon y condujeron atrás a la misma puerta, donde la vi 
caer sobre sus rodillas y dejar en la piedra angular la impresión de sus manos. Esta 
piedra, que era muy dura, fue transportada a la primera Iglesia Católica, cerca de la 
piscina de Betseda, en el episcopado de Santiago el Menor. Los discípulos se llevaron a 
la  Madre  de  Jesús  al  interior  de  la  casa  y  cerraron  la  puerta.  Mientras  tanto,  los 
alguaciles levantaron a Jesús y habiéndole acomodado de otro modo la Cruz sobre sus 
hombros. Los brazos de la Cruz se habían desatado, uno de ellos había resbalado y era 
con la que Jesús había tropezado. Jesús llevaba la Cruz ahora de tal modo que, por 
detrás, todo el peso de la Cruz arrastraba por el suelo. Yo vi acá y allá, en medio de la  
multitud que seguía la comitiva profiriendo maldiciones e injurias; a lagunas mujeres 
con velos y derramando lágrimas. Le empujaron a Jesús con mucha crueldad para que 
siguiese adelante. 

XXII 
Simón Cirineo – Tercera caída de Jesús 

Recorrieron un tramo más de cale y llegaron a la cuesta de una muralla vieja interior de 
la ciudad. Delante de ella hay una plaza abierta, de donde salen tres calles. En esa plaza, 
Jesús, al pasar sobre una piedra gruesa, tropezó y cayó; la Cruz se deslizó de su hombro, 
quedó a su lado y ya no se pudo levantar. Algunas personas bien vestidas que pasaban 
para ir al Templo, exclamaron llenas de compasión: "¡Ah, mira este pobre hombre, está 
agonizando!".  Pero  sus  enemigos  no  tenían  piedad de Él.  Esto  causó  un tumulto  y 
retraso; no podían poner a Jesús en pie y los fariseos dijeron a los soldados: "No llegará 



vivo si no buscáis a un hombre que le ayude a llevar la Cruz". Vieron a poca distancia  
un pagano, llamado Simón el Cirineo, acompañado de sus tres hijos, que llevaba debajo 
del  brazo  un haz  de  ramas  menudas,  pues  era  jardinero  y  venía  de  trabajar  en  los 
jardines situados cerca de la muralla oriental de la ciudad. Estaba atrapado en medio de 
la multitud y los soldados, habiendo reconocido por su vestido que era un pagano y un 
obrero de la clase inferior, lo agarraron y le mandaron que ayudara al Galileo a llevar su 
Cruz. Primero rehusó, pero tuvo que ceder a la fuerza. Sus hijos lloraban y gritaban y 
algunas mujeres que los conocían, se hicieron cargo de ellos.

Simón sentía mucho disgusto y vejación por tener que caminar junto a un hombre en tan 
deplorable estado como en el que se hallaba Jesús: sucio, herido y su ropa toda llena de 
lodo.  Mas  Jesús  lloraba  y  le  miraba  con  ternura,  de  modo  que  Simón  se  sintió 
conmovido. Le ayudó a levantarse y al instante los alguaciles ataron sobre sus hombros 
uno de los brazos de la Cruz. Él seguía a Jesús detrás, que se sentía aliviado de su carga. 
Se pusieron otra vez en marcha. Simón era un hombre robusto, de cuarenta años; sus 
hijos  llevaban  vestidos  de  color  rojo.  Dos  eran  ya  crecidos,  se  llamaban  Rufo  y 
Alejandro: se reunieron después a los discípulos de Jesús. El tercero era más pequeño y 
lo he visto viviendo con San Esteban, aún niño. Simón no llevó mucho tiempo la Cruz 
sin sentirse penetrado de compasión y profundamente tocado por la gracia. 

XXIII
La Verónica y el Sudario 

La escolta  entró en una calle larga que torcía un poco a la izquierda,  y que estaba 
cortada por otras transversales. Muchas personas bien vestidas se dirigían al templo; 
pero algunas se retiraban a la vista de Jesús, por el temor farisáico de contaminarse; 
otras mostraban alguna compasión de sus sufrimientos. Habían andado unos doscientos 
pasos desde que Simón ayudaba a Jesús a llevar la Cruz, cuando una mujer de elevada 
estatura y de aspecto majestuoso, llevando de la mano a una niña, salió de una bella casa 
situada a la izquierda y se puso a caminar delante de la procesión. Era Serafia, mujer de 
Sirac,  miembro del Consejo del Templo,  quien desde ese instante la conocieron por 
Verónica, de Vera e Icon (verdadero retrato), a causa de lo que hizo en ese día.

Serafia  había  preparado  en  su  casa  un  excelente  vino  aromatizado,  con  la  piadosa 
intención de dárselo a beber al Señor para refrescarlo en su camino de dolor. Cuando la 
vi por vez primera iba envuelta en un largo velo llevando de la mano a una niña de 
nueve años que había adoptado y del otro brazo le colgaba un lienzo; la niña escondía, 
al acercarse la escolta, el vaso lleno de vino. Los que iban delante quisieron apartarla, 
mas ella se abrió paso en medio de la multitud, de los soldados y de los alguaciles y 
llegando  hasta  Jesús,  se  arrodilló,  y  le  presentó  el  lienzo  extendido  diciendo: 
"Permitidme que limpie la cara de mi Señor".  El Señor tomó el paño con su mano 
izquierda, enjugó con él su cara ensangrentada y se lo devolvió, dándole las gracias. 
Serafia, después de haberlo besado, lo metió debajo de su capa y se levantó. La niña 
levantó tímidamente el vaso de vino hacia Jesús, pero los soldados no permitieron que 
bebiera. La osadía de la Verónica y su prontitud en esta acción había sorprendido a los 
soldados y excitado un movimiento en la multitud, por lo que se paró la escolta como 
unos dos minutos.



Verónica  había  podido presentarle  el  sudario  a  Jesús.  Los  fariseos  y  los  alguaciles, 
irritados de esta parada, y sobre todo, de este homenaje público, rendido al Salvador, 
pegaron y maltrataron a Jesús, mientras Verónica entraba corriendo en su casa. Apenas 
había penetrado en su cuarto, extendió el sudario sobre la mesa que tenía delante y cayó 
de rodillas casi sin conocimiento. La niña se arrodilló a su lado llorando. Una conocida 
que venía a verla la halló así al lado del lienzo extendido, donde la cara ensangrentada 
de Jesús estaba estampada de un modo maravilloso. Se sorprendió con este milagro, e 
hizo volver en sí a Verónica mostrándole el sudario delante del cual ella se arrodilló, 
llorando y diciendo: "Ahora puedo morir feliz, pues el Señor me ha dado un recuerdo de 
Sí mismo". Este sudario era de lana fina, tres veces más largo que ancho y se llevaba 
habitualmente  alrededor  del  cuello:  era  costumbre  ir  con  un  sudario  semejante  a 
socorrer  a  los  afligidos  o  enfermos,  o  a  limpiarles  la  cara  en  señal  de  dolor  o  de 
compasión. Verónica guardó siempre el sudario en la cabecera de su cama. Después de 
su muerte fue para la Virgen, y después para la Iglesia por intermedio de los Apóstoles. 

XXIV
Las hijas de Jerusalén llorosas - Cuarta y quinta caídas

La escolta estaba todavía a  cierta distancia de la puerta,  situada en la  dirección del 
sudoeste. Para llegar a ella hay que pasar bajo una bóveda, por encima de un puente y 
luego por debajo de otra bóveda. A la izquierda de la puerta, la muralla de la ciudad se 
dirige  hacia  el  sur  y  rodea  el  monte  Sión.  Al  acercarse  a  la  puerta  los  alguaciles 
empujaron brutalmente a Jesús en medio de un lodazal. Simón Cirineo quiso evitar el 
lodazal y, ladeado la Cruz, Jesús cayó por cuarta vez, ahora en el lodo. Entonces, en 
medio de sus lamentos, dijo con voz inteligible: "¡Ah Jerusalén, cuánto te he amado! 
¡He querido juntar a tus hijos como la gallina cobija a sus polluelos bajo sus alas y tú 
me echas tan cruelmente fuera de tus puertas!". Al oír estas palabras, los fariseos le 
insultaron de nuevo y pegándole lo arrastraron para sacarlo del lodo. Simón Cirineo se 
indignó tanto de ver esta crueldad, que exclamó: "¡Si no cesáis en vuestros ultrajes, 
suelto la Cruz, aunque me matéis también a mí!".

Al salir de la puerta se ve un camino estrecho y pedregoso, que se dirige al  Monte 
Calvario. El camino principal del cual se parta aquel, se divide en tres a cierta distancia: 
el uno tuerce a la izquierda y conduce a Belén por el valle de Sión; el otro se dirige al  
occidente y llega has Emaús y Jope; el tercero rodea el Calvario y finaliza en la puerta 
del Ángulo, que conduce a Betsur. Desde esta puerta por donde salió Jesús, se puede ver 
la de Belén. Habían puesto en el lugar por donde comienza el camino al Calvario, una 
tabla anunciando la muerte de Jesús y los dos ladrones. Cerca de este punto había una 
multitud de mujeres que lloraban y gemían. Eran vírgenes y pobres mujeres de Jerusalén 
con sus niños en brazos, que habían ido delante de la procesión; otras habían venido 
para la Pascua, desde Belén, de Hebrón y de otros lugares circunvecinos.

Jesús desfalleció; Simón se acercó a Él y le sostuvo, impidiendo así que se cayera del 
todo al  suelo.  Esta es la quinta caída de Jesús bajo la Cruz. A vista de su cara tan 
desfigurada y tan llena de heridas, las mujeres comenzaron a llorar y dar lamentos y,  
según la costumbre de los judíos, le presentaron sus lienzos para que se limpiase el 
rostro. El Salvador se volvió hacia ellas y les dijo: "Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí; 
llorad por vosotras mismas y por vuestros hijos, pues vendrá un tiempo en que se dirá: 



"¡Felices las estériles y las entrañas que no han engendrado y los pechos que no han 
dado de mamar". Entonces empezarán a decir a los montes: "¡Caed sobre nosotros!" y a 
las alturas: "¡Cubridnos, pues! Si así se trata al leño verde, ¿qué se hará con el seco?". 
Después  les  dirigió  unas  palabras  de  consuelo  que  he  olvidado.  En  este  sitio  se 
detuvieron durante unos momentos. Los que llevaban los instrumentos de suplicio se 
fueron al monte Calvario, seguidos de cien soldados romanos de la escolta de Pilato, 
quien les seguía de lejos, pero al llegar a la puerta, se volvió al interior de la ciudad. 

XXV
Jesús sobre el Gólgota - Sexta y séptima caídas

 Se pusieron en marcha. Jesús, doblado bajo su carga y bajo los golpes de los verdugos, 
subió con mucho trabajo el rudo camino que se dirigía al norte, entre las murallas de la 
ciudad y el monte Calvario. En el sitio en donde el camino tuerce al mediodía se cayó 
por sexta vez y esta caída fue muy dolorosa. Los golpes y empujones que aquí le dieron 
fueron los más brutales, llegando a su colmo. El Salvador llegó a la roca del Calvario,  
donde cayó por  séptima vez.  Simón Cirineo,  maltratado también y agobiado por  el 
cansancio, estaba lleno de indignación y piedad; pese a la fatiga hubiera querido seguir 
aliviando todavía  a  Jesús,  pero los  alguaciles  lo  echaron,  llenándole de injurias.  Se 
reunió poco tiempo después a los discípulos. Echaron también a toda la gente que había 
venido por curiosidad.

Los fariseos a caballo habían seguido caminos cómodos, situados al lado occidental del 
Calvario; desde esa altura se puede ver por encima de los muros de la ciudad. El llano 
que hay en la elevación, el sitio del suplicio, es de forma circular y está rodeado de un 
terraplén cortado por cinco caminos; este es al  parecer un número usual en muchos 
sitios  del  país,  en los  cuales  se baña,  se  bautiza,  en la  piscina de Betseda:  muchos 
pueblos tienen también cinco puertas. Hay en esto, como en todo lo de la Tierra Santa, 
una profunda significación profética,  a  causa de la abertura de los cinco medios de 
salvación en las cinco llagas del Salvador.

Los fariseos a caballo se pararon delante de la llanura al lado occidental de la montaña,  
donde la cuesta es suave; el lado por donde conducen a los condenados, es áspero y 
arduo.  Cien  soldados  romanos  se  hallaban alrededor  del  llano  dispersos  acá  y  allá. 
Algunos estaban con los dos ladrones, que no habían sido conducidos al llano, para 
dejar el lugar libre; pero a quienes habían dejado recostar en el suelo un poco más abajo, 
dejándoles los brazos atados a los traveseros de las cruces. Los soldados los vigilaban 
mientras mucha gente,  la  mayor parte  de baja  clase,  extranjeros,  esclavos,  paganos, 
muchas  mujeres  y  todos  los  que  no  temían  contaminarse,  rodeaban  el  llano  o  las 
elevaciones próximas. 

Eran las doce menos cuarto cuando Nuestro Señor llevando su Cruz sufrió la última 
caída llegó al lugar donde iba a ser crucificado y echaron a Simón. Los bárbaros tiraron 
de Jesús para levantarlo; desataron los diversos trozos de la Cruz y los depositaron en el 
suelo. ¡Qué doloroso espectáculo representaba el Salvador allí de pie, en el sitio de su 
suplicio,  tan  triste,  tan  pálido,  tan  destrozado,  tan  ensangrentado!  Los  alguaciles  lo 
tiraron al suelo para medirlo y burlándose e insultando a Jesús, le decían: "Rey de los 



judíos, deja que vamos a componer tu trono". Pero Él mismo se acostó sobre la Cruz y 
lo extendieron para tomar la  medida para los soportes de sus pies y sus manos;  en 
seguida lo condujeron setenta pasos al norte, a una especie de hoyo abierto en la roca, 
que parecía un silo: lo empujaron tan brutalmente, que se hubiera roto las rodillas contra 
la piedra, si los ángeles no lo hubiesen socorrido. Le oí gemir de dolor, de un modo que 
partía el corazón. Cerraron la entrada y dejaron centinelas fuera, mientras los esclavos 
continuaban los preparativos para la crucifixión.

En medio del llano circular estaba el punto más elevado de la roca del Calvario; era un 
montículo redondeado, de dos pies de altura, al cual se subía por unos escalones. Los 
esclavos abrieron en ella tres hoyos, adonde debían plantarse las tres cruces, y pusieron 
a derecha e izquierda las cruces de los dos ladrones, excepto las piezas transversales, a 
las cuales ellos tenían las manos atadas, y que fueron fijadas después sobre la pieza 
principal. Situaron la Cruz de Jesús en el lugar donde debían situarla,  de modo que 
después pudieran levantarla sin dificultad para dejarla caer dentro del agujero. Clavaron 
los dos brazos y el pedazo de madera para sostener los pies. Horadaron la madera para 
meter los clavos y colgar la inscripción. Hicieron incisiones para la cabeza y la espalda 
de Nuestro Señor, a fin de que todo su Cuerpo fuese sostenido por la Cruz y no colgado, 
y que todo el peso no dependiera de las manos, ya que entonces podrían abrirse y llegar 
la muerte más rápido de lo deseado. Clavaron estacas en la tierra y fijaron en ellas un 
madero que debía servir de apoyo a las cuerdas para levantar la Cruz, e hicieron, en fin, 
otros preparativos similares. 

XXVI
María y las santas mujeres van al Calvario 

La afligida Madre, fue recogida sin conocimiento por Juan y las Santas mujeres después 
de su doloroso encuentro con Jesús portando la Cruz; habíase retirado a casa de Lázaro, 
cerca de la puerta del Ángulo donde estaban reunidas Marta, Magdalena y  otras santas 
mujeres; diecisiete de ellas abandonaron la casa para seguir a Jesús en el camino de la 
Pasión, es decir, para seguir cada paso que Él hubiera dado en su penoso avance. Las vi  
cubiertas con sus velos ir a la plaza sin hacer caso de las injurias del pueblo, besar el 
suelo en donde Jesús había cargado con la Cruz y así seguir adelante por todo el camino 
que  Él  había  seguido.  María  buscaba  los  vestigios  de  sus  pasos  e  interiormente 
iluminada mostraba a sus compañeras los sitios consagrados por alguna circunstancia 
dolorosa de Jesús. De este modo la devoción más tierna de la Iglesia fue escrita por la 
primera vez en el corazón maternal de María con la espada que predijo el viejo Simeón; 
pasó de  su sagrada  boca  a  sus  compañeras  y  de éstas  hasta  nosotros.  Así  la  Santa 
Tradición de la Iglesia se perpetúa del corazón de la Madre al corazón de los hijos. 

Estas santas mujeres entraron en casa de Verónica, porque Pilatos volvía por la misma 
calle con su escolta y no querían tropezarse con ellos; examinaron llorando la cara de 
Jesús estampada en el sudario y admiraron la gracia que había hecho a esta fiel sierva. 
Cogieron  la  jarrita  de  vino  aromatizado  que  no  habían  dejado  beber  a  Jesús  y  se 
dirigieron todas juntas hacia el Gólgota. Su número se iba incrementando con muchas 
otras personas de buena voluntad, entre ellas cierto número de hombres. Subieron al 
Calvario por el lado occidental, por donde la subida es más cómoda. La Madre de Jesús, 



su sobrina María, hija de Cleofás, Salomé y Juan, se acercaron hasta el llano circular; 
Marta, María de Helí, Verónica, Juana Chusa, Susana y María, madre de Marcos, se 
detuvieron a cierta distancia con Magdalena, que estaba transida de dolor, como fuera 
de sí. Más abajo de la montaña había un tercer grupo de otras siete santas mujeres y 
unas  pocas  personas  compasivas  que  llevaban  mensajes  de  un  grupo  al  otro.  Los 
fariseos a caballo iban y venían por los alrededores de la llanura y en los cinco accesos 
había soldados romanos.

¡Qué espectáculo para María el ver este sitio del suplicio, los clavos, los martillos, las 
cuerdas, la terrible Cruz, los verdugos medio desnudos y casi borrachos empeñados en 
hacer los preparativos para la crucifixión con mil imprecaciones! La ausencia de Jesús 
prolongaba y aumentaba su martirio:  sabía que estaba todavía vivo, deseaba verlo y 
temblaba al pensar en los tormentos a que lo vería expuesto.

Desde las diez de la mañana, hora en que la sentencia fue pronunciada, hubo granizo 
por intervalos, después el cielo se serenó;  mas a partir de las doce una niebla rojiza 
oscureció el sol.

Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús
Crucifixión de Jesús
Visiones de la recientemente declarada
Beata Ana Catalina Emmerick
En proceso de canonización

XXVII

Jesús despojado de sus vestiduras y clavado en la Cruz

 
Cuatro alguaciles fueron a  sacar  a Jesús del sitio  en donde le  habían encerrado.  Le 
dieron golpes llenándole de ultrajes en estos últimos pasos que le quedaban por andar y 
arrastráronle sobre la elevación. Cuando las santas mujeres vieron al Salvador dieron 
dinero a un hombre para que le procurase el permiso de dar a Jesús el vino aromatizado 
de Verónica. Mas los alguaciles las engañaron y se quedaron con el vino, ofreciendo al 
Señor una mezcla de vino y mirra. Jesús mojó sus labios, pero no bebió. En seguida los 
alguaciles quitaron a Nuestro Señor su capa y como no podían sacarle la túnica sin 
costuras que su Madre le había hecho, a causa de la corona de espinas, arrancaron con 
violencia esta corona de la cabeza, abriendo todas sus heridas. No le quedaba más que 
un lienzo alrededor de los riñones. El Hijo del hombre estaba temblando, cubierto de 
llagas y despedazados sus hombros hasta los huesos. Habiéndole hecho sentar sobre una 
piedra le pusieron la corona sobre la cabeza y le presentaron un vaso con hiel y vinagre; 
mas Jesús volvió la cabeza sin decir palabra.

Después que los alguaciles extendieron al Divino Salvador sobre la Cruz y habiendo 
estirado su brazo derecho sobre el brazo derecho de la Cruz, lo ataron fuertemente; uno 
de ellos puso la rodilla sobre su pecho sagrado, otro le abrió la mano, y el tercero apoyó 
sobre la carne un clavo grueso y largo, y lo clavó con un martillo de hierro. Un gemido 



dulce y claro salió del pecho de Jesús y su sangre saltó sobre los brazos de sus verdugos. 
Los clavos era muy largos, la cabeza chata y del diámetro de una moneda mediana, 
tenían tres esquinas y eran del grueso de un dedo pulgar a la cabeza: la punta salía 
detrás de la Cruz.

Habiendo clavado la  mano  derecha  del  Salvador,  los  verdugos  vieron que  la  mano 
izquierda no llegaba al  agujero que habían abierto; entonces ataron una cuerda a su 
brazo izquierdo y tiraron de él con toda su fuerza, hasta que la mano llegó al agujero.  
Esta  dislocación  violenta  de  sus  brazos  lo  atormentó  horriblemente,  su  pecho  se 
levantaba y sus rodillas se estiraban. Se arrodillaron de nuevo sobre su cuerpo, le ataron 
el brazo para hundir el segundo clavo en la mano izquierda; otra vez se oían los quejidos 
del  Señor  en  medio  de  los  martillazos.  Los  brazos  de  Jesús  quedaban  extendidos 
horizontalmente, de modo que no cubrían los brazos de la Cruz.

La Virgen Santísima sentía todos los dolores de su Hijo: Estaba cubierta de una palidez 
mortal y exhalaba gemidos de su pecho. Los fariseos la llenaban de insultos y de burlas. 
Habían clavado a la Cruz un pedazo de madera para sostener los pies de Jesús, a fin de 
que todo el peso del cuerpo no pendiera de las manos y para que los huesos de los pies 
no se rompieran cuando los clavaran. Ya se había hecho el clavo que debía traspasar los 
pies y una excavación para los talones. El cuerpo de Jesús se hallaba contraído a causa 
de la violenta extensión de los brazos. Los verdugos extendieron también sus rodillas 
atándolas con cuerdas; pero como los pies no llegaban al pedazo de madera, puesto para 
sostenerlos, unos querían taladrar nuevos agujeros para los clavos de las manos; otros 
vomitando imprecaciones  contra  el  Hijo de Dios,  decían:  "No quiere estirarse,  pero 
vamos  a  ayudarle".  En  seguida  ataron  cuerdas  a  su  pierna  derecha,  y  lo  tendieron 
violentamente,  hasta  que el  pie llegó al  pedazo de madera.  Fue una dislocación tan 
horrible, que se oyó crujir el pecho de Jesús, quien, sumergido en un mar de dolores, 
exclamó: "¡Oh Dios mío! ¡Oh Dios mío!".

Después ataron el pie izquierdo sobre el derecho y habiéndolo abierto con una especie 
de taladro, tomaron un clavo de mayor dimensión para atravesar sus sagrados pies. Esta 
operación fue la más dolorosa de todas. Conté hasta treinta martillazos. Los gemidos de 
Jesús  eran una continua oración,  que  contenía ciertos  pasajes  de los  salmos que se 
estaban  cumpliendo  en  aquellos  momentos.  Durante  toda  su  larga  Pasión  el  divino 
Redentor no ha cesado de orar. He oído y repetido con Él estos pasajes y los recuerdo 
algunas veces al rezar los salmos; pero actualmente estoy tan abatida de dolor, que no 
puedo coordinarlos. El jefe de la tropa romana había hecho clavar encima de la Cruz la 
inscripción de Pilatos. Como los romanos se burlaban del título de Rey de los judíos, 
algunos fariseos volvieron a la ciudad para pedir a Pilatos otra inscripción. Eran las 
doce y cuarto cuando Jesús fue crucificado y en el mismo momento en que elevaban la 
Cruz, el templo resonaba con el ruido de las trompetas que celebraban la inmolación del 
cordero pascual. 

XXVIII

Exaltación de la Cruz



 Los verdugos, habiendo crucificado a Nuestro Señor, alzaron la Cruz dejándola caer 
con todo su peso en el hueco de una peña con un estremecimiento espantoso. Jesús dio 
un  grito  doloroso,  sus  heridas  se  abrieron,  su  sangre  corrió  abundantemente.  Los 
verdugos,  para asegurar  la  Cruz,  la  alzaron nuevamente,  clavando cinco cuñas a  su 
alrededor.  Fue  un  espectáculo  horrible  y  doloroso  el  ver,  en  medio  de  los  gritos  e 
insultos de los verdugos, la Cruz vacilar un instante sobre su base y hundirse temblando 
en la tierra; mas también se elevaron hacia ella voces piadosas y compasivas. Las voces 
más santas  del  mundo,  las  de las  santas  mujeres  y de todos aquellos  que  tenían el 
corazón puro, saludaron con acento doloroso al Verbo humanado elevado sobre la Cruz. 
Sus manos vacilantes se elevaron para socorrerlo; pero cuando la Cruz se hundió en el 
hoyo de la roca con grande estruendo, hubo un momento de silencio solemne; todo el 
mundo parecía  penetrado de una sensación nueva y desconocida  hasta  entonces.  El 
infierno mismo se estremeció de terror al sentir el golpe de la Cruz que se hundió y 
redobló sus esfuerzos contra ella. Las almas encerradas en el limbo lo oyeron con una 
alegría llena de esperanza: para ellas era el anuncio del Triunfador que se acercaba a las 
puertas de la Redención. La sagrada Cruz se elevaba por primera vez en medio de la 
tierra, cual otro árbol de vida en el Paraíso, y de las llagas de Jesús salían cuatro arroyos 
sagrados para fertilizar la tierra y hacer de ella el nuevo Paraíso. El sitio donde estaba 
clavada la  Cruz era más elevado que el  terreno circunvecino;  los  pies del  Salvador 
bastante bajos para que sus amigos pudieran besarlos. El rostro del Señor miraba al 
noroeste. 

XXIX

Crucifixión de los ladrones 

Mientras crucificaban a Jesús, los dos ladrones estaban tendidos de espaldas a poca 
distancia de los guardas que lo vigilaban. Los acusaban de haber asesinado a una mujer 
con sus hijos, en el camino de Jerusalén a Jopé. Habían estado mucho tiempo en la 
cárcel antes de su condenación. El ladrón de la izquierda tenía más edad, era un gran 
criminal,  el  maestro  y  el  corruptor  del  otro;  los  llamaban  ordinariamente  Dimas  y 
Gesmas.  Formaban parte de una compañía de ladrones de la frontera de Egipto,  los 
cuales en años anteriores, habían hospedado una noche a la Sagrada Familia, en la huida 
a Egipto.

Dimas era aquel niño leproso, que en aquella ocasión fue lavado en el agua que había 
servido de baño al niño Jesús, curando milagrosamente su enfermedad. Los cuidados de 
su madre para con la Sagrada Familia fueron recompensados con este milagro. Dimas 
no conocía a Jesús; pero como su corazón no era malo, se conmovía al ver su paciencia 
más que humana.

Entretanto los verdugos ya habían plantado la Cruz del Salvador y se daban prisa para 
crucificar a los dos ladrones; pues el sol se oscurecía ya y en toda la naturaleza había un 
movimiento como cuando se acerca una tormenta. Arrimaron escaleras a las dos cruces 
ya plantadas y clavaron las piezas transversales. Sujetados los brazos de los ladrones a 



los de las cruces, les ataron los puños, las rodillas y los pies, apretando las cuerdas con 
tal vehemencia que se dislocaron las coyunturas. Dieron gritos terribles y el buen ladrón 
dijo cuando lo subían: "Si nos hubieseis tratado como al pobre Galileo, no tendríais el 
trabajo de levantarnos así en el aire".

Mientras  tanto  los  ejecutores  habían  hecho  partes  de  los  vestidos  de  Jesús  para 
repartírselos.  No pudiendo saber a  quién le  tocaría  su túnica inconsútil  trajeron una 
mesa con números, sacaron unos dados que tenían figura de habas y la sortearon. Pero 
un  criado  de  Nicodemus  y  de  José  de  Arimatea  vino  a  decirles  que  hallarían 
compradores de los vestidos de Jesús; consintieron en venderlos y así conservaron los 
cristianos estos preciosos despojos.

XXX

Jesús crucificado y los dos ladrones

Los verdugos, habiendo plantado las cruces de los ladrones, aplicaron escaleras a la 
Cruz del  Salvador,  para cortar  las  cuerdas  que tenían atado su Sagrado Cuerpo. La 
sangre, cuya circulación había sido interceptada por la posición horizontal y compresión 
de los cordeles, corrió con ímpetu de las heridas y fue tal el padecimiento, que Jesús 
inclinó la cabeza sobre su pecho y se quedó como muerto durante unos siete minutos. 
Entonces hubo un rato de silencio: se oía otra vez el sonido de las trompetas del templo 
de Jerusalén. Jesús tenía el pecho ancho, los brazos robustos; sus manos bellas y, sin ser 
delicadas, no se parecían a las de un hombre que las emplea en penosos trabajos. Su 
cabeza era de una hermosa proporción, su frente alta y ancha; su cara formaba un lindo 
óvalo; sus cabellos, de un color de cobre oscuro, no eran muy espesos. Entre las cruces 
de los  ladrones  y la  de Jesús había bastante  espacio para que un hombre a caballo 
pudiese  pasar.  Los  dos  ladrones  sobre  sus  cruces  ofrecían  un  espectáculo  muy 
repugnante  y  terrible,  especialmente  el  de  la  izquierda,  que  no  cesaba  de  proferir 
injurias y blasfemias contra el Hijo de Dios. 

XXXI

Primera palabra de Jesús en la Cruz

Acabada la crucifixión de los ladrones, los verdugos se retiraron y los cien soldados 
romanos fueron relevados por otros cincuenta, bajo el mando de Abenadar, árabe de 
nacimiento, bautizado después con el nombre de Ctesifón; el segundo jefe se llamaba 
Casio  y  recibió  después  el  nombre  de  Longinos.  En estos  momentos  llegaron doce 
fariseos,  doce  saduceos,  doce  escribas  y  algunos  ancianos,  que  habían  pedido 
inútilmente  a  Pilatos  que  mudase  la  inscripción  de  la  Cruz  y  cuya  rabia  se  había 
aumentado por la  negativa del  gobernador.  Pasando por delante de Jesús,  menearon 



desdeñosamente  la  cabeza,  diciendo:  "¡Y  bien,  embustero;  destruye  el  templo  y 
levántalo en tres días! - ¡Ha salvado a otros y no se puede salvar a sí mismo! - ¡Si eres el 
Hijo de Dios, baja de la Cruz! – Si es el Rey de Israel, que baje de la Cruz, y creeremos  
en Él". Los soldados se burlaban también de Él.

Cuando Jesús se desmayó, Gesmas, el ladrón de la izquierda, dijo: "Su demonio lo ha 
abandonado". Entonces un soldado puso en la punta de un palo una esponja con vinagre, 
y la arrimó a los labios de Jesús, que pareció probarlo. El soldado le dijo: "Si eres el 
Rey de los judíos,  sálvate tú mismo". Todo esto pasó mientras que la primera tropa 
dejaba el puesto a la de Abenadar. Jesús levantó un poco la cabeza, y dijo: "¡Padre mío, 
perdónalos, pues no saben lo que hacen!". Gesmas gritó: "Si tú eres Cristo, sálvate y 
sálvanos".

Dimas, el buen ladrón, estaba conmovido al ver que Jesús pedía por sus enemigos. La 
Santísima Virgen, al oír la voz de su Hijo, se precipitó hacia la Cruz con Juan, Salomé y 
María  Cleofás.  El  centurión no los  rechazó.  Dimas,  el  buen ladrón,  obtuvo en este 
momento, por la oración de Jesús, una iluminación interior: reconoció que Jesús y su 
Madre le habían curado en su niñez y dijo en voz distinta y fuerte:  "¿Cómo podéis 
injuriarlo cuando pide por vosotros? Se ha callado, ha sufrido paciente todas vuestras 
afrentas, es un Profeta, es nuestro Rey, es el Hijo de Dios". Al oír esta reprensión de la  
boca de un miserable asesino sobre la Cruz, se elevó un gran tumulto en medio de los 
circunstantes: tomaron piedras para tirárselas; mas el centurión Abenadar no lo permitió.

Mientras tanto la Virgen se sintió fortificada con la oración de su Hijo y Dimas dijo a su 
compañero,  que  continuaba  injuriándolo:  "¿No  tienes  temor  de  Dios,  tú  que  estás 
condenado al mismo suplicio? Nosostros lo merecemos justamente, recibimos el castigo 
de nuestros crímenes; pero éste no ha hecho ningún mal. Piensa en tu última hora y 
conviértete". Estaba iluminado y tocado: confesó sus culpas a Jesús, diciendo: "Señor, si 
me condenáis,  será  con justicia;  pero  tened misericordia  de  mí".  Jesús  le  dijo:  "Tú 
sentirás mi Misericordia".  Dimas recibió en este momento la gracia de un profundo 
arrepentimiento. Todo lo que acabo de contar sucedió entre las doce y las doce y media 
y pocos minutos después de la Exaltación de la Cruz; pero pronto hubo un gran cambio 
en el alma de los espectadores, a causa de la mudanza de la naturaleza. 

XXXII

Eclipse de sol – Segunda y tercera palabras de Jesús

Cuando Pilatos pronunció la inicua sentencia, cayó un poco de granizo; después el Cielo 
se aclaró hasta las doce, en que vino una niebla colorada que oscureció el sol: a la sexta 
hora, según el modo de contar de los judíos, que corresponde a las doce y media, hubo 
un eclipse  milagroso del  sol.  Yo vi  cómo sucedió,  mas no  encuentro  palabras  para 
expresarlo. Primero fui transportada como fuera de la tierra: veía las divisiones del cielo 
y el camino de los astros, que se Cruzaban de un modo maravilloso; vi la luna a un lado  
de la tierra, huyendo con rapidez, como un globo de fuego. En seguida me hallé en 
Jerusalén y vi otra vez la luna aparecer llena y pálida sobre el monte de los Olivos; vino 



del Oriente con gran rapidez y se puso delante del sol oscurecido con la niebla. Al lado 
occidental  del  sol  vi  un  cuerpo  oscuro  que  parecía  una  montaña  y  que  lo  cubrió 
enteramente. El disco de este cuerpo era de un amarillo oscuro y estaba rodeado de un 
círculo de fuego, semejante a un anillo de hierro hecho ascua. El cielo se oscureció y las 
estrellas aparecieron despidiendo una luz ensangrentada.

Un terror general se apoderó de los hombres y de los animales: los que injuriaban a 
Jesús bajaron la voz. Muchos se daban golpes de pecho, diciendo: "¡Que la sangre caiga 
sobre sus verdugos!". Otros de cerca y de lejos, se arrodillaron pidiendo perdón y Jesús,  
en medio de sus dolores, volvió los ojos hacia ellos. Las tinieblas se aumentaban y la 
Cruz fue abandonada de todos, excepto de María y de los caros amigos del Salvador. 
Dimas levantó la cabeza hacia Jesús, y con una humilde esperanza, le dijo: "¡Señor, 
acordaos de mí cuando estéis en vuestro reino!". Jesús le respondió: "En verdad te lo 
digo; hoy estarás conmigo en el Paraíso".

María pedía interiormente que Jesús la dejara morir con Él. El Salvador la miró con una 
ternura inefable y volviendo los ojos hacia Juan, dijo a María: "Mujer, este es tu hijo". 
Después dijo a Juan: "Esta es tu Madre". Juan besó respetuosamente el pie de la Cruz 
del Redentor. La Virgen Santísima se sintió acabada de dolor, pensando que el momento 
se acercaba en que su Divino Hijo debía separarse de ella. No sé si Jesús pronunció 
expresamente todas estas palabras; pero yo sentí interiormente que daba a María por 
Madre a Juan y a Juan por hijo a María.

En tales visiones se perciben muchas cosas y con gran claridad que no se hallan escritas 
en  los  Santos  Evangelios.  Entonces  no  parece  extraño  que  Jesús,  dirigiéndose  a  la 
Virgen,  no  la  llame  Madre  mía,  sino  Mujer;  porque  aparece  como  la  mujer  por 
excelencia, que debe pisar la cabeza de la serpiente, sobre todo, en este momento en el 
que se cumple esta  promesa por la  muerte  de su Hijo.  También se comprende muy 
claramente que, dándola por Madre a Juan, la da por Madre a todos los que creen en su 
nombre  y  se  hacen hijos  de  Dios.  Se  comprende también  que  la  más pura,  la  más 
humilde, la más obediente de las mujeres, que habiendo dicho al ángel: "Ved aquí la 
esclava del  Señor,  hágase en mí según tu palabra",  se hizo Madre del Verbo hecho 
hombre: oyendo la voz de su Hijo moribundo obedece y consiente en ser la Madre 
espiritual de otro hijo, repitiendo en su corazón estas mismas palabras con una humilde 
obediencia y adopta por hijos suyos a todos los hijos de Dios, a todos los hermanos de 
Jesucristo.  Es  más  fácil  sentir  todo  esto  por  la  gracia  de  Dios,  que  expresarlo  con 
palabras y entonces me acuerdo de lo que me había dicho una vez el Padre Celestial: 
"Todo está revelado a los hijos de la Iglesia que creen, que esperan y que aman". 

XXXIII

Estado de la ciudad y del templo - Cuarta y quinta palabra de Jesús 

Era poco más o menos la una y media; fui transportada a la ciudad para ver lo que 
pasaba. La hallé llena de agitación y de inquietud; las calles estaban oscurecidas por una 
niebla espesa; los hombres, tendidos por el suelo con la cabeza cubierta; unos se daban 
golpes de pecho, y otros subían a los tejados, mirando al cielo y se lamentaban. Los 



animales aullaban y se escondían; las aves volaban bajo y se caían. Pilatos mandó venir 
a su palacio a los judíos más ancianos y les preguntó qué significaban aquellas tinieblas; 
les dijo que él las miraba como un signo espantoso, que su Dios estaba irritado contra 
ellos, porque habían perseguido de muerte al Galileo, que era ciertamente su Profeta y 
su Rey; que él se había lavado las manos; que era inocente de esa muerte; mas ellos 
persistieron  en su endurecimiento,  atribuyendo todo lo  que pasaba a  causas  que no 
tenían nada de sobrenatural. Sin embargo, mucha gente se convirtió y todos aquellos 
soldados que presenciaron la prisión de Jesús en el monte de los Olivos, que entonces 
cayeron y se levantaron.

La multitud se reunía delante de la casa de Pilatos y en el mismo sitio en que por la  
mañana habían gritado: "¡Que muera! ¡que sea crucificado!", ahora gritaba: "¡Muera el 
juez inicuo! ¡que su sangre recaiga sobre sus verdugos!". El terror y la angustia llegaban 
a su como en el templo. Se ocupaban en la inmolación del cordero pascual, cuando de 
pronto anocheció. Los príncipes de los sacerdotes se esforzaron en mantener el orden y 
la tranquilidad, encendieron todas las lámparas; pero el desorden aumentaba cada vez 
más. Yo vi a Anás, aterrorizado, correr de un rincón a otro para esconderse.

Cuando me encaminé para salir de la ciudad, los enrejados de las ventanas temblaban y 
sin embargo no había tormenta. Entretanto la tranquilidad reinaba alrededor de la Cruz. 
El Salvador estaba absorto en el sentimiento de un profundo abandono; se dirigió a su 
Padre Celestial,  pidiéndole con amor por sus enemigos.  Sufría todo lo que sufre un 
hombre afligido, lleno de angustias, abandonado de toda consolación divina y humana, 
cuando la fe, la esperanza y la caridad se hallan privadas de toda luz y de toda asistencia 
sensible en el desierto de la tentación y a solas en medio de un padecimiento infinito. 
Este dolor no se puede expresar. Entonces fue cuando Jesús nos alcanzó la fuerza de 
resistir a los mayores terrores del abandono, cuando todas las afecciones que nos unen a 
este mundo y a esta vida terrestre se rompen y que, al mismo tiempo, el sentimiento de 
la otra vida se oscurece y se apaga: nosotros no podemos salir victoriosos de esta prueba 
sino uniendo nuestro abandono a los méritos del suyo sobre la Cruz. Jesús ofreció por 
nosotros  su  misericordia,  su  pobreza,  sus  padecimientos  y  su  abandono:  por  eso  el 
hombre, unido a Él en el seno de la Iglesia, no debe desesperar en la hora suprema, 
cuando todo se oscurece, cuando toda luz y toda consolación desaparecen. Jesús hizo su 
testamento delante de Dios y dio todos sus méritos a la Iglesia y a los pecadores. No 
olvidó a nadie; pidió aún por esos herejes que dicen que Jesús, siendo Dios, no sintió los 
dolores de su Pasión; y que no sufrió lo que hubiera padecido un hombre en el mismo 
caso. En su dolor nos mostró su abandono con un grito, y permitió a todos los afligidos 
que reconocen a Dios por su Padre un quejido filial y de confianza.

A las tres, Jesús gritó en alta voz: "¡Eli, Eli, lamma sabactani!". Lo que significa: "¡Dios 
mío! ¡Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?". El grito de Nuestro Señor interrumpió 
el profundo silencio que reinaba alrededor de la Cruz: los fariseos se volvieron hacia Él 
y  uno  de  ellos  le  dijo:  "Llama  a  Elías".  Otro  dijo:  "Veremos  si  Elías  vendrá  a 
socorrerlo". Cuando María oyó la voz de su Hijo, nada pudo detenerla. Vino al pie de la 
Cruz  con  Juan,  María,  hija  de  Cleofás,  Magdalena  y  Salomé.  Mientras  el  pueblo 
temblaba y gemía, un grupo de treinta hombres de la Judea y de los contornos de Jopé 
pasaban por allí para ir a la fiesta y cuando vieron a Jesús crucificado y los signos  
amenazadores que presentaba la naturaleza, exclamaron llenos de horror: "¡Mal halla 
esta ciudad! Si el templo de Dios no estuviera en ella, merecería que la quemasen por 



haber tomado sobre sí tal iniquidad". Estas palabras fueron como un punto de apoyo 
para el pueblo y todos los que tenían los mismos sentimientos se reunían.

Los circunstantes se dividieron en dos partidos: los unos lloraban y murmuraban, los 
otros pronunciaban injurias e imprecaciones. Sin embargo, los fariseos ya no ostentaban 
la  misma  arrogancia  que  antes  y  más  bien,  temiendo  una  insurrección  popular,  se 
entendieron  con  el  centurión  Abenadar.  Dieron  órdenes  para  cerrar  la  puerta  más 
cercana de la ciudad y cortar toda comunicación. Al mismo tiempo enviaron un expreso 
a  Pilatos  y  Herodes,  para  pedir  al  primero  quinientos  hombres  y  al  segundo,  sus 
guardias para impedir una insurrección. Mientras tanto, el centurión Abenadar mantenía 
el orden e impedía los insultos contra Jesús, para no irritar al pueblo. Poco después de 
las tres, paulatinamente desaparecieron las tinieblas. Los enemigos de Jesús recobraron 
su arrogancia conforme la luz volvía. Entonces fue cuando dijeron: "¡Llama a Elías!".

Por la pérdida de sangre el sagrado cuerpo de Jesús estaba pálido y sintiendo una sed 
abrasadora,  dijo:  "Tengo sed".  Uno de los  soldados mojó una esponja en vinagre y 
habiéndola rociado de hiel, la puso en la punta de su lanza para presentarla a la boca del 
Señor. De estas palabras que dijo recuerdo solamente las siguientes: "Cuando mi voz no 
se oiga más,  la boca de los muertos hablará".  Entonces algunos gritaron: "Blasfema 
todavía". Mas Abenadar les mandó estarse quietos.

Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús
  Muerte y sepultura de Jesús
Visiones de la recientemente declarada
Beata Ana Catalina Emmerick
En proceso de canonización

XXXIV

Muerte de Jesús
Sexta y séptima palabras. 

La hora del Señor había llegado: un sudor frío corrió sus miembros, Juan limpiaba los 
pies de Jesús con su sudario. Magdalena, partida de dolor, se apoyaba detrás de la Cruz. 
La Virgen Santísima de pie entre Jesús y el buen ladrón, miraba el rostro de su Hijo 
moribundo. Entonces Jesús dijo: "¡Todo está consumado!". Después alzó la cabeza y 
gritó en alta voz: "Padre mío, en tus manos encomiendo mi espíritu". Fue un grito dulce 
y fuerte, que penetró el cielo y la tierra: enseguida inclinó la cabeza y rindió el espíritu.

Juan y las santas mujeres cayeron de cara sobre el suelo. El centurión Abenadar tenía los 
ojos  fijos  en la  cara  ensangrentada de Jesús,  sintiendo una emoción muy profunda. 
Cuando el Señor murió, la tierra tembló, abriéndose el peñasco entre la Cruz de Jesús y 
la del mal ladrón. El último grito del Redentor hizo temblar a todos los que le oyeron. 
Entonces fue cuando la gracia iluminó a Abenadar. Su corazón, orgulloso y duro, se 



partió como la roca del Calvario; tiró su lanza, se dio golpes en el pecho gritando con el  
acento de un hombre nuevo: "¡Bendito sea el Dios Todopoderoso, el Dios de Abraham, 
de  Isaac  y  de  Jacob;  éste  era  justo;  es  verdaderamente  el  Hijo  de  Dios!".  Muchos 
soldados,  pasmados  al  oír  las  palabras  de  su  jefe,  hicieron  como  él.  Abenadar, 
convertido del todo, habiendo rendido homenaje al Hijo de Dios, no quería estar más al 
servicio de sus enemigos. Dio su caballo y su lanza a Casio, el segundo oficial, quien 
tomó el mando y habiendo dirigido algunas palabras a los soldados, se fue en busca de 
los discípulos del Señor, que se mantenían ocultos en las grutas de Hinnón. Les anunció 
la muerte del Salvador y se volvió a la ciudad a casa de Pilatos.

Cuando Abenadar dio testimonio de la divinidad de Jesús, muchos soldados hicieron 
como él: lo mismo hicieron algunos de los que estaban presentes y aún algunos fariseos 
de los que habían venido últimamente. Mucha gente se volvía a su casa dándose golpes 
de pecho y llorando. Otros rasgaron sus vestidos y se cubrieron con tierra la cabeza. Era 
poco más  de  las  tres  cuando  Jesús  rindió  el  último suspiro.  Los  soldados  romanos 
vinieron a guardar la puerta de la ciudad y a ocupar algunas posiciones para evitar todo 
movimiento tumultuoso. Casio y cincuenta soldados se quedaron en el Calvario.

XXXV
Temblor de tierra – Aparición de los muertos en Jerusalén 

Cuando Jesús expiró, vi su alma rodeada de mucha luz, entrar en la tierra, al pie de la  
Cruz; muchos ángeles, entre ellos Gabriel, la acompañaron. Estos ángeles arrojaron de 
la tierra al abismo una multitud de malos espíritus. Jesús envió desde el limbo muchas 
almas a sus cuerpos para que atemorizaran a los impenitentes y dieran testimonio de Él.

En  el  templo,  los  príncipes  de  los  sacerdotes  habían  continuado  el  sacrificio, 
interrumpido por el espanto que les causaron las tinieblas y creían triunfar con la vuelta 
de la luz; mas de pronto la tierra tembló, el ruido de las paredes que se caían y del velo 
del templo que se rasgaba, les infundió un terror espantoso. Se vio de repente aparecer 
en el santuario al sumo sacerdote Zacarías, muerto entre el templo y el altar, pronunciar 
palabras amenazadoras; habló de la muerte del otro Zacarías, padre de Juan Bautista, de 
la de Juan Bautista y en general de la muerte de los profetas. Dos hijos del piadoso 
sumo  sacerdote  Simón  el  Justo  se  presentaron  cerca  del  gran  púlpito  y  hablaron 
igualmente de la muerte de los profetas y del sacrificio que iba a cesar. Jeremías se 
apareció cerca del altar y proclamó con voz amenazadora el fin del antiguo sacrificio y 
el principio del nuevo.

Estas  apariciones,  habiendo  tenido  lugar  en  los  sitios  en  donde sólo  los  sacerdotes 
podían tener conocimiento de ellas, fueron negadas o calladas y prohibieron hablar de 
ellas bajo severísimas penas. Pero pronto se oyó un gran ruido: las puertas del santuario 
se abrieron y una voz gritó: "Salgamos de aquí". Nicodemus, José de Arimatea y otros 
muchos abandonaron el templo. Muertos resucitados se veían asimismo que andaban 
por el pueblo. Anás que era uno de los enemigos más acérrimos de Jesús, estaba casi 
loco de terror: huía de un rincón a otro, en las piezas más retiradas del templo. Caifás 
quiso animarlo, pero fue en vano: la aparición de los muertos lo había consternado.



Dominado Caifás por el orgullo y la obstinación, aunque sobrecogido por el terror, no 
dejó  traslucir  nada  de  lo  que  sentía,  oponiendo  su  férrea  frente  a  los  signos 
amenazadores de la Ira Divina. No pudo, a pesar de sus esfuerzos, hacer continuar la 
ceremonia. Dijo y mandó decir a los otros sacerdotes que estos signos de la ira del cielo 
habían sido ocasionados por los secuaces del Galileo, que muchas cosas provenían de 
los sortilegios de ese hombre que, en su muerte como en su vida había agitado el reposo 
del templo.

Mientras todo esto pasaba en el templo, el mismo sobresalto reinaba en muchos sitios de 
Jerusalén. No sólo en el Templo hubo apariciones de muertos: también ocurrieron en la 
ciudad y sus alrededores. Entraron en las casas de sus descendientes y dieron testimonio 
de Jesús con palabras severas contra los que habían tomado parte en su muerte. Pálidos 
o amarillos, su voz dotada de un sonido extraño e inaudito, iban amortajados según la 
usanza del tiempo en que vivían: al llegar a los sitios en donde la sentencia de muerte de 
Jesús  fue  proclamada,  se  detuvieron  un  momento  y  gritaron:  "¡Gloria  a  Jesús  y 
maldición a sus verdugos!". El terror y el pánico producidos por estas apariciones fue 
grande: el pueblo se retiró por fin a sus moradas, siendo muy pocos los que comieron 
por la noche el Cordero pascual. 

XXXVI
José de Arimatea pide a Pilatos el cuerpo de Jesús

Apenas se restableció un poco la tranquilidad en la ciudad, el gran consejo de los judíos 
pidió  a  Pilatos  que  mandara  romper  las  piernas  a  los  crucificados,  para  que  no 
estuvieran en la cruz el sábado. Pilatos dio las órdenes necesarias. En seguida José de 
Arimatea vino a verle; pues con Nicodemus habían formado el proyecto de enterrar a 
Jesús en un sepulcro nuevo, que había hecho construir a poca distancia del Calvario. 
Habló a Pilatos, pidiéndole el cuerpo de Jesús. Pilatos se extrañó que un hombre tan 
honorable pidiese con tanta instancia el permiso de rendir los últimos honores al que 
había hecho morir tan ignominiosamente. Hizo llamar al centurión Abenadar, vuelto ya 
después de haber conversado con los discípulos y le preguntó si el Rey de los judíos 
había  expirado.  Abenadar  le  contó  la  muerte  del  Salvador,  sus  últimas  palabras,  el 
temblor de tierra y la roca abierta por el terremoto. Pilatos pareció extrañar sólo que 
Jesús  hubiera muerto tan pronto,  porque ordinariamente los  crucificados vivían más 
tiempo; pero interiormente estaba lleno de angustia y de terror por la coincidencia de 
esas señales con la muerte de Jesús. Quizá quiso en algo reparar su crueldad dando a 
José de Arimatea el permiso de tomar el cuerpo de Jesús. También tuvo la mira de dar  
un  desaire  a  los  sacerdotes,  que  hubiesen  visto  gustosos  a  Jesús  enterrado 
ignominiosamente entre dos ladrones.  Envió un agente al  Calvario para ejecutar sus 
órdenes, que fue Abenadar. Le vi asistir al descendimiento de la Cruz. 

XXXVII
Abertura del costado de Jesús – Milagro de la vista de Casio 



Mientras tanto el silencio y el duelo reinaban sobre el Gólgota. El pueblo atemorizado 
se había dispersado; María, Juan, Magdalena, María hija de Cleofás y Salomé, estaban 
de pie o sentadas en frente de la Cruz, la cabeza cubierta y llorando. Se notaban algunos 
soldados recostados sobre el terraplén que rodeaba la llanura; Casio, a caballo, iba de un 
lado a otro. El cielo estaba oscuro y la naturaleza parecía enlutada.

Pronto llegaron seis  alguaciles  con escalas,  azadas,  cuerdas  y barras  de  hierro  para 
romper las piernas a los crucificados. Cuando se acercaron a la Cruz, los amigos de 
Jesús se apartaron un poco y la Virgen Santísima temía que ultrajasen aún el cuerpo de 
su Hijo. Aplicaron las escalas a la Cruz para asegurarse de que Jesús estaba muerto. 
Habiendo visto que el cuerpo estaba frío y rígido lo dejaron y subieron a las cruces de 
los ladrones. Dos alguaciles les quebraron los brazos por encima y por debajo de los 
codos con sus martillos. Gesmas daba gritos horribles y le pegaron tres golpes sobre el 
pecho para acabarlo de matar. Dimas lanzó un gemido y expiró, siendo el primero de los 
mortales que volvió a ver a su Redentor.

Los verdugos dudaban todavía de la muerte de Jesús. El modo horrible como habían 
fracturado los miembros de los ladrones hacía temblar a las santas mujeres por el cuerpo 
del Salvador. Mas el subalterno Casio, hombre de veinticinco años, cuyos ojos bizcos 
excitaban la befa de sus compañeros, tuvo una inspiración súbita. La ferocidad bárbara 
de los verdugos, la angustia de las santas mujeres y el ardor grande que excitó en él la  
Divina gracia, le hicieron cumplir una profecía. Empuñó la lanza y dirigiendo su caballo 
hacia la elevación donde estaba la Cruz, se puso entre la del buen ladrón y la de Jesús.  
Tomó su lanza con las dos manos y la clavó con tanta fuerza en el costado derecho del 
Señor,  que  la  punta  atravesó  el  corazón,  un poco más  abajo  del  pulmón izquierdo. 
Cuando la retiró salió de la herida una cantidad de sangre y agua que llenó su cara, que 
fue para él baño de salvación y de gracia. Se apeó y de rodillas, en tierra, se dio golpes  
de pecho, confesando a Jesús en alta voz. La Virgen Santísima y sus amigas, cuyos ojos 
estaban siempre  fijos  en  Jesús,  vieron con inquietud  la  acción  de  ese hombre  y  se 
precipitaron hacia la Cruz dando gritos. María cayó en los brazos de las santas mujeres, 
como si  la  lanza hubiese atravesado su propio corazón,  mientras  Casio,  de rodillas, 
alababa a Dios; pues los ojos de su cuerpo y de su alma se habían curado y abierto a la  
luz.

Todos estaban conmovidos profundamente a  la  vista  de la  sangre del  Salvador,  que 
había caído en un hoyo de la peña, al pie de la Cruz. Casio, María, las santas mujeres y 
Juan recogieron la sangre y el agua en frascos y limpiaron el suelo con paños. Casio, 
que había recobrado toda la plenitud de su vista, estaba en una humilde contemplación. 
Los soldados, sorprendidos del milagro que había obrado en él, se hincaron de rodillas, 
dándose golpes  de pecho y confesaron a  Jesús.  Casio,  bautizado con el  nombre  de 
Longinos, predicó la fe como diácono y llevó siempre sangre de Jesús sorbe sí. Esta se 
había secado y se halló en su sepulcro, en Italia, en una ciudad a poca distancia del sitio 
donde vivió Santa Clara. Hay un lago con una isla cerca de esta ciudad. El cuerpo de 
Longinos debe haber sido transportado a ella. Los alguaciles que, mientras tanto, habían 
recibido orden de Pilatos de no tocar el cuerpo de Jesús, no volvieron. 



XXXVIII
El descendimiento

En el momento en que la Cruz se quedó sola y rodeada de algunos guardias, vi a cinco 
personas que habían venido de Betania por el valle acercarse al Calvario, elevar los ojos 
hacia la Cruz y alejarse furtivamente. Creo que eran discípulos. Tres veces me encontré 
en  las  inmediaciones  a  dos  hombres  deliberando  y  consultándose.  Eran  José  de 
Arimatea y Nicodemo. La primera vez los vi en las inmediaciones de la crucifixión, 
quizá cuando mandaron a comprar las vestiduras que iban a repartirse los esbirros; otra 
vez, cuando, después de ver que la muchedumbre se dispersaba fueron al sepulcro a 
preparar algunas cosas. La tercera fue cuando volvían a la Cruz mirando a todas partes, 
como  si  esperasen  una  ocasión  favorable.  Entonces  quedaron  de  acuerdo  en  como 
bajarían el Cuerpo del Salvador de la Cruz y se volvieron a la ciudad.

Su siguiente paso fue ocuparse de transportar los objetos necesarios para embalsamar el 
Cuerpo del Señor. Sus criados cogieron algunos instrumentos para desenclavarlo de la 
Cruz. Nicodemo había comprado cien libras de raíces, que equivalían a treinta y siete 
libras de nuestro peso, como me han explicado. Sus servidores llevaban una parte de 
esos aromas en pequeños recipientes hechos de corcho colgados del  cuello sobre el 
pecho. En uno de esos corchos había unos polvos y llevaban también algunos paquetes 
de hierbas en sacos de pergamino o de piel.  José tomó consigo además una caja de 
ungüento; en fin, todo lo necesario. 

Los criados prepararon fuego en una linterna cerrada y salieron de la ciudad antes que 
sus  señores,  por  otra  puerta  encaminándose  después  hacia  el  Calvario.  Pasaron  por 
delante de la casa donde la Virgen, Juan y las santas mujeres habían ido a coger diversas 
cosas para embalsamar el Cuerpo de Jesús. Juan y las santas mujeres siguieron a los 
criados a corta distancia. Había cinco mujeres, algunas llevaban debajo de los mantos 
largos, lienzos de tela. Las mujeres tenían la costumbre, cuando salían por la noche o 
para hacer secretamente alguna acción piadosa, de envolverse con una sábana larga. 
Comenzaban  por  un  brazo  y  se  iban  rodeando  el  resto  del  cuerpo  con  la  tela  tan 
estrechamente que apenas podían caminar. Yo las he visto así ataviadas. En esa ocasión 
presentaban un aspecto mucho más extraño a mis ojos. Iban vestidas de lujo. José y 
Nicodemo llevaban también vestidos de lujo, de mangas negras y cintura ancha. Sus 
mantos que se habían echado sobre su cabeza, eran anchos, largos y de color pardo. Les 
servían para esconder lo que llevaban.

Se encaminaron hacia la puerta que conduce al Calvario. Las calles estaban desiertas, el 
terror  general  hacía  que  todo  el  mundo  permaneciese  encerrado  en  sus  casas.  La 
mayoría de ellos empezaban a arrepentirse, y muy pocos celebraban la fiesta. Cuando 
José y Nicodemo llegaron a la puerta, la hallaron cerrada y todo alrededor, el camino y 
las calles lleno de soldados. Eran los mismos que los fariseos habían solicitado a las 
dos, cuando temían una insurrección, y hasta entonces no habían recibido orden ninguna 
de regresar. José presentó la orden firmada por Pilatos para dejarlo pasar libremente. 
Los soldados la encontraron conforme mas le dijeron que habían intentado abrir ya la 
puerta  antes,  sin  poderlo  conseguir  y  que,  sin  duda  el  terremoto  debía  de  haberla 
desencajado por alguna parte, y que por esa razón, los esbirros encargados de romper las 



piernas a los crucificados habían tenido que pasar por otra puerta. Pero cuando José y 
Nicodemo probaron, la puerta se abrió sola, dejando a todos atónitos.

El cielo estaba todavía oscuro y nebuloso; cuando llegaron al Calvario se encontraron 
con sus criados y las santas mujeres que lloraban sentadas en frente de la Cruz. Casio y 
muchos  soldados,  que  se  habían  convertido,  estaban  a  cierta  distancia,  tímidos  y 
respetuosos. José y Nicodemus contaron a La Virgen y a Juan todo lo que habían hecho 
para  librar  a  Jesús  de  una  muerte  ignominiosa  y  cómo  habían  obtenido  que  no 
rompiesen los huesos al Señor y la profecía se había cumplido. Hablaron también de la 
lanzada de Casio. Entre tanto llegó el centurión Abenadar y luego comenzaron en medio 
de  la  tristeza  y  de  un  profundo  recogimiento,  su  dolorosa  y  piadosa  obra  del 
descendimiento de Jesús y el embalsamamiento del sagrado Cuerpo del Señor.

La Santísima Virgen y Magdalena esperaban sentadas al pie de la Cruz, a la derecha, 
entre la cruz de Dimas y la de Jesús; las otras mujeres estaban ocupadas en preparar los 
paños, los aromas, el agua, las esponjas y las vasijas. Casio se acercó también y le contó 
a Abenadar la milagrosa curación de la vista. Todos se sentían muy conmovidos, llenos 
de  tristeza  y  de  amor  y  al  mismo  tiempo  silenciosos  y  solemnes;  sólo  cuando  la 
prontitud  y  la  atención  que  exigían  esos  cuidados  piadosos,  lo  permitían,  se  oían 
lamentos y gemidos ahogados. Sobretodo Magdalena, se hallaba entregada enteramente 
a su dolor, y nada podía consolarla ni distraerla, ni la presencia de los demás ni alguna 
otra consideración.

Nicodemus y José pusieron las escaleras detrás de la Cruz, subieron con unos lienzos, 
ataron el Cuerpo de Jesús por debajo de los brazos y de las rodillas al tronco de la Cruz 
con las piezas de lino y fijaron asímismo los brazos por las muñecas. Entonces, fueron 
arrancando los clavos, martilleándolas por detrás. Las manos de Jesús no se movieron 
mucho a pesar de los golpes, y los clavos salieron fácilmente de las llagas, que se habían 
abierto grandemente debido al peso del Cuerpo. La parte inferior del Cuerpo, que, al 
expirar Nuestro Señor había quedado cargado sobre las rodillas, reposaba en su posición 
natural, sostenida por una sábana atada a los brazos de la Cruz. Mientras José sacaba el 
clavo izquierdo y dejaba ese brazo, sujeto por el lienzo caer sobre el Cuerpo, Nicodemo 
iniciaba la misma operación con el brazo derecho, y levantaba con cuidado su cabeza, 
coronada de espinas, que había caído sobre el hombro de ese lado. Entonces arrancó el 
clavo derecho, y dejó caer despacio el brazo, sujeto con una tela, sobre el Cuerpo. Al 
mismo tiempo, el centurión Abenadar arrancaba con esfuerzo el gran clavo de los pies. 
Casio recogió religiosamente los clavos y los puso a los pies de la Virgen.

Sin perder un segundo, José y Nicodemo llevaron la escalera a la parte delante de la 
Cruz, la apoyaron casi recta y muy cerca del Cuerpo; desataron el lienzo de arriba y lo 
colgaron a uno de los ganchos que habían colocado previamente en la escalera, hicieron 
lo mismo con los otros dos lienzos, y bajándolos de gancho en gancho, consiguieron ir 
separando despacio el Sagrado Cuerpo de la Cruz hasta llegar enfrente del centurión, 
que, subido en un banco, lo rodeó con sus brazos por debajo de las rodillas, y lo fue 
bajando,  mientras  josé  y  Nicodemus,  sosteniendo la  parte  superior  del  Cuerpo iban 
bajando escalón por escalón con las mayores precauciones; como cuando se lleva el 
cuerpo de un amigo gravemente herido, así el Cuerpo del Salvador fue llevado hasta 
abajo.  Fue  un  espectáculo  muy  tierno;  tenían  el  mismo  cuidado,  las  mismas 
precauciones  como  si  hubiesen  temido  causar  algún  dolor  a  Jesús:  parecían  haber 
concentrado sobre el Sagrado Cuerpo, todo el amor y la veneración que habían sentido 



hacia el Salvador durante su vida. Todos los circunstantes tenían los ojos fijos en el 
grupo y y el Cuerpo del Señor y contemplaban todos sus movimientos; a cada instante 
levantaban las manos al cielo, derramaban lágrimas y daban señales del más profundo 
dolor. Todos estaban penetrados de un respeto profundo, hablando sólo en voz baja para 
ayudarse o avisarse los unos a otros.

Mientras los martillazos se oían, María, Magdalena y todos los que estubieran presentes 
en la crucifixión, tenían el corazón partido. El ruido de esos golpes les recordaba los 
padecimientos de Jesús; temblaban al recordar el grito penetrante de sus sufrimientos y 
al mismo tiempo se afligían del silencio de su boca divina, prueba incontestable de su 
muerte.

 Habiendo descendido del todo los tres hombres el Santo Cuerpo, lo envolvieron desde 
las rodillas hasta la cintura y lo pusieron en los brazos de su Madre, que los tendía hacia 
el Hijo poseída de dolor y de amor.

El embalsamamiento

La Virgen Santísima se sentó sobre una amplia tela extendida sobre el suelo; con la 
rodilla  derecha  un  poco levantada  y  un  hatillo  de  ropas  en  la  espalada.  Lo habían 
dispuesto todo para facilitar a la Madre de alma profundamente afligida, la Madre de los 
dolores.  Las  tristes  honras  fúnebres  que iban  a  dispensar  al  Cuerpo de su Hijo.  La 
sagrada cabeza de Jesús estaba reclinada sobre las rodillas de la Madre; su Cuerpo, 
tendido sobre una sábana. La Virgen Santísima sostenía por última vez en sus brazos el 
Cuerpo de su querido Hijo, a quien no había podido dar ninguna prueba de su amor en 
todo  su  martirio;  contempló  sus  heridas,  cubrió  de  ósculos  su  cara  ensangrentada, 
mientras Magdalena reposaba la suya sobre sus pies.

Mientras los hombres se retiraron a una hondonada pequeña al suroeste del Calvario, a 
preparar todo para el embalsamamiento del cadáver. Casio, con algunos de los soldados 
que se habían convertido al Señor, se mantenía a una distancia respetuosa. Toda la gente 
malintencionada  se  había  vuelto  a  la  ciudad  y  los  soldados  presentes  formaban 
únicamente una guardia de seguridad para impedir que nadie interrumpiese los últimos 
honores que iban a ser rendidos a Jesús. Algunos de esos soldados prestaban su ayuda 
cuando se lo pedían. Las santas mujeres entregaban vasijas, esponjas, paños, ungüentos 
y aromas, cuando les era requerido y el resto del tiempo permanecían atentas a corta 
distancia.  Magdalena  no  se  apartaba  del  Cuerpo de  Jesús,  pero  Juan daba  continuo 
apoyo a La Virgen e iba de aquí para allá, servía de mensajero entre las mujeres y los 
hombres, ayudando a unas y otros. Las mujeres tenían a su lado botas incipientes a su 
lado de boca ancha y un jarro de agua, puesto sobre un fuego de carbón. Entregaban a 
María y a Magdalena, conforme lo necesitaban, vasijas llenas de agua y esponjas que 
exprimían después en los recipientes de cuero.

La  Virgen  Santísima  conservaba  un  valor  admirable  en  su  indecible  dolor.  Era 
absolutamente imposible dejar el Cuerpo de su Hijo en el estado en que lo había dejado 
el  suplicio,  por  lo  que procedió con inefable  dedicación a  lavarlo y a  limpiarle  las 
señales de los ultrajes que había recibido. Le quitó,  con la mayor precaución la corona 
de espinas,  abriéndola  por  atrás  y  contando una por  una las  espinas  clavadas  en la 



cabeza de Jesús, para no abrir las heridas al intentar arrancarlas. Puso la corona junto a 
los clavos, entonces  La Virgen fue sacando los restos de espinas que habían quedado, 
con una especie de pinzas redondas y  las enseñó con tristeza a sus compañeras. 

El divino Rostro de Nuestro Señor, apenas se podía conocer, tan desfigurado estaba con 
las llagas que lo cubría, la barba y el cabello estaban apelmazados por la sangre. María 
le alzó suavemente la  cabeza y con esponjas mojadas  fue lavándole la sangre seca. 
Conforme lo hacía, las horribles crueldades ejercidas sobre Jesús se hacían más visibles 
en el Rostro de Jesús y se acrecentaban herida tras herida. Lavó las llagas de la cabeza, 
la sangre que cubría los ojos, la nariz y las orejas de Jesús, con una pequeña esponja y 
un paño extendido sobre los dedos de su mano derecha. Lavó del mismo modo, su boca 
entreabierta, la lengua, los dientes y los labios. Limpió y desenredó lo que restaba del 
cabello del Salvador y lo dividió en tres partes, una sobre cada sien y la tercera sobre su  
nuca.

Tras haberle limpiado la  cara,  La Santísima Virgen se la cubrió después de haberla 
besado, luego se ocupó del cuello, de los hombros y el cuello, de los brazos y de las 
manos.  Todos  los  huesos  del  pecho,  todas  las  coyunturas  de  los  miembros  estaban 
dislocados y no podían doblarse. El hombro que había llevado la Cruz, era una llaga 
enorme, toda la parte superior del Cuerpo estaba cubierta de heridas y desgarrada por 
los azotes.  Cerca del pecho izquierdo se veía una pequeña abertura, por donde había 
salido la punta de la lanza de Casio. Y en el lado derecho, el ancho corte por donde 
había entrado la lanza  que le había atravesado el corazón.

La Virgen María  lavó todas  las  llagas  de Jesús.  Mientras  Magdalena,  de rodillas le 
ayudaba en algún momento,  pero si  apartarse  de  los  pies  de  Jesús  que bañaba con 
lágrimas y secaba con sus cabellos. La cabeza, el pecho y los pies del Salvador estaban 
ya  limpios:  el  Sagrado  Cuerpo,  blanco  y  azulado  como  carne  sin  sangre,  lleno  de 
manchas moradas y rojas, allí donde se le había arrancado la piel reposaba sobre las 
rodillas  de  la  Madre,  que  fue  abriendo  las  partes  elevadas,  después  se  encargó  de 
embalsamar todas las heridas, empezando por la cara.

Las santas mujeres arrodilladas frente a María, le presentaron una caja donde sacaba 
algún ungüento precioso con el que untaba las heridas y también el cabello. Tomó en su 
mano  izquierda  las  manos  de  su  Hijo,  las  besó  con  amor  y  llenó  con  ungüento  y 
perfume las heridas de los clavos. Ungió también las orejas, la nariz y la herida del 
costado. No tiraban el agua que habían usado, sino que la vertían dentro de las botas de 
cuero, en las que exprimían las esponjas. Yo vi muchas veces a Casio ir  por agua a la  
fuente de Gihón, que estaba bastante cerca. Cuando La Virgen hubo ungido todas las 
heridas, envolvió la cabeza del Salvador en paños, mas no cubrió todavía la cara; le 
cerró los ojos entreabiertos y dejó reposar un tiempo su mano sobre ellos. Cerró su boca 
y  abrazó el Sagrado Cuerpo de su Hijo y dejó caer su cara sobre la de Él.

José  y  Nicodemo  llevaban  un  rato  esperando  en  respetuoso  silencio  cuando  Juan, 
acercándose a la Virgen, le suplicó que se separase de su Hijo para que le pudieran 
embalsamar,  porque se acercaba el  sábado. María abrazó el  Cuerpo de su Hijo y se 
despidió de Él en los términos más tiernos. Entonces los hombres cogieron la sábana 
donde estaba depositado el Cuerpo y así lo tomaron de los brazos de su Madre y lo 
llevaron aparte para embalsamarlo. María Santísima de nuevo abandonada a su dolor, 
que habían aliviado un poco los tiernos cuidados dispensados al  Cuerpo de Nuestro 



Señor,  se  derrumbó ahora  con  la  cabeza  cubierta  en  brazos  de  las  santas  mujeres. 
Magdalena como si hubieran querido robarle a su amado corrió algunos pasos hacia Él 
con los brazos abiertos, pero tras un momento volvió junto a la Santísima Virgen.

El Sagrado Cuerpo fue trasladado a un sitio más bajo y allí lo depositaron encima de 
una  roca  plana,  que  era  un  lugar  adecuado  para  embalsamarlo.  Vi  como  primero 
pusieron sobre la roca un lienzo de malla, seguramente para dejar que corriese el agua; 
tendieron el Cuerpo sobre ese lienzo calado y mantuvieron otra sábana extendida sobre 
Él. José y Nicodemo se arrodillaron y, debajo de esta cubierta, le quitaron el paño con el 
que lo habían cubierto al descenderlo de la Cruz y el lienzo de la cintura, y con esponjas 
le lavaron todo el Cuerpo, lo untaron con mirra, perfume y espolvorearon las heridas 
con unos  polvos  que  había  comprado Nicodemo y,  finalmente  envolvieron la  parte 
inferior del Cuerpo.

Entonces llamaron a las santas mujeres, que se habían quedado al pie de la Cruz. María 
Santísima se arrodilló cerca de la cabeza de Jesús, puso debajo un lienzo muy fino que 
le había dado la mujer de Pilatos, y que llevaba Ella alrededor de su cuello, bajo su 
manto; después, con la ayuda de las santas mujeres lo ungió desde los hombros hasta la 
cara  con  perfumes,  aromas  y  perfumes  aromáticos.  Magdalena  echó  un  frasco  de 
bálsamo en la llaga del costado y las santas mujeres pusieron también hierbas en las 
llagas de las manos y de los pies. Después, los hombres envolvieron el resto del Cuerpo, 
cruzaron los brazos de Jesús sobre su pecho y envolvieron su Cuerpo en la gran sábana 
blanca hasta el  pecho, ataron una venda alrededor de la cabeza y de todo el pecho. 
Finalmente colocaron al Dios Salvador en diagonal sobre la gran sábana de seis varas 
que había comprado José de Arimatea y lo envolvieron con ella; una punta de la sábana 
fue doblada desde los pies hasta el pecho y la otra sobre la cabeza y los hombros; las 
otras dos, envueltas alrededor del Cuerpo.

Cuando la Santísima Virgen, las santas mujeres, los hombres, todos los que, arrodillados 
rodeaban el Cuerpo del Señor para despedirse de Él, se operó delante de sus ojos un 
conmovedor  milagro:  el  Sagrado  Cuerpo  de  Jesús,  con  sus  heridas,  apareció 
representado sobre el lienzo que lo cubría, como si hubiese querido recompensar su celo 
y su amor y dejarles  su retrato  a  través  de los  velos  que lo  cubrían.  Abrazaron su 
adorable Cuerpo llorando y reverentemente besaron la milagrosa imagen que les había 
dejado. Su asombro aumentó cuando, alzando la sábana, vieron que todas las vendas 
que envolvían el  Cuerpo estaban blancas como antes y que solamente en la sábana 
superior había quedado fijada la milagrosa imagen. No eran manchas de las heridas 
sangrantes, puesto que todo el Cuerpo estaba envuelto y embalsamado, era un retrato 
sobrenatural, un testimonio de la divinidad creadora, que residía siempre en el Cuerpo 
de Jesús.  Esta sábana quedó después de la Resurrección en poder de los amigos de 
Jesús; cayó también dos veces en manos de los judíos y fue venerada más tarde en 
diferentes lugares. Yo la he visto en Asia, en casa de cristianos no católicos; he olvidado 
el nombre de la ciudad, que estaba situada en un lugar cercano al país de los tres Reyes 
Magos. (Véase Sábana Santa)

XXXIX
Jesús colocado en el sepulcro



Los hombres pusieron el Sagrado Cuerpo sobre unas parihuelas de cuero, tapadas con 
un cobertor oscuro. Eso me recordaba el Arca de la Alianza. Nicodemus y José llevaban 
sobre sus hombros los palos de delante y Abenadar y Juan los de atrás. En seguida 
venían la Virgen, María de Helí, Magdalena y María la de Cleofás, después las mujeres 
que habían estado al pie de la Cruz sentadas a cierta distancia: Verónica, Juana Chusa, 
María  madre  de  Marcos,  Salomé  mujer  de  Zebedeo,  María  Salomé,  Salomé  de 
Jerusalén, Susana y Ana sobrina de San José; Casio y los soldados cerraban la marcha. 
Las otras mujeres habían quedado en Betania con Lázaro y Marta. Dos soldados con 
antorchas iban delante para alumbrar la gruta del sepulcro. Anduvieron así cerca de siete 
minutos, cantando salmos con voces dulces y melancólicas. Vi sobre una altura del otro 
lado del valle a Santiago el mayor, hermano de Juan, que los vio pasar y se fue a contar 
a los demás discípulos lo que había visto. Se detuvieron a la entrada del jardín de José, 
que abrieron arrancando algunos palos, que sirvieron después de palancas para llevar a 
la gruta la piedra que debía tapar el sepulcro.

Cuando llegaron a la peña, trasladaron el Santo Cuerpo a una tabla cubierta con una 
sábana.  La gruta  que había sido excavada recientemente,  había sido barrida por  los 
esbirros de Nicodemus; se veía limpio en el interior y agradable a la vista. Las santas 
mujeres se sentaron en frente de la entrada. Los cuatro hombres introdujeron el Cuerpo 
del Señor, llenaron de aromas una parte del sepulcro, extendieron una sábana sobre la 
cual pusieron el Cuerpo. Le testimoniaron una última vez su amor con sus lágrimas y 
salieron de la gruta. Entonces entró la Virgen, se sentó al lado de la cabeza y se echó 
llorando  sobre  el  Cuerpo  de  su  Hijo.  Cuando  salió  de  la  gruta,  Magdalena  entró 
precipitadamente; había cogido en el jardín flores y ramos que echó sobre Jesús; cruzó 
las  manos  y  besó,  llorando,  los  pies  sagrados  de  Jesús;  pero  habiéndole  dicho  los 
hombres que debían cerrar el sepulcro, se volvió con las otras mujeres.

Doblaron las puntas de la sábana sobre el pecho de Jesús y pusieron encima de todo una 
tela oscura y salieron. La piedra gruesa destinada a cerrar el sepulcro que estaba aun 
lado de la gruta era muy pesada y solo con las palancas pudieron hacerla rodar hasta la 
entrada del sepulcro. La entrada de la gruta dentro de la que estaba el sepulcro era de 
ramas  entretejidas.  Todo  lo  que  se  hizo  dentro  de  la  gruta,  tuvo  que  hacerse  con 
antorchas porque la luz del día nunca penetraba en ella.

LX

Los judíos ponen guardia en el sepulcro

Todos volvieron a la ciudad; José y Nicodemus encontraron en Jerusalén a Pedro, a 
Santiago el Mayor y a Santiago el Menor. Vi después a la Virgen Santísima y a sus 
compañeras entrar en el Cenáculo; Abenadar fue también introducido y poco a poco la 
mayor parte de los Apóstoles y de los discípulos se reunieron en él.  Tomaron algún 
alimento y pasaron todavía unos momentos reunidos llorando y contando lo que habían 
visto. Los hombres cambiaron de vestido y los vi después, debajo de una lámpara, orar. 



En la noche del viernes al  sábado vi a Caifás y a los principales judíos consultarse 
respecto de las medidas que debían adoptarse, vistos los prodigios que habían sucedido 
y la disposición del pueblo. Al salir de esta deliberación, fueron por la noche a casa de 
Pilatos y le dijeron que como ese "seductor" había asegurado que resucitaría el tercer 
día,  era  menester  guardar  el  sepulcro  tres  días;  porque si  no,  sus  discípulos  podían 
llevarse su Cuerpo y esparcir la voz de su Resurrección. Pilatos, no queriendo mezclarse 
en ese negocio, les dijo: "Tenéis una guardia:  mandad que guarde el  sepulcro como 
queráis".  Sin  embargo,  les  dio  a  Casio,  que  debía  observarlo  todo,  para  hacer  una 
relación exacta de lo que viera.

Vi  salir  de  la  ciudad  a  unos  doce,  antes  de  levantarse  el  sol;  los  soldados  que  los 
acompañaban no estaban vestidos  a  la  romana,  eran  soldados  del  templo.  Llevaban 
faroles  puestos  en palos para alumbrarse en la  oscura gruta  donde se encontraba el 
sepulcro. Así que llegaron, se aseguraron de la presencia del cuerpo de Jesús; después 
ataron una cuerda atravesada delante de la puerta del sepulcro y otra segunda sobre la 
piedra gruesa que estaba delante y lo sellaron todo con un sello semicircular.

Los  fariseos  volvieron  a  Jerusalén  y  los  guardas  se  pusieron  enfrente  de  la  puerta 
exterior. Casio no se movió de su puesto. Había recibido grandes gracias interiores y la 
inteligencia de muchos misterios. No acostumbrado a ese estado sobrenatural, estuvo 
todo el tiempo como fuera de sí, sin ver los objetos exteriores. Se transformó en un 
nuevo hombre y pasó todo el día haciendo penitencia y oración. 
Pasión,  Muerte y Resurrección de Jesús
La Resurrección
Visiones de la recientemente declarada
Beata Ana Catalina Emmerick
En proceso de canonización

La Resurrección

Cuando se acabó el sábado, Juan fue con las santas mujeres, las consoló. Pero no podía 
contener sus propias lágrimas por lo que se quedó con ellas solo un corto espacio de 
tiempo. Entonces, Pedro y Santiago el menor fueron también a verlas con el mismo 
propósito de confortarlas. Ellas prosiguieron con su pena después de que ellos se fueran. 

Vi el alma de Nuestro Señor entre dos ángeles ataviados de guerreros; era luminosa, 
resplandeciente  como el  sol  del  mediodía,  la  vi  atravesar  la  piedra  y  unirse con el 
Sagrado Cuerpo. Vi moverse sus miembros, y el Cuerpo del Señor, unido con su alma y 
con su divinidad, salir de su mortaja brillante de luz. En ese mismo instante me pareció 
que una forma monstruosa, con cola de serpiente y una cola de dragón salía de la tierra 
debajo de la peña, y que se levantaba contra Jesús. Creo que también tenía una cabeza 
humana. Vi que en la mano del Resucitado ondeaba un estandarte. Jesús pisó la cabeza 
del dragón y pegó tres golpes en la cola con el palo de su bandera. Desapareció primero 
el cuerpo, después la cabeza del dragón y quedó solo la cabeza humana. Yo había visto 



muchas veces esta misma visión antes de la Resurrección y una serpiente igual a la que 
estaba  emboscada  en  la  concepción  de  Jesús.  Me recordó  también  la  serpiente  del 
paraíso, pero esta todavía era más horrorosa. Creo que era una alegoría de la profecía: 
"El hijo de la mujer romperá la cabeza de la serpiente", y me pareció un símbolo de la 
victoria sobre la muerte, pues cuando Nuestro Señor aplastó la cabeza del dragón, ya no 
vi el sepulcro.

Jesús  resplandeciente,  se  elevó por medio de la  peña.  La tierra  tembló.  Uno de los 
ángeles guerreros, se precipitó del cielo al sepulcro como un rayo, apartó la piedra que 
cubría  la  entrada  y  se  sentó  sobre  ella.  Los  soldados  cayeron  como  muertos  y 
permanecieron en el suelo sin dar señales de vida. Casio, viendo la luz brillar en el 
sepulcro se acercó, tocó los lienzos vacíos y se fue con la intención de anunciar a Pilato 
lo sucedido. Sin embargo aguardó un poco porque había sentido el terremoto y había 
visto al ángel apartar la piedra a un lado y el sepulcro vacío. Mas no había visto a Jesús.

Mientras la Santísima Virgen oraba interiormente llena de un ardiente deseo de ver a 
Jesús,  un ángel  vino a  decirle  que fuera  a  la  pequeña puerta  de Nicodemo,  porque 
Nuestro Señor estaba cerca. El corazón de María se inundó de gozo; se envolvió en su 
manto  y  se  fue,  dejando  allí  a  las  santas  mujeres  sin  decir  nada  a  nadie.  Le  vi  
encaminarse de prisa hacia la pequeña puerta de la ciudad por donde había entrado con 
sus compañeras al volver del sepulcro. Caminaba con pasos apresurados, cuando la vi 
detenerse de pronto en un sitio solitario. Miró a lo alto de la muralla de la ciudad y el  
alma  de  Nuestro  Señor,  resplandeciente,  bajó  hasta  su  Madre  acompañada  de  una 
multitud de almas y patriarcas. Jesús, volviéndose hacia ellos dijo: "He aquí a María, he 
aquí a mi Madre". Pareció darle un beso y luego desapareció.

En el mismo instante en que un ángel entraba en el sepulcro y la tierra temblaba vi a  
Nuestro Señor resucitado apareciéndose a su Madre en el Calvario; estaba hermoso y 
radiante. Su vestido que parecía una copa, flotaba tras Él, era de un blanco azulado, 
como el humo visto a la luz del sol. Sus heridas resplandecían, y se podían ver a través 
de los agujeros de las manos. Rayos luminosos salían de las puntas de sus dedos. Las 
almas de los patriarcas se inclinaron ante la Madre de Jesús. El Salvador mostró sus 
heridas a su Madre, que se posternó para besar sus pies, mas Él la levantó y desapareció. 
Se veían luces de antorchas a lo lejos cerca del sepulcro, y el horizonte se esclarecía 
hacia el oriente, encima de Jerusalen.

La Santa Virgen cayó de rodillas y besó el lugar donde había aparecido su Hijo. Debían 
ser las nueve de la noche.  Sus rodillas y sus pies quedaron marcados sobre la piedra. La 
visión que había tenido la había llenado de un gozo indecible. Y regresó confortada 
junto a las santas mujeres, a quienes halló ocupadas en preparar ungüentos y perfumes. 
No les dijo lo que había visto, pero sus fuerzas se habían renovado, consoló a las demás 
y las fortaleció en su fe

La Santa Virgen se unió a la preparación de los bálsamos que las santas mujeres habían 
empezado a elaborar en su ausencia. La intención de ellas era ir al sepulcro antes del  
amanecer del día siguiente, y verter esos perfumes en el Cuerpo de nuestro Señor.



Las santas mujeres

Estaban las mujeres cerca de la pequeña puerta de Nicodemus cuando Nuestro Señor 
resucitó pero no vieron nada de los prodigios que habían acontecido en el sepulcro. 
Tampoco sabían que habían puesto allí una guardia, porque no habían ido la víspera a 
causa del sábado. Mientras se acercaban se preguntaban entre sí con inquietud: "¿Quién 
nos apartará la piedra de la entrada?" Querían echar agua de nardo y aceite aromatizado 
con flores sobre el Cuerpo de Jesús. Querían ofrecer a Nuestro Señor lo más precioso 
que pudieran encontrar para honrar su sepultura. La que había llevado más cosas era 
Salomé, no la madre de Juan, sino una mujer rica de Jerusalén, pariente de san José.

Decidieron que, cuando llegaran, dejarían sus perfumes sobre la piedra y esperarían a 
que alguien pasara para apartarla. Los guardias seguían tendidos en el suelo y las fuertes 
convulsiones que los sacudían, demostraban cuán grande había sido su terror. La piedra 
estaba corrida hacia  la  derecha de la  entrada,  de modo que se podía penetrar  en el 
sepulcro sin dificultad. Los lienzos que habían servido para envolver a Jesús estaban 
sobre el sepulcro. La gran sábana estaba en su sitio pero sin su Cuerpo. Las vendas 
habían quedado sobre el borde anterior del sepulcro, las telas con que María Santísima 
había envuelto la cabeza de su Hijo estaban en donde había reposado esta.

Vi a las santas mujeres acercarse al jardín, pero,  cuando vieron las luces y los soldados 
tendidos alrededor del sepulcro, tuvieron miedo y se alejaron un poco. Pero Magdalena, 
sin pensar en el peligro, entró precipitadamente en el huerto y Salomé la siguió a cierta 
distancia. Otras dos, menos osadas se quedaron en la puerta. Magdalena, al acercarse a 
los guardias, se sintió sobrecogida y esperó a Salomé; las dos juntas pasaron entre los 
soldados caídos en el suelo y entraron en la gruta del sepulcro. Vieron la puerta apartada 
de la entrada y cuando, llenas de emoción penetraron en el sepulcro, encontraron los 
lienzos vacíos. El sepulcro resplandecía y un ángel estaba sentado a la derecha sobre la 
piedra. No sé si Magdalena oyó las palabras del ángel, mas salió perturbada del jardín y 
corrió  rápidamente  a  la  ciudad,  donde  se  hallaban  reunidos  los  discípulos.  No  sé 
tampoco  si  el  ángel  habló  a  María  Salomé,  que  había  quedado  en  la  entrada  del 
sepulcro,  pero  la  vi  salir  también  muy  deprisa  del  jardín,  detrás  de  Magdalena,  y 
reunirse con las otras dos mujeres anunciándoles lo que había sucedido. Se llenaron de 
sobresalto y de alegría al mismo tiempo, y no se atrevieron a entrar.

Casio  que  había  esperado  un  rato,  pensando  quizá  que  podía  ver  a  Jesús,  fue  a 
contárselo todo a Pilato. Al salir se encontró con las santas mujeres, les contó lo que 
había  visto  y  las  exhortó  a  que  fueran  a  asegurarse  por  sus  propios  ojos.  Ellas  se 
animaron y entraron en el huerto. A la entrada del sepulcro vieron a dos ángeles vestidos 
de blanco. Se asustaron y se cubrieron los ojos con las manos y se postraron en el suelo; 
pero  uno de  los  ángeles  les  dijo  que  no  tuvieran  miedo  y  que  no  buscaran  allí  al 
crucificado porque había resucitado y estaba vivo. Les mostró el sudario vacío y les 
mandó  decir  a  los  discípulos  lo  que  habían  visto  y  oído  añadiendo  que  Jesús  les 
predecería en Galilea y que recordaran sus palabras: "El Hijo del hombre será entregado 
en manos de los pecadores que lo crucificarán pero Él resucitará al tercer día. Entonces 
los  ángeles  desaparecieron.  Las  santas  mujeres  temblando  pero  llenas  de  gozo  se 
volvieron hacia la ciudad. Estaban sobrecogidas y emocionadas; no se apresuraban sino 
que se paraban de vez en cuando para mirar a ver si veían a Nuestro Señor o si volvía 
Magdalena.



Mientras tanto Magdalena había ya llegado al cenáculo, estaba fuera de sí y llamó a la 
puerta  con  fuerza.  Algunos  discípulos  estaban  todavía  acostados.  Pedro  y  Juan  le 
abrieron. Magdalena les dijo desde fuera: "Se han llevado el Cuerpo del Señor y no 
sabemos a  dónde lo han llevado".  Después de estas palabras se volvió corriendo al 
huerto. Pedro y Juan entraron alarmados en la casa y dijeron algunas palabras a los otros 
discípulos. Después la siguieron corriendo; Juan más deprisa que Pedro. 

Magdalena entró en el jardín y se dirigió al sepulcro. Llegaba trastornada por su dolor y 
sus carreras, cubierta de rocío con el manto caído y sus hombros descubiertos al igual 
que sus largos cabellos. Como estaba sola no se atrevió a bajar a la gruta y se detuvo un 
instante en la entrada. Se arrodilló para mirar adentro del sepulcro y al echar hacia atrás 
sus cabellos que caían por su cara vio dos ángeles vestidos de blanco sentados a ambos 
extremos del sepulcro. Oyó la voz de uno de ellos que decía: "Mujer, ¿por qué lloras?" 
Ella gritó en medio de su dolor, pues no repetía más que una cosa y no tenía más que un 
pensamiento al saber que el Cuerpo de Jesús no estaba allí: "Se han llevado a mi Señor 
y no sé dónde lo han puesto". Después de estas palabras se puso a buscar frenéticamente 
aquí y allá pareciéndole que iba a encontrar al Salvador, presintiendo confusamente que 
iba  a  encontrarlo  y  que  estaba  cerca  de  ella.  Ni  la  aparición  de  los  ángeles  podía 
distraerla de este pensamiento. Parecía que no se diera cuenta de que eran ángeles y no 
podía pensar más que en su Maestro: "Jesús no está ahí, ¿dónde está Jesús?". La vi 
moverse de un lado a otro como el que ha perdido la razón.

El  cabello  le  caía  sobre  amos  lados  sobre  la  cara,  se  lo  recogió  con  las  manos 
echándoselo hacia atrás y entonces, a diez pasos del sepulcro, en el oriente, donde el 
jardín sube hacia la ciudad vio aparecer una figura vestida de blanco, entre los arbustos 
a la luz del sepulcro y corriendo hacia él oyó que le dirigía estas palabras: "Mujer ¿por 
qué lloras?" Creyó que era el huertano porque llevaba una azada en la mano y sobre la 
cabeza un sombrero ancho, que parecía hecho de corteza de árbol. Yo había visto bajo 
esta forma al jardinero de la  parábola de Jesús que contara en Betania a las  santas 
mujeres poco antes de su Pasión. No resplandecía sino que era como un simple hombre 
vestido de blanco a la luz del crepúsculo. Él le preguntó de nuevo: "¿Por qué lloras?" 
Entonces ella en medio de sus lágrimas respondió: "Porque se han llevado a mi Señor y 
no sé a dónde. Si lo has visto dime dónde está y yo iré a por Él." Y volvió a dirigir la 
vista  frenéticamente  a  su  alrededor.  Entonces  Jesús  le  dijo  con su  voz  de  siempre: 
"¡Magdalena!" Ella reconociendo su voz y olvidando crucifixión, muerte y sepultura, 
como si siguiera vivo dijo volviéndose repentinamente hacia Él: "¡Rabí!" postrándose 
de rodillas ante Él, con sus brazos extendidos hacia los pies del Resucitado. Pero Él la 
detuvo diciéndole: "No me toques, pues aún no he subido hacia mi Padre. Ve a decirles 
a mis hermanos que subo hacia mi Padre y Vuestro Padre, hacia mi Dios y Vuestro 
Dios" y desapareció.

Jesús le dijo que no le tocara a causa de la impetuosidad de ella, que pensaba que Él 
vivía la misma vida que antes. En cuanto a las palabras de "aún no he subido a mi 
Padre" quería expresar que aún no había dado las gracias al Padre por la obra de la 
Redención, a quién pertenecen las primicias de la alegría. Pero ella en el ímpetu de su 
amor, ni siquiera se daba cuenta de las cosas grandes que habían pasado. Lo único que 
quería era poder besar sus pies como antes.



Después de un momento de perturbación Magdalena corrió al sepulcro, donde seguían 
los ángeles, que le repitieron las mismas palabras que habían dicho a las otras mujeres, 
que  no  buscaran  allí  al  Crucificado  porque  había  resucitado  como  había  predicho. 
Segura entonces del milagro salió a buscar a las santas mujeres encontrándolas en el 
camino que conduce al Gólgota.

Toda esta escena no duró más de tres minutos. Eran las dos y media cuando Nuestro 
Señor se había aparecido a Magdalena y Juan y Pedro llegaban al jardín justo cuando 
ella acababa de irse. Juan entró el primero deteniéndose a la entrada del sepulcro. Miró 
por la piedra apartada y vio que estaba vacío. Después llegó Pedro y entró en la gruta 
donde  vio  los  lienzos  doblados.  Juan  le  siguió  e  inmediatamente  creyó  que  había 
resucitado y ambos comprendieron claramente todas las palabras que les había dicho. 
Pedro escondió los lienzos bajo su manto y volvieron corriendo. Los ángeles seguían 
allí pero creo que Pedro no los vio. Juan dijo más tarde a los discípulos de Emaús que 
había visto desde fuera a un ángel.

En ese momento los guardias revivieron, se levantaron y recogieron sus picas y faroles. 
Estaban aterrorizados. Yo los vi correr hasta llegar a las puertas de la ciudad. Mientras 
tanto Magdalena contó a las santas mujeres que había visto a Nuestro Señor y lo que los 
ángeles le habían dicho; luego se volvió a Jerusalén y las mujeres al jardín creyendo que 
allí encontrarían a los dos Apóstoles. Cuando ya estaban cerca Jesús se les apareció 
vestido de blanco y les dijo: "Yo os saludo". Ellas se echaron a sus pies anonadadas. Él 
les dijo algunas palabras y parecía indicarles algo con la mano. Luego desapareció.

Entonces  las  santas  mujeres  corrieron  al  cenáculo  y  contaron  a  los  discípulos  que 
quedaran allí, lo que habían visto. Ellos no querían creerlas ni a ellas ni a Magdalena, 
calificando todo lo que les decían de sueños de mujeres, hasta que volvieron Pedro y 
Juan. Al regresar estos se habían encontrado también con Tadeo y Santiago el menor, 
que los habían seguido y estaban muy conmovidos, ya que Nuestro Señor se les había 
aparecido a ellos también cerca del cenáculo. Yo había visto a Jesús pasar delante de 
Pedro y de Juan y me pareció que Pedro lo vio porque lo vi sobrecogerse súbitamente. 
No sé si Juan lo reconoció.

Los guardias

Casio fue a ver a Pilato una hora tras la Resurrección cuando aún el Gobernador romano 
estaba durmiendo. Le contó emocionado cuanto había visto en el huerto. Le relató sobre 
el temblor de la peña y cómo un ángel había apartado la piedra del sepulcro y que los 
lienzos quedaran vacíos. Le dijo que Jesús de Narzaret era efectivamente el Mesías, el 
Hijo de Dios y que, verdaderamente había resucitado. Pilato escuchó todo el relato con 
terror escondido y sin querer demostrarlo dijo a Casio: "Eso son supersticiones, has 
cometido  una  necedad  acercándote  tanto  al  sepulcro  del  Galileo,  sus  dioses  se  han 
apoderado de ti y te han hecho ver todas esas visiones fantásticas que ahora me cuentas. 
Te  aconsejo  que  no  digas  nada  de  esto  a  los  sacerdotes,  porque  ellos  podrían 
perjudicarte". Hizo como si creyera que los discípulos hubieran robado y escondido el 
Cuerpo de Jesús mientras los guardias se habían dormido borrachos y que contaban esas 
supercherías para no declarar y reconocer su negligencia. Cuando Pilato hubo dicho 
todo esto y Casio se fue, él corrió a ofrecer sacrificios a sus dioses.



Los cuatro soldados que habían estado custodiando el sepulcro llegaron a continuación 
y relataron a Pilato lo mismo que Casio, pero él no queriendo escucharles más, los envió 
a Caifás. Los demás soldados estaban ya en el templo donde se habían reunido muchos 
ancianos judíos, ante los que narraban lo que había ocurrido en el huerto del sepulcro. 
Después de las deliberaciones, los ancianos cogieron a los soldados uno a uno y a fuerza 
de dinero o amenazas, los fueron convenciendo para que contaran que los discípulos se 
habían llevado el Cuerpo de Jesús mientras ellos dormían. Los soldados dijeron que sus 
compañeros  habían  ido  a  casa  de  Pilato  a  contarles  lo  mismo  y  que  les  iban  a 
contradecir, pero los fariseos les prometieron que lo amañarían todo con el gobernador. 
En esto llegaron los soldados que habían ido a casa de Pilato y se negaron a rectificar lo 
que le habían contado a este.

Se  había  ido  corriendo  el  rumor  de  que  José  de  Arimatea  se  había  librado 
milagrosamente de la  prisión.  Así  que cuando los  soldados fueron acusados por  los 
fariseos de haberse dejado sobornar por los discípulos de Cristo para dejarles llevarse el 
Cuerpo y amenazados con fuertes castigos por no presentar el  cadáver de Jesús, los 
soldados dijeron que cómo era que no castigaran también a los que no habían podido 
custodiar y presentar el de José. Algunos que se mantuvieron firmes en lo que habían 
dicho y hablaron libremente del juicio inicuo de la antevíspera y del modo en que se 
había interrumpido la Pascua, fueron enviados a la cárcel. Los demás difundieron el 
embuste que fue extendido por los saduceos, herodianos y fariseos, esparciéndolo por 
todas las sinagogas y acompañándolo de injurias contra Jesús.

Sin embargo todas esas calumnias no consiguieron lo que pretendían, porque tras la 
Resurrección de Jesús, muchos de los judíos de la ley antigua se aparecieron a muchos 
de  sus  descendientes  que  eran  capaces  de  recibir  la  gracia,  exhortándolos  a  que  se 
convirtiesen. Muchos discípulos  dispersados por el país y atemorizados, vieron también 
apariciones semejantes que los consolaron y afirmaron en la Fe.

La aparición de los muertos que salieron de sus sepulcros no tenían el aspecto de Jesús 
Resucitado, renovado y con su Cuerpo glorificado, no sujeto a la muerte, con el que 
subió al cielo ante sus discípulos; sino que esos cuerpos que habían salido del sepulcro 
para dar testimonio de Cristo, eran simples cadáveres, prestados como vestiduras a las 
almas que los habían habitado, para luego volver a dejarlos nuevamente en la tierra, 
hasta que resuciten como todos nosotros el día del Juicio Final. Ninguno resucitó como 
Lázaro, que realmente volvió a la vida y luego murió por segunda vez.

Final de las visiones de la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús

El domingo siguiente, si mal no recuerdo, vi a los judíos lavar y purificar el Templo 
ofreciendo sacrificios expiatorios, escondiendo las señales del terremoto con tablas y 
alfombras y continuaron las celebraciones de la Pascua que se habían interrumpido. 
Dijeron que no se habían podido terminar aquel mismo día por la presencia de impuros 
al Templo y aplicaron no sé de qué modo, una visión de Ezequiel sobre la resurrección 
de los muertos. Amenazaron con graves castigos a los que murmuraran o hablaran; sin 
embargo no calmaron sino a la parte del pueblo más ignorante e inmoral. Los mejores se 
convirtieron, primero en secreto y después de Pentecostés, abiertamente.



El Sumo Sacerdote y sus acólitos perdieron una gran parte de su osadía al ver que la 
doctrina de Jesús se propagaba tan rápidamente. En el tiempo del diaconado de San 
Esteban, Ofel y la parte oriental del Sión no podían contener la comunidad cristiana y 
fueron ocupando el espacio que se extiende desde la ciudad hasta Betania.

Vi a Anás como poseído por el demonio y al final fue confinado para no volver a ser 
visto nunca más públicamente. La locura de Caifás era menos evidente exteriormente, 
en cambio era tal la violencia de la rabia secreta que lo devoraba, que acabó perturbado 
en su raciocinio.

El jueves después de la Pascua, vi a Pilato hacer buscar a su mujer inútilmente por la 
ciudad. Estaba escondida en casa de Lázaro, en Jerusalén. No podían adivinarlo, pues 
ninguna mujer habitaba en aquella casa. Esteban, que era primo de San Pablo, le llevaba 
comida y le contaba lo que sucedía en la ciudad. También vi a Simón el Cirineo el día 
después de la Pascua; fue a ver a los Apóstoles y les pidió ser instruido y bautizado por 
ellos. Casio dejó la milicia y se juntó con los discípulos. Fue uno de los primeros que 
recibieron el bautismo, después de Pentecostés, junto con otros soldados convertidos al 
pie de la Cruz. 

Aquí se terminan estas visiones que comprendieron desde el día 
18 de febrero de 1823 hasta el 6 de abril del mismo año.


